
  
    
  


  
    


    [image: ]


    Sumisión Total


    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para acabar contigo


    [image: ]


    


    Por Alba Duro


    


    © Alba Duro, 2016-2018.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Alba Duro.


    Primera Edición.


    


    

  


  
    



    Dedicado a Mar y a Sara


    


    

  


  
    



    Haz click aquí


    para suscribirte a nuestro boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    

  


  
    



    Índice


    1. Sombras Nuevas — Romance, Erótica y BDSM por Primera Vez


    2. Comprada — Poseída, Dominada y Sometida por el Millonario


    3. La Mazmorra — Romance, Erótica y BDSM de Altura con el Millonario


    4. Rota — Romance, Erótica y Sexo Duro entre el Motero y la Madre Soltera


    5. Shibari — Erótica y Placer con el Jefe Dominante y la Sumisa


    6. El Collar — BDSM: Bondage, Dominación, Sumisión y Mar


    7. El Dominante y la Virgen — Sumisa por Primera Vez con el Millonario


    8. La Cama en Llamas — Romance, Erótica y Sexo Duro con el Militar Dominante


    9. Lencería Rota — Romance, Erótica y BDSM con la Modelo Esclava y el Empresario Millonario


    10. Oscuridad Natural — Romance Salvaje, Erótica y Sexo Duro por Primera Vez


    Bonus — Preview de “La Mujer Trofeo”


    


    

  


  
    

    


    Sombras Nuevas


    


    Romance, Erótica y BDSM por Primera Vez


    


    I


    


    La oscuridad estaba a su máximo punto, el olor de cigarro estaba adherido a sus dedos que tecleaban sin parar, su rostro estaba muy junto a la pantalla del ordenador como para no perder ningún detalle. Su cabello largo y rizado, estaba atado en una cola con la intención de domarlo. Tenía un cárdigan gris ancho y largo, medias largas y los lentes.


    —Entonces, luego de caer juntos jadeantes en la cama, ella se dio cuenta que era feliz junto a él.


    Patricia estaba leyendo las últimas líneas de una historia romántica que acababa de terminar. Lo volvió a hacer, asegurándose que la redacción estaba correcta, puesto que ella es una redactora de novelas románticas y ese es un hábito que le aseguraba estar tranquila con lo que había hecho.


    Luego de revisar, pasaría tiempo para arreglar los aspectos de presentación del texto: Colocarle un título más bonito, revisar las comillas y signos de puntuación, la sangría y, claro, la portada; el cual no representaba un problema ya que era una aficionada a las artes y, como tal, le encantaba jugar con acuarelas y óleos. Todas las bases estaban cubiertas.


    Pero, por lo pronto, saldría al balcón y se sentaría en una pequeña silla de madera. Allí, aprovecharía para fumar un cigarro con tranquilidad y así celebrar que por fin había terminado con una obra. Era otro logro personal.


    Se sentó y se quitó los lentes, respiró profundo y se dispuso a admirar la vista al parque que tenía. Era un área verde grande, extensa, que ofrecía un panorama tranquilo y calmo. Los afortunados como ella, podrían relajarse viendo árboles lo cual era bastante útil para olvidar el caos de la ciudad.


    Mientras consumía uno de sus vicios favoritos, sabría que sería cuestión de tiempo en que tendría que levantarse para responder los correos de los fanáticos, revisar propuestas de clientes y nuevos proyectos que debía anotar en una agenda de cuero rojo que llevaba siempre consigo. No sólo para organizar sus fechas sino también para anotar cualquier idea interesante que podría servirle para sus textos.


    La historia de Patricia como escritora, sin embargo, comenzó de una manera, digamos, curiosa. Ella se encontraba en la universidad estudiando Periodismo, una carrera que no le parecía interesante en lo más mínimo. De hecho, se encontraba compartiendo las aulas con un grupo de personas que se sentían orgullosas de hacer entrevistas y de jugar a ser reporteros estrellas mientras que ella estaba aburrida y, peor aún, con un creciente sentimiento de decepción.


    Un día, saliendo de clases, notó un aviso en la cartelera de corcho que se encontraba en la entrada:


    “Si te gusta la escritura y quieres emprender en este maravilloso mundo, anota este correo y nos comunicaremos contigo”.


    Para cualquier persona, un aviso tan parco como ese, sólo podría significar una cosa: Estafa. Pero, para Patricia podría significar su boleto dorado hacia un cambio de vida que podría darle más estabilidad en un futuro.


    Fue a casa rápidamente y se sentó en el ordenador de su hermana mayor.


    —A ver, hagamos la prueba.


    Un simple “Hola, estoy interesada” y listo. Esperaría la respuesta… Si es que llegara a manifestarse. Dentro de sí sabía que no había nada que perder.


    Para combatir la ansiedad de la expectativa, prefirió tomar el libro de Estadística y comenzar a estudiar para los parciales hasta que se quedó dormida. Los números, para ella, tenían un efecto casi sedante.


    Luego de una hora, se levantó de repente y se dirigió hacia su máquina para revisar los estados de Facebook hasta que notó que tenía una respuesta en su correo. Los ángeles comenzaban a cantar en su oído.


    —¡Hola, Patricia! Estamos encantados en saber que estás interesada. ¿Qué tal si nos envías un texto de tu preferencia de 300 palabras? Así evaluaremos tus habilidades en redacción. Quedamos atentos ante tu respuesta.


    Con una amplia sonrisa en el rostro, terminó de espabilarse y a pensar qué tema sería interesante de escribir. Esta vez, tenía la libertad de escoger todo lo que quisiera.


    —Mmm, que sea un cuento corto… Espero que funcione.


    No pasó mucho tiempo cuando se sintió inspirada y comenzó a escribir. Algo sencillo y con un final feliz. Revisó y leyó y volvió a revisar hasta que se sintió contenta con el resultado final. Con la esperanza en el corazón, redactó un correo de respuesta.


    —¡Hola! Aquí les adjunto el texto requerido. Espero que les guste. Estaré atenta ante cualquier eventualidad.


    Firmó y decidió que la suerte se manifestara. De todas formas, no pasaría nada si las cosas no saldrían como quería. Al menos así trataba de consolarse con aquella filosofía del vaso medio lleno.


    Para su fortuna, no obstante, recibió las mejores noticias que pudo recibir en mucho tiempo.


    —¡Enhorabuena, Patricia! Nos ha encantado lo que has escrito. Queremos hablar contigo y proponerte que escribas historias como la que nos enviaste…


    No siguió leyendo porque el triunfo personal que sentía le nublaba la vista. Eso era una oportunidad de oro y no pensaba perderla.


    Lo cierto es que Patricia terminó escribiendo cuentos cortos para niños y adultos. Dos a la semana era la cuota a cumplir y estaba más que feliz de hacerlo.


    Aunque la responsabilidad demandaba hacer espacio entre sus deberes, no le importaba rechazar fiestas o reuniones aburridas puesto que le interesaba reunir dinero para irse de su pueblo natal. Todo lo tenía visualizado como una estratega.


    … Y así le funcionó. En plena graduación estaba lista para mudarse a la gran ciudad de Los Ángeles. Dejaría el frío, la nieve fastidiosa y los chismes para residenciarse en un lugar que podría garantizarle mayor estabilidad laboral.


    Se despidió de sus padres y hermanas, de la monotonía y del destino para escribir el suyo propio, ahora el rumbo era una ciudad enorme, intimidante pero brillante.


    A pesar de las dificultades, Patricia pudo hacerse paso y residenciarse en una zona alejada del centro pero igual de transitada. El piso que alquiló y que ahora es su hogar, tiene forma de ático pero es amplio y ventilado.


    Ella, como cuenta con un espíritu sencillo y libre, no se molestó en hacer demasiados cambios salvo por invertir en discos de vinilo, un tocadiscos, afiches de películas y de los músicos que admira.


    Cerca de su escritorio de madera oscuro, descansa una cartelera con un cronograma de actividades y de tareas pendientes, una raza de café regalo de su madre, dos cuadernos y un pequeño bolso con bolígrafos y lápices.


    Uno de los lujos del apartamento era un sistema de video beam que había instalado para ver películas, el cual era su veneración y, claro, varias cajas de cigarros sin abrir que tenía en un espacio destinado a ello. Siempre accesibles.


    El trabajo arduo había dado sus frutos, poco a poco comenzó a independizarse escribiendo de varios temas hasta que finalmente se halló en el nicho de novelas románticas, aunque a veces fuera una especie de ironía en especial para alguien que era inestable en este tema.


    Se relajó y se levantó para ver el ordenador y prepararse para la ronda habitual de correos que tenía por delante.


    Desde que comenzó a escribir sobre estas historias, experimentó una serie de comentarios que eventualmente se convirtieron en fans que estaban al tanto de lo que se publicaba y se tomaban el tiempo de responder e interactuar por medio de correos que le enviaban casi con religiosidad.


    En vista de aquel fenómeno que se manifestaba casi a proporciones masivas, Patricia tomó la tarea de contestar aquellas palabras dirigidas a ella. A consciencia sabía que debía mejorar y las quejas y sugerencias se las tomaba como eso y no como algo personal.


    Como es habitual, encontraba opiniones de usuarios frecuentes, aquellos que parecían estar al tanto del nuevo material y que lo devoraban.


    Apartó la silla y revisó, anotó y supervisó cada elemento, hasta que se topó con un comentario de uno de sus lectores habituales.


    —Hola, Patricia. Como siempre, me ha encantado lo que has subido pero tengo una duda que me gustaría aclarar. Lo que escribes, ¿corresponde a vivencias personales?


    Casi con una expresión severa, Patricia contempló su pantalla y estuvo dudosa en responder. Quizás sería una trampa para ponerla en evidencia pero su trabajo era su mayor orgullo y quería defenderlo hasta el final.


    Revisó bien el mensaje y visualizó el nombre: “Arturo”.


    —¡Hola, Arturo! Las historias que realizo son una combinación de experiencias personales y ficción. En términos generales, trato que mi mente se sienta libre, cómoda y pueda expresarse plenamente en la historia.


    No era una respuesta agresiva pero dejaba en claro que era un método personal y que no permitiría que nadie se lo cuestionara. Tomó la caja de Camel que tenía cerca, lo abrió y extrajo un cigarro fino para aliviar la tensión.


    La señal de un mensaje nuevo en su buzón de entrada, se iluminó. Era nuevamente Arturo que se volvía a manifestar.


    —Entiendo. Lo siento si sonó pretenciosa la pregunta pero lo cierto es que es un proceso creativo que me parece maravilloso y, pues, tengo una curiosidad inquieta. Espero que entiendas que estas son las palabras de un fanático empedernido.


    Dudosa, Patricia se mantuvo en silencio hasta que quiso mantener se vio interrumpido por las ganas de seguir en la conversación sin saber muy bien la razón.


    —No te preocupes, pero es una manera de decir que esto es mi pasión y amo lo que hago. Cada elemento que coloco es una muestra de trabajo duro y de investigación. Mis personajes y sus interacciones tienen la intención de hacerse ver y sentir real.


    Se levantó de repente y fue a prepararse un café a pesar que era un poco tarde… Y así le daría tiempo a Arturo de procesar tamaño argumento.


    Sonó un aviso y no supo reconocer el sonido pero estaba en la cocina y era el momento de tomar café, un momento que era sagrado para ella. Tras una reflexión en silencio, Patricia se acercó al ordenador y notó que era una ventana emergente. El chat se había activado y era de nuevo Arturo que insistía en hablar con ella.


    Suspiró de hastío y quería ignorar aquella conversación pero algo dentro de ella le decía que no dejara pasar esa interacción.


    —Bueno, a lo mejor funciona mientras mato un poco el tiempo.


    Comenzó a leer.


    —Entiendo tu punto, de verdad, pero como te decía, ese proceso creativo me resulta de lo más fascinante. A veces peco de entrometido y créeme que me he metido en problemas por ello.


    —A veces sucede que las personas pueden tomarse a mal eso.


    —Lo sé pero créeme que tengo buenas intenciones. Desde que te encontré en este mundo, no he podido dejar de leerte y de alguna manera siento que soy como un chaval ansioso cada vez que publicas algo nuevo. Al mejor estilo de regalo de Navidad.


    No pudo negar que el comentario le había hecho gracia y así que trató de teclear una respuesta inteligente para mantener el aura de mujer inteligente.


    —Vale, me siento muy agradecida por aquellas palabras pero, como sabrás, cualquier escritor ante esa pregunta, se sentiría un poco extraño. Pero creo entender la intención.


    —Soy así con todo, creo que es la principal razón por la cual soy médico. Exploro e indago hasta que no me quedo tranquilo. Tengo que dar con lo que busco porque si no me vuelvo como loco.


    —Así que eres médico, interesante, ¿cuál es la especialización?


    —Sí, soy traumatólogo. De hecho te escribo desde una sala de descanso en el hospital porque estoy supervisando unos pacientes que sufrieron un accidente.


    —Vaya, eso suena bastante preocupante. ¿No?


    —Ja, ja, ja. Un poco, pero todos están estables. Es la vida de un médico, para nosotros es algo normal y para el resto puede sonar alarmante.


    —¿Cómo llegaste a leer mis historias?


    —Si te soy sincero fue en una situación similar a la que estoy ahora. Estaba solo en una guardia y quería leer algo que me ayudara a despejarme de todo este ambiente. En un comentario de una amiga en Facebook, vi que recomendaba tu página y me dediqué a explorar. Fue tanto que creo que no paré de leer hasta que se me acercó una enfermera para informarme que un familiar de uno de los pacientes del pabellón insistía en hacer una visita fuera del horario.


    —Guao, eso sí que es estupendo. Quiere decir que te gustó un poco.


    —¿Un poco? Estás siendo modesta por lo que veo. De verdad que leer aquello me ha dado una especie de respiro y funciona porque aquí puede verse episodios un poco duros.


    —Creo que ese es el mejor halago que he recibido, la verdad.


    —Pues tómalo así. Es así.


    Sonrió un poco hasta que se percató que era lo suficientemente tarde para obligarse a descansar. Había recordado que sus horarios extraños no siempre podían ser entendidos por otras personas.


    —Arturo, lo siento mucho. Debo irme porque hasta ahora me acabo de dar cuenta que es casi de madrugada y que debo obligarme a descansar además de que posiblemente te esté robando tiempo de sueño.


    —Para nada, para nada. Créeme que entiendo perfectamente el tema de las horas locas. Pero no te preocupes, sólo espero que mi impertinencia no te haya ofendido y que me permitas seguir hablando contigo.


    —Claro que sí, no tengo problema.


    —Perfecto entones. Descansa, Patricia y, por favor, no dejes de escribir.


    Como todos los días, ella apagó su laptop plateada y se quedó en silencio. Si bien en sus historias sus personajes eran felices, fuertes e independientes, en momentos como ese se daba cuenta lo vulnerable que era. Estaba sola y consciente de sus fracasos en el amor, un fracaso que trataba de ocultar con éxito.


    Se quitó la ropa y se dejó caer en la cama grande que tenía. Miró el techo de estilo industrial y trató de quedarse dormida.


    —A pesar de todo, ha sido un día diferente.


    Los ladridos del perro del vecino de al lado fueron tan estruendosos que Patricia tuvo que abrir los ojos. Cualquier intento para conciliar el sueño fue inútil.


    Se fijó en el reloj despertador que tenía en una mesa de noche.


    —Joder, las 6:00 a.m.


    Era bastante temprano para lo que estaba acostumbrada usualmente. Sin embargo, decidió aprovechar la oportunidad para publicar la última novela y comenzar la redacción de una nueva. Esta era quizás, la etapa que más le agradaba hacer.


    De mala gana, se levantó a prepararse un café. Puso un disco de The xx y comenzó a reproducirse para entrar en una fase de relajación. En ese momento, recordó la conversación que tuvo con Arturo, un tipo amable pero con cierto aire de algo que aún no acaba de descubrir.


    Tomó el café y al poco tiempo fue al baño para tomar una ducha. Mientras se desvestía, se veía en el espejo.


    Las piernas anchas, la piel morena clara y las estrías en el abdomen, el cabello hecho un revoltijo y los ojos negros y la pequeña cicatriz en el brazo derecho producto de un accidente cuando era una niña, los pechos pequeños pero firmes, la mirada cansada pero con aire optimista.


    Cada día se agradecía el vivir en una ciudad tan vibrante y gracias a su esfuerzo y disciplina. Sentía que podía cumplir cualquier sueño.


    Dejó de pensar, tomó el baño con agua fría y salió con más energías para trabajar… Energías que fueron tan intensas que le sirvieron para adelantar gran parte de los pendientes que había relegado.


    Llegó el punto en el que su estómago se manifestó violentamente.


    —Vale, vale, ya comeremos algo. Sólo un momento.


    Dejó los pendientes casi en cero. Revisó, entre el hambre y el deber, el próximo tema central para su historia. Por algún motivo, pensó en el BDSM, un tópico que se hacía más común cada vez que investigaba que tocaba hacer una novela nueva.


    No podía esconder la curiosidad que le provocaba. Todo lo relacionado con la dominación, sumisión, dolor y placer, hasta tortura. Sabía que un artículo de Wikipedia no era suficiente información para cubrir el espectro y de alguna manera también sabía que la experiencia podría enriquecer aún más el argumento que deseaba exponer.


    Las reflexiones las retomaría en otro momento ya que el hambre no paraba de manifestarse. De hecho, se hacía cada vez más presente y de manera violenta. Un par de jeans rotos, una franela de Star Wars y unos Converse desgatados fueron suficientes para ir un par de calles a un local de auténticos baguels. Le gustaba ir cuando se daba un receso del trabajo, era práctico, cómodo y además delicioso.


    A medida que se acercaba, podía percibir la cantidad de gente que estaba allí a pesar que había pasado la hora del almuerzo. El pequeño recinto estaba simplemente atestado a tal punto que era difícil abrirse paso. Aun así, encontró una solitaria mesa cerca de la cocina. Quería esperar un poco hasta que se vaciara el restaurante.


    Entre tanto, salió uno de los dependientes que ya la conocían.


    —Eh, Patricia. ¿Qué se te apetece?


    —¡Pedrín!, dos baguels de ajonjolí negro con salmón y un té de limón frío. Todo para llevar.


    —Vale, vale. Te lo llevo en cuanto me desocupe.


    Animada por la orden, estaba buscando en qué distraerse hasta que pareció ver a un personaje odioso. A la última persona que quería encontrarse en todo el mundo.


    José fue la última relación, si así podría decirse, que tuvo hace dos años. Una relación llena de decepción y tan tóxica que resultaba asfixiante.


    —Hola, Pati, vaya qué sorpresa encontrarte…


    —El “Pati” está de sobra. Y también es una sorpresa para mí encontrarte… Aunque bastante desagradable.


    —Eh, podemos tratarnos con un poco de amabilidad, ¿no crees?


    —Yo no tengo que tratarte con ninguna amabilidad. Creo que hace bastante tiempo que perdiste ese privilegio.


    Patricia conoció a José gracias a Twitter. Él era un amante empedernido del cine y ella compartía siempre música que a él le parecía interesante. Ambos compartían el gusto por las artes y eso hacía que las conversaciones se tornaran interesantes.


    Un día, luego de mucha planificación, se encontraron en un café popular de la ciudad. Patricia se sentía muy atraída hacia él y estaba más que nerviosa. No sabía qué iba a resultar de todo aquello y estaba aún pensativa cuando por fin pudo divisarlo entre la gente. Era alto, blanco, de cabello negro, tupido al igual que su barba. De contextura robusta y con una amplia sonrisa cuando apenas la vio.


    —No voy a darte la mano. Quiero abrazarte.


    Y ella sintió un calor que la abrigaba como no había sentido nunca. Era un abrazo delicioso y que también representaba alivio y tranquilidad.


    Charlaron durante horas y horas. La gente iba y venía pero ellos estaban allí, concentrados el uno con el otro, como si el resto del mundo no existiera.


    El café estaba cerrando y la excusa de quedarse juntos parecía terminar. Salieron y la calle estaba un poco fría, volvieron a abrazarse y se miraron nuevamente con esa intención de ignorar a todo el mundo. Él la beso y ella, de puntillas, se sostenía de sus hombros para pegarse más hacia su cuerpo.


    —Ven a mi casa.


    Ella asintió y fueron caminando de la mano por unas calles hasta llegar a un edificio pequeño pero acogedor. Subieron las escaleras como queriéndose comer en todas partes hasta que llegaron a la puerta del piso de José. Él la tomó por sorpresa y siguió besándola pero esta vez apasionadamente. Rozaban sus lenguas, se mordían, eran violentos tocándose. Patricia sentía que podía desvanecerse en cualquier momento.


    Abrió la puerta y todo lo encontró a oscuras. La invitó a pasar y dejó las llaves en un bol de vidrio negro y le tomó la mano para que no perdieran tiempo. La llevó hasta su habitación. Era grande, espaciosa y más o menos ordenada.


    La cama estaba arreglada y ella pudo percibir algunos afectos personales que daban una muestra de la personalidad de José. Había un modelo a escala del Halcón Milenario y un par de Stormtroopers, una franela de Lego en el suelo, libros de cine y fotografía en la mesa que tenía cerca de la ventana. No pudo visualizar más porque aquel hombre más alto y más fuerte, estaba sobre ella, besándola y quitándole la ropa.


    Patricia le respondió igual. En su vida se había sentido tan desesperada por sentir la carne de un hombre como José. Estaba ansiosa, deseosa de poseerlo.


    La dejó en la cama, desnuda y húmeda. Ella quería sentirlo más cerca y no previó que él comenzaría a darle sexo oral. Uno intenso, fuerte, uno que ella nunca había sentido. Sus manos se sujetaban a sus sábanas y él sabía que lo estaba haciendo bien.


    Casi con el clímax, José terminó de despojarse de lo poco que tenía encima para penetrarla. Patricia y él se miraron como unos chiquillos entusiasmados, felices de por fin encontrarse y fue allí como en un destello, que ella sintió el miembro de él adentrándose en sus profundidades con un descaro que le hacía delirar.


    José la rodeaba, la poseía, la tenía para sí. Él ignoraba que Patricia estaba entregada a él y que estaba ciega de todo lo demás, puesto que todo lo demás sobraba.


    La noche continuó con intensidad y después de cinco polvos rudos y mágicos, quedaron sobre la cama admirando el silencio mientras compartían un cigarro. Estaban cansados y contentos. José le sujetaba la mano mientras caía en el sueño y ella pensaba que había disfrutado una noche de escándalo.


    El tiempo comprobó que la química que tenía era pura dinamita. Ambos disfrutaban de festivales de cine, conciertos y visitas a galerías. José practicaba la fotografía haciéndole retratos a ella y Patricia le compartía sus más sagrados baguels de salmón. Parecían una pareja invencible.


    Pero lo cierto es que se trataba de un espejismo. José escondía una personalidad egoísta y oportunista. Extrajo todo lo que quiso de Patricia y comenzó a desecharla cuando no encontró motivo aparente para seguir.


    —No entiendo por qué estábamos llegando a este punto, no entiendo tu desdén ante todo.


    —Estamos perdiendo discutiendo, Patricia. ¿Qué tal si dejamos esto para después?


    —¿Y qué pasa si no quiero dejar esto para después?


    —Entonces, estupendo. Estoy aburrido de esto, estoy aburrido de ti. Eres sumisa, poco participativa y yo, yo pues, soy un gilipollas. Eso tampoco ayuda… Ojalá fueras diferente.


    Esas palabras resonaron en su cerebro como el sordo sonido del silencio. No supo qué decir. Quedó de pie y decidió buscar su cepillo de dientes, la franela que había dejado la noche anterior y un libro de arte que le había prestado.


    José, por otro lado, se quedó en el sofá sin hacer nada. Se mantuvo en silencio quizás confiado de que ella regresaría… Pero no fue así.


    Patricia, luego de aquel evento, quedó destrozada y con la confianza en sí misma por el suelo. Estuvo triste e incapaz de escribir algo relacionado al amor. Todos los intentos dejaban historias trágicas, amargas. Lo que no quería lograr.


    Pasado un tiempo, volvió a sentirse recuperada pero escéptica de las relaciones. Cobró una cautela casi enfermiza y deseó que el tiempo le diera oportunidad de recuperarse. Ahora, cuando se sentía más fuerte, se encontraba con aquel fantasma del pasado, como si la vida se burlara de ella descaradamente.


    —Por lo que puedes ver, quedé encantado con los baguels y no he podido superarlos. Son deliciosos y adictivos.


    Antes de responderle, Pedro, el dependiente del restaurante, le depositó la bolsa con el pedido en la mesa.


    —Si quieres vienes después a pagar. Esto está imposible, eh.


    —Gracias, Pedro.


    Tomó la bolsa y se acercó a José.


    —No me importa nada que tenga que ver contigo. Piérdete.


    Se fue tan rápido como pudo y salió aguantando las ganas de llorar de impotencia. Le parecía mentira que sus sentimientos se convirtieran en plastilina en un encuentro fugaz pero doloroso.


    Llegó a su piso, dejó las llaves en la cocina y se dejó caer en el suelo. Lloró por unos minutos hasta que se dijo.


    —Vaya que sí soy estúpida, joder.


    Reunió fuerzas y se lavó el rostro. Se prometió que no lo volvería a hacer a menos que fuera por alegría y éxtasis. No quería darle cabida a la tristeza o a la decepción.


    Como una especie de señal divina, recibió un mensaje del chat de su correo.


    —¡Hola, Patricia! Me han picado las manos durante todo el día por escribirte hasta que no pude aguantar más. Espero que volvamos a hablar pronto. Y, eh, olvida el horario, escríbeme cuando lo desees.


    Ahí estaba él, un completo desconocido ofreciéndole una conversación agradable a pesar que ella no se encontraba de mejor humor. Prefirió tranquilizarse y comer puesto que ya comenzaba a sentirse débil. Luego tendría fuerza para enfrentar lo demás.


    Una hora y un cigarro después, Patricia se sentía capaz de derribar hasta un muro. Se había devorado los baguels con tanta prisa que hasta el olvidó el incidente de la tarde. El hambre podía más y eso lo agradecía.


    —Hola, Arturo. He estado un poco ocupada pero me alegra saber de ti. ¿Cómo van las horas en el hospital?, ¿te interrumpo?


    Pensó que tardaría tiempo pero se había equivocado.


    —¡Hola!, pues si te soy franco, estaba sentándome justamente a almorzar y tomarme un receso. La guardia me ha dejado molido y sólo puedo esperar para tomar una buena siesta. ¿Qué tal tu día?


    —Pues, no me puedo quejar. Salvo por un inconveniente, bastante tranquilo. Al igual que tú también me estoy tomando un momento porque siento que los ojos se me van a freír si paso más tiempo escribiendo.


    —Un descanso nunca va mal, hay que estar conscientes de ello.


    —Creo que estás actuando como si fueras mi doctor personal.


    —No tendría problema en ello, es más, estaría más que encantado. Siempre es agradable recibir una visita que te alegre un poco.


    —Pues, a lo mejor te tome la palabra.


    —Hazlo no lo dudes… No quiero ser maleducado pero creo que tendré que dejarte por los momentos, después de aquí tengo un par de consultas y luego iré a casa a tomar una larga ducha y a dormir unas cuantas horas. De todas maneras, no escatimes en escribir, eh. Te responderé tan pronto como pueda.


    —Vale, perfecto. Espero que puedas descansar.


    Se despidieron sin mayor protocolo y así Patricia reanudó sus escritos, inmensa en la concentración y en los cigarros.


    Las horas transcurrieron con una velocidad impresionante, la noche cayó en el resto de la ciudad que se preparaba a través de los anuncios extravagantes y las luces de neón.


    Ella, por su parte, estaba tecleando con fuerza, como si la silla tuviera un poder magnético sobre sus piernas, era imposible dejar de estar allí puesto que su mente iba a la velocidad de la luz y sus dedos no iban a esa velocidad.


    —Mmm, las 11:00…


    El estómago le volvió a gruñir y pensó que era una buena idea frenar un poco. Rodó la silla para levantarse y estirarse. Volvió a recordar el rostro de José, su cuerpo, altura y el porte de hombre fuerte.


    Dentro de sí no quería engañarse y sólo quería volver con él pero, por otro lado, qué sentido tenía volver a una vida agria, sola y esperando que alguien le correspondiera como quisiera. Sería un paso enorme hacia atrás, un paso en falso que podía evitar y quería hacerlo.


    Volvió a hundirse en el vacío hasta que vio el chat aún activo con Arturo. Daba igual si no le respondía, era algo que deseaba tener y que no quería desaprovechar.


    —La noche no te parece un poco fría, ¿o no? En momentos como este es que tomo lo que me gustaría hacer y lo llevo a la historia que estoy haciendo… Alguna escena de amor, algo íntimo pero que sea romántico pero también intenso. Creo que te estoy desvelando un secreto muy mío, eh.


    Envió el mensaje ya que quería que actuara como carnada. Le daba igual si no funcionaba, al menos había reunido el valor de haber realizado el primer paso.


    —¿En serio?, ¿qué sueles escribir?


    Eureka, Patricia había abierto una puerta hacia desconocida para ella y quería adentrarse para saber qué podría encontrarse.


    —Sí, de verdad. Depende, si mis personajes se están conociendo puede ser un encuentro intenso en donde se besan, intercambiar caricias, miradas que hablan por sí solas. Alguna especie de momento que desencadene la pasión que tengan entre sí. Eso sí, esa tensión la voy trabajando poco a poco.


    —Me encanta que me confieses eso y eso suele pasar en la vida real. Hay pocos con quienes compartimos ese magnetismo que nos lleva a atraernos, obviando las excusas y hasta, inclusive, los canales.


    —¿Los canales?, ¿qué quieres decir?


    —Me refiero a los métodos de comunicación. A veces puedes sentir que tienes algo poderoso dentro de ti, eso que sientes por el otro y que es igual de fuerte.


    —¿Te ha pasado?


    —Claro que sí. He tenido la suerte de sentir eso. ¿Y tú?


    —Sí, pero es algo que extraño. Allí surge alguna complicidad que desearía tener otra vez.


    —La complicidad puede ser una pieza fundamental para desarrollar experiencias intensas, esas que hacen que pruebes tus límites.


    —¿Experiencias de qué tipo?


    —Como en el BDSM. ¿Sabes de qué se trata?


    —Tengo una noción, pero no lo tengo muy claro.


    —Pues es algo más de lo que probablemente hayas escuchado. Es una relación que vives de una manera intensa y fuerte, puede a llevarte a conocer situaciones y emociones complejas. Es increíble.


    —Hablas con mucha propiedad, ¿a qué se debe?


    —La verdad es que soy Dominante pero me inicié como sumiso. Practico este estilo de vida desde hace algún tiempo y es como tener una faceta que no siempre me siento cómodo en compartir.


    —¿Por qué lo haces con una perfecta desconocida?


    —Porque contigo siento esa conexión, Patricia. Siento que hay un magnetismo que yo no puedo explicar y que no te esconderé que me gusta mucho.


    —¿No crees que es algo anticipado?


    —Puede ser, pero soy un tío directo y creo que es mejor tener una comunicación franca.


    Patricia leía intrigada, como si estuviera absorta en un aura fascinante.


    —Me gustaría escucharte, ¿me pasarías tu número?


    Dudosa, permaneció en silencio un rato. Ya no contaría con el escudo de la pantalla que le servía de protección para pensar en respuestas inteligentes. Esta vez, se dejaría vencer por la esa insistencia que le estaba resultando placentera.


    Accedió entonces y comenzó a sentir que su corazón latía con fuerza, casi desbocándose por su pecho.


    —¿Aló?


    —Hola, Patricia, ¿interrumpo?


    —H-hola, para nada. Estaba descansando un rato.


    —Vaya, qué diferencia es escucharte. Más placentero sin duda.


    —G-gracias, je, je.


    Por primera vez en mucho tiempo se sentía genuinamente intimidada por lo decisivo que era Arturo… Pero le agradaba.


    —Pues, como te decía, soy Dominante y desde hace bastante tiempo.


    —Mi pregunta será cliché pero debo hacerla, ¿desde hace cuándo que lo eres?


    —Ja, ja, ja. Tranquila, entiendo perfectamente… A ver, déjame pensar. Todo comenzó cuando tenía unos 16 años y estaba en la secundaria. Para aquel entonces era un chaval inseguro y bastante nerd.


    >>Recuerdo, de hecho, que disfrutaba inmensamente las clases de Biología y Química y pasaba gran parte del tiempo leyendo y haciéndole preguntas necias a mis profesores. Resulta que un día, ingresó una chica nueva, increíblemente guapa. Era alta, rubia, con un cuerpo exuberante y con un andar que nos volvía loco a los chicos. Era como una diosa y todos fantaseábamos con ella.


    >>Dejé de hacerlo cuando me di cuenta que era un ñoño y que ella nunca se fijaría en mí. Lo cierto es que me encontraba en el laboratorio de Química haciendo unos experimentos y entró de repente. Estaba mudo y traté de preguntarle que quería pero no me dejó hablar. Se acercó a mí a tal punto que me encontré sintiendo sus pechos y con una mano debajo de su falda.


    >>Nos besamos con mucha intensidad y así estuvimos un largo rato. Créeme, me sentía como en chaval con más suerte del mundo. Nos hicimos novios aunque nuestra relación era meramente carnal.


    >>Nos veíamos y teníamos sexo y luego comíamos hamburguesas o salíamos a caminar por ahí, nada del otro mundo. Sin embargo, ella se acercó a mí pidiéndome que probáramos con algo diferente: el BDSM. Como vivía para complacerla, accedí. Allí comenzó mi viaje como sumiso.


    —Vaya, toda una historia pero, ¿qué hacías?


    —De todo. Si recibía la orden de no tener un orgasmo, debía acatarla por más difícil que fuera. Hacíamos amarras, juegos y hasta un día tuvo una reunión con un grupo de amigas y me tenía allí, sentado, mirando el suelo y completamente ignorado por ella.


    —Vaya, suena intenso.


    —Lo fue pero a raíz de esa relación aprendí muchísimo y quedé pidiendo más. Con el tiempo, sin embargo, quería probar el tener el control, el decidir cuándo sería un orgasmo, el que determinara cuando placer o dolor podía infligir. Fue por ello que nos comenzamos a separar y cada quien tomó su camino.


    —¿Sabes?, tocaste ese tema y es algo que me gustaría hacer para mi próxima novela pero siento que por más que leo me estoy perdiendo una parte importante.


    —Sé a qué te refieres y lo entiendo, pero también tienes que recordar que es algo que requiere de compromiso, responsabilidad y esfuerzo. Alguien que no te prometa eso, es un simple charlatán y tienes que salir huyendo de él… Especialmente en tu caso que tienes curiosidad pero no has tenido un acercamiento formal.


    —Eso es lo que me intimida pero no deja de atraerme. He leído e investigado pero me gustaría adentrarme un poco, al menos para tener una experiencia de primera mano.


    —Entonces quiero tener el honor de ayudarte en eso. Puedes tener la confianza de que hablas con alguien que sabe de ello y lo menos que haría sería jugarte una mala pasada… Aunque no lo creas, te respeto y mucho y quiero que tengas una experiencia única al aceptar.


    ¿Sería demasiado para Patricia?, ¿no era un poco arriesgado?, ¿sería lo mismo como con José? El pensar demasiado las cosas tampoco le había traído cosas buenas a ella y no quiso hacerlo más, daba igual, le daría sí a la aventura.


    —Vale, está bien.


    —Perfecto. Estoy como chaval emocionado en día de Navidad… Ok, déjame ver, ¿qué tal si primero te llevo para una fiesta que se está planificando para este viernes? Así conocerás el entorno pero te advierto, puede que veas algunas cosas que te vayan a parecer un poco fuertes.


    —Estupendo, esto lo veo como una aventura y me siento preparada para ello.


    —Me complace mucho oírte decir eso.


    A ese punto, Patricia se sentía completamente seducida por la forma de hablar de Arturo. Su voz se sentía como terciopelo sobre la piel. Era grave pero al mismo tiempo sensual. Cada vez que lo oía sentía que sus piernas flaqueaban un poco.


    —¿Debo vestirme de alguna manera?


    —Bueno, generalmente, la gente suele vestirse de negro pero nada muy elaborado. Estoy seguro que te verás hermosa con lo que sea.


    —Je, je, je. Ya veremos.


    —Vale. Debo despedirme porque se me cierran los ojos y creo que tú también necesitas descansar. Estoy súper emocionado porque por fin nos veremos. Espero que te sientas cómoda con lo que hemos hablado.


    —Sin duda, gracias por la charla.


    —No hay nada que agradecer. Descansa, guapa.


    Apagó el móvil y se echó en el sofá de la sala a pensar en todo lo que había hablado con Arturo. En ese momento pensó que se había comprometido con un tipo al que nunca le había visto la cara y que la única información que tenía de él era que es médico especializado en traumatología y que trabaja en el hospital.


    Por lo demás era un completo extraño, pero no importaba. Patricia decidió que vería el vaso medio lleno de la situación y que, fuera lo que fuera, trataría de pasarla bien.
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    Tomó sus Converse y algo para abrigarse porque el día estaba un poco frío pero eso sí, nada alarmante.


    Mientras iba caminando por la calle, se había dado cuenta que los días habían pasado como flecha en el aire. La cita con Arturo estaba a la vuelta de la esquina y estaba haciéndose cada vez más real.


    —Espero que sigas animada a ir. Me encantaría mucho verte.


    Así era él, como una especie de recordatorio que no la dejaba escapar del pacto que ambos habían realizado.


    Se sentía tan comprometida que decidió ese día salir al centro comercial que tenía cerca y que resultaba un lugar muy concurrido por quienes vivían cerca puesto que era práctico y tenía una diversidad de establecimientos que hacía todo más sencillo.


    Contaba con un supermercado, bancos, jugueterías, tiendas de regalos, dos cines, una gran feria de la comedia con una interesante selección de propuestas gastronómicas y locales de ropa, los cuales, representaban el objetivo de la visita de Patricia al lugar.


    Atravesó ambas puertas automáticas y visualizó a chicas colegialas comiendo con churros de chocolate, señoras haciendo mercado juntas y una variedad de personas paseando con calma y con aire animado.


    Ella, por su parte, no pudo evitar recordar las visitas que hizo al centro comercial para comprar el dulce que le gustaba a José o con el fin de sorprenderlo con un regalo especial. Esos días habían pasado y se sorprendió hallándose en una circunstancia muy diferente.


    Respiró profundo y se adentró aún más. Su mente entró en una especie de trance. No paraba de repetirse a sí misma un sinfín de dudas y pensamientos absurdos.


    —Dios mío, ¿qué me voy a poner?


    Se mordía el labio y reconoció que ese era el menor de los problemas. Se trataba más bien de sentirse cómoda al ir a un evento que prometía remover hasta la última fibra.


    Deambulando, paró en su tienda de ropa favorita. Se animó y entró. A pesar de estar casi en pleno fin de semana, el local estaba casi vacío y lo suficientemente amigable para ver los percheros buscando algo que le llamara la atención.


    Se detuvo en una sección y extrajo un vestido negro, de algodón y lo que le pareció algo corto. Sin embargo, no le importó mucho y lo tomó para probárselo.


    Se desnudó rápidamente y se colocó el vestido de mangas largas y con un pequeño escote en la espalda. Poco a poco, giró en sí misma y se vio en el reflejo.


    Notaba las piernas anchas, las cicatrices en sus dos rodillas y una que otra marca de raspones. No escondió su preocupación por el largo de la indumentaria pero no le molestó porque se sintió cómoda, ligera y sencilla, guardando cierto grado de elegancia.


    Sin pensarlo, se lo llevó y pensó que sería buena idea comprar un Merlot para no llegar al lugar con las manos vacías. Apostaba la idea de que un poco de alcohol podría lubricar un poco la tensión y romper el hielo con éxito.


    Llegó a casa y la sensación se volvió real. Se sentó para adelantar algo de trabajo y así se mantuvo un par de horas hasta que llegó el momento de prepararse.


    Casi hipnotizada en la pantalla, escuchó el suave vibrador del móvil que informaba que recibía una llamada de Arturo.


    —Hola, guapa. ¿Cómo estás?


    —Un poco nerviosa, estoy que parezco una hoja.


    —Venga, no te preocupes que la pasarás bien. Te llamo para saber si quieres que te pase buscando o que nos encontremos en un lugar.


    Patricia, resguardando las distancias, no dudo dos veces en dar la respuesta.


    —Mejor nos encontramos, ¿qué te parece?


    —Pues, perfecto. Hay una estación de subterráneo que queda cerca de la dirección. Así nos vemos y vamos juntos para que te sientas más cómoda.


    —Bien, entonces te estaré escribiendo avisándote que estaré cerca.


    —Estupendo, Patricia. Estaré muy atento. Estamos hablando. Sé que esta noche la pasaremos muy bien.


    Colgó y se metió en el baño para prepararse. Patricia, a pesar de estar viviendo en una ciudad en donde la apariencia era muy importante, procuraba mantenerse sencilla y más auténtica a sí misma. No obstante quería deslumbrar a Arturo y, sobre todo, a ella.


    Se metió en la ducha y lavó su cabello y la piel. Con calma, con serenidad. Salió desnuda y comenzó a secarse el cuerpo para luego vestirse.


    Ropa interior negra de encaje y luego el vestido. Acercó un taburete de madera y se sentó frente a un pequeño espejo que tenía en su habitación. Se miró fijamente y comenzó a aplicarse el maquillaje en el rostro.


    Emparejó el color, se delineó los ojos estilo cat eye y el toque final fueron los labios rojos. Al final, se veía espléndida. Conforme con el resultado, tomó unos zapatos negros de tacón y un pequeño bolso plateado.


    Se acercó a la cocina y tomó la botella. Ya, para lo último fue un rocío de Channel N°5 antes de salir. La cantidad necesaria para sentirse casi como una diosa.


    —Estoy saliendo y ya me dirijo a la estación. Te estaré esperando.


    Estaba un poco retrasada pero usaría ese tiempo para generar un poco de suspenso y tensión. Había pasado tanto tiempo sin salir con alguien que estaba decidida a disfrutar la situación tanto como pudiera.


    Tomó el ascensor y uno de sus vecinos tuvo que mirarla dos veces para reconocerla.


    —Eh, Patricia, qué guapa estás.


    —Gracias, Rodrigo.


    Se dio cuenta que, a medida que salía del edificio, la gente la observaba con curiosidad. Usualmente era una persona muy informal y ahora se había transformado en algo completamente diferente. Mientras, ella se sentía como una brisa fresca.


    Salió a la calle y llamó a un taxi con el fin de que la acercara lo más posible a una estación que le había indicado Arturo para así encontrarse con él.


    Al llegar, bajó con delicadeza las escaleras puesto que estaba un poco oxidada en cuanto a las artes de los tacones, pero estaba entusiasmada, era casi como asistir a una fiesta secreta con un acompañante misterioso y desconocido.


    Afortunadamente, la distancia de donde se encontraba hasta el punto de encuentro no era mucha así que no tardaría más de lo necesario.


    —Estoy ya aquí. Espero por ti.


    El corazón se aceleró tanto que se tambaleó un poco pero luego recurrió a los ejercicios de respiración que veía tanto por YouTube para no perder la compostura y, finalmente, relajarse.


    Una voz metálica y casi inaudible anunció la estación y las puertas de los vagones se abrieron de par en par. Se apoyó de la baranda y ella salió resuelta como si se tratase de una cita cualquiera. El viernes prometía más de lo que creía.


    Tomó las escaleras mecánicas mientras se bajaba un poco el vestido que resaltaban las bondades de su cuerpo curvilíneo. Trató de mantener el rostro apacible, la actitud calma, el tratar de estar bajo control.


    Llegó a la salida y estuvo de darse la vuelta y regresar pero vio un hombre de un metro noventa, moreno, cabello negro tupido, con lentes de pasta negra. Vestido de con jeans oscuros, Oxford y suéter ligero de negro. Se encontraba apoyado en un coche del mismo color y con la expresión de ansioso e impaciente.


    En ese instante, Patricia le vio el rostro y su figura. Dentro de sí deseaba que se tratara de él.


    Arturo, quien no disimulaba la inquietud, sacó el móvil para marcar el número de Patricia cuando se le acercó una mujer no muy alta, de piernas anchas, cintura pequeña y cabello abundante y rizado. Le sonreía desde la distancia y pensó que se trataba de Patricia.


    Con prudencia se le acercó.


    —¿Patricia?


    —Sí, así es. ¡Hola, Arturo!


    Sonrieron y permanecieron un poco incómodos pero felices de haberse encontrado.


    —Déjame abrazarte.


    Lo hicieron y Patricia se sintió abrumada por la fuerza de él. Se sintió bordeada por sus hombros y espalda ancha, por el olor a perfume agradable, por la calidez.


    —Estaba tan ansioso que por un momento me asusté y pensé que no vendrías. No te imaginas lo contento que me siento, de verdad.


    —Yo también, creo que se me nota que estoy súper nerviosa, eh.


    —Para nada, lo único que se te nota es lo hermosa que estás. Eres tal cual te imaginé.


    Patricia no pudo esconder el rubor y él sólo sonreía.


    —Pues, ya que estamos aquí, ven, entra al coche. Al lugar que vamos es un poco lejos y caminar sería un poco incómodo.


    —Pues, excelente.


    Le abrió la puerta y entró. A los pocos segundos, Patricia percibió el olor a cuero de los asientos y del ambientador de pino que colgaba del espejo retrovisor. De resto, todo se veía pulcro y bastante nuevo.


    —Veo que tienes a un acompañante contigo.


    —Ah, esto. Sí, sí. Es que pensé que sería de buena educación llevar algo y más cuando no conozco a las personas que estarán allí.


    —Estás conmigo.


    —Claro, pero es un gesto que creo que se agradece, ¿no crees?


    —Por supuesto. Está genial, yo llevo una de vodka. Y si me dejo guiar por lo que llevamos, supongo que lo que sobrará será alcohol.


    Rieron un poco y permanecieron en silencio.


    —He querido hacerte esta pregunta pero me ha dado un poco de, no sé, digamos que preocupación aunque no es la palabra exacta.


    —A ver, dime.


    —¿No tuviste problemas en informar que iba contigo?, o sea, porque no me conocen…


    —Tuve un poco de resistencia pero se debe a que son personas que tienen muy alta estima a su privacidad. Tienen mucho cuidado sobre las cosas que comparten y a las personas con quienes lo hacen.


    —Entiendo, créeme que entiendo eso a la perfección.


    —… Por eso, pero les he dicho que eres una amiga a quien le confío la vida y bueno, no tuvieron problemas con eso y accedieron.


    —Vaya, me imagino que todo fue como una especie de trabajo de convencimiento y todo.


    —No tanto así porque somos un grupo de personas que tenemos tiempo conociéndonos así que nuestra palabra es algo que se valora enormemente.


    Arturo había tomado una vía hacia una calle oscura pero con casas elegantes. Había árboles, arbustos y pocos faros con luz.


    —Este ambiente es de película.


    —Ja, ja, ja. Un poco, pero digamos que le da cierto aire de misterio a todo. Pero no te preocupes, es una zona segura. De hecho, es un área de gente de dinero.


    —Oh, vaya. Tengo siete años viviendo en la ciudad y nunca había venido para aquí. Supongo que todos los días se aprende algo nuevo.


    Arturo parecía concentrado en la calle pero lo cierto era que era zona familiar para él porque vivía cerca. Por ello, se concentró en admirar a Patricia. Cada vez que podía, la observaba. El cabello, la piel, los labios gruesos de rojo. Estaba allí como un observador que quería dedicarle la mirada y atención a aquella mujer que tanto le atraía.


    Desde que comenzó a leer sus novelas, Arturo no pudo evitar sentirse como un grupie enamorado. Fue sólo cuestión de tiempo para que se sintiera fascinado por esas letras y que eso se manifestara en mensajes de admiración.


    Se sintió agradecido de tener la valentía de haberle hecho esa pregunta a pesar de que sabía que podría resultar ofensiva hacia ella, lo cual, así fue. Pero ahí estaban los dos, hablando de nada y dirigiéndose a una reunión. Parecía que todo se trataba de un sueño hecho realidad.


    —Estamos cerca.


    —Estoy nerviosa.


    —No lo estés. Ten la seguridad que nadie te juzgará, ¿vale? Además, vienes conmigo y conmigo tendrás la seguridad de que todo saldrá bien.


    Salieron del coche y se enrumbaron hacia lo que parecía una casa de dos plantas bastante grande. La misma, estaba rodeada de árboles, arbustos y una cerca de rejas negras que terminaban en punta.


    La entrada era una gran puerta de madera de superficie lisa y el resto de las paredes conjugaban grandes ventanales que daban una vista de la vida que había detrás de ellas.


    Apenas estuvieron cerca, escucharon lo que parecía música electrónica. Arturo se mantenía junto a Patricia y ella hacía lo mismo.


    —¡Hola, A! Vaya, traes la botella de la felicidad.


    Los recibió una pelirroja bastante alta y delgada, de ojos verdes y vestida con un vestido de seda que dejaba entrever ligueros haciendo juego.


    —Pues sí, Ana. Para que veas que siempre llevo la diversión conmigo.


    —Te hemos visto llegar… ¿Ella es?


    —Patricia, una amiga mía.


    Patricia estaba helada y algo intimidada. Tragó fuerte y sonrió mostrando la botella de vino.


    —Espero que esto también sea símbolo de diversión.


    —Pues, claro, Patricia. Todo es recibido con mucho gusto. ¡Bienvenidos!


    Arturo le dio un beso en la mejilla a la mujer y luego le picó el ojo a Patricia quien aún estaba un poco asustada.


    Todo parecía muy blanco y elegante. Había alfombras impecables, muebles de acero y cuero, luces bajas y la música no tan alta para que todos pudieran hablar cómodamente.


    Hay un grupo entre 30 y 40 personas distribuidos en la sala y en la terraza que daba hacia la piscina. Algunos vestían de traje negro y otros como Arturo, estaban más informales. Había chicas arrodilladas al lado de sus Amos, sumisos de pie y mirando al suelo, en silencio. Había tacones altos, ropa ostentosa, atrevida, látigos y mordazas. Cada quien estaba en su papel.


    —Vaya…


    —Esto es casi una subcultura. Aquí hay de todo, médicos, abogados, amas de casa, estudiantes de universidad. En este tipo de espacio es en donde nosotros podemos expresar libremente lo que somos.


    —Es increíble.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Sólo que es algo que no esperaba.


    —Vale, quiero presentarte a alguien. El dueño de casa.


    Salieron en la terraza. Había una gran piscina, plantas y una vista impresionante de la ciudad. Algunos invitados conversaban en las mesas dispuestas a lo largo del perímetro.


    Ambos, se dirigieron hacia un hombre de traje negro, sentado en una silla ornamentada y el cual sostenía un par de cadenas unidas a los cuellos de una chica delgada y un chico de igual contextura. Los dos miraban fijamente al suelo, sin decir palabra.


    El hombre tenía rasgos finos, era blanco, de cabello negro corto, pulcramente cortado al igual que la barba. Conversaba animadamente con la misma mujer que los había recibido.


    —¡Bienvenido, A! Me alegra mucho de verdad.


    —Gracias, J. Sabes que es un placer para mí venir. Quiero presentarte a una amiga.


    De una altura similar a la de Arturo, J se le acercó a Patricia de manera galante y segura.


    —Así que eres Patricia. Pues, bienvenida también. Espero que la velada sea de tu agrado.


    —Gracias por permitirme estar aquí. Este lugar es hermoso.


    —Más hermoso es compartirlo con los amigos, Patricia. Dentro de poco daremos una ceremonia de apertura para que entremos en calor, por lo pronto, pueden acercarse a la barra que tenemos algunas tapas y algo para beber. ¡Disfruten!


    Arturo y J volvieron a darse la mano y luego se reunió con Patricia.


    —J es el miembro fundador del grupo aquí en la ciudad. Él siempre organiza las fiestas y reuniones de este estilo.


    —Increíble. Por cierto, ¿quiénes eran los chavales que estaban con él? Los que se encontraban en el suelo.


    —¡Ah!, olvidé decirte, ellos son sus sumisos. Es una forma de darles a entender a los demás que pertenecen y obedecen a un determinado Amo o Dominante. A mí en lo particular no me gusta hacer alarde de ello salvo por un collar, pero luego te darás cuenta que son estilos de ver el BDSM.


    —¿Cómo es tu estilo?


    Arturo iba a responder cuando anunciaron la ceremonia de apertura que J les había mencionado.


    —Salvada por la campana… Ahora, presta atención.


    J se levantó de su silla y se dirigió a la sala. La música comenzó a bajar de volumen hasta que todo el recinto quedó en completo silencio.


    —Estoy muy feliz de tenerlos esta noche en mi humilde morada y más aún por contar con rostros nuevos que demuestran el entusiasmo en este mundo tan querido por nosotros. No quiero extenderme y me limitaré en decirles algunas actividades que estaremos realizando. En una de las habitaciones haremos shibari. Los entusiastas de los amarres recibirán lo que necesitan para las sesiones.


    >>Por otro lado, aquí, en la sala estaremos realizando sesiones de spanking en la que utilizaremos una selección de azotes para hacer que los Dominantes experimenten diferentes tipos de marcas; en la terraza se hará una exhibición de pony play y de artículos de látex y cuero. De resto, pueden disfrutar de tragos y comida a su placer. Espero que disfruten la velada, amigos. ¡Salud!


    Arturo susurró suavemente al oído de Patricia.


    —¿Qué te gustaría hacer primero?


    —Guíame.


    —Será todo un placer.


    Colocó su mano en la espalda de ella arriesgándose ser verse como un hombre atrevido. Sin embargo, ella no pareció molestarse porque se sentía cómoda con él y el ambiente era propicio para generar intimidad.


    —Veamos el shibari, creo que te parecerá interesante.


    Se dirigieron a una habitación grande y oscura salvo por una luz blanca, cenital que dejaba una especie de forma circular en el centro. Allí se encontraba un hombre de unos 40 años, calvo y fuerte. Junto a él, una joven delgada, rubia y desnuda.


    Arturo y Patricia se ubicaron en el fondo de la habitación, en silencio como el resto de quienes se encontraban allí.


    El hombre, mientras, se colocó unos guantes de cuero y comenzó a acariciar el cuerpo de la joven que lo miraba con dulzura. Poco tiempo después, trajo consigo unas cuerdas de lo que parecía cáñamo e inició con una serie de amarres con un arte que maravillaba a Patricia. Ella estaba concentrada, como en trance y Arturo la veía de reojo para analizar sus reacciones.


    Luego de los amarres, desde el techo descendía un gancho grande de metal gracias a un mecanismo de poleas que había en la habitación. El hombre tomó otra cuerda, aseguró que resistiría el peso de su sumisa. Esta quedó suspendida en el aire, haciendo formas hermosas y sublimes como si se tratase de un cisne delicado sobre el agua.


    Lo único audible de la habitación era la respiración de los espectadores y los gemidos de la joven quien al parecer se excitaba con el roce de la cuerda sobre la piel… De alguna manera Patricia también comenzó a sentirse de esa manera.


    —Ven.


    Le dijo Arturo llevándosela a otro lugar.


    El ambiente se volvía cada vez más envolvente. La gente estaba como en trance y Patricia le parecía algo muy peculiar porque estaba experimentando lo mismo. Por si fuera poco, cada vez que podía, observaba a Arturo y sentía una gran atracción hacia él. Como si fuera algo magnético, mágico.


    —Me gustaría que vieras el pony play y los accesorios de cuero y látex. Se puede aprender mucho de ellos viéndolos y, además, creo que habrá cosas que te parecerán curiosas.


    Como ella había previsto, todo lo que había leído sobre el BDSM era eso, sólo palabras. Estando allí pudo descubrir que vivir el entorno era algo muy diferente. Afortunadamente, sabía de ciertas cosas lo cual la ayudó a tener una perspectiva más clara de todo lo que estaba pasando. De hecho, estaba segura que cualquier otra persona estuviera sumida en un estado de confusión casi insoportable.


    —Hay algo que no entiendo, ¿qué significa eso de “pony play”?


    —En el BDSM existen muchas vertientes. Además de las relaciones de Dominación y sumisión, también contempla el sadismo, masoquismo y fetichismo. El pony play, digamos, hay una relación en donde hay un Amo y un sumiso pero la misma se expresa a través de un juego en donde una parte interpreta a cierto animal, en este caso, un caballo.


    >>Esto, además, se suma una interpretación, es decir, el sumiso o sumisa asume el papel de ese animal, camina como el, se mueve como el y obedece según los requerimientos de su Dominante. En algunos casos incluye sexo pero generalmente no es así.


    —¿Cuál es la finalidad de eso?


    —Placer, Patricia. Todo es el resultado de placer. Para algunos no se ve o suena lógico pero, recuerda, tiene que ver con la dominación y sumisión.


    —¿Cualquier sumiso hace eso?


    —No, por eso es tan importante que hables primero con el Dominante para que ambos lleguen a un acuerdo y nada de lo que se haga sea forzado. Cualquier persona que te lleve a hacer algo que tú no deseas, no es correcto. ¿Vale?


    —Vale, aunque no te negaré que me parece un poco raro.


    —Ja, ja, ja. Si supieras que existen otras interacciones un poco, digamos, menos comunes. Está el furry play. En este caso, los involucrados lucen trajes de completos de animales y tratan de actuar como ellos.


    —Guao… ¿En serio?


    —Sí, y les resulta muy gratificante.


    —Vaya…


    —Pues sí, pero déjame decirte algo. El que estés aquí demuestra que tienes una mentalidad abierta y eso es muy valorado. A muchos nos tildan de desequilibrados o locos y la verdad es que sólo es un medio para expresar nuestra sexualidad. No le hacemos daño a nadie… Bueno, no de manera no consensuada.


    —Esto me intimida un poco.


    —Patricia, no tienes que saber todo y aceptar todo de una sola vez. Esto es un proceso y agradezco inmensamente el que estés atenta y curiosa de lo que está pasando. Si no te sientes bien, dímelo y nos vamos, ¿vale?


    —Vale, hasta ahora no me he sentido mal gracias a que estoy contigo…


    Volvieron a mirarse y comenzaron a acercarse cuando Ana los interrumpió.


    —Chicos, ya va a empezar el show de pony play. ¡Apúrense!


    Arturo, para sus adentros, volvió a maldecir la oportunidad perdida de besar a Patricia.


    —Aún tengo toda la noche.


    Se recordó.


    La música seguía sonando y pasaron por una pareja que estaba en el sofá preparándose para la sesión de spanking que harían en un rato. En la mesa larga y angosta, descansaban látigos, un peine metálico, varas de bambú y un cinturón negro de cuero. A Patricia le llamó la atención pero luego giró la mirada hacia la piscina.


    En lo que parecía una carretilla negra de un puesto, estaba una mujer con las piernas cruzadas y con un antifaz ornamentado y brillante. Sujetaba en una mano una pieza larga de cuero unida a una mordaza de un hombre vestido con pocas prendas de cuero negro. Tenía la mirada hacia el frente y con un porte serio.


    —Le presento a mi esclavo. No merece si quiera que diga su nombre.


    Patricia observaba y vio los pies del hombre que estaban dispuestos como cascos tal cual un caballo. Hacía sonido de relinches y agitaba la cabeza.


    Arturo bajó un poco la cabeza para acercarse a Patricia.


    —Como puedes ver, él está actuando como un caballo.


    —¿Por qué ella no dice su nombre?


    —Es una forma de humillación. Comprende una de las dinámicas entre Amo y sumiso. No pongas esa cara, ja, ja, ja. Es perfectamente normal. Recuerda que eso se llega ahí porque hay acuerdos y términos de por medio.


    Asintió y luego quedó hipnotizada por el espectáculo que brindó la pareja. El hombre comenzó a andar con la orden de la mujer y dio un par de vueltas a la piscina. Ella, al término, se bajó y comenzó a acariciarlo. Dejó de hacerlo y le ordenó que hiciera ciertos movimientos que fueron aplaudidos por los presentes.


    Patricia, por su parte, estaba maravillada que la gente pudiera expresarse de esa manera.


    Luego se puso de pie J con uno de sus sumisos. Tomó la cadena del chico y este se levantó con cierta dificultad puesto que tenía tiempo arrodillado.


    —Vaya, Vero, tienes un ejemplar muy bueno aquí.


    —No lo dudes. Si quieres, puedes hacer que tu sumiso haga cosas increíbles si lo dejas a mi cargo.


    —Sería todo un placer. Podemos discutir eso mejor, pero termina de ofrecernos tu hermoso espectáculo por favor.


    J volvió a sentarse en la silla, admirando el espectáculo.


    —Veamos esto mejor, ¿quieres?


    Arturo volvió a tomarla de la mano y se acercaron una mesa larga en la cual había un crisol de accesorios de cuero y látex. Tal como habían anunciado con énfasis J y varios de los invitados a la fiesta.


    —¡Hola, A!, me alegra verte esta noche. Tenemos por aquí unos látigos de gato de nueve colas que creo que te gustarán. Los hicimos con cuero gastado marrón para darles un toque más especial.


    —¿Nueve colas?


    —Sí, son un látigo que tiene nueve trozos de cuerda o cuero que se usan para azotar.


    —¿Por qué te hacen esa recomendación?


    Volvió a acercarse aún más.


    —Porque me gusta azotar.


    Patricia sintió como un calor en el cuello y que se esparcía por todo su cuerpo. Tenía los ojos grandes y negros de Arturo mirándola fijamente y se sintió pequeña pero deseada.


    Arturo tomó uno de los látigos que le mostraron y estuvo tocándolo, observándolo con detenimiento. Patricia, por su parte, se dirigió a una sección en donde había antifaces y máscaras.


    —¡Hola!, me llamo Francia y vi que estás con A. Espero que la estés pasando bien.


    —Pues, sí. Algunas cosas se me hacen desconocidas pero estoy adaptándome.


    —Tranquila, así nos pasa a todos y por eso no te preocupes, aquí todos comprendemos las necesidades y gustos de los que estamos aquí. Nadie juzga a nadie.


    —Gracias, de verdad. Por cierto, tienes modelos hermosos.


    —Hacemos nuestro mejor esfuerzo. Mira este, creo que te puede gustar.


    Le pasó un modelo negro con cubierto por encaje fino del mismo color.


    —Es hermoso…


    —Y muy cómodo. Nos aseguramos que cada uno de los accesorios sean hechos de esta manera. Por ejemplo, en la parte posterior tiene cintas para que sea ajustable sin dificultar la circulación. ¡Ah! Y vienen con una pequeña caja para protegerlo del polvo y la suciedad.


    —Vaya, lo tiene todo cubierto.


    —Hacemos lo posible.


    Francia sonreía hasta que se acercó otro potencial cliente.


    —Estaré cerca por si necesitas algo.


    Patricia sostenía con calma el antifaz hasta que sintió el calor del cuerpo de Arturo.


    —Veo que te gustó mucho… Se te vería muy bien.


    —Está hermoso…


    —Francia siempre tiene cuidado en hacer objetos hechos con buen gusto. ¿Te gusta?


    —Mucho, la verdad, pero no sé en qué momento usarlo.


    —Se te presentará la situación… Créeme… Permíteme.


    Él tomó el antifaz y lo llevó hacia donde estaba Francia. Luego, Arturo regresó con una pequeña caja de madera.


    —Piensa en esto como un regalo.


    —Oh, no, no. Creo que no podría aceptar.


    —Hazlo, anda. No aceptaré un no como respuesta.


    Patricia dudó pero igual tomó la caja.


    —Muchas gracias.


    —No agradezcas, mejor vamos a ver el último show de hoy, ¿quieres?


    —Sí.


    A pocos pasos de ellos, la misma pareja del sofá, se encontraban cerca de la chimenea. Esta vez, era hombre delgado y pálido, con una expresión severa. Estaba sentado con una silla y, sobre él, una joven a la cual no se le podía ver el rostro ya que sólo estaban expuestas sus nalgas a la vista del público.


    Sobre la misma mesa que Patricia había visto en un principio antes de ir a la piscina, tenía más objetos: Otro látigo de nueve colas, cañas, látigos hechos de cuerda y cuero, además de una mordaza con una bola roja.


    —¿Eso es una mordaza?


    —Sí, así es.


    —Creía haberla visto cuando leía sobre BDSM.


    —Una mordaza puede ser, prácticamente, cualquier cosa. Un paño, pañuelo, cuerda, inclusive máscaras completas. En algunos casos, estas vienen hasta para controlar la respiración del sumiso pero creo que eso está más inclinado a los fetichistas.


    Había un número importante de espectadores. Esta vez, no había presentaciones. El Dominante fue al grano.


    Comenzó a darle nalgadas a la sumisa, con un ritmo gradual pero constante. Cada impacto, Patricia lo sentía como si fuera a ella. Tragaba fuerte pero no podía dejar de ver.


    El Dominante lo hacía con cada vez más fuerza y, en cierto punto, se escuchaba los gemidos o quejidos de ella, ahogados entre su cabello largo y negro.


    —Cállate.


    Era lo único que decía mientras seguía haciéndolo. Sintió que le dolía ambas manos y dejó a la chica en cierta posición en la silla. Él, por su parte, se dirigió a la mesa de la sala y tomó una caña. 1, 2, 3… El número aumentaba, el dolor también.


    Poco tiempo después, tomó la mordaza de bola y se lo colocó con suavidad. Volvió a nalguearla pero esta vez con el látigo de cola.


    Patricia se echó un poco para atrás al ver las marcas de la chica. También observó la pequeña sonrisa que esbozaba Arturo. Un gesto que supo no pudo dejar de disimular.


    Los azotes los hacía también en la espalda. Las heridas hechas por el cuero, la piel enrojecida, rota y el dolor expresado en ciertos retorcijones y espasmos. El Dominante trataba de contener su propia excitación. Cada tanto paraba, se limpiaba el sudor, respiraba profundo para incorporarse después.


    Patricia estaba experimentando algo eléctrico en su cuerpo, algo que nunca había sentido, por ende, se apartó y se dirigió hacia la cocina. Podía escuchar el latido de su corazón en los oídos, el miedo y la emoción corriéndole en las venas. Estuvo allí hasta que dejó de escuchar los sonidos del spanking y tragó una considerable cantidad de vino para salir de su ensimismamiento.


    Con pasos silenciosos, entró Arturo.


    —¿Estás bien?


    —S—sí. Disculpa, necesitaba apartarme un momento.


    —Lo siento…


    —Discúlpame tú.


    —Debí haberte advertido. ¿Quieres irte?


    —Sí, además, me duelen los pies y tengo un poco de hambre.


    —Bueno, eso es una clara de señal para salgamos a comer algo.


    —Vale.


    Aún había personas allí, como respirando un aire fuerte y delicioso. Patricia, sin embargo, aún no estaba preparada para tanto en un solo día. Además, estaba segura que la tensión que sentía con Arturo se estaba haciendo más intensa.


    Se despidieron rápidamente y se dirigieron hasta el coche.


    —Lo siento, de verdad, no pensé que sería demasiado para una primera vez.


    —No tienes por qué disculparte. He venido porque he querido y te agradezco mucho el mostrarme tu mundo con tanta paciencia… Y, claro, por esto— Dijo señalando la caja.


    —Como te he dicho, para mí ha sido y será un placer.


    Luego de iniciar la marcha, Arturo quiso aventurarse aún más con Patricia.


    —¿Qué te pareció todo?


    —En realidad, intenso, así lo había imaginado. Me sorprendió que las personas entraran a una especie de trance. De hecho hasta yo me sentí así.


    —¿Y qué crees a que se deba?


    —No sé, supongo que es para concentrarse, para disfrutar lo que están haciendo. No debe ser fácil abstraerse tanto cuando tienes espectadores.


    —Créeme que es más fácil de lo que piensas. Tu mundo se vuelve más grande y el resto, más pequeño. Piensas sólo en el placer que sentirás y en el que darás.


    Tras un minuto de silencio, Arturo volvió a preguntar.


    —¿Cómo te sientes?


    —Intrigada y acelerada. Creo que lo último que vimos me emocionó un poco, no supe cómo manejarlo y tuve que salir.


    —Es normal, Patricia. Lo importante es que no te recrimines por eso. Al final del día somos humanos y a veces nuestras emociones pueden dominarnos fácilmente.


    —Me sorprende tu actitud.


    —Tengo 20 años en esto y, además, soy médico. De alguna manera también te prepara para pensar en frío cuando lo necesitas.


    —¿Sabes? Se me antoja una hamburguesa y patatas fritas.


    —Conozco el lugar perfecto para lo que deseas.


    Arturo aún no sabía si todo había resultado un éxito o un fracaso. Sin embargo, se sentía más inclinado hacia un extremo que otro. Pensó que a Patricia le había intimidado todo y se lamentó no haber sido más sutil al respecto. De igual manera, no importaba, le gustaba y quería conocerla aún más.


    —…Gracias. Desde hacía días pensaba que mi vida se había convertido en una rutina asfixiante. Ahora, después que salimos, no podía creer que había tenido la oportunidad de estar en ese lugar. En un sitio en donde la gente puede ser lo que quiera, al menos por unas horas, supongo que es liberador.


    —Lo es. Mucho.


    —Leí mucho al respecto pero nunca es lo mismo. Sé que se requiere de paciencia y tú la has tenido conmigo.


    —Es lo de menos. Ya estaba preocupado porque pensé que la habías pasado mal.


    —No, no fue así. Sólo que fueron un montón de sensaciones que se precipitaron y no supe cómo actuar. Hace tanto que me había privado de esa intensidad…


    Arturo estuvo en silencio. No sabía qué hacer. Sentía unas ganas desesperadas de besarla. Habían llegado a un semáforo y veían a la gente pasar, alegres, sonrientes. Los dos estaban allí con ganas de dar el primer paso.


    Patricia giró a verlo. Las luces de los postes de luz iluminaban su rostro sereno y pensativo. Quería detallarlo entonces comenzó a ver su nariz recta, el lunar en forma de mancha clara que tenía cerca del ojo derecho, sus lentes de pasta, sus labios y una pequeña marca de un afeitado, quizás, apresurado. Se veía guapo, muy guapo casi como una figura inalcanzable.


    Se inclinó y él volteó a ver que ella se acercaba. Ambos sonrieron con sutileza. Patricia le tomó el mentón con ambas manos y acercó sus labios. Lo besó con suavidad hasta que sonaron las bocinas de los otros coches que esperaban avanzar.


    Se apartó de un golpe y rió como una niña. Arturo hizo lo mismo y tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse.


    —Estaba pensativo porque quería besarte pero pensé que sería demasiado atrevimiento.


    —Supongo que la atrevida soy yo.


    Él se acercó hacia su cuello y le besó allí con la misma suavidad con la que ella lo había tomado. Internamente, celebraba el haber tenido la iniciativa. El vino tuvo algo que ver.


    Llegaron a un local de comida rápida.


    —Este es uno de mis lugares favoritos para comer hamburguesas. Son celestiales.


    —Ojalá hubiese traído mis tenis. Los tacones son una tortura medieval, Dios mío.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Por qué no lo hiciste?


    —Pues, porque no sabía cómo sería la fiesta y quería verme linda.


    —Como sea te ves linda.


    Se acercó y la besó.


    —Vamos…


    Bajaron y entraron. Estaba atestado pero afortunadamente había mesas disponibles.


    —Cuando salgo del trabajo, vengo aquí y a veces me regalan más patatas fritas de las que he pedido.


    —Son geniales.


    —¡Mucho!, busca un sitio y luego te alcanzo con las hamburguesas.


    Patricia ubicó dos sillas libres en la barra que daba a la calle, así podía ver a la gente pasar y las luces de neón. Sonaba Paradise de Sade y la música le hacía sentirse particularmente de un humor sensual.


    Recordó el beso que le dio Arturo y en la sonrisa escondida que hizo en la sesión de spanking. Para ella, estar con él era sinónimo de un viaje de exploración y en el cual sabía que encontraría con una gran variedad de sorpresas.


    Tomó una goma fina y se sujetó el cabello. Justo en ese momento, Arturo iba hacia a ella con dos hamburguesas dobles con queso y una montaña de patatas recién fritas. La veía de espaldas, la cintura, el cabello recogido y los cuantos que le caían en el cuello. Quería sostenerla y besarla hasta que se le gastase la lengua pero quería ir poco a poco. No había urgencia en precipitar las cosas.


    —Este es el mejor lugar que pudiste escoger.


    —¿En serio?


    —Mucho, la noche está fresca y preciosa. Además, cada tanto puedes ver a una serie de personajes que parecieran extraídos de una película.


    —Esto tiene una pinta increíble.


    —Te dije que me regalaban patatas de más.


    Comenzaron a comer. Reían y conversaban como si tuvieran toda la vida conociéndose. Los dos parecían recién llegados de una fiesta elegante y estaban en lugar más sencillo del mundo.


    —Estoy que exploto, eh.


    —Estuvo delicioso. Me encantó, creo que te robaré este lugar como tu sitio favorito.


    —Bueno, espero que, cuando vengas, también pueda acompañarte.


    —Claro que sí.


    Se encontraron viéndose pero volvieron a la realidad cuando los pies de Patricia comenzaron a molestarla.


    —Estoy en ese punto en que no me importaría salir a la calle descalza.


    —¿Por qué no lo haces?


    —Creo que me mirarían como si fuera una loca.


    —¿Qué más da? Además, no comes ni vives de los comentarios ajenos.


    —Es cierto.


    Al mismo tiempo liberaba sus pies de la presión que ejercían sus zapatos. Los dedos le latían y estaban un poco rojos.


    —Guao, qué alivio.


    —Menos mal que lo hiciste. Pudo haberse puesto peor. Mejor te llevo a casa para que descanses. Cuando puedas, coloca los pies en agua tibia para aliviar el dolor.


    —Tengo mucha suerte de estar con un médico.


    —Yo tengo suerte de estar contigo.


    Sintiéndose un poco ruborizada, bajo la cabeza e hizo el gesto de ponerse de pie. Aunque la noche era joven y vibrante, habían sido demasiadas emociones para unas cuantas horas.


    Entraron al coche y Arturo colocó Stairway To Heaven.


    —Es una de mis canciones favoritas. Recuerdo que estaba en la secundaria y la ponía a todo volumen mientras jugaba con tubos de ensayo y químicos.


    —Parece un panorama bastante particular.


    —¿Te sorprenderías si te digo que usaba suspensores y unos lentes más gruesos que estos?


    —¿En serio? Vaya.


    —Oh sí, ahora mi visión está mejor pero igual sigo usando lentes porque se me cansa la vista muy rápido y a veces no enfoco bien. Supongo que siempre me veré nerd como sea.


    —Para mí te ves más que bien.


    Patricia pensó que se trataba de un pensamiento que había reservado para sí pero resultó que no. Lo había dicho en voz alta y se descubrió delatada por su propia imprudencia.


    —Ja, ja, ja, ja. Me has pillado ahora con pena, Patricia.


    —Lo siento, pensé que…


    —No pidas disculpas. Y si al caso vamos, te confesaré algo. Cuando te vi en la salida del metro, rogaba por dentro que fueras tú. Estaba tan abrumado que pensé que era un espejismo pero por suerte no fue así.


    Él le tomó de la mano y decidió ir tan despacio como pudiera para que ese instante no terminase.


    Patricia, cada tanto, le iba indicando a Arturo qué calles debía tomar para llegar a su casa. Él conversaba sobre lo adicto que se había vuelto a las hamburguesas mientras hacía sus prácticas en un hospital rural mientras ella tuvo una sensación amarga.


    ¿Qué tal si todo lo que había vivido en esa noche se trataba de un engaño o de un montaje como lo que había pasado con José? De repente, su expresión se tornó seria y taciturna.


    —¿Por qué no hablamos?, ¿qué tal si nos vemos en el café en donde nos encontramos la primera vez?


    Era José, otra vez, como si se tratase de un escozor difícil de aliviar. Patricia no pudo creer que fuera así de cínico, que aún tuviera el descaro de tratarla como un juguete.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. Sólo que estoy un poco cansada.


    —Vale.


    Arturo había llegado a un edificio grande y con amplios ventanales.


    —Parece un lugar muy bonito.


    —Lo es, por ejemplo, mi piso tiene vista a un parque muy bonito de por aquí. Cuando termino de escribir, salgo al balcón, enciendo un cigarro y me siento en frente para relajarme. Es uno de esos momentos en los que piensas que la vida tiene cosas agradables también.


    Esta vez era Arturo quien la veía embelesado. Apenas Patricia hubo terminado esas palabras, él la tomó y la besó. Primero fue despacio y luego fue un poco más agresivo. Sus manos fueron hacia la cintura y espalda de Patricia para empujarla hacia sí. Ella se dejaba puesto que lo deseaba tanto como él a ella.


    —Me gustas, me gustas desde que te vi.


    —No es un poco apresurado.


    —Me da igual. Es lo que siento ahora.


    Volvió a besarla. Ella no pudo evitar gemir y él seguía besándola con esa misma fuerza animal.


    —Debo irme.


    —Quiero que nos volvamos a ver.


    —Así será.


    —Promételo.


    —Lo prometo y no pasará mucho… Avísame cuando llegues a casa.


    Volvió a tomarla para besarla. Como pudo, entre el dolor de sus piernas y pies, y las ganas de quedarse y perderse en la piel de Arturo, Patricia bajó del coche casi tambaleando. Arturo permaneció allí y se despidió con una sonrisa.


    Aún descalza, Patricia cruzó la entrada y el lobby que estaban desiertos. Corrió hasta el elevador y, por fin sola, se permitió una sonrisa.


    —Vaya noche.


    Entró al apartamento, vacío, oscuro y algo frío. Soltó los zapatos cerca de la puerta y quedó en medio de la sala hasta que se echó en el sofá. Miró el techo con una amplia sonrisa. Más que la fiesta, fue el saber que le gustaba a un hombre que se mostraba amable con ella y que lo mejor de todo fue el que no tuvo que pretender nada.


    —Estoy en casa… Me encantó esta noche y espero que se repita. Descansa, guapísima. PD: Acuérdate de lo que te dije.


    Se levantó rápidamente y puso a hervir una tetera. Mientras esperaba, se mordía los labios con un sentimiento de satisfacción.


    


    


    

  


  
    



    III


    


    Aún tenía puesto el vestido negro cuando Patricia despertó de repente en la cama y con un ligero malestar en un talón.


    —Malditos tacones, joder.


    Se quitó lo que tenía puesto, buscó una toalla y fue a tomar un baño con agua caliente. Salió con tranquilidad y puso un poco de Jamiroquai porque estaba de buen humor. Salió hacia la cocina con una bata de estampado chino. Era la hora de comer.


    —Las 11:00 a.m.


    Estaba pensando en qué preparar cuando sonó el móvil.


    —Buenos días, guapísima. ¿Cómo estás?


    Sonrió ampliamente.


    —Hola, buenos días. Pues, bien, con un hambre increíble.


    —¿Cómo sigues del malestar en los pies?, ¿hiciste lo que te dije?


    —Sí, aún tengo una molestia en un talón pero nada del otro mundo.


    —¿Quieres que te revise?


    —Eh, que no es para tanto.


    —Bueno, ¿qué tal si comemos algo?, salgo en una hora… Aunque tengo que regresar. Cerca del hospital hay un lugar interesante para comer.


    —Está bien. Me visto y salgo para allá.


    —Te espero.


    No quería esperar tanto tiempo así que tomó una rebanada de pan del refrigerador y lo untó con mantequilla de maní. Así despistaría el hambre y podría tener algo de energía para salir.


    Volvió a quitarse la bata y fue hacia la habitación. Buscó en su armario una falda estilo tubo de color negro, una camiseta blanca y sacó unos New Balance de color amarillo. Tomó una mochila de cuero negro y depositó su billetera, un pequeño bolso de maquillaje, un cárdigan y una botella de agua. Entró rápidamente al baño a retocarse el cabello y se dispuso a salir.


    Se sorprendió que el día estuviese particularmente caluroso en especial cuando la noche anterior estuvo casi fría. No le importó mucho puesto que estaba cómoda, así que no perdió tiempo y comenzó a enrumbar el camino.


    En la calle podía percibirse un fuerte olor a algodón de azúcar, nueces tostadas y el horneado de los baguels del restaurante que tanto le gustaba a Patricia. A pesar del sol y el calor, había gente caminando y divirtiéndose. Cada vez que se encontraba con esas imágenes, ella agradecía el vivir en un lugar como ese, tan brillante, cálido y despierto.


    Iba caminando cuando se acordó del mensaje que le había enviado José.


    —Qué tipo tan gilipollas.


    Se decía sin darse cuenta que se estaba acercando a él.


    —Hola, Patricia.


    Sintió que comenzaba a descomponerse.


    —Apártate.


    —¿No vas a saludarme?


    —No.


    Trató de seguir de lado pero él la sostuvo de un brazo.


    —Vamos a hablar, Patricia. Te extraño, ¿qué tal si vamos al café? Total, estamos cerca.


    —No te cansas de ser tan imbécil, ¿verdad? No hay nada de qué hablar.


    Le respondió pero no escuchó bien sus palabras. Estuvo allí, mirándola cómo se alejaba. Patricia quiso voltear sin embargo sabía que iba a perder el tiempo. Era mejor que él se quedara ahí.


    Tras el incidente, pensó si era buena idea ver a Arturo pero estaba ya esperando el tren que la llevaba al hospital.


    —No puedo dejar esto me siga afectando. Ha sido suficiente.


    Se sentó en el vagón y respiró profundo. Se distrajo con un par de chicos que escuchaban música juntos. Cada tanto se reían y se sonreían. Le resultó una escena dulce que le recordaba que había pasado una noche genial con Arturo. Pensó que el mal rato que había pasado con José podría quedar finalmente enterrado.


    El chófer anunció la estación y Patricia se aproximó a la puerta y salió más alegre y más resuelta.


    Salió de la estación y trató de averiguar en dónde quedaba el hospital hasta que vio a un grupo de médicos hablando en las afueras del hospital. Iba caminando hacia esa dirección y notó a un hombre alto, moreno, de lentes de pasta que sonreía ampliamente y que luego dio una resonante carcajada. Patricia lo veía y se sentía atraída hacia él como su fuera un satélite a un planeta. El día parecía brillar aún más.


    Iba acercándose cuando el grupo comenzó a entrar y él quedó de último en la fila. De repente se giró y la vio. Volvió a sonreír.


    —Creo que llegué un poco temprano.


    —Llegaste justo a tiempo.


    Le tomó el rostro con una mano y la besó. Se besaron.


    —Ven, acompáñame al consultorio y después vamos a comer.


    Patricia era renuente a los hospitales, especialmente, porque hacía tiempo había sufrido un accidente de coche en el cual la obligó a permanecer allí durante semanas. El aire frío, el olor a alcohol y gasas, el uniforme de las enfermeras y el piso prístino le ponían incómoda.


    Arturo tomó la mano de ella decididamente y ambos entraron al elevador.


    —Debo buscar unos informes porque pronto tendré la visita de un paciente.


    —Vale.


    —Será rápido.


    Salieron y fueron al consultorio de Arturo. Era una oficina amplia, blanca y pulcramente adornada. Había un tapete de color chocolate y un par de sillas del mismo color con acabados metálicos. La mesa era de madera oscura y, sobre este, había dos portarretratos, un teléfono, un portalápices y un par de agendas de cuero marrón.


    Detrás del escritorio, colgado en la pared negra, una pintura abstracta.


    —La hizo mi hermana, es artista plástico. Ahora, siéntate que pronto estaré contigo.


    Ella se distrajo viendo los demás objetos cuidadosamente dispuesto. Apostó que uno de los rasgos del carácter de Arturo era el orden y la limpieza. Se dirigió hacia un ventanal que daba hacia la calle.


    —Linda vista.


    —Lo es menos cuando debes quedarte hasta tarde.


    —Todo se ve muy nuevo.


    —Es una edificación reciente. Esta ala del hospital es para traumatología, cardiología y oncología. La inauguraron hace pocos meses y nosotros tenemos la suerte de disfrutarla. De hecho, mi otro consultorio era la mitad de esto y como vista era una pared de ladrillos viejos.


    —Nada motivador.


    —Ja, ja, ja. Para nada. Afortunadamente, las cosas cambian. Vamos, todo está listo.


    Volvieron a salir y se dirigieron hacia una café ambientado en los 50.


    —¡Pero qué pijo este lugar!


    —Te dije que era peculiar. Tienen, además, un menú delicioso… Y llegamos a tiempo para un asado que es de dioses.


    Se sentaron en una mesa, sonaba Fever de Elvis y Patricia no podía evitar sentirse como una niña consentida.


    Luego de ordenar y de maravillarse con el traje que lucía orgullosamente la mesonera, volvieron a verse como un par de adolescentes.


    Hubo un punto en que Patricia trató de armarse de valor para interrogar a Arturo. El momento le pareció adecuado y quería aprovecharlo.


    —¿Sabes? He querido hacerte unas preguntas.


    —Genial, siéntete libre de hacerlas cuando desees.


    —¿Has usado tus conocimientos como médico durante las sesiones?


    —Claro que sí. Personalmente creo que es una gran ventaja.


    —¿Por qué?


    —Principalmente porque, como médico, aprender a leer el lenguaje corporal para detectar algún problema además del que ya sabes. Por ende, te vuelves muy perceptivo y esa es una cualidad que se hace necesaria cuando eres Dominante. Así sabes si lo que estás haciendo está bien, o si necesita parar.


    —¿También para otra cosa?


    —Si te refieres a propinar nalgadas o hacer otro tipo de juegos como el asfixiar, por ejemplo, también. Sabes los puntos de presión y por cuánto tiempo es necesario puedes hacerlo.


    >>Estos son ejemplos, hay muchas aplicaciones. He conocido Dominantes que aplican electricidad como método de tortura. Como médico, tengo la ventaja de saber los riesgos de usarla y puedo canalizar esos conocimientos para generar placer.


    —Interesante… Suena muy interesante. Aunque me preocupa el tema del uso de medicamentos o drogas.


    —Te diré algo, lo que haga la gente para satisfacer sus instintos, es algo de cada quien. En particular, no soy partidario de usar eso porque es llevar al cuerpo a unos límites peligrosos. Además, estás en medio de una sesión, estás física y psicológicamente alterado, eso de por sí es demasiado, con drogas potencias las sensaciones pero es posible que tengan un efecto contraproducente.


    —Vale, eso me tenía preocupada.


    —Pregunta si sientes que debes hacerlo. Es necesario que te sientas tranquila y confiada con la persona con la que estás.


    Un plato de macarrones con queso y otro de gofres con pollo frito, descansaron en la mesa para interrumpir la conversación.


    Patricia sintió que debía acatar el consejo y decidió dejar de sentirse insegura. Quería en disfrutar más el momento que en sobre—analizar las situaciones.


    Comenzaron a comer y se concentraron en la comida que tenían al frente. El tiempo comenzó a avanzar despacio, como si fuera benevolente con los dos. Patricia, por ejemplo, se dio cuenta que Arturo se quita los lentes para comer y que arma bocados perfectos de sabores contrastantes. Además, hace un gesto extraño cuando mastica. A ella le pareció gracioso y admiraba cómo lo hacía casi como sistemáticamente.


    Arturo hacía lo mismo con ella. Se dio cuenta que a veces Patricia se distrae y cobra una mirada triste o de preocupación. Claro, era muy pronto para juzgar que siempre se trata de un pensamiento negativo.


    Pero sí, se distrae con facilidad. Mientras almorzaban, movía el pie cuando le gustaba la canción en particular. Arturo, como buen detallista, encontró que ella era un universo en sí misma, tan denso y vasto que lo maravillaba. A simple vista parecía como cualquier persona pero a la vez era todo lo contrario.


    —Quiero que hablemos más en concreto sobre algo, sobre todo porque en un rato debo irme al hospital.


    —Dime.


    —¿Cómo te sientes con respecto ayer?


    Arturo, inquieto, sabía que era una pregunta que pudo esperar pero era necesario despejar la duda.


    —Ahora que puedo pensar en frío, sigo sosteniendo que hubo situaciones que, por los momentos no entiendo como el pony play, por ejemplo. Eso me tomará tiempo.


    —Vale, eso es un gusto muy en específico, pero me interesa saber tu opinión en general.


    —Sinceramente, hay cosas que me atraen. El shibari me pareció un arte hermoso y casi sublime. El spanking, por otro lado, es más agresivo pero también me causó una gran curiosidad… Creo que me gustaría probarlo.


    —¿Crees?


    Patricia lo miró a los ojos y pudo ver en él cierta oscuridad que le parecía sensual.


    —No, quiero hacerlo.


    Terminaron de comer y Arturo miró su reloj.


    —Bueno, debo regresar aunque desearía quedarme todo el tiempo del mundo.


    —¿Qué tal si nos vemos esta noche?


    —Perfecto, creo que saldré un poco tarde. ¿Está bien para ti?


    —Sí, mejor así porque me da tiempo para escribir lo que tengo pendiente.


    —¿A dónde quieres ir?


    —No lo sé, ¿qué tal si damos unas vueltas?


    —Está bien, luego decidiremos cuando te pase buscando.


    Salieron del café y se dirigieron a la entrada del hospital tomados de mano. Patricia pensaba que era un poco precipitado pero prefería disfrutar el momento.


    —No será necesario que uses tacones.


    —Qué chistoso.


    —Ah, ven que era un chiste…


    La tomó de la cintura con firmeza y le dio un beso largo y suave. La lengua de Arturo era intensa, valiente, aventurera. Sus labios eran suaves y cálidos. Por segundos, Patricia sintió que podía desvanecerse en ese beso.


    Ella le tocó el rostro y tuvo que apartarlo porque estaban en un lugar comprometedor.


    —Por un momento pensé que estábamos en otro lugar.


    —Lo será más tarde.


    Patricia caminaba por la calle sintiendo un pálpito entre sus piernas. El calor iba aumentando e iba ascendiendo por sus piernas, muslos y hasta en los pechos. Era como un fuego, como una descarga de intensidad.


    Llegó al piso y cerró la puerta con prisa. Se alivió de estar sola y subió su falda para palparse. Estaba húmeda. Asumió que era reacción se debía a la falta de sexo en su vida pero sabía que era causa de Arturo.


    Quiso ignorar sus sensaciones pero no pudo más. Se quitó la falda y fue directo a su habitación. La cama permanecía desordenada. Estaba agitada, respirando con fuerza hasta que por fin se acostó y abrió sus piernas. Estaba más húmeda que la primera vez y sus dedos comenzaron a explorar su sexo a su placer, como si tuvieran vida propia.


    No quería ser agresiva, al menos no de momento, quería sentirse cada parte de su piel y quería tiempo para ello. No había prisa.


    Cerró los ojos y pensó en los labios de Arturo, en la sensación que le darían si él recorriera por su cuerpo. Pensó en sus manos de dedos largos, suaves, en la sonrisa, en los ojos negros que la absorbían cuando la miraba. Gemía poco a poco al recordar en la manera que la tomaba para llevarla hacia él. Le gustaba sentir el control y el poder que transmitía con esos gestos tan sutiles pero evidentes para ella.


    Fue aumentando el ritmo, introdujo sus dedos pensando en su lengua, aquella que la había producido ese calor por unos cuantos minutos cuando se despedían.


    —A… Ar…


    Apenas era lo que podía decir, se sentía incapaz de pronunciar palabra y más cuando se sentía que despegaba hacia un plano mágico.


    Los músculos internos de su vagina comenzaron a contraer con violencia, sentía que el orgasmo estaba más cerca de lo que pensaba, sin embargo, quería prolongar un poco más el placer, quería imaginarlo en su mente un poco más.


    En su imaginación, Arturo vestía sólo con jeans mientras que ella estaba desnuda, con el antifaz que le había regalado. De rodillas, esperaba que él le ordenara lo que él quisiera porque haría lo que fuera para complacerlo.


    Él la alzaba para tener su cuerpo a su alcance. Sus manos rodeaban su cuerpo y tocaba cada parte sin miramientos. Patricia se sentía derretir. Fue allí cuando no pudo más y tuvo un orgasmo tan intenso que acabó en un grito.


    Fue fuerte, intenso, tanto que permaneció con los ojos cerrados, en la oscuridad y el silencio. Luego, se dio cuenta que tendría que cambiar las sábanas y darse un buen baño.


    Unas tazas de café después, Patricia se sentó en su escritorio para seguir con la redacción de la novela. Pensó que sería buena idea emplear la experiencia pasada de la fiesta y su episodio de masturbación como parte del argumento de la historia.


    Se colocó los lentes y sus dedos se entregaron a sus personajes. Tecleaba casi sin parar, su mente estaba al máximo de la concentración. Podía retratar casi fielmente las indumentarias de cuero, las máscaras, el sonido de las nalgadas, los gemidos, las cuerdas, los látigos y, claro, la pequeña sonrisa de Arturo.


    Siguió así por unas cuantas horas hasta que se levantó para buscar la caja de cigarros y el encendedor. Lo encendió y se dispuso a revisar el móvil.


    —Me falta media hora para salir. ¿Te paso buscando?


    A Patricia le pareció pronto hasta que se dio cuenta que era de noche. Estaba tan inmersa que ignoró lo rápido que había pasado el tiempo.


    —¡Joder!


    Con prisa, guardó el archivo y envió un último correo a su editor. Bajó la tapa de la laptop y apagó el cigarrillo.


    —Sí, déjame prepararme y te espero abajo.


    —Vale.


    Salió corriendo hacia su habitación y sacó lo primero que encontró en clóset. Unos jeans rotos, los mismos New Balance amarillos y una franela negra. En la mochila volvió a revisar y estaba todo lo que había guardado en la tarde.


    Se vio al espejo y se dio cuenta que estaba más despeinada de lo usual pero no le importó. No tenía tiempo y tampoco quería hacer esperar a Arturo. Pensó que sería buena idea preparar otra botella de agua porque presentía que la noche sería intensa y caliente.


    Bajó para esperarlo sentada en el lobby del edificio. Se sentía un poco nerviosa pero trató de mantenerse tranquila hasta que vio el coche negro y brillante de Arturo. Este le hacía un gesto de saludo.


    —Disculpa, Patricia.


    Saltó una pequeña voz desde la recepción.


    —Hola, Martha. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, gracias. Disculpa que no te lo haya dado antes pero casi se me olvida que te dejaron este mensaje al mediodía. Siento no habértelo dado con premura.


    —Vale, no te preocupes.


    —En tío que dejó la nota parecía un poco preocupado. Espero que todo resulte bien.


    —Entiendo, gracias, Martha. Buenas noches.


    Se apartó del mesón de mármol blanco y, por la letra, se dio cuenta que era José.


    —Estoy tratando de contactarte. Quiero que nos veamos.


    El rostro de le transformó. No entendía la insistencia de aquel fantasma del pasado. En el trance, escuchó la bocina del coche de Arturo. Tomó la nota y la guardó en un bolsillo y salió disimulando que no había pasado nada.


    —Hola, guapísima… ¿Estás bien?


    —Eh, sí, sí.


    —¿Segura?


    —Sí, segura.


    Ella le tomó el rostro y lo besó.


    —¿Qué tal si nos vamos?


    Arrancó y ella trató de espantar la nota que representaba un augurio de mala suerte.


    —Me quedé pensando en lo que mencionaste de salir por ahí y recordé que conozco un mirador que es una pasada. Y ahora debe estar más bonito porque deben verse las luces de la ciudad.


    —Vamos entonces.


    Arturo se dirigió hacia un camino que daba hacia una montaña, el tráfico se volvía cada vez más suave y era posible ver pocos coches por esa vía puesto que, generalmente, optaba por los clubes y discotecas para divertirse.


    —Di con este sitio por un amigo de la infancia. Es fotógrafo y estaba un día buscando locaciones cuando, casi por accidente, se topó con esta montañita que ya estamos a punto de llegar…


    Escondida y casi imperceptible, se visualizó un espacio largo pero amplio en donde era posible estacionarse.


    —Aquí viene poca gente, es como si fuera un lugar secreto.


    —Me encantan ese tipo de lugares. Conservan un encanto increíble.


    —Listo, llegamos.


    No había nadie, en efecto, y apenas se bajaron, Patricia pudo ver el brillo de las luces de la ciudad y como estas quedaron en un segundo plano ante el cielo despejado, fresco y lleno de estrellas.


    —Este debe ser uno de los lugares más hermosos que he visto.


    —Y lo tienes en la misma ciudad.


    —Es precioso. Supongo que tu amigo vino mucho para aquí.


    —No lo dudes. Quedó encantado.


    Arturo la rodeó con el brazo y se sintieron en paz, como si nada malo existiese.


    —¿Cómo te sientes?


    —¿Sinceramente? Feliz, despejada.


    —Yo también… Me gusta venir cuando he tenido un día horrible y busco olvidarme de las cosas por un momento.


    —Tiene sentido. Sientes que todo es infinito, hermoso, luminoso.


    —Lo es.


    La tomó y comenzó a besarla. Patricia se sentía a punto de despegar y Arturo lo presentía de alguna manera.


    —¿Quieres ir a mi casa?


    —Vamos.


    Se montaron en el coche y no hablaron mucho. No era necesario porque estaban compartiendo un tipo de intimidad agradable, dulce.


    Patricia de repente se halló en un conjunto de calles en donde las casas eran elegantes. Tal y como aquella que había visitado en la fiesta, sin embargo, no dijo nada ya que le pareció un detalle menor.


    —Mi casa es aquella que está allá.


    —Guao, es hermosa.


    —Ja, ja, ja. Gracias, espero que te guste más cuando entres.


    Arturo estacionó el coche en una acera cercana y bajaron. La noche estaba perfecta y sabía que se iba a poner mejor porque estaría con él. Arturo la tomaba de la cintura y la guiaba.


    —Ven, es por aquí.


    Abrió una pequeña reja que daba hacia unas escaleras de piedra.


    —No falta mucho para llegar.


    Alrededor de la casa había arbustos y luces que iluminaban el camino. La entrada, por otro lado, era toda de madera oscura, del mismo color de los muebles del consultorio. Él abrió la puerta y le dijo al entrar.


    —Bienvenida.


    Era un espacio blanco, pulcro y pinturas distribuidas por el recibidor, la sala y hasta la cocina. Tenía un aire de galería de arte.


    —¿Quieres algo de tomar? Tengo vino, cerveza, agua, té…


    —Vino, por favor.


    Patricia se alejó hacia la sala y pudo contemplar un pequeño jardín. Debido a que la casa estaba en una pequeña colina, podía ver parte de la ciudad.


    El paisaje era impresionante y estuvo concentrada en él hasta que sintió la cálida voz de Arturo en su oído.


    —¿Te gusta?


    —Es precioso.


    —Sabía que te gustaría.


    Le dio la copa de vino y la invitó a salir. Era un lugar silencioso, salvo por el sonido de algunos grillos. Fue allí cuando Patricia sintió un poco de paz y quiso permanecer así un rato. No podía creer en el cambio que había dado con Arturo.


    Estuvo así por un rato hasta que tomó todo el contenido. De repente, sintió el calor de Arturo que se colocaba tras ella. Estaban muy juntos, tanto que podían sentir la respiración y los latidos del otro.


    Él comenzó a rozar sus labios por los hombros y por su cuello, seguidamente, tomó ambas manos y las colocó en su cintura. La sostenía con fuerza mientras ella aún estaba dándole la espalda.


    —Me gustas mucho.


    Le dijo mientras aún sentía el calor de su aliento.


    —Y tú a mí.


    La giró para verse de frente y Patricia sonrió al darse cuenta que se era más pequeña que él. Se puso de puntillas y él la seguía apretando. Luego de unos segundos, comenzaron a besarse. Patricia acariciaba su cuello y, gracias a la cercanía, podía embriagarse con el olor que él desprendía.


    Por su parte, Arturo no escatimó en querer explorar el cuerpo de ella. Desde la cintura, dirigió una de sus manos hacia las nalgas. Las apretó con fuerza y seguía acariciándolas.


    Ella empezó a gemir suavemente, así que lo interpretó como una señal para continuar con lo que hacía. Siguió entonces hacia arriba, directamente hacia los pechos pero, esta vez, fue delicado.


    Arturo estaba sintiéndose agitado y con el creciente sentimiento de dominarla como quisiera. A veces, él sentía que dentro de él convivía un hombre común y una especie de animal salvaje que era capaz de ser libre sólo cuando actuaba como Dominante.


    En ese momento, quería hacerla suya pero, por alguna razón, estaba actuando con más cautela que de lo usual. De verdad que le gustaba. Como no quería estropear las cosas, se apartó lentamente y una expresión de duda se evidenció casi de inmediato.


    Patricia, no obstante, lo volvió a tomar para seguir besándolo. No quería dejarlo para después.


    —Quiero esto. Quiero hacerlo.


    Arturo abrió bien los ojos.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —Lo haremos poco a poco. No quiero asustarte.


    —No lo estoy.


    Sonrió. Se sonrieron y se abrazaron con fuerza. Arturo le sujetó el cabello con fuerza y con cuidado. Le mordía los labios, el cuello y al poco tiempo Patricia lo sentía duro.


    —Vamos.


    Se tomaron de la mano y entraron a la casa que aún permanecía a oscuras. Subieron las escaleras y llegaron a la habitación de Arturo. Una bastante amplia. Todo parecía ordenado, limpio y sin embargo también se sentía cálido.


    Patricia no pudo visualizar más porque inmediatamente había quedado entre los brazos de Arturo. Seguían besándose y él comenzó a desvestirla.


    —No lo hagas, yo lo haré por ti.


    Esto era nuevo para ella. No sabía bien cómo sentirse pero optó por relajarse tanto como pudiera. Arturo lo hacía con delicadeza e intercalando caricias y besos. Rozaba sus piernas y muslos con tanta dulzura que Patricia sentía su piel erizarse.


    Por fin quedó desnuda y él la llevó a la cama. Arturo hacía un gran esfuerzo por no dejarse desbocar y por disfrutar a Patricia, por lo que quedó de rodillas en la cama y se quitó la ropa. En una mano sostuvo el cinturón que llevaba.


    —Voy a atarte con esto, ¿vale?


    —Está bien.


    Tomó las muñecas y las ató con el cinturón. Ella había quedado un poco limitaba de movimiento aun así se sentía más excitada. Él decidió que sería delicioso verla mientras la masturbaba, así que comenzó a hacerlo. Antes, se percató que ella estaba muy húmeda y más que dispuesta a él.


    Sus dedos se paseaban por el clítoris y ella gemía cada vez más. Arturo hacía movimientos lentos y fuertes para estimularla cada vez más. Introdujo sus dedos y él sentía que su miembro estaba a punto de explotar. Se acercó a ella para besarla y para verla. Patricia se mordía los labios, gemía y emitía grititos.


    Con brusquedad, Arturo la tomó de las caderas y abrió más sus piernas para darle sexo oral. La fantasía de tener los labios de él en ella, se había cumplido.


    Lo hacía con una especie de violencia contenida, la mordía, la lamía con rudeza, la devoraba como un hombre hambriento. Con una de sus manos, la ahorcaba y ella estaba que quería correrse.


    Él dejó de hacerlo y la vio en su cama, agitada y tomó su miembro erecto para penetrarla. Lo introdujo poco a poco. Patricia lo sentía grueso y no pudo evitar sentir algo de dolor. No le importaba porque comenzaba a pensar que el dolor era increíble.


    El ritmo de los movimientos de Arturo, sus gemidos, su espalda, los músculos que se le marcaban en los brazos, la mirada intensa, cada uno de estos detalles tenían hipnotizada a Patricia. No paraba de verlo a los ojos y él se excitaba más con eso.


    Cada tanto lo sacaba y le daba pequeñas palmadas a su vagina. Con eso lograba que Patricia se estremeciera y así podía darse también un tiempo para aguantar y canalizar mejor la excitación.


    Al tiempo, se levantó de la cama y quiso traerla consigo.


    —Ponte de pie y de frente a mí.


    Así hizo. Él se sentó al borde y la trajo para sí. Patricia aún tenía las manos atadas y con la expresión de entrega. Arturo acarició sus nalgas pero, esta vez, lo hacía con fuerza y con más agresividad que la primera vez, al mismo tiempo, le besaba los pechos. Quedó satisfecho y la colocó frente a la pared.


    Patricia estaba entre asustada y ansiosa. En cualquier situación hubiera querido huir pero estaba más que dispuesta a dejarse dominar por Arturo. Ella, no obstante, dejó sus pensamientos hasta que sintió de nuevo la presencia de Arturo tras ella y allí sintió un impacto caliente.


    Él había comenzado a propinarle latigazos. Lo hacía con cuidado puesto que Patricia era nueva en estas experiencias y quería darle la mejor experiencia posible. Poco a poco, las marcas comenzaban a evidenciarse sobre su piel morena. La vista excitaba aún más a Arturo quien no aguantó más y la arrojó de nuevo a la cama, pero ahora en cuatro.


    Ella respiraba agitadamente y sintió que Arturo le abrió las nalgas.


    —Me das demasiada hambre.


    Y pasó su lengua como si se tratara de un fruto jugoso y maduro. En la habitación sólo se escuchaban los gritos y la respiración agitada de Arturo quien no paraba de darle placer a Patricia.


    Nalgas y lamidas, así sucesivamente hasta que escuchó a Patricia decir.


    —Por favor, por favor…


    La haló por el cabello y se acercó a ella.


    —¿Por favor, qué?


    —Fóllame…


    —Dime “Amo”.


    —Amo, fóllame.


    —¿Ves que eres una buena chica? Pero lo haré cuando me plazca. ¿Entendido?


    —Sí, Amo.


    Seguía haciéndolo y ella sentía que no podía más, sin embargo sintió de nuevo el pene erecto de Arturo adentrándose en su vagina. La diferencia que es él la penetraba con fuerza y desesperación. Volvió a tomar su mano y la masturbaba al mismo tiempo.


    Patricia se sostenía de las sábanas con fuerza y comenzó a suplicar.


    —Déjame correrme, por favor.


    —Pídelo otra vez.


    —Por favor, Amo, deja que me corra.


    La última palabra de aquella oración lo dijo con si sintiera que estaba a punto de abandonar su cuerpo.


    —Hazlo, hazlo para mí.


    Lo introducía con más fuerza hasta que sintió que Patricia se contraía y gritaba con más fuerza. Ella trató de ahogar su orgasmo sobre el colchón, dejando escapar la intensidad de todo lo que había experimentado.


    —… No has terminado aún.


    Él la tomó por el cabello e hizo que se arrodillara mientras él se colocaba de pie.


    —Cómetelo.


    Así hizo, acató la orden con precisión porque ahora, lo que más quería, era tratar de darle el mismo placer que él le había dado. A ese punto, permanecía todavía con las manos atadas lo cual le dificultó un poco en lamer, pero luego olvidó la dificultad, el pene de Arturo era exquisito y sólo quiso entregarse a él.


    Él le sostenía por el cabello y podía ver cómo sus labios se ensanchaban a medida que se lo introducía en la boca. La tenía allí, completa para él. Adoraba ver sus ojos concentrados en satisfacerlo.


    Arturo, mordiéndose los labios, sintió que estaba a punto del orgasmo.


    —Échate en la cama ya.


    Patricia se levantó tan rápido como pudo y se acostó. Él se acercó masturbándose hasta que explotó por todo el cuerpo de ella. Arturo gemía y respiraba con violencia.


    —E—e—eres m—mía, joder.


    Ella sólo sonreía.


    Unos segundos después, Arturo se puso erguido y se ausentó por un momento hasta regresar con unas toallas húmedas y así proceder a limpiarla. Patricia trató de levantarse y él le quitó el cinturón. Notó que sus manos estaban dormidas y comenzó a acariciarlas suavemente. Ambos sentados, se miraban con dulzura.


    


    

  


  
    



    IV


    


    Patricia se despertó de repente, por un momento olvidó en donde se encontraba hasta que se dio cuenta que tenía Arturo al lado, medio roncando.


    Ella sonrió y le acarició el rostro.


    —Sigue durmiendo.


    —Voy a buscar algo de agua primero. ¿Puedo?


    —Claro que sí. Ve que te espero.


    Tomó su camiseta y salió. Mientras bajaba las escaleras, sintió ciertos dolores lo cual le causó gracia. Mientras se servía un vaso, vio la sombra de algo que se movía hacia ella, era Arturo que había bajado.


    —¡Guao!, casi me matas del susto. ¿También tienes sed?


    —Lo siento, es que no pude esperar más para darte esto. Estoy como niño ansioso.


    Él le pasó una caja pequeña, similar a la que venía el antifaz.


    —Ábrelo.


    —¿Es un collar?


    Sacó el objeto y así era, un collar de cuero con un pequeño aro de metal plateado en el centro.


    —Creo que sabes de qué se trata.


    —Sí…


    —¿Te gustaría usarlo?


    Patricia dudó un poco pero quiso lanzarse al vacío.


    —¿Me lo pondrías?


    Arturo tomó el collar y se colocó tras ella.


    —Quiero que lo uses siempre, Patricia. Quiero que sepas que me perteneces sin importar en dónde estés.


    —Así será.


    Estuvieron muy juntos hasta que ambos volvieron a excitarse.


    —Abre las piernas.


    Él la tomó por el cuello y la penetró, esta vez, sin la dulzura de la primera vez. Se mostró como un Dominante rudo y algo salvaje. Cosa que le gustaba mucho a Patricia.


    —Tu cuerpo es mío…


    —Sí, Amo.


    Él rió un poco y continuó haciéndoselo con fuerza.


    Arturo y Patricia, al terminar, continuaron en la cocina, viéndose y besándose.


    —Estoy muerto. Vamos a dormir, anda.


    La tomó y entraron para volver a descansar. Patricia, ya en la cama, se sentía cansada, afortunada y con mucho entusiasmo.


    La noche pasó a toda velocidad y ambos se despertaron con el canto de los pájaros. Arturo la abrazaba y ella le acariciaba el brazo.


    —Buenos días, guapísima.


    —Buenos días… ¿Dormiste bien?


    —Increíble.


    —Yo también.


    Él le sonrió y permaneció allí poco tiempo.


    —Tengo hambre, ¿por qué no vamos a desayunar? Hay un sitio muy bonito que preparan un café y unos bollos de canela estupendos.


    —Veo que te gusta comer.


    —Ja, ja, ja, ja. Soy un glotón, lo confieso.


    Ambos se levantaron. Mientras se preparaban, se veían con complicidad.


    —Voy a revisar algo en el coche. Te espero abajo.


    —Vale.


    Él le dio un beso y salió mientras que Patricia terminaba de atarse los zapatos. Pasó por un momento al tocador, tomó la goma que guardaba en la mochila y se ató el cabello que ya parecía un enjambre.


    Se miró por un momento y se fijó en el regalo que le había hecho Arturo. El accesorio no era estrafalario, se veía hasta elegante y era una prenda que estaba de moda, así que no le incomodaba la idea de usarlo todo el tiempo.


    Salió y fue a encontrarse con Arturo que la esperaba.


    —Hoy estás guapísimo.


    Y le dio un beso. Él volvió a tomarla para besarla también.


    —Tú lo eres más. Como sea. Siempre.


    —Espero que te guste el lugar que te digo. Además, atienden muy bien.


    Se encaminaron y se entretuvieron hablando de anécdotas embarazosas. Estaban acercándose y Patricia notó que era el mismo lugar en donde había conocido a José. No pudo evitar sentirse un poco incómoda pero no quería decepcionar a Arturo y arruinar sus intentos de divertirse un rato.


    Entraron y a Patricia le invadió un sentimiento de estar repitiendo la misma historia. Las sillas, mesas, la barra en el centro, hasta las pinturas y las fotos seguían allí. Era como viajar en el tiempo.


    Se sentaron juntos cerca del vidrio y Patricia deseó fervientemente que Arturo cambiara de opinión. Cuando este estaba a punto de hacerle un comentario, sonó su móvil.


    —Debo contestar, me llaman desde el hospital.


    —Vale.


    Patricia veía salir a Arturo y se sintió abrumada de repente. No quería estar allí aunque pensaba que quizás era una señal de que podía hacer borrón y cuenta nueva. Mientras pensaba en ello, sintió que alguien se le acercaba, como temía, era José.


    —Hola… Hasta que por fin te encuentro.


    —No es el mejor momento.


    —¿Por qué no? Estás aquí así que asumo que también quieres hablar.


    —No, y vengo con alguien.


    —Vaya…


    —Deja esa expresión porque la persona menos indicaba para recriminar algo, eres tú.


    —Qué rápido olvidas las cosas.


    —José, han pasado dos años, ¿de qué diablos hablas?


    —Yo no he podido olvidarte.


    —Bueno, eso ahora es tu problema.


    —No puedes hacer eso.


    —No seas cínico. Me hiciste pasar un rato bastante amargo y ahora pretender regresar como si no hubiese pasado nada. Deja el descaro y anda con esa conducta de chaval malcriado a otra parte.


    —¿Eso qué significa?


    —Que salgas de mi vida.


    José la miró con desafío y ella le respondió igual.


    —Sé que volverás.


    —Adiós, José.


    Patricia quedó en la silla y comenzó a sentir que temblaba con violencia. De todas las situaciones incómodas del mundo, le tocó la peor y para colmo de males, no sabía si era capaz de disimular con Arturo.


    —Lo siento, parece que es una emergencia. Me temo que debo irme… ¿Qué pasó?, estás muy pálida.


    —Te cuento en el coche.


    Entraron y casi enseguida Patricia le contó toda su relación y el encuentro incómodo que acababa de tener con José.


    —¿Por qué no me dijiste que te estaba molestando?


    —No lo creí necesario. Pensé que ese asunto estaba más que concluido.


    —¡Joder, Patricia!, fue a tu casa a dejarte un mensaje. ¡¿De verdad pensaste que estaba concluido?!


    —No tienes por qué alzarme la voz.


    —Está bien, lo siento… Pero no puedo creer que hayas pensado en eso. De verdad no sé ni qué decir.


    —Entiendo…


    —¿Aún quieres estar con él?


    —No… Te he dicho que no.


    —Para serte sincero, lo pongo en duda. No me contaste nada y tuvimos que llegar a esto porque el tío se aparece de repente a querer hablar contigo.


    El móvil de Arturo seguía sonando.


    —¿No vas a atender?


    No dijo nada hasta que había llegado a la entrada del edificio de Patricia.


    —Hablamos después.


    —Lo siento, Arturo. Venga, tampoco es para tanto.


    —Entiende algo, Patricia, las cosas no pueden funcionar si no hablamos las cosas con claridad. He sido sincero contigo desde el primer momento y la verdad que esto me ha molestado muchísimo. Estoy tratando de no enojarme más porque tengo que ir con urgencia al hospital y no puedo trabajar echo un gorila.


    —Lo siento.


    Patricia se bajó sin escuchar más de Arturo. Se quedó en la calle, viendo cómo se alejaba el coche de él con una mezcla de dudas y de sorpresa.


    Subió a casa sintiendo que el mundo se derrumbaba alrededor. No podía entender qué no había funcionado y no supo bien qué hacer.


    —Maldita sea.


    


    

  


  
    



    V


    


    Los días trascurrido con normalidad, como si no hubiese pasado nada. Pero no era igual para Patricia. Durante ese tiempo, trató de comunicarse con Arturo pero sólo lograba respuestas parcas.


    —Tengo guardia.


    —Estoy en emergencias.


    —Estoy con un paciente.


    —Estoy ocupado.


    Así eran las respuestas de él mientras que ella hacía el intento de aliviar la situación. Aunque había dejado en claro que no quería más nada de José, estaba dolida porque por fin había salido de un problema para asumir otro. Pensó en ir al hospital pero no estaba preparada para verle la cara y discutir como la otra vez.


    Para distraer y para tratar de mantener la mente despejada, Patricia escribía casi sin parar, a tal punto que pudo terminar una de sus novelas casi en tiempo récord.


    De hecho, luego de hacerle todas las correcciones y el diseño de la portada, tuvo la pequeña esperanza que, al publicarlo, tendría alguna manifestación de Arturo. Pero no hubo nada, ni una sola palabra y la tristeza se hacía cada vez más honda.


    Luego de un día ajetreado con deberes pendientes, Patricia tomó un cigarro para relajarse y espantar al estrés por un rato. En medio de su meditación, quería buscar la manera de darle término a la situación y asumir el riesgo.


    Apagó con determinación el cigarro y se vistió con la decisión de ir al hospital. Si discutían no importaba, pero era necesario hablar las cosas y no darle largas al asunto.


    Luego del trayecto, Patricia se quedó parada frente a la entrada del lugar. Por un minuto dudó de su decisión pero sus pies decidieron por ella. Entró y se encontró con una de las enfermeras que se encontraban en la recepción.


    —Buenas tardes, estoy buscando a…


    —¡Hola!, sí, sí. Según la agenda, se encuentra ahora en consulta. Si quieres, espéralo afuera que creo que no tardará mucho.


    —Vale, muchas gracias.


    Fue corriendo al elevador y marcó el piso en donde se encontraba el consultorio de Arturo. Ansiosa fue acercándose hasta que vio a un paciente salir del lugar.


    —Muchas gracias, doctor.


    —Es importante Sr. González que siga la terapia para que vea mejores resultados. Recuerde, si tiene algún problema, por favor, no dude en llamarme.


    Pudo verlo con su bata blanca y con la misma sonrisa de siempre. Con lentitud, se acercó a la puerta y saludó con temor.


    —Hola…


    Arturo giró sobre sí mismo y trató de disimular la alegría que le producía el ver a Patricia. Él, como buen orgulloso, estaba decidido a darse tiempo sin saber bien la razón. Luego de la discusión con ella, pensó dejar todo el asunto en el olvido. Pero también se dio cuenta que quizás todo se trataba de un mal entendido y que sus temores eran una exageración.


    Se miraron hasta que Arturo rompió el silencio.


    —Pasa, por favor.


    —Gracias. No estaba segura de venir pero ya qué más da. Lo cierto es que siento mucho el no haberte dicho las cosas pero, como te dije en ese momento, supuse que lo podía manejar, aunque todo se salió de control. Nunca quise herirte ni mentirte… Yo…


    Sintió el abrazo de Arturo antes de poder terminar lo que iba a decir.


    —Soy un estúpido.


    —Los dos nos equivocamos.


    —Fue una exageración.


    —Ya…


    —Sentí miedo y pensé que lo mejor era echarme para atrás y desaparecer. Sí, sí, lo sé, no me veas así, pero fue mi primera reacción y sé que fue absurdo. No sabes lo feliz que me hace el que hayas venido a verme.


    —Estaba muy preocupada por ti.


    —Lo siento.


    Siguieron abrazándose y se dieron un beso.


    —Te extrañé tanto.


    —Yo más a ti.


    El resultado de la reunión fue más feliz de lo que ella había pensado. Luego de un par de palabras más de cariño y unos cuantos besos, Patricia tuvo que irse.


    —Tengo otra consulta pero qué te parece si nos vemos en la noche.


    —Perfecto. Avísame.


    Patricia salió del inmenso y moderno edificio para encontrarse con un día hermoso y brillante. La brisa era fresca y recordó un detalle importante que no debía olvidar esa noche.


    Arturo pudo despechar al último paciente y se quedó en el consultorio concluyendo algunos pocos detalles. Se entretuvo un rato hasta que vio la hora y salió casi disparado hacia su casa para tomar un baño, arreglarse y volver a salir.


    Al llegar, pensó en los ganchos de metal que se encontraban en los extremos del gran ventanal que se encontraba en la sala de su casa.


    —Unas cuerdas rojas quedarían bien…


    Sonrió para sí mismo.


    Patricia estaba sentada en la mesa de su escritorio terminando de responder algunos correos electrónicos. Estaba vestida con el mismo vestido negro de la fiesta BDSM, también llevaba ligueros y los mismos incómodos zapatos de tacón, y, claro, el collar que Arturo le había regalado. En la mochila llevaba una pequeña caja negra.


    —Estoy llegado.


    Apagó todo y miró el interior de su piso por si olvidaba algo.


    —Bien, creo que eso es todo.


    Bajó y pudo ver que Arturo la estaba esperando en el lobby. Apenas la había visto cobró una expresión se sorpresa y fue al encuentro de Patricia.


    —Vaya… Estás hermosísima.


    Ella lo besó y le limpió los labios que había manchado con su labial rojo.


    —¿Nos vamos?


    Arturo la veía caminar y se sentía cada vez más excitado.


    —Me la estás poniendo difícil.


    —Cuando lleguemos, sabrás qué hacer… Amo.


    La mirada de Arturo se transformó por completo y pensó que lo ideal era acelerar tanto como fuera posible para ir a casa. No quería perder más tiempo.


    Para su suerte, el camino estaba despejado y estaba más ansioso de llegar. Estando cerca, Patricia alcanzó la mochila y extrajo la caja sin que Arturo se diera cuenta. Él estacionó el coche y ella, aprovechó la oportunidad de colocarse el antifaz.


    Salió y le recibió el rostro ensombrecido y deseoso de Arturo. Él la tomó por el cuello y la colocó contra el coche.


    —Sabes lo que haré contigo, ¿verdad?


    —Puedo imaginarlo, pero prefiero que me sorprendas.


    La besó y luego la tomó para llevarla hacia la entrada. Ambos traspasaron el umbral y de inmediato él le ordenó.


    —Ponte frente al ventanal.


    —Sí, Amo.


    Patricia quedó dándole la espalda y con la vista la ciudad iluminada en medio de la noche. Arturo se le acercó y comenzó a tocar su cuerpo, a oler su cuello, a morderla.


    —Haz lo que quieras conmigo.


    —Es arriesgado decir eso.


    —Lo sé.


    Arturo la despojó del vestido y pudo ver los ligueros y la ropa íntima de color negro que tenía Patricia.


    —Eres una delicia, joder.


    Él buscó unas cuerdas de color rojo y ató cada muñeca por separado. Con los otros extremos, los ató en los ganchos de metal para que ella quedara extendida.


    —Es hora de ponerte un poco de color.


    Fue cuando entonces Arturo tomó un látigo de siete colas, el de cuero marrón que había adquirido en la fiesta. Se quedó un instante en silencio, viendo a Patricia. Ella giró la cabeza para verlo.


    —Hazlo… Por favor.


    


    

  


  
    

    


    Comprada


    


    Poseía, Dominada y Sometida por el Millonario


    


    Prólogo


    


    Cuando estás sentado en el hotel más lujoso del país, rodeado de las mujeres más bellas, sosteniendo una copa del mejor vino y fumando un Habano de la cosecha especial cubana, te das cuenta de que todo valió la pena. Te das cuenta de que estás en la cima del mundo y el único asiento que hay es el tuyo y no pertenece a nadie más, eres dueño de todo aquello que soñaste y puedes dar órdenes con solo una mirada.


    Las bondades de la vida y del dinero son más que satisfactorias y muy adictivas, sobre todo cuando vienes de pasar tanto trabajo en tu niñez y todo lo lograste gracias con tus propios méritos y nadie puede decir lo contrario.


    Quizá no sea la vida perfecta y quizá algunas cosas no son como se esperaban, pero al fin y al cabo cuando el dinero en el banco se multiplica prácticamente solo, te das cuenta que con él puedes comprar todo lo que quieras. Y a todos los que quieras. Simplemente es cuestión de poder y placer.


    Andrés nunca pensó estar en esa situación, pero, así le sucedió. Después de tanta lucha y trabajo las cosas por fin se dieron y sus ideas y negocios traspasaron las fronteras y sus propios límites, él era ahora un hombre millonario, poderoso y codiciado.


    Sí, tenía a las mujeres a sus pies, y no solo por su dinero sino por ser el dueño de la empresa más exitosa de su país según una reconocida revista dedicada a medir los estándares de cada empresa.


    Con solo cinco años de fundada, “NUDE MAGAZINE” contaba con las mejores ventas dentro del mercado de revistas para adultos, además tenía las mejores modelos, el mejor material y la mejor calidad humana en el entorno de trabajo. La verdad es que el éxito de la compañía estaba destinado, todo se dio en el momento justo y con las personas justas.


    Para él la satisfacción de ver sus sueños hacerse realidad y convertirlos en lo que siempre imaginó fue más allá de un simple protocolo. Se necesitó tiempo, esfuerzo, dedicación, creatividad, gritos, desvelos, constancia… En fin, el camino fue duro y en algunos momentos tristes, pero el resultado fue el mejor.


    El respeto que sienten cada una de las personas que trabajan con Andrés es indescriptible, además cada una de sus instrucciones son magistrales y siempre dan en el clavo, Realmente había nacido para todo esto y era sin lugar a dudas un genio en toda la extensión de la palabra.


    Pero, no todo podía ser bueno, pues Andrés desarrollo un ego inmenso y quizá en algunos casos una prepotencia sobre todas las personas que lo rodeaban, su manera de actuar ante las personas se transformó en autoridad y sentía tener el poder para hacer. Y lo tenía, solo que algunas veces parecía enfermo por él y nunca aceptaba un no por respuesta.


    Pero, para todos era más importante la revista y las ganas de salir adelante. A pesar del mal genio que a veces tenía “El Jefe”, todos daban lo mejor de sí. Estaba trabajando en la revista más prestigiosa del país, tenían sueldos muy por encima de promedio y todas las comodidades que pudieran exigir… Y más. El trabajo era el soñado por cada uno de ellos.


    Todo lo que se vivía dentro de la empresa a diario, reflejaba como Andrés había encontrado la fórmula perfecta para el éxito y el poder: dinero. Supo que esa palabra era mágica y todo se resolvía con él. Todos tenían un precio, incluso él.


    


    

  


  
    



    I


    


    Andrés había empezado el proyecto después de graduarse con honores en la Universidad de Las Artes, y entonces pudo conseguir todos los materiales para armar un pequeño estudio de fotografía en su pequeño departamento a las afueras de la ciudad.


    Su primera modelo era una compañera de la universidad. Hermosa, elegante y sin ningún tipo de tabúes ni pudor. Elena posó para Andrés con lencería muy sexy y luego completamente desnuda.


    No hubo firma en algún contrato, no hubo acuerdo en nada, solo estaban las ganas de cada uno, Andrés quería llevar a cabo su proyecto y Elena solo quería sentirse mujer y jugar con su sensualidad, con su cuerpo, con sus ganas de sentirte atractiva y deseada.


    El proyecto fue rechazado por varias compañías en la ciudad y los alrededores, todos coincidían en que las fotos eran de muy buena calidad y que la modelo era hermosa, pero siempre daban la misma excusa: hay mucha competencia y creo que es más de lo mismo.


    Después de ser rechazado por todos, sus ánimos estaban por el piso. El único apoyo que tenía era Elena que, además de su modelo, se convirtió en su mejor amiga y eso lo ayudó en muchas cosas. Luego de un tiempo sin intentarlo y después de conseguir un empleo en una cadena de alimentos, Andrés había dejado tirado en una caja todas las fotos y sus sueños.


    Al llegar a su casa y quitarse el uniforme soñaba con publicar sus fotos en algún momento, soñaba con ver en un estante su revista, conocer y fotografiar a las mejores modelos del mundo, estar entre los mejores del mercado… Pero, al recordar todas las puertas que se habían cerrado bajaba la cabeza y solo dejaba que su mente se desconectara de todo eso.


    Lo que Andrés no sabía era que las cosas cambiarían muy pronto y sería lo mejor que le podría pasar.


    Un martes en la mañana estaba preparándose para ir a trabajar y recibió una llamada.


    — Sí. Buen día.


    — Buen día. ¿Señor Andrés Mata?


    — Sí. Él habla.


    — Soy Steven Marcano y trabajo para SM PUBLICACIONES. Nos encantaría hablar con usted hoy mismo, si es posible. Es acerca del proyecto que nos presentó algunos meses atrás.


    Andrés estaba en shock y por un momento un sabía qué hacer, por un lado, era quizá una oportunidad, pero también tenía la responsabilidad en su trabajo actual. Debía tomar una decisión en poco segundos y así lo hizo.


    — Dígame, ¿a qué hora necesita que esté allá?


    — ¿A las 10:00 am está bien para usted?


    — Perfecto, señor Marcano. Por allá estaré sin retrasos.


    Al cortar la llamada se quitó inmediatamente el uniforme y se puso su mejor ropa para esa reunión. Por su mente pasaban muchas cosas, incluyendo el hecho de que faltaría al trabajo ese día, pero no solo por la responsabilidad que lo caracterizaba sino porque le descontarían el día de trabajo y eso no era bueno, para él.


    Estaba pasando por algunos aprietos a nivel económico. Pero, con todo y eso algo le decía que no podía dejar pasar esa oportunidad. Siguió sus instintos y salió a las instalaciones de la empresa. No se había dado cuenta que aún no era ni las 8:00 de la mañana cuando salió.


    Llegó al edificio y recordaba todo. Ya había estado ahí antes.


    — Buen día. Soy Andrés Mata y tengo una reunión con el señor Steven Marcano.


    La secretaría sin contestar revisó en la computadora.


    — Pero, aquí me dice que su cita es a las 10:00 am. — Respondió de manera tosca y fría la secretaria.


    — Si eso lo sé.


    — Son las 8:45 am.


    Andrés se tragó las ganas de insultar a la prepotente mujer, respiró y sacó su mejor sonrisa.


    — No se preocupe. Esperaré.


    Se sentó a esperar y a meditar un poco sobre la situación, era la oportunidad que haría cambiar su vida para bien o para mal, todo dependía de lo que pasara en esa reunión, pero, estaba seguro que fuese lo que fuese que pasara, nada iba a ser igual después de eso.


    El reloj de la pared marcaba los segundos sin parar, Andrés lo miró y suspiró. Una hora de espera que aprovecharía al máximo para poner en orden sus ideas.


    Mientras hojeaba una revista, una puerta se abrió y de inmediato reconoció al hombre. Se miraron mutuamente y mientras asentía, Andrés se levantó y caminó hacía el hombre de corbata roja y camisa negra, se estrecharon las manos.


    — Un placer en volver a saludarlo, señor Mata.


    — El placer es todo mío.


    Entraron en la oficina y Andrés miró con sorpresa que Steven no estaba solo. En una mesa redonda había varías personas con toda la pinta de ejecutivos y los fue conociendo uno por uno. Definitivamente la cosa iba más allá de lo que él imaginó.


    La conversación fue al grano desde el primer instante en que un hombre calvo de unos cincuenta años comenzó a hablar. Era Christian Machado, el presidente de la compañía.


    Con solo la presencia de ese hombre a la cabeza de la reunión, se notaba el respeto que todos sentían por él. Hablaba pausadamente y con mucha seguridad, sabía lo que estaba haciendo y al ver lo interesado que estaba en el proyecto, Andrés se sintió más seguro.


    Unos minutos más tarde Andrés estaba explicando sobre su proyecto, fue una exposición breve, para la cual no estaba preparado, pero fueron tantas las veces que él repasó eso en su mente que al final fue pan comido, cuando terminó y se sentó solo esperó a que todos le dieran el visto bueno.


    — Tienes mi confianza, Andrés. La verdad me parece que tienes madera para el éxito y nunca me equivoco cuando digo algo así. Por algo me rodeo de gente tan talentosa. — dijo Christian con voz serena.


    Entonces inmediatamente el hombre comenzó a recoger algunos papeles que tenía en la mesa y se levantó, se dirigió hasta el puesto de Andrés mientras todos se ponían de pie frente a sus sillas, le extendió la mano con una sonrisa y mirándolo firmemente a los ojos.


    — Saquemos el proyecto.


    Andrés no supo realmente que hacer en ese momento, su mente estaba a punto de explotar y no pudo evitar que en su rostro se dibujara una sonrisa enorme y se sonrojara un poco al ver que el hombre se había dado cuenta de su emoción.


    — Gracias.


    Fue lo único que pudo decir.


    El hombre salió de la oficina sin mirar a los lados y al salir todos se sentaron y volvieron a la reunión. Hablaron un rato más y luego Andrés quedó solo con Steven, con el que habló directamente sobre el proyecto.


    Inicialmente se sacaría una sección nueva en una revista que ellos estaban manejando para ver como reaccionaba el público ante todo ese proyecto que Andrés presentaba ahora. Se iría metiendo poco a poco y según la reacción de los lectores todo podría ir cambiando. Ambos estaban claros que era un proceso lento y que las cosas debían hacerse casi perfectas para que calaran.


    Por otro lugar, Steven exigió que consiguiera a la misma modelo de las fotografías del proyecto original, pues realmente fue lo que primero llamó a atención de los interesados.


    — Perfecto, Steven. ¿Para cuando comenzamos?


    — Arma el proyecto y la dinámica del mismo lo antes posible y me llamas. — dijo Steven mientras le extendía una tarjeta personal.


    Prosiguió.


    — Luego, cuando esté claro en todo lo que harás nosotros te daremos todo lo que necesites. Luces, cámaras, maquilladoras, sets…


    Andrés estaba tan emocionado que solo quería salir de ahí para poder hacer todo de una vez.


    — Perfecto. Esta misma semana me comunico con usted y organizamos todo.


    Se estrecharon las manos y cada quien siguió su camino.


    A partir de ese día la vida de Andrés cambiaría por completo. Trabajaría sin para hasta llegar al éxito.


    


    

  


  
    



    II


    


    Las fiestas eran prácticamente diarias, pero, Andrés asistía solo a las más importantes, en un principio cuando necesitaba conseguir clientes y hacerse conocer, trabajaba todo el día y por las noches se desvelaba tratando de vender su producto con las personas asistentes a ese tipo de actividades, pero, ahora las cosas eran completamente diferentes, y además de que tenía personas que se encargaban de ese tipo de trabajos, la revista se vendía sola, así como todos los proyectos dentro de ella. Los anunciantes eran cada vez más y las cosas estaban saliendo a pedir de boca.


    Cuando la revista estuvo de aniversario decidieron hacer una fiesta enorme, de esas que no podrían pasar desapercibidas. Asistió toda la prensa, modelos, fotógrafos, actrices y actores, medios privados y, por supuesto, la competencia.


    A Andrés le encantaba invitar a esos que después trataban de imitar las cosas que él hacía y salían como unos idiotas con las tablas en la cabeza. No era cuestión de ego, era algo de actitud.


    Para la prensa era una delicia este tipo de fiestas, pues podía conocer a las chicas de la revista y tomarles algunas fotos exclusivas, además el ambiente era uno de los mejores, esta vez la celebración se llevó a cabo en una mansión a las afueras de la ciudad con dos piscinas, terrenos enormes con césped recién cortado y una zona para asar barbacoa con los mejores chef del país, además contaba con un sin número de animales de granja y eran parte del entretenimiento.


    El atractivo principal de la revista eran las modelos. Todas las que estaban relacionadas con la empresa estaban ahí, en bañadores, metidas en la piscina, tomando cócteles, haciéndose fotos, en fin, disfrutando de la fiesta y de su fama. Por donde se mirara había hermosas mujeres y nada mejor que eso para los asistentes.


    Andrés llegó con la celebración en pleno apogeo y comenzó a saludar a todos los asistentes que pudo, pasaba por las mesas y les daba la bienvenida, siempre manteniendo la mística y el porte de caballero importante.


    Muchos de los invitados lo veneraban, era como un Dios para ellos, otros lo miraban con recelo y hasta con ira, pero lo recibían con su mejor sonrisa, la hipocresía estaba a la orden del día. Era un mundo diferente, un mundo que el mismo Andrés había formado y del que él era el dueño absoluto, aunque a muchos no le pareciera así.


    Las chicas lo adoraban, cada vez que lo veían se lanzaban sobre él, se hacían fotografías y lo besaban. Ya él no sabía a cuantas de ella había llevado a la cama, pero, no por prometerles un trabajo o una sesión de fotos, ella nunca habían estado con él por eso.


    Andrés no mezclaba el placer con el trabajo, para él eso era de lo peor que podía hacer un hombre. Una persona nunca debía caer en la manipulación para hacerse de una dama.


    Ahí estaba rodeado de su creación, rodeado de sus enemigos, pero, era su pasión. Estaba feliz, los flashes de las cámaras lo deslumbraban, él sonreía con naturaleza… Estaba en su mejor momento.


    La tarde fue cayendo y la noche comenzó a ser protagonista, las luces sobre la piscina se encendieron, el alcohol iba haciendo más amigable las conversaciones, la música cada vez encendía más a los asistentes y el disfrute era máximo, nadie en esa fiesta podía decir que la había pasado mal, pues, a pesar de la competencia, todos estaban pasando un buen rato.


    Andrés conversaba con algunos inversionistas, estos estaban muy interesados en ser parte del proyecto de la revista, que ahora también sería digital. La página web estaba lista desde hacía un tiempo, pero Andrés quería darle un uso más global.


    Que la revista saliera en la web sería enviarla hasta cualquier parte del mundo, sería un nuevo salto dentro de la empresa y que se reconociera a nivel internacional, quizá en algún momento podría tener sucursales en otros países y tener modelos en esos países, sacar revistas con chicas nacionales y que las ventas se multiplicaran. Él no pensaba ahora en un proyecto, pensaba en construir un imperio.


    La conversación con los inversionistas estaba en su tope cuando la mirada de Andrés se tropezó con un rostro angelical. Sus ojos no podían dejar de observar a esa mujer.


    ¿Dónde estuviste toda la noche?


    La chica conversaba con varias de sus modelos, pero la verdad es que resaltaba sobre ellas. Tenía un bikini negro espectacular que realzaba su cuerpo y el color de su piel. Sus senos sobresalían sobre cualquier otra parte de su cuerpo haciendo que la libido de él se activara inmediatamente. Estaba hipnotizado y quiso conocerla. Eso no sería un problema.


    


    

  


  
    



    III


    


    La fiesta era la mejor a la que había asistido, el sitio era hermoso y Melissa sentía que ese día le traería nuevas oportunidades para su carrera. Estaba con la crema y nata de la sociedad y también del modelaje, era algo que no podía dejar pasar por alto.


    Ella era parte de la competencia, pertenecía a una revista que estaba en sus comienzos y que estaba siendo opacada (así como todas) por NUDE MAGAZINE, pero, sus dueños y creadores había recibido la invitación y a diferencia de los demás ellos lo tomaron como un halago y se sintieron más que honrados al asistir.


    Llegaron con su mejor modelo y buscando tanto el apoyo de anunciantes como de inversionistas, las cosas a nivel económico no estaban muy bien para ellos.


    De igual manera seguían adelante sin dejar a un lado sus sueños y seguían trabajando por ello. Eran los “más pequeños de la fiesta” y estaban claros en ese punto.


    Melissa es una mujer, que además de ser hermosa, es fascinante, agradable y muy amigable. A pesar de la competencia entre chicas ella encajó muy bien en el grupo de modelos e hizo amistad muy pronto, se codeó con muchos fotógrafos que increíblemente le pedían una fotografía, ella accedía sorprendida, pero contenta.


    Melissa tenía una sonrisa para todos y combinada con sus ojos verdes derretía a cualquiera, estaba llena de espontaneidad, de carisma… Era sin duda una mujer interesante y sobresalía entre las demás.


    Estuvo durante toda la tarde en el área de la piscina y tomando algunos cócteles, miraba a su alrededor y no podía creer que existiera una propiedad tan grande, tan lujosa y tan espectacular. Las chicas y las personas hacían de la mansión algo mejor.


    Cuando la fiesta comenzó a calentarse escuchó como las personas comenzaron a hablar y a levantarse, a lo lejos, en la entrada de la mansión había un tumulto de personas y fotógrafos, algunas mujeres se acercaban con los tragos en la mano y se ponían en la punta de sus pies para ver por encima de resto, saludaban con la mano y otras gritaban. Melissa no podía divisar desde ahí que era lo que sucedía y entonces decidió preguntarle a una de las chicas que estaba con ella.


    — ¿Qué sucede?


    — Llegó el jefe, cariño. El responsable de todo lo que ves hoy aquí.


    Melissa sintió curiosidad y se puso de pie en el borde de la piscina. Entre la personas logró ver a Andrés con una camisa manga larga roja y sin corbata, lentes oscuros y una sonrisa espectacular.


    — Te lo presento, cariño. Es: Andrés Mata.


    Melissa no dijo nada y solo lo miró todo el tiempo que pudo hasta que entró a la mansión y se perdió detrás de las enormes puertas de madera. Se quedó de pie durante un instante más y luego se sentó de nuevo al lado de su nueva amiga.


    — Encantador, ¿no?


    — Quizá. — Dijo Melissa y tomó un sorbo de su coctel.


    Se quedó pensando en aquel hombre, que quizá no habría visto si la curiosidad no la hubiese llevado a levantarse. Era apuesto, pero además era el dueño de la revista, no, ella no estaba viendo eso como una oportunidad.


    La verdad lo estaba viendo como un imposible, ella pensó que un hombre así no se fijaría en una mujer como ella y menos teniendo tantas chicas hermosas a su alrededor. Pero, las cosas serían un poco diferentes.


    Melissa siguió en la fiesta y disfrutando del momento. Ya lo del hombre guapo había pasado y sabía que debía dejarlo atrás. En ese momento llegó un fotógrafo y le pidió una foto a las dos chicas, estas se acomodaron y dieron su mejor sonrisa al chico, este la tomó y luego se alejó dando las gracias.


    Todo marchaba de maravilla y la noche caía sobre la mansión, un atardecer hermoso se veía en el horizonte, todos portaban sus gafas de sol y estaban bailando y riendo. Unas chicas llamaron a Melissa e hicieron un grupo.


    A pesar de estar distraída de vez en cuando volteaba y buscaba una camisa roja entre la multitud, pero, cuando conseguía una no tenía el rostro que ella quería encontrar. Así que desistió en su exploración y decidió concentrarse en lo que estaba haciendo.


    Es un imposible, querida. Entiéndelo.


    Mientras hablaba y compartía algunas historias con las chicas sintió que alguien la observaba volteó de inmediato y era él. Ahí estaba parado Andrés. Señorial, apuesto, galán. Melissa no pudo mantenerle la mirada y bajó la cabeza sintiendo como su rostro se sonrojaba poco a poco, instintivamente lo miró de nuevo y observó que él no le había apartado la mirada y ella no tuvo otra opción más que sonreír.


    Ese fue el primer contacto entre ellos.


    


    

  


  
    



    IV


    


    El camino transitado por Andrés no fue para nada fácil, al principio las cosas n salieron de la mejor manera y se comenzó a dar cuenta que la competencia era desleal y que los hombres que estaban a su alrededor lo estaban usando.


    La sensación de saberse traicionado era algo de lo que Andrés tardaría mucho tiempo en recuperarse, no podía entender como alguien a quien le brindó su apoyo y le dio su confianza lo vendiera de esa manera. Después estuvo su primera pareja formal, ella comenzó siendo modelo con él y al final estaba juntos como pareja.


    Ella también lo cambió por un dinero que le ofrecieron en otra compañía y a cambio dio parte del proyecto de Andrés que aún no estaba patentado. La competencia ganó mucho terreno y dinero con lo que había sido su idea, pero esto no lo desanimó, más bien le dio las fuerzas para poder seguir adelante, si, no confiaba en nadie más que en el mismo y en Elena, su amiga de la universidad. Ella estaba ahora trabajando para el en otras cosas, pero, la verdad se sentía solo.


    Andrés empezó a hacer las cosas de otra manera y los asuntos más confidenciales lo trataba solo con Elena, que era la única persona que le había demostrado realmente lo que era ser fiel y honesto. Así fue como las cosas comenzaron a funcionar.


    Todas las traiciones, mentiras y burlas hicieron que él realmente entendiera muchas cosas y también las aprendiera, pero, más allá de eso lo convirtieron en un hombre frío y quizá con falta de humanidad.


    El mundo se le fue tornando de otra manera, un poco más gris y algo cruel. Claro, cuando veías que una persona en la cual confiabas tanto desconfiaba de ti, pues sabías que en ella había una dosis enorme de crueldad y maldad.


    “El éxito a veces se manifiesta de maneras extrañas” le dijo una vez un hombre que conoció en un banco cuando depositaba un dinero, y así lo estaba viviendo Andrés, aunque aún no era exitosos las cosas pintaban para eso, pues no importaba cuantas ideas le robaran, no importaba cuantas veces lo traicionaran, el saldría adelante con mil ideas nuevas y con la moral más alta que nunca.


    Dejar a un lado la humildad y convertirse en un toro agresivo no fue tarea fácil, pero todo lo empujó a eso. Quizá más adelante las cosas cambiarían, pero, para llegar a la cima tendrías que afilar tus cuernos y quitar del camino a aquellos que ni para estorbar sirven.


    Y así se fueron dando las cosas con el pasar del tiempo, Andrés adoptó una nueva personalidad, mientras más tropiezo llevaba en su senda. Entonces al ver que las cosas comenzaban a funcionar decidió seguir siendo así.


    Ahora no le importaba más que su visión, su proyecto y la fortuna que estaba amasando, por instantes Elena le reclamaba la manera en que hacía las cosas y más que eso el cómo trataba a las personas, pero, él hacía caso omiso a todo eso, no le importaba, pues eran personas como esas las que lo habían hecho así. No se arrepentía de nada.


    Pero, todo tiene su excepción y en este caso eran las mujeres. Cuando la revista empezó a crecer tuvieron que contratar muchas modelos y lógicamente el filtro más importante por el que debían pasar era él.


    Normalmente las chicas no lo conocían en persona para mantener la profesionalidad y la mística un poco. Andrés las seleccionaba a través de las fotografías que ellas se hacían en los estudios de la revista y de resto Elena hacía todo.


    Las cosas cambiaban un poco cuando a él realmente le gustaba una chica. Hacía que Elena le pasara una invitación a un restaurante o a su oficina, pero, nunca decía que el era el jefe o el dueño de la revista yeso tenía dos razones.


    La primera era porque no quería sentir se en ventaja con tener ese puesto dentro de la empresa y que ella lo vieran como una oportunidad y además muchas otras veían con malos ojos que el jefe te invitara a salir porque creían que lo hacía solo para tener sexo con ellas o para aprovecharse de su estatus.


    A pesar de todo a Andrés le encantaba conquistar a las mujeres por lo que él realmente era, sin nombres y sin jerarquías. La segunda razón era que si ellas estaban seleccionadas, era porque realmente tenían las características y el talento necesario para estarlo. Nada cambiaría eso, ni siquiera el hecho de que ellas lo rechazaran en la cita.


    Pero, la verdad es que Andrés era un “Don Juan”, no necesitaba ser “el jefe” para tenerlas a sus pies. Eso le sucedía desde muy joven, pero ahora se sentía con más confianza. Lo hacía cada vez que quería y su colchón ya no podría diferenciar cual es cual.


    Así la vida de este creativo y exitoso hombre fue abriéndose paso a través del tiempo y lo fue consolidando como uno de los mejores del mercado.


    Pero, quizá entre tantas mujeres y tanto dinero hacía falta algo en la vida de Andrés, y más que algo, faltaba alguien que le ayudara a conseguir todo lo que había perdido en su vida, pero la verdad eso no sería nada fácil, se había acostumbrado a hacer lo que quería, con quien quería, durante el tiempo que quería.


    El último año Andrés experimentó lo que hasta ahora era el tope en su carrera.


    Las ventas de la revista sobrepasaron los límites establecidos y tuvieron que sacar segundas ediciones de unas cuantas, las modelos llegaban cada día en grupos más grande con sus mejor portafolio en mano buscando una oportunidad, pero solo las que ellos llamaban eran retratada y publicadas, ya la revista había llegado al nivel de tener en portada solo la que quería, no necesitaba a ninguna novata que viniera a tocar las puertas.


    Andrés estaba en la cima del mundo y se sentía omnipotente, poderoso… Estaba viviendo un delirio descomunal.


    Quizá era una reacción ante una situación que ni en sus mejores sueños podría imaginar, pero la verdad era que lo disfrutaba muchísimo. Estaba seguro que todo lo que tocaba se volvía oro y que todos querían trabajar con él, nadie estaba por encima de su trabajo, nadie.


    Así las cosas cada vez fueron siendo más rentables, más dinero entraba en la compañía y sus empleados eran mejor pagados, no importaba cuantos gritos o reclamos recibieran del jefe, lo importante era la paga cada semana. Todos estaban contentos en sus puestos y la calidad de la revista resaltaba por encima de las demás.


    Para Andrés eso también se traducía en más mujeres para y la verdad es que algunos días no sabía si ya se había revolcado con alguna y terminaba haciéndolo tres y cuatro veces con chicas diferentes.


    Ya no importaba darles placer sino que el quedara satisfecho, a veces los encuentros sexuales se reducían a verlas masturbarse y solo ver como se desnudaban y le daban una mamada. Esto era más que genial.


    Mujeres, éxito y dinero. Eso era lo que sobraba en la vida de Andrés, pero, poco a poco se fue dando cuenta de que la vida que el había vivido con anterioridad era mucho más que eso. Necesitaba sentir de verdad y saberse querido. Por momentos pasaba por encrucijadas donde no sabía qué hacer.


    


    

  


  
    



    V


    


    Las miradas de ellos no podían dejar de encontrarse, sentían la necesidad de encontrarse y de saber que el otro también observaba. Melissa era la que más evadía la situación, pues se sentía un poco intimidada por aquel hombre, no solo por lo guapo que era sino porque sabía quién era y lo que significaba en aquella fiesta.


    En un instante, durante el cual tomó un sorbo de su coctel, Melissa perdió de vista a Andrés. Su rostro cambió completamente y moviendo la cabeza lo buscó entre la gente, pero, le fue imposible. Trató de disimular lo más que pudo, pero una de las chicas se dio cuenta.


    — ¿Se te perdió algo, cariño?


    Melissa volteó y la miró con un poco de vergüenza.


    — No, para nada. Solo miraba al azar.


    — Entiendo. Buscando algún galán. ¿Cierto? Hay muchos hombres guapos aquí.


    — La verdad nada que me haya llamado la atención.


    Ambas rieron y siguieron la conversación.


    Minutos más tarde la temperatura comenzó a bajar y la brisa se hacía cada vez más fría, así que Melissa decidió a entrar en el baño y cambiarse de ropa para estar más abrigada.


    Cuando eran ya casi las 9:00 de la noche y ella salía del baño con un nuevo aspecto y más abrigada con la ropa que había llevado en un principio (dio gracias de que la invitación no era con traje formal), escuchó que en una tarima cercana se preparaba un grupo musical y decidió acercarse hasta allá.


    Mientras miraba como los chicos afinaban y se ponían en sus lugares un hombre alto se le acercó, ella no volteó, solo miró de reojo.


    ¡Una camisa roja!


    Cálmate, mujer. Es solo tu imaginación.


    No. Si es una camisa roja.


    No voltees, no voltees, no voltees…


    — Buenas noches, dama. — dijo el hombre.


    Melissa volteó y su corazón dio un vuelco.


    Te lo dije. Era una camisa roja.


    — Buenas noches, caballero.


    Él le extendió una copa con algún coctel. De hecho era el mismo que ella estaba tomando.


    — Es un placer conocerla, señorita. Mi nombre es Andrés Mata.


    Melissa cambió de mano su coctel de manera brusca y algo nerviosa, la secó de su pantalón y le estrechó la mano al hombre.


    ¿Acaso él está temblando?


    — Mucho gusto. Mi nombre es Melissa Prieto. Encantada.


    Ella pensó que el hombre se había dado cuenta que lo había estado mirando un rato antes y que estaba aquí pensando que ella le estaba coqueteando… O algo. La verdad ella no sabía que pensar en aquel momento.


    — ¿Disfrutas de la fiesta?


    — La verdad es que la disfruto muchísimo.


    — Pues, me alegra por soy uno de los trabajadores de la revista y estoy encargado de todo lo que ve.


    A ella le pareció extraño eso. O la verdad es que quizá ella confundió a Andrés con el otro hombre que estaba entre la multitud (cosa que dudaba, cuando Melissa veía un rostro no lo olvidaba) La otra chica le había dicho que el era el jefe, el dueño de la revista. ¿por qué ahora diría lo contrario él?


    — Todo quedó excelente. Lo felicito.


    — Por favor tutéame.


    Ella seguía viéndolo y tratando de convencerse que estaba equivocada, pero, no. No lo estaba. Melissa decidió que por el momento no le importaba si él era el dueño, el jefe o como lo llamaran, lo que le importaba era estar ahí con él. Que hombre tan espectacular.


    — Está bien, Andrés. Como quieras.


    Él le acercó la copa y ambos brindaron.


    — Desde hace rato te vi conversando con algunas chicas. No sé si están planeando algo o… Bueno, la verdad me gustaría invitarte a que nos sentemos en un sitio más tranquilo y donde podamos hablar.


    Andrés… ¿Estás nervioso?


    — La verdad no tengo nada planeado con nadie. Me encantará ir a ese lugar.


    Andrés la guio con el brazo hasta una de las mesas que estaban más alejadas y se sentaron. Lo primera que observó Melissa fue que el hombre si parecía más importante de lo que él decía ser, se veía elegante y único a pesar de no estar formalmente vestido, eso le hizo recordar que ella estaba vestida de la manera más urbana y casual. Eso la hizo avergonzarse un poco.


    — Entonces, Melissa. Cuéntame de ti. ¿Trabajas para alguna revista?


    — Bueno, sí. Soy modelo de una revista. Está comenzando apenas.


    Andrés dedujo que ella era “La Elena” del dueño o del creador de la revista. Pero, la verdad siendo ella mucho más hermosa. Andrés se sonrió un poco con solo pensar que si Elena lo escuchaba diciendo algo así lo golpearía.


    La sonrisa hizo que Melissa interrumpiera lo que decía.


    — Disculpa. Continúa, por favor.


    Ella continuó.


    — La revista aun es un proyecto, pues no se cuenta aún con el dinero suficiente como para sacarla. Por ahora somos como especie de un catálogo… O un… No sé cómo definir eso. Estamos saliendo de manera digital por los momentos.


    — Te entiendo perfectamente, Melissa. No es fácil, pero lo importante es que ya dieron el primer paso.


    La conversación tuvo su primera interrupción cuando ambos se dieron cuenta de que sus copas estaban vacías. Andrés vio a un de los mesoneros pasar cerca y lo llamó para pedirle que le trajeran bebidas nuevas.


    Melissa aprovechó para ir al baño.


    Andrés se quedó viendo a la chica de pantalón de jean ajustado caminar hacia el baño con elegancia a pesar de lo sencilla que era. A primera vista se notaba que Melissa era una chica de bajo estrato, pero eso no le importaba.


    A él le llamó la atención lo bella que era y que a pesar de cualquier cosa era una mujer educada y además muy bella.


    Estuvo luchando por no bajar la mirada durante la conversación para ver sus pechos. Eran enormes y desde el momento en que la vio con el bikini supo que eran naturales… Nada mejor que eso. Tenía un cuerpo de diosa, no había nada que no le gustara.


    Pero, más allá de eso hubo algo que lo tuvo atento, sí la chica es muy atractiva y eso fue lo que lo llevó a buscarla, pero era primera en vez en quizá dos o tres años en que tenía una conversación tan larga con alguna.


    Se estaba muriendo de ganas por meterla entre sus sábanas, pero estaba tan complacido con su tema de conversación y con su compañía, que por un momento eso pasó a un segundo plano. En ella había algo diferente.


    El mesonero llegó casi al mismo tiempo que Melissa y ella quedó con más dudas desde el momento en que el chico se retiró y le llamó “señor” a Andrés. No es que estuviera mal, por a cualquiera se lo pueden decir, pero la forma en que el muchacho se dirigió a él, parecía con un respeto más allá del normal.


    Pero, eso pasó de largo y volvieron a la conversación.


    Así pasaron la noche y los tragos hasta que Melissa prefirió no tomar más. Ya estaba algo mareada, de hecho más de la cuenta.


    — ¿Pero, te sientes bien, Melissa?


    — Sí. Solo estoy un poco mareada. Eso es todo.


    Pero, la verdad la chica se veía más que eso.


    — Vamos, quisiera que caminaras un poco y tomara algo agua.


    Ella estaba consciente de todo lo que hacía, de hecho hasta se sentía avergonzada de que ese hombre la estuviese tratando como una borracha. Melissa trató de mantener la compostura y llegó por sus propios medios hasta la barra móvil que había instalado en el jardín de la mansión.


    Tanto Andrés como Melissa se dieron cuenta de que la mayoría de las personas se había ido y eso prendió una alarma en ella.


    DE inmediato revisó su cartera y buscó su móvil. Tenía nueve llamadas perdidas de su jefe y su amigo, con los que había llegado a la fiesta. Además había un mensaje en el buzón de entrada.


    “Queríamos irnos contigo, pero no te encontramos. Escribe apenas leas esto”


    Ella se lamentó de no haber escuchado el móvil y se dejó caer en una silla cercana poniendo sus manos en el rostro en señal de disgusto.


    — ¿Pasa algo, Melissa?


    — Mis compañeros me dejaron aquí. Se fueron porque no les contesté el móvil.


    — Bueno, tranquila. Yo podría llevarte hasta tu casa o podrías quedarte a dormir aquí hoy.


    Melissa levantó la mirada y observó a su alrededor. Al hacer eso todo comenzó a darle vueltas. Parecía que estaba en una montaña rusa. Trató de hablar pero, cayó desmayada a un lado de la silla.


    


    

  


  
    



    VI


    


    Melissa abrió los ojos con dificultad y sintió como si una lanza le atravesase la cabeza, se echó una almohada sobre la cara para evitar que la luz del sol le diera directamente. El dolor de cabeza no era para nada normal y pensó que jamás, en toda su vida, había sentido algo como eso.


    Era mucho peor de lo que se hubiese imaginado, además su boca estaba reseca y sentía como su estómago le daba vueltas, por un momento pensó que colapsaría completamente.


    Los recuerdos se cortaban en partes, recordaba las fiesta por su puesto y a Andrés, pero, las cosas se ponían un poco confusas cuando trataba de visualizar que pasó después de todo eso, de pronto algo la hizo deshacerse de cualquier pensamiento y se centró en una sola idea: ¿Dónde estaba?


    Se quitó la almohada del rostro y trató de enfocar más o menos su alrededor, estaba en un sitio que no conocía y los nervios la atacaron seriamente, pues trataba de saber que había pasado, pero, todo eso estaba borrado de su mente.


    En ese instante se quitó la sábana y vio debajo de ella. Estaba vestida con la misma ropa de la fiesta y eso la tranquilizó un poco, pero, de igual manera no se sentía cómoda en ese sitio y estaba algo desorientada.


    Se levantó de la cama y aun todo le daba vueltas, una punzada en la cabeza hizo que se sentara de nuevo en la cama. Respiró profundamente y vio en la mesa de noche un antiácido y un vaso con agua.


    Decidió tomárselo, total, estaba segura que era para ella. El agua le refrescó la garganta y en antiácido estaba haciendo su efecto rápidamente, así como lo decía el comercial en la TV, se quedó sentada un rato y pensó las cosas con calma.


    Escuchó algunas voces fuera de la habitación y decidió, poco a poco, ir hasta allá. Agarrándose la cabeza como si se le fuese a caer camino y pego su oreja de la puerta. No logró escuchar con nitidez nada, solo eran voces de mujeres y algunas parecían reírse.


    No quiso abrir la puerta y volvió a la cama, a su lado estaba la cartera y busco su móvil entre sus cosas. No estaba. Eso hizo que los nervios volvieran a ser parte de ella y eso no estaba bien.


    Había un teléfono en la habitación y lo tomó. Tenía línea y decidió llamar a su amigo, pero, cuando empezó a discar se dio cuenta que realmente no se sabía el número del muchacho, eso la desesperó tanto que al colgar la bocina la estrelló con todas sus fuerzas contra el teléfono.


    En ese momento tocaron la puerta y Melissa se sobresaltó en la cama.


    — Adelante.


    — Buenos días, señorita.


    Entró una mujer con delantal y algún tipo de uniforme de empleada de servicio, llevaba con ella una charola que puso en una mesa con ruedas y la llevó hasta el borde de la cama.


    — Buenos días. Gracias, pero…


    — El señor me encomendó que estuviera pendiente de usted, y pues aquí le traigo un rico y nutritivo desayuno.


    Melissa seguía un poco confundida.


    — Disculpe, pero… ¿Dónde estamos?


    — Es la casa de campo del señor. Anoche hubo una fiesta y…


    — Si, si, si… Eso lo recuerdo.


    Melissa hizo un gesto con la mano y la empleada dejó de hablar.


    — Si necesita otra cosa puede llamar por teléfono y marca la extensión 01, yo vendré inmediatamente.


    — Gracias. Por ahora solo necesito saber dónde está mi móvil. ¿Sabrá usted eso?


    — Lo siento, señorita. Con eso no la puedo ayudar. El señor no mencionó nada de un móvil y yo apenas llegué a las 7:00 am para cubrir mi turno.


    Melissa le sonrió a la empleada, pues había sido muy amable con ella.


    — Está bien.


    La mujer salió y cerró la puerta dejando sola a Melissa dentro de la habitación.


    Ella seguía tratando de recordar cómo había llegado hasta ahí, pero, tenía la mente en blanco. Miró la charola y a pesar de que todo se veía delicioso solo decidió tomarse el jugo de naranjas y encendió un televisor que tenía cerca para tratar de distraerse un poco. Estaba más tranquila, pues al menos sabía dónde estaba o al menos eso creía.


    Al pasar una media hora ya Melissa estaba más despierta y aunque seguía sintiéndose mal, podía ya nada le daba vueltas. Paseó un poco por la enorme habitación y miró por la ventana. Abajo estaba la piscina y los terrenos donde ella había estado la noche anterior.


    Algunos hombres recogían mesas y sillas, otros desmontaban la tarima y sacaban el sonido y algunas mujeres ayudaban con la parte de limpieza. Según su reloj interno debían ser como las dos de la tarde.


    Tocaron la puerta de nuevo y ella volteó repentinamente.


    — Adelante.


    Melissa quedó sorprendida cundo Andrés entró por la puerta. Su primer reflejo fue acomodarse el cabello que pensó lo tendría como una bruja.


    — Hola, Melissa. Buen día. — dijo Andrés mientras miraba su reloj. — Buena tarde, mejor dicho.


    Ella sonrió y el corazón estuvo a punto de salírsele por la boca, pensó que estaba sonrojada.


    — Hola, Andrés. Qué vergüenza que me consigas así… Yo…


    — No te preocupes. Solo vine a ver si estaba bien y necesitabas algo.


    — Estoy bien, solo un poco confundida y con un leve dolor de cabeza.


    — Me alegra.


    Andrés sonreía de una manera diferente aquella tarde.


    — La verdad no suele pasarme este tipo de cosas, de hecho estoy tan confundida y sin saber que hacer porque por primera vez me pasa.


    Andrés rio.


    — Todos nos hemos emborrachado. No es nada del otro mundo y mucho menos algo por lo que debes abochornarte.


    Melissa se relajó un poco se sonrió.


    — Gracias por estar pendiente.


    — No te preocupes. Si quieres ducharte puedes hacerlo. En el baño siempre hay toallas limpias y tienes agua caliente si lo quieres. Y por lo de la ropa en el closet tienes infinidad que escoger, es de las chicas de la revista. De seguro conseguirás algo que te quede.


    — La verdad no sé cómo agradecer…


    Andrés levantó su mano como mandándola a callar.


    — Ni te preocupes. Estamos para servirte. Estás en tu casa y puedes hacer lo que quieras, afuera están las chicas por si las quieres saludar y cuando quieras irte yo te llevaré hasta tu casa sin problemas.


    Melissa bajó la cabeza y se sonrió de nuevo. Este hombre era perfecto.


    Andrés se dio media vuelta para salir de la habitación, pero, interrumpió su paso metiendo la mano en uno de los bolsillos de su pantalón.


    — Lo olvidaba. Anoche me dijiste que necesitaba carga y pues lo dejé enchufado hasta hace unos minutos. Está al 100%.


    Andrés le extendió el móvil y ella se sintió más avergonzada aún.


    — Gracias. Muchas gracias.


    El hombre sonrió y salió de la habitación.


    Ella se sentó en la cama y suspiró. La verdad es que Andrés era todo lo que ella esperaba.


    Lo de darse una ducha era una idea genial, así que cerró con seguro la puerta, se desvistió y entró al baño y cuando se dio cuenta que había una tina, pues la puso a llenar.


    Mientras esperaba pensaba en algo. La empleada hablaba de que “el señor” estaba muy pendiente de ella, pero, el único que podría estarlo era Andrés. Entonces, ¿Por qué le decía “señor”? Algo no le cuadraba.


    


    

  


  
    



    VII


    


    La noche de Andrés terminó como menos lo imaginó.


    Después de que Melissa se desmayara él mismo se encargó de levantarla y llevarla hasta la habitación y no aceptó ayuda de nadie.


    Él sabía que la chica solo estaba ebria y entonces decidió acostarla en la cama. Con el ajetreo la blusa de la chica se había movido un poco dejando ver su sujetador completamente y a pesar de que la prenda no dejaba mucho a la imaginación y que desde un principio le había estado viendo los senos, él decidió llamar a una de sus empleadas. La mujer entró enseguida y recibió órdenes de Andrés. Quería que ella le quitara los zapatos y le acomodase la blusa.


    Él salió de inmediato de la habitación y buscó un vaso con agua y un antiácido. Al volver ya Melissa estaba sola, puso las cosas en la mesa de noche y la miró, la miró durante unos segundos y estaba seguro de que jamás había visto a una mujer tan hermosa.


    Andrés cerró la puerta con cautela y se fue directo a la oficina que tenía en la mansión.


    Estuvo investigando las publicaciones del proyecto donde trabajaba Melissa, no fue difícil encontrarlo fijándose en la lista de invitados que tenía en su correo electrónico, haciendo un descarte de quienes conocía y quiénes no.


    A nivel de fotografía el trabajo era muy bueno y ella se veía espectacular. Definitivamente debía tenerla en la revista y en su cama, no importaba cuanto le costara.


    Una hora después Andrés se fue a dormir. Solo, como no lo había hecho en mucho tiempo.


    


    

  



  

    



    VIII


     


    Iban en el coche camino a la casa de Melissa. Esta estaba muy nerviosa, pues se daba cuenta que cada vez que veía a Andrés lo encontraba más guapo y sentía que él tenía algo diferente a los demás algo que la hipnotizaba.


    Por el otro lado, él sentía los mismo. Melissa era de esas mujeres únicas, hermosas y seductoras. Su sonrisa y sus ojos siempre se conjugaban para jugarle sucio a cualquiera que los viera. Andrés estaba loco por tenerla, sentía una atracción inédita, pura y completamente sexual hacía esa chica.


    — La ropa la devolveré pronto.


    — No te preocupes, de seguro las chicas ni la usan.


    — La verdad toda tenía etiquetas. Así que están nuevas.


    — ¿Ves? Como parte del patrocinio se las dan y ellas ni pendiente. Tienen demasiada ropa.


    — Nunca es demasiado para una mujer.


    Ambos rieron.


    — Además no creo que a ninguna de ellas le quede tan bien como a ti. Y hablo en serio.


    Melissa se sonrojó un poco y sonrió.


    Llegaron al edificio donde vivía ella. Era un lugar que le recordó mucho sus años cuando trabajaba en el negocio de comida rápida.


    — Quisiera agradecerte por todo, la verdad no me comporté bien, pero siempre hay alguien que no ayuda.


    — Ya olvídalo. Para mí fue un placer.


    — Quisiera darte las gracias mil veces por todo, de verdad que sí.


    — Ya, Melissa. A ver, ¿qué te parece si salimos mañana en la noche a una cena?


    Ella se sorprendió y ya sabía que aceptaría, pero, la forma y la seguridad con la que le invitó la dejó sin palabras durante un instante.


    — Andrés… Yo…


    Había algo que la atraía tanto que no podía contenerse.


    — Está bien. Me avisas y nos veremos de nuevo. — dijo Melissa al final.


    — Perfecto.


    Melissa sacó un papel y un bolígrafo de la cartera y le anotó su número.


    — Muy importante.


    Ella sonrió y se bajó.


    Ya dentro del edificio ella se quedó pensando en aquel hombre misterioso y seductor. No podía creer lo que sentía en aquel momento, se sentía tan atraída que podía salir y correr detrás de ese coche en ese mismo instante. Melissa estaba pasando por algo inédito en su vida, de haber sabido que el sentimiento era mutuo, habría salido y corrido, no importaba cuánto.


    Suspiró profundamente y fue al ascensor.


    Lo primero que hizo fue ir hasta su cama, realmente la extrañaba, pero los pensamientos se centraron en Andrés. No podía sacarlo de su mente y su ganas por tener a ese hombre eran infinitas.


    Pero, ella sentía que él ocultaba algo, por momentos parecía algo oscuro e indescifrable y en otras ocasiones las cosas parecían más normales, ella tenía las sospechas que no estaba siendo completamente sincero con ella y aunque eso la inquietaba un poco, pues su belleza opacaba cualquier cosa.


    Melissa seguía muy cansada y mientras pensaba en Andrés se quedó completamente dormida.


    


    


  



  
    



    IX


    


    Ella quedó helada cuando vio lo que había detrás de la cortina y no supo que decir. Pensó cualquier tipo de cosas antes de pronunciar una palabra, había una mezcla de sentimientos en ella, de sensaciones y de miedos porque jamás pensó que alguien como él pudiera tener ese tipo de gustos.


    La cama era enorme y sobre ella habían cosas que ni siquiera sabía que existían, su corazón se aceleró más y más, poco a poco fue cambiado su miedo por deseo y su mente fue un punto importante en ese momento, en ella transformó todas las dudas en ganas y todos los miedos en retos para superar.


    Desnuda delante de todo se sintió como en el cielo, estaba a punto se sumergirse en un mundo donde jamás había estado y estaba dispuesta a todo eso con tal de sentí más de lo que nuca había sentido, eso que solo Andrés le pudo dar desde la primera noche que estuvieron juntos.


    Melissa y su mente comenzaron a jugar, a imaginar y sus sentimientos convergieron con los deseos, hicieron que todo se amalgamara en pasión, en lujuria. Ella comenzó a tocarse los senos de manera de poder dar a su cuerpo parte de lo que su mente le impulsaba a hacer, estaba tan decidida que solo con pensarlo se mojaba.


    Por detrás la embistió Andrés y la penetró sin decir nada. Ella lanzó un gemido y calló con sus dos manos sobre el colchón.


    


    

  


  
    



    X


    


    Durante todo el día Andrés estuvo trabajando en la oficina, pero la mayoría de sus pensamientos pertenecían a Melissa y eso no era nada común en él. Con eso se dio cuenta que las cosas con ella eran diferentes. Sí, quería llevársela a la cama, su entrepierna ardía cada vez que la miraba, pero, había otra cosa, quizá era su mirada o su sonrisa, lo cierto es que jamás estuvo tan pendiente de alguien y con tantas ganas de verla.


    Sin dudas Melissa prendía todas las alarmas, era una mujer diferente y que a pesar de haber visto su lado más noble, sabía que en ella había algo más. Claro, a penas la conocía y era muy difícil sacar conclusiones ahora, pero, en su mirada encontraba algo más allá de lo que había visto.


    En la noche cenarían juntos y Andrés esperaba poder tener más de ella, saber más, saborearla y hacerla suya a su manera, de la única forma que podía darle placer a una mujer como Melissa. No todas lo merecían, bajo su concepto, pero esta chica fabulosa y algo misteriosa tendría que tenerlo… Eso y mucho más.


    Las tarde llegó y con ella las ganas de Andrés, quién salió disparado, antes de lo normal, a su casa y esperaba con ansias el momento de la verdad. Esta noche sería la noche.


    La hora llegó y ya Andrés estaba listo mucho antes del horario acordado.


    En el departamento Melissa terminaba de arreglarse cuando sonó el móvil. Ya era loa hora y aun el vestido estaba sobre la cama.


    — Hola, Melissa. Llego en 20 minutos.


    — Excelente. Te espero.


    La chica lanzó el aparato en la cama y se dio un último vistazo antes de colocarse el vestido azul cielo. En el espejo se veía ella usando la mejor ropa interior que tenía, con ella se sentía sexy y deseada, también ella estaba preparada para esa noche, sin saberlo ambos buscaban lo mismo, el deseo y la pasión estaban encadenándolos y no estaba al tanto de ello.


    Su cuerpo se surcaba por encajes sutiles y de muy buena calidad, tela blanca con detalles azules que resaltaban cada curva. Todo se ceñía de manera perfecta y sin problemas, ella estaba segura de lo que hacía y de lo que tenía puesto, era como su arma secreta.


    El vestido entró con soltura y elegancia, arropaba toda su piel y resaltaba sus senos y trasero de una manera espectacular, el escote tapaba más de lo que su acompañante habría querido, pero, aun así la piel que podía verse llamaba a la locura, a la lujuria, al deseo.


    El perfume terminó de dar el toque especial para que el aroma se uniera a todos los demás sentidos ya activos y expectantes. Era una Diosa que pretendía montarse en su trono esa noche e iba con todas las fuerzas a hacerlo, ella quería… necesitaba saciar esa sed de placer, sexo y deseo que sentía desde su interior, necesitaba gritar y sentirse amada.


    Melissa estaba lista.


    Escuchó un claxon y su móvil al mismo tiempo. Sin dudas era él.


    Andrés esperaba impaciente en la entrada del edificio y solo veía el largo corredor que terminaba en el ascensor. Se abrió y ahí estaba Melissa más deslumbrante de lo que él mismo esperaba, la verdad se sorprendió tanto que no pudo disimular su rostro de asombro.


    Si las cosas fuesen diferentes entraría y la llevaría a las escaleras, donde nadie los viera y la haría suya en ese instante. Parecía una loba caminando por su sendero, segura, elegante y dispuesta a comerse el mundo. En sus pantalones algo se movía.


    Procuró clamarse.


    Ella abrió la puerta y la sonrisa terminó de concretar lo que para los ojos de Andrés era una obra maestra.


    — Buenas noches.


    — Estás espectacular esta noche, Melissa.


    — Muchas gracias. Tú no te quedas atrás.


    — Sin comparaciones.


    Andrés hizo un ademán con su mano para que ella pasara delante y al hacerlo la estela de perfume quedó atrás haciendo que Andrés se desarmara por completo.


    El trasero de Melissa se contoneaba de manera tal que parecía un péndulo hipnotizador, él no podía dejar de mirarlo y ella sabía lo que estaba pasando.


    Andrés se aclaró la garganta y se arregló las solapas del saco que llevaba puesto y comenzó a caminar para abrirle la puerta a Melissa. Así lo hizo y cuando entró le dio ventaja para mirar sus senos.


    Mientras el hombre le daba la vuelta al coche Melissa respiró profundamente y trató de calmarse. Sentía las manos congeladas y el corazón palpitando sin parar, puso su mejor rostro y sonrió cuando el hombre se subió.


    — ¿Lista?


    — Siempre.


    Salieron del sitio directo a un lugar que les cambiaría la vida por completo.


    


    

  


  
    



    XI


    


    Usando solo unas botas de cuero negro que le llegaban a la rodilla, Melissa estaba parada sobre el enorme colchón. Debajo de ella estaba Andrés deseoso de que ella cayera sobre su pene erecto y se deleitara de placer.


    Las cortinas rojas estaban rodeándolos, los aromas se mezclaban, los aceites corrían por sus cuerpos y cada momento era más placentero que el otro. Ella tomó una de las velas cercanas y dejó caer sobre el pecho de Andrés la cera derretida y caliente, el contacto con la piel de él hizo que la tomara por los pies y apretara lo más fuerte que pudo.


    El grito fue de placer y ella lo entendió de esa manera.


    Su juego era cada vez más y más peligroso.


    


    

  


  
    



    XII


    


    En el interior del coche sonaba algo que, para el pobre criterio musical de Melissa, era Jazz o algo parecido y la conversación entre ellos fluía de manera espontánea como la noche anterior.


    El trato era como de personas que llevaran muchos años conociéndose, hablaban, reían, bromeaba, en fin, estaban muy cómodos y se sentían bien y felices. Cada uno llevaba el corazón acelerado y quizá con algún tipo de ilusión, sentían esa atracción tan extraña, tan grande y llena de tantas necesidades, mientras salían palabras de sus bocas se imaginaban en otro lugar y haciendo cualquier otro tipo de cosas.


    El camino ya no era conocido para Melissa y se dio cuenta que habían salido de la ciudad, la autopista estaba solitaria esa noche y se desplazaban a gran velocidad, lo cual la tenía un poco nerviosa, pues ya había tenido una experiencia bastante desagradable por esa misma razón, pero trató de calmarse para no arruinar el momento.


    Un desvío los llevó a un edificio enorme que se estaba construyendo aun, ella miró con un poco de recelo y luego le lanzó una mirada de duda a Andrés.


    — Debes confiar en mí.


    Ella sonrió.


    Al llegar al puesto de vigilancia Andrés solo bajó la ventanilla y saludó al hombre que estaba viendo un juego de béisbol en un televisor algo viejo. Los Red Sox le ganaban a los Yankees 9 X 0 y el hombre parecía estar disfrutando del marcador.


    — Buena noche, señor. Grata sorpresa tenerlo por aquí.


    “Señor”, otra persona que lo llama así.


    — Hola. Gracias. — Se limitó a decir Andrés.


    La actitud de él hacía el vigilante no fue del agrado de Melissa, pero, esta lo pasó por alto.


    Entraron a un sucio y oscuro estacionamiento, había materiales y herramientas por doquier, Melissa no entendía que hacían en un lugar como ese, pensó que se había vestido tan elegante para nada. Decidió esperar antes de decir algo.


    Se aparcaron y cuando las luces del coche se apagaron todo quedó más oscuro aún. La luz interna del coche se encendió y Andrés se inclinó sobre ella, en cuestiones de milésimas de segundos, Melissa pensó que él la besaría, pero el hombre se desvió y metió la mano en la guantera del coche. Sacó una linterna.


    — Espera un momento aquí.


    Las luces del coche se intercambiaron por el potente foco de la linterna. Andrés se bajó del coche y dio la vuelta para abrir la puerta de ella. Melissa no podía negar que tenía un poco de miedo, al fin y al cabo era un hombre que poco conocía, no importaba como se llevaran.


    La puerta del coche se abrió y Andrés aprovecho el ángulo visual que tenía para echar un vistazo a los senos de Melissa. Eran hermosos, ver como la tela se expandía en esa zona casi con un grito de clemencia para que no la rasgaran era un espectáculo. Más allá de eso le extendió la mano para que ella saliera.


    — Debes caminar con cuidado. Como puedes ver hay escombros y herramientas regadas por doquier.


    — Mientras mantengas el foco de luz delante de nosotros todo estará bien.


    Caminaron hasta encontrarse con una puerta de madera enorme que aún estaba cubierta con un plástico protector.


    Al entrar el sonido de los tacones de Melissa cambiaron de tono. Definitivamente era porcelana lo que pisaba.


    — Espera aquí un momento mientras enciendo las luces.


    Ella se quedó como petrificada en el sitio, pues al momento que Andrés se retiró un poco no podía ver más allá d su nariz. Todo estuvo así durante unos cinco segundos.


    Una luz blanca iluminó todo el salón y parecía que más bien hubiesen viajado en el tiempo y espacio. Lo que ella veía en ese momento era algo totalmente deferente a lo que consiguió antes de atravesar la puerta de madera que estaba detrás de ella.


    Después de que su vista se adaptó completamente la claridad, Melissa observó completamente el lugar.


    El piso era efectivamente de porcelana blanca, las paredes de madera pulida, las lámparas colgaban del techo con elegancia y brillaban como el sol, una columnas blancas con detalles dorados se erguían como orgullosas de estar ahí y se perdían en molduras con diseños antiguos y con un acabado excelente.


    Frente a ella tenía una enorme escalera que se dividía en medio por un posa mano dorado y al final de ésta, un reloj que seguramente habían conseguido en una tienda de antigüedades.


    El lugar era muy lujoso y hermoso, la verdad Melissa quedó impresionada.


    — ¿Qué te parece? En un mes estará completamente listo.


    — Es hermoso, Andrés. ¿Qué es?


    — Será el hotel NUDE MAGAZINE, contará con una clasificación de cinco estrellas y además las chicas podrán hospedarse aquí mientras trabajan con la revista.


    Melissa quedó sorprendida. Definitivamente la revista se estaba vendiendo como pan caliente, pues una inversión como esta no la hace todo el mundo.


    En medio de todo este lujo había una mesa con dos sillas, un adorno de rosas, una botella de champán en hielo y velas, así como para darle un toque romántico. Andrés la guio hasta allá y la apartó la silla para que ella se sentara, acto seguido lo hizo él al tiempo que tomaba la botella de champán y la descorchaba.


    Estaban en silencio y se escuchaban las burbujas de la efervescente bebida como si estuviesen amplificadas por un micrófono de muy buena calidad. El eco en el lugar ayudaba.


    Andrés le acercó una copa y levantó la de él, Melissa siguió el patrón e hizo lo mismo.


    — Brindo porque vale la pena arriesgarse.


    — Brindo por las personas que se arriesgan. — continuó ella.


    Tomaron un par de copas mientras hablaban, eso era lo que mejor hacían, hasta ahora.


    — Ahora, Melissa, me vas a disculpar un momento.


    El hombre se levantó de su asiento y comenzó a quitarse el saco del traje.


    — Te invité a una cena y eso es precisamente lo que haremos ahora.


    — ¿Haremos?


    — Pues, si, mi encantadora dama. ¿Me acompaña hasta la cocina?


    A Melissa le pareció eso una idea genial, pues además de original, compartirían un rato diferente y agradable. Ella sonrió y le extendió la mano para que la ayudara a levantarse.


    A un lado del salón estaba la cocina y entraron en ella.


    El champán los acompañó mientras preparaban la comida y lo menos que pensaban era en comer. La conversación y la forma en cómo se iban dando las cosas ocupaban todas las necesidades y estaban conectándose cada vez más. Se miraban en silencio por instantes y sus ojos gritaban mucho más de lo que salía de sus bocas, con eso ambos asumieron que había una atracción más grande.


    Melissa se acercó a la pequeña nevera que estaba de manera provisional en la cocina y se inclinó para buscar algo. Andrés no pudo evitar mirarla. El vestido se corrió lo suficiente como para dejar ver parte de la braga que llevaba, eso no fue casualidad, Melissa quiso que fuese así. Consiguió lo que buscaba y se reincorporó, Andrés debió la mirada hacía la botella y se sirvió un poco más de champán.


    Iba a ser una larga noche.


    


    

  


  
    



    XIII


    


    En la mesa los platos estaban vacíos, las velas casi se consumían por completo y había tres botellas a un lado de la mesa. La conversación seguía.


    — Cuéntame algo, Andrés. ¿Quién eres realmente?


    La pregunta lo tomó por sorpresa, pero, si quería seguir con todo eso, debía decírselo en algún momento.


    — Soy lo que ves.


    — Pues, me parece que hay algo que no me quieres decir. Digo, en la mansión todos te trataban de señor y aquí a llegar también, y no creo que sea solo por el respeto normal a una persona. Además veo que entras donde quieres sin identificación y todos van trabajan acorde a tus órdenes.


    — Eres una mujer astuta.


    Ella sonrió y levantó su copa como brindando por eso.


    — Soy el dueño, presidente y creador de NUDE MAGAZINE.


    Ella no esperaba eso, la verdad. Melissa no supo que decir al momento.


    — Y para ser sincero, esta reunión va más a allá de una simple cena. Quiero que trabajes con nosotros. — Continuó Andrés.


    Ella bajó su copa y lo miró con cautela.


    ¿Todo esto es para que trabaje con él?


    No seas idiota, Melissa. Ya has observado cómo te mira.


    — Usted sabe que yo trabajo para una revista de la competencia. ¿O no, señor?


    El tono de Melissa fue con mucho sarcasmo. Pero, ambos lo tomaron a juego.


    — Lo sé, y la verdad me gustó mucho el trabajo de quien te hizo las fotografías. Además, creo que tienes mucho talento y belleza de sobra, tiene el éxito asegurado.


    — Será cuestión de esperar como salen las cosas en la revista.


    — Te estoy ofreciendo la oportunidad para que salgas adelante y seas exitosa con la revista más vendida en el país y pronto a nivel internacional.


    — No creo que sea justo para la gente con la que trabajo.


    — Todo lo contrario. Los ayudarás dando a conocer tu imagen y además los contratos con NUDE MAGAZINE son excelentes.


    Melissa lo miraba dudosa.


    — Tendrás que darme unos días para pensarlo.


    — No hay problema. Brindo por eso.


    Ambos chocaron sus copas y la conversación dio un giro completamente diferente.


    Las horas pasaban y las botellas se vaciaban con facilidad, Melissa decidió dejar de tomar, pues su pasada experiencia la había dejado sin ánimos de volver a emborracharse de nuevo.


    Andrés la invitó a conocer el resto de las instalaciones. Recorrieron parte del hotel y salieron al balcón principal que tenía una baranda enorme y una vista espectacular a pesar de que había muchas cosas regadas y sucias por los trabajos que aún se realizaban.


    De fondo tenían una noche completamente despejada, las estrellas y la luna brindaban el mejor espectáculo dando el toque perfecto a todo. Melissa se acercó a la baranda y se apoyó en ella.


    Andrés miró a la mujer caminar y se concentró en su trasero, la tela del vestido parecía bailar sobre él y le insinuaban una llamada de atención. Cuando se apoyó sobre la baranda no pudo evitarlo y fue hacía ella.


    


    

  


  
    



    XIV


    


    — No me parece para nada justo lo que nos estás diciendo Melissa.


    — Entiende que no es solo por mí. El proyecto se verá beneficiado también, no puedes ser así de egoísta.


    Marco, el fotógrafo y creador del proyecto donde trabajaba Melissa no daba crédito a lo que escuchaba.


    — ¿Yo soy egoísta? ¡Entonces lo tuyo es traición!


    Melissa se levantó mientras golpeó el escritorio con ambas manos.


    — No pienso discutir esto si ni siquiera lees el contrato. Será solo por un mes.


    Marco la miró sin poder decir nada. Él no quería que ella modelara para NUDE MAGAZINE, eso sería perderla y no solo como modelo. Miró el sobre que tenía frente a él y lo abrió.


    En el contrato hablaban de poner su proyecto en la calle de manera impresa y le ofrecían el apoyo de las instalaciones de NUDE MAGAZINE. Además venía acompañado de un cheque con una gran suma de dinero para que organizara, diseñara y trabaja en todo lo relacionado con la primera edición.


    La verdad todo eso era demasiado bueno para ser verdad, él entendía que las empresas hacía lo posible cuando querían que una modelo trabajara para ellos, pero, esto era absolutamente estúpido. Marco intuía que había algo más detrás de ese contrato.


    — No entiendo la insistencia de ellos por tus servicios. Detrás de todo esto debe haber algo. ¡Por Dios somos la competencia!


    — ¿Competencia? Si ni siquiera tenemos un numero digno de visitas en la página web. ¿A eso llamas competencia?


    Melissa se calló, pero era muy tarde. Habló sin pensar.


    ¡Bravo, Melissa! ¡Qué buen trabajo has hecho!


    — Oye, Marco lo siento… Yo…


    — No. Tienes razón.


    — La verdad no quise decir algo así, solo que…


    Marco comenzó a caminar hacia ella y le entregó el sobre. Ambos se miraron a los ojos y entendieron. El hombre salió de la pequeña oficina sin decir una sola palabra.


    Para Melissa ese había sido el fin de todo. Si, se sentía mal, en ese momento no sabía si había aceptado el contrato porque realmente quería hacer el trabajo o por estar con Andrés más tiempo.


    El contrato.


    Sí. Ese contrato que ya estaba firmado y era muy diferente al que le había enseñado a Marco. Se sentó en una silla y se llevó las manos a la cabeza. Sentía culpa, pero, no se arrepentía de nada. Estaba decidida a seguir adelante con sus planes y a cumplir al pie de la letra todo lo acordado.


    Salió de la oficina también y vio a Marco sentado en la acera fumando un cigarrillo, por un momento pensó en ir hasta donde estaba, pero, luego se llenó de valor y aguantó el paso. Prefirió irse antes de hacer las cosas más incómodas aún.


    


    

  


  
    



    XV


    


    Melissa sintió una palmada que dio justo en el centro de su nalga izquierda y junto con ella un apretón fuerte y firme. Ella volteó de inmediato y vio de frente a Andrés. Una sonrisa pícara y con sus ojos bien puestos sobre ella le dieron a entender más que un millón de palabras.


    De inmediato se fundieron en un beso y se dejaron llevar por el momento. Sus manos envolvían el cuerpo del otro y los besos se hacían cada vez más salvajes y apasionados, en un momento el labio de Andrés se estiró tanto como pudo, presionado por la dentadura de Melissa. Ella los mordía con toda la intención de hacer que él sintiera todo el dolor posible.


    Andrés le subió el vestido y la tomó de las nalgas para subirla completamente a sus brazos. Fue tarea fácil.


    Ahora era él quien apoyaba su espalda de la baranda sin dejar de besar a la mujer que tenía presa en sus brazos. La brisa los acariciaba y la temperatura en sus cuerpos comenzó a subir, estaban solo en un buen radio a la redonda y ya no podían ocultar todo el deseo que sentían mutuamente.


    Melissa tenía esa pasión que tanto había buscado y nunca había encontrado entre tanta mujeres que metió bajo las sábanas, ella era diferente y lo sabía, pero, la juventud de la chica no engranaba con la majestuosa que podía ser con sus besos, y estaba a punto si era así para todo lo demás.


    Si dejar de besarse y siguiendo ella montada sobre Andrés se movieron hasta la entrada del balcón y ahí ella se bajó, se quedó frente a él tomándolo por el cuello y mirándolo fijamente.


    — Te deseo de una manera que jamás podría comprender. Te deseo tanto que esperaba cualquier insinuación tuya para lanzarme sobre ti.


    Andrés la miraba callado, disfrutando de todo aquello que escuchaba.


    — Llévame y hazme tuya, Andrés.


    Se besaron de nuevo.


    Él la condujo hasta una de las habitaciones y encontró un colchó tirado en el piso, se acercó, le quitó el plástico protector y luego lanzó a Melissa.


    Acostados comenzaron a quitarse la ropa mutuamente. Algunos botones salieron rodando y la cremallera del vestido de ella se rompió en un momento de pasión desmedida de él. Estaban cegados por todo lo que sentían y necesitaban demostrarlo de alguna manera.


    Melissa tomó la delantera y lo empujó a un lado para luego ella subirse sobre él. Primero lo besó desde el abdomen, pasando por el cuello y llegando a sus labios, ya estando completamente desnuda sintió como el pene de Andrés rozó su vagina que ya estaba completamente húmeda. Soltó un leve gemido y se mordió el labio inferior.


    — Quiero sentirte, Andrés. — Le dijo al oído y con la respiración entrecortada.


    Sus cuerpos se unieron completamente cuando él la tomó de la cintura y la penetró suavemente. Melissa soltó una queja que se escuchó muy complaciente y se apoyó de los hombros de él para sentarse y comenzar la parte de su trabajo.


    La mujer comenzó a saltar sobre el pene de su amante repetidas veces y sentía como el miembro la abría hasta lo más profundo de su ser, sentía como la rozaba en cada punto y tocaba la tecla exacta para hacerla delirar.


    La manera como se posicionó Andrés le daba mucho más espacio a ella para moverse, sabía que lo que sentía tenía mucho que ver con las ganas de tenerlo, pero indudablemente esto era único e inédito para ella, jamás había pensado tener un tipo de conexión así con alguien.


    Andrés quiso tomar el control de la situación y la bajo poniéndola en cuatro patas. Melissa aún tenía la marca de la mano en una de sus nalgas y él le volvió a asentar su palma sobre ella pero, ahora con más fuerza.


    — ¡Oh! ¡Dame más fuerte!


    Él obedeció y le dio enseguida dos nalgadas. Una en cada nalga.


    Los gritos de placer de ella al recibir el castigo encendieron de gran manera a Andrés que no tuvo ningún tipo de pasión cuando la tomó de nuevo por su cadera y se hundió en ella con toda la fuerza que pudo.


    Melissa esta vez no soltó una queja sino un grito que hasta el vigilante de la entrada habría escuchado fácilmente, y no se quedó solo con ese, con cada penetración la chica gritaba y se quejaba de placer absoluto, su cerebro se desconectó completamente de su cuerpo y parecía estar viajando con drogas, podría asegurar que lo que sentía en aquel momento la hacía ver estrellas.


    La vagina de ella era tan estrecha que Andrés sentía que en algún momento la rompería y por instantes pensó que los gritos de la mujer eran de dolor. El siguió haciendo lo que debía hacer sin para mientras la escuchaba a ella delirar de locura, de placer, de pasión.


    Sus cuerpos se rozaban en la oscuridad de la habitación, el sudor les corría sin parar, los gemidos eran cada vez más fuerte y sus ganas, todo lo contarios a lo que se esperaba, aumentaban. Estaban ahí juntos como desde la noche anterior lo había querido ambos.


    — Ponte de lado.


    Melissa escuchó en Andrés una voz dominante y eso le encantó.


    La chica se acostó de lado dándole la espalda al hombre y este le subió la pierna para luego penetrarla de nuevo. Cambiar de posiciones y probar todas las que pudieran era parte del juego, o al menos eso parecía.


    Los senos de Melissa se movían conforme Andrés repetía con alta frecuencia las penetraciones, él pasó la mano por debajo del cuerpo de la mujer y se lo tomó como pudo, tenía los pezones duros.


    Melissa sentía la necesidad de más cuando de pronto sintió como todo se concentraba en un solo punto, sus músculos vaginales se contraían y ella ahogó un grito en el colchón. Estaba teniendo un orgasmo y aún este hombre seguía con su verga adentro, eso era algo que vivía por primera vez.


    Ella se aferró del colchón con fuerza y seguía gritando, Andrés sabía exactamente lo que estaba pasando y entonces aumentó la velocidad en lo que hacía.


    La mujer se relajó un poco, cuando de pronto él la puso boca arriba y se paró sobre el colchón poniendo una pierna a cada lado del cuerpo de ella. Melissa vio cómo se masturbaba hasta alcanzar el clímax y se corrió desde allá arriba sobre ella. Sus senos, cara, abdomen y manos fueron alcanzados por todo el semen que salió de él.


    Andrés cayó de rodillas y luego se sentó.


    Ambos estaban exhaustos y complacidos.


    Se miraron y sabían que no sería la única vez.


    


    

  


  
    



    XVI


    


    Estando en casa, Melissa pensaba en todo lo que hablo con Andrés aquella mañana antes de dejarla en la entrada del edificio. Estaba cansada y con mucho sueño, pero, más allá de eso se sentía plena y feliz, las cosas habían salido mejor de lo que ella imaginó.


    Decidió darse una ducha y mientras hacía todo automáticamente, su mente estaba en otra parte, estaba con Andrés, en esa habitación y en ese colchón. En aquel nido de amor improvisado y donde recibió el mejor sexo de su vida.


    Debería dormir un poco, pues esa noche se verían de nuevo y ya sabía cómo eran las cosas con Andrés. Por primera vez había dejado a un hombre hacer lo que quería durante el sexo, se dejó llevar y ver las sorpresas que él podía darle.


    Fue la mejor elección que pudo haber tomado y a pesar de que por momentos lo sintió un poco rudo, se enfocó más en el placer que le provocó aquel encuentro con ese Dios. Sí, así lo veía ahora, como un Dios.


    Melissa se quedó dormida desnuda en su cama y despertó justo a tiempo para ver un mensaje de Andrés en su móvil.


    “Hola. Quisiera pasar a buscarte más temprano y venir a la oficina a discutir algunas cosas del contrato”


    Melissa no entendió muy bien lo que él quiso decirle, pues, ella nunca le dijo que aceptaría el trabajo con la revista, pero, eso no le importó mucho, la verdad mientras más temprano lo viera, pues mucho mejor.


    Se alistó y se fue la cocina a comer algo.


    


    

  


  
    



    XVII


    


    La oficina de Andrés era tan lujosa como ella la había imaginado. Estaba en el último piso del edificio de NUDE MAGAZINE y tenía una vista espectacular, se notaba que al hombre le gustaba lo mejor de lo mejor y no tenía miedo en mostrarlo y ostentarlo.


    Melissa lo esperaba sentada en un muy cómodo sofá mientras él había salido a buscar el contrato.


    — Disculpa la tardanza, Melissa. Por primera vez tuve que redactar yo esto.


    Ella no había entendido porque tuvo que redactarlo, pero todas sus preguntas serían respondidas cuando Andrés le explicara.


    — Aquí tienes dos contratos, Melissa. La verdad estoy ansioso porque los leas. Uno es para ti y el otro para la gente de la revista con la que trabajas ahora.


    — ¿Por qué dos contratos?


    — Uno es exclusivo para ti, y necesito que lo leas con calma. El otro es para que ellos sepan que queremos tenerte temporalmente y estén al tanto de que también se verán beneficiados con todo esto.


    Melissa se sentó de nuevo y comenzó a leer el contrato de ella. Para ese momento ella no estaba segura si lo iba a aceptar, pero, se fue convenciendo poco a poco.


    Después de unos cinco minutos ella colocó los papeles sobre el escritorio y miró a Andrés.


    — Es un contrato que nadie podría rechazar. — Dijo la mujer algo sorprendida.


    — Me alegra que lo veas así.


    Andrés se sonrió con malicia y en sus ojos se reflejó algo que Melissa no captó en un principio, ella seguía teniendo sus dudas sobre aquel hombre, pero había una fuerza más grande que la empujaba a buscar más sobre Andrés, a conocerlo más y por supuesto, la empujó a aceptar ese contrato.


    — ¿Entonces? — dijo el hombre mientras le extendía un bolígrafo.


    En el contrato hablaba de una suma de dinero enorme para ella si posaba desnuda para la revista, además solo duraría un mes y luego sería libre para trabajar con quien quisiera, pero había una cláusula que le permitiría renovar el contrato si así ella lo quería y quedar como modelos de NUDE MAGAZINE a tiempo completo. Además tendría muchos beneficios y sería la imagen de la revista durante el tiempo que estuviera ahí con ellos.


    Pero, eso no era lo más importante. En un sobre más pequeño había otro contrato que era algo más perturbador, quizá. Andrés le proponía otro tipo de cosas más personales y este también tenía de por medio un cheque.


    Melissa tomó el bolígrafo y firmó el contrato con la revista, pero puso a un lado el sobre más pequeño.


    — Quiero que me expliques sobre el otro contrato que me das.


    — Soy un hombre de negocios y estoy acostumbrado a hacer las cosas de una sola manera.


    — Creo que un “contrato” está demás para lo que me pides ahí.


    — No quiero que te ofendas Melissa. Sinceramente esa no es la intención.


    — No estoy ofendida. Todo lo contrario, creo que esto me halaga.


    Andrés quedó con la mente en blanco por un momento y observó a la mujer que en ese momento se levantaba de su puesto y caminó hacia él.


    — Creo que lo de anoche fue fantástico y quisiera repetirlo las veces que sean necesarias, más que un momento único, fue el mejor sexo que jamás he tenido.


    Melissa rompió el contrato a la mitad y dejó caer a cada lado de ella los trozos de papel que surcaron de manera curiosa el espacio de la oficina, al caer se deslizaron sobre el suelo.


    Ella siguió caminando hacía Andrés que estaba sentado del otro lado del escritorio.


    — Quiero sentirte de nuevo dentro de mí y gritar de locura y placer, quiero que poses tus manos sobre mi piel de nuevo y me hagas sentir que me quemo.


    EL rostro de Melissa podría describirlo un poeta y su voz adquiría cada vez más un tono sexy y encantador para él. Ella llegó hasta la silla y la giró hasta que Andrés quedó frente a ella y solo la miraba con todas las ganas de lanzarla sobre el escritorio y cogerla en ese instante.


    Melissa golpeó los dos pies de Andrés por la parte interna haciendo que sus piernas se abrieran un poco, acto seguido ella metió su rodilla en su entre pierna y se acercó hasta besarlo.


    A pesar de saber que las cosas podrían salirse de control si continuaba, él correspondió al beso de esa mujer encantadora y en ese momento ella tomó una de sus manos y se la llevó hasta uno de sus senos. Andrés lo agarró con fuerza.


    La rodilla de Melissa se movía con delicadeza y sintió que una prominente erección se asomaba dentro del pantalón. En la rodilla se sentía tan grande como dentro de su vagina.


    — Así que no necesitamos ningún contrato. Te prometo que puedes hacerme eso y mucho más.


    Melissa terminó de hablar mientras tomaba su cartera y se alejaba del escritorio.


    — Te espero a las 8:00 pm, como habíamos quedado.


    La mujer salió y cerró detrás de ella las puertas de la oficina mientras Andrés no salía de su asombro.


    Esa noche se vieron a la hora acordada y esta vez fueron directo a hacer lo que querían.


    Un hotel con temática árabe fue la elección del hombre para esa noche, Andrés pidió la habitación más costosa y por ende la más lujosa, mientras subían por el ascensor Melissa comenzó a sentir como su corazón se aceleraba y su vagina se comenzaba a mojar con solo pensar en lo que se le venía.


    Contrólate, mujer. No es para tanto.


    Las puertas del ascensor se abrieron y Andrés le asestó una nalgada que hizo que ella trastabillara al memento de salir. Ese golpe no fue de su agrado, pero lo dejó pasar.


    La habitación era muy lujosa, así como su precio lo hizo intuir. Pero, no hubo tiempo para apreciarla mucho, pues Andrés tenía otros planes para ese mismo instante.


    Abrazó y besó a Melissa tiernamente en una majilla, lo que hizo que ella sonriera y se olvidara un poco de la nalgada que le propinó unos minutos antes, ese beso llegó hasta lo más recóndito de su ser y ella cerró los ojos, era increíble cómo se dejaba llevar por todo lo que Andrés hacía.


    Él le levantó el vestido poco a poco mientras sus labios recorrían parte de su cuello y espalda, el contacto de ellos con su piel le producía a Melissa reacciones inexplicables, era algo de otro mundo, por momentos se sentía embrujada por aquel hombre.


    Con las nalgas expuestas y Andrés detrás de ella caminó un poco hacía la cama, pero él la detuvo y terminó de quitarle el vestido completamente, pues a él le encantaba que, al parecer, ella se tomaba el tiempo para combinarse la ropa interior y además se veía espectacular con lo que usaba.


    Melissa se volteó y le tomó el pene que ya estaba completamente erecto y listo para ella, pero, la mujer tenía una sorpresa para esa noche. Era algo que deseaba tanto que ni lo pensó.


    Sentada en la cama acercó a Andrés desabrochándole el cinturón y dejando caer su pantalón, abrió la camisa y la apartó lo más que pudo. El bóxer blanco del hombre estaba estira por su pene y ella lo mordió con cautela sobre la tela. Él la tomó por el cabello.


    Sabiendo que le había gustado, repitió y él la tomó con más fuerza.


    Cuando bajó la ropa interior de Andrés vio por primera vez de tan cerca ese enorme miembro, estaba prensado y con el glande completamente hinchado, esperando por ella y Melissa pensó en cómo se metería todo aquello en la boca. Pero, ya la tenía hecha agua y procedió.


    Ella era sin duda la mujer que más lo había hecho sentir en toda su vida, y vaya que tenía como comparar. Pero, estaba seguro que sería una más en la cuenta, como todas las anteriores, solo que Melissa también era encantadora y una mujer con la que se podía pasar tiempo.


    El sexo oral era perfecto, Andrés sentía el roce de las muelas en el glande y eso lo hacía enloquecer, Melissa chupaba con fuerza y de vez en cuando hundía sus dientes para combinar un poco de dolor con placer.


    El miembro entraba y salía de su boca incontables veces, ella no pensó que lo disfrutaría tanto, pero así era. Pensó que estaba cumpliendo la fantasía de chuparse uno tan grande. El acto era cada vez más placentero y ambos estaban concentrados en lo que le correspondía.


    Melissa se tocaba con la mano que tenía libre y estaba loca por sentirlo dentro de ella, pero Andrés estaba disfrutando tanto de la situación que ella prefirió mantenerse en lo que estaba haciendo, mientras tanto se tocaba lo más que podía.


    Melissa sintió en su boca que el pene se hinchó un poco más e intuyó que estaba a punto de correrse, pero al momento que se iba a retirar Andrés la tomó con ambas manos por el cabello y la mantuvo en su lugar, Melissa quiso apartarse de nuevo, pero, él no se lo permitió.


    Entonces Andrés comenzó a tomar control de la situación y metía y sacaba el pene como si la estuviera penetrando, por momentos Melissa sintió que se lo tragaría, pues el hombre no medía lo que hacía.


    Acto seguido ella sintió como un chorro de semen era descargado en su boca y llegaba directo hasta su garganta. Él, en medio de su clímax, hundió lo más que quiso el pene dentro de la boca y luego le soltó el cabello y lo dejó salir, aun se corría y el semen terminó de salir en la cara de Melissa.


    La mujer se retiró lo más que pudo y fue hasta el baño. Cerró la puerta y se lavó la cara.


    Melissa estaba algo consternada, no había sido del todo malo, pues, le encantaba que Andrés controlara las situaciones, pero, eso se tornó un poco raro. Pensó que quizá se dejó llevar por el momento y no se midió, pero ya había notado algunas acciones un poco bruscas de Andrés y al parecer a él no le importaban.


    Salió del baño y vio que él miraba por la ventana. Estaba solo usando su bóxer blanco y al parecer también se había limpiado un poco. Ella se acercó y lo abrazó por detrás. El volteó y sonrió.


    — ¿Está todo bien?


    — Sí. Todo bien.


    Ambos admiraron la vista que tenía en frente y se besaron durante un buen rato. Melissa creyó que con ese beso podría tener un orgasmo, pues sentía como se mojaba sin parar y justo en ese momento sintió la mano de Andrés entre sus piernas.


    — ¡Oh!


    Andrés la masturbó con la braga puesta y frente a la ventana durante unos minutos y Melissa no podía creer que eso se sintiera tan bien. Él la tomó y la llevó a la cama donde la puso de espaldas él y le haló la braga con fuerza, parecía que cuando se excitaba se volvía otra persona.


    Andrés nalgueó a Melissa repetidas veces y ella callaba a pesar del dolor, era una sensación extraña, pero placentera. Las nalgas de ella estaban completamente rojas y luego sintió que la abrieron completamente.


    Andrés la penetró con todas las intenciones de hacerla llorar, por más lubricada que estaba de igual manera sintió un gran dolor cuando semejante pene entró en ella. Pero, después de un momento pasó.


    La penetraciones eran tan seguidas y fuertes que Melissa había sentido las contracciones de su vagina alrededor de cuatro veces, estaba en un laberinto de locura, sentía que su mente viajaba de nuevo y no le importaba cuanto le ardieran las nalgas, no importaba si él de nuevo quería dejar salir todo su semen en su boca, Melissa estaba prácticamente poseída por el placer que solo Andrés le daba.


    — ¡Dame más, por favor! ¡No pares!


    Esa vez no cambiaron de posición, solo se mantuvieron como estaban, y es que no necesitaban de nada más.


    Cuando Melissa sintió el tirón en el cabello sabía que era la hora para él. Andrés se corrió dentro de la mujer con menos intensidad, pero dejando una buena ración de semen dentro de ella, la soltó y se sentó en la cama mientras ella caía sin fuerzas y sudada, las piernas le temblaban involuntariamente y pensó que se desmayaría.


    Andrés se levantó propinándole otra nalgada y se fue al baño.


    Esa noche no hubo una sola conversación, solo se limitaron a tener sexo y la manera tosca en el trato de Andrés hizo que Melissa le diera la espalda al momento de dormir.


    A la mañana siguiente, después de dormir unas dos horas se despertó con un beso en cuello que le recorrió todo su ser, eso besos calientes y apasionados de Andrés le hacían olvidar las fuertes nalgadas y los malos tratos, ella se sentía envuelta en un aura de pasión y flotaba como si se tratase de un sueño.


    Las manos del hombre la recorrieron hasta que le tomó una pierna y la apretó con todas sus fuerzas para luego levantarla y tener el paso abierto para cogerla como cada vez que él quería.


    Melissa por un momento quiso detenerlo, pero su mente estaba siendo controlada por el pensamiento de sentir de nuevo todo lo que él le producía, al final se dejó llevar de nuevo y terminó gritando y gimiendo como nunca. Definitivamente ese hombre estaba hecho para ser un buen amante.


    Se ducharon juntos y ese fue el único contacto no sexual que tuvo con Andrés desde el momento que llegaron al hotel.


    El camino de regreso a casa fue acompañado de una pequeña conversación sobre los planes de Andrés con ella para visitar un lugar “especial” según sus palabras. Melissa solo aceptó pensando en que las cosas mejorarían, pero, realmente no sería así.


    


    

  


  
    



    XVIII


    


    La cabaña estaba a más de dos horas después de salir de la ciudad y era una zona muy boscosa. Había parado como media hora antes para comprar algo de comida y mucha agua, pues según Andrés no había nada.


    Melissa advirtió que era un terreno enorme y que estaban completamente solos y pensó jocosamente que nadie podría escuchar sus gritos, aunque más tarde eso no sería tan cómico.


    La cabaña no poseía el mayor de los lujos hasta el momento que entró en la habitación principal. La cama era la más grande que había visto en toda su vida y estaba tendida con un conjunto de sábanas rojas que la llenaba de elegancia.


    A un lado había una chimenea con leña recién cortada, las ventanas tenían una vista espectacular y en la parte de afuera había un jacuzzi y un patio enorme con una zona para asar carne y pasar un buen rato. Más allá había una cortina también roja que era como la entrada a otra habitación.


    Andrés entró en la habitación y la tomó por detrás.


    — ¿Qué te parece?


    — Es genial. Y lo mejor es que estamos solos.


    Se besaron en ese momento, pero fue más un beso de rutina que con pasión.


    Andrés parecía ser otro después de aquella tarde cuando pasó lo que pasó en su oficina y Melissa estaba contenta con eso, de hecho no sabía cómo él pudo convencerla de ir hasta allá después de lo sucedido.


    Más allá de cualquier cosa ella se había sentido sola durante la semana que estuvieron lejos y lo pensó muchísimo, además le hacía mucha falta toda la pasión que él le daba, necesitaba todo eso que él le transmitía y sí, necesitaba que la cogiera fuerte como solo Andrés sabía hacerlo.


    Por momentos Melissa creía que la pasión desenfrenada que él le otorgaba actuaba como una droga sobre su cerebro y mente, pues mientras ella estaba sin tener sexo pensaba en lo rudo y hasta violento que Andrés se ponía cuando estaba excitado, pero, al momento de sentir como su pene la penetraba todo cambiaba bruscamente, era una desconexión entre su mente y cuerpo que la llevaban a resistir cualquier cosa mientras pudiera experimentar todo aquello que la volvía loca y la hacía gemir coma nadie más en el mundo podría hacerlo.


    Andrés la llamó y salió. En la mesa estaba servida una cena improvisada y no muy lujoso que digamos.


    — Así que sabemos cocinar, ¿eh?


    — Eso no es cocinar. Pero, de igual manera espero que sea tu agrado.


    Ese era el Andrés que a ella le encantaba, así: atento, justo, amable, amoroso. Como aquel que conoció el día de la fiesta en la mansión.


    Se sentaron juntos a comer y tuvieron otra de esas conversaciones largas a las que se habían acostumbrado.


    


    

  


  
    



    XIX


    


    Melissa estuvo pensando en todo lo que había pasado en el hotel y tuvo miedo por un momento, sintió que Andrés era otro y que las cosas se estaban saliendo un poco de control. Después de tanto pensar, puso sobre una balanza las cosas buenas y malas, y la verdad, en la parte negativa solo estaba su rudeza al momento de tener sexo, de resto las cosas eran completamente buenas.


    Por otra parte se analizó a sí misma para ver porque estaba tan apegada a él. Melissa había dejado de lado todas sus cosas por tres días solo para estar con Andrés, sí, el tema del sexo era algo que la amarraba completamente, pues sentía cosas que la volvían loca, pero más allá de eso había como una conexión, que si bien no era sentimental, la tenía muy arraigada, entonces en ese momento, como comprobando su teoría, sonó el móvil de ella. Era Andrés.


    — Hola.


    — Hola, Melissa. Te llamaba para decirte que pases por la oficina esta tarde para acordar lo del primer trabajo con la revista.


    — Sí, no hay problemas. Estaré por allá alrededor de las 4:00 pm.


    — Perfecto. Te espero.


    Solo el tono de voz de Andrés la hacía pensar en todos esos momentos de pasión y la calentaban completamente. Colgaron y ella durmió un rato.


    Melissa estaba en la oficina de Andrés antes de la hora acordada, no porque quisiera ser puntual sino porque necesitaba verlo.


    Cuando llegó él estaba hablando Elena.


    — Buenas tardes, señorita Melissa.


    — Hola, Elena.


    Elena salió y cerró la puerta.


    Andrés se levantó y le estampó un beso a Melissa que la transportó al mundo de los placeres. Hasta con eso simplemente él podía controlarla, era increíble.


    Luego, él se dirigió hasta la puerta y la cerró con seguro, volvió y levantó el auricular del teléfono de su oficina.


    — Elena, por favor, no me pase llamadas ni visitas.


    El hombre escuchó algo por un segundo y luego colgó.


    De alguna manera Melissa sabía lo que se venía y ella fantaseó con estar sobre ese escritorio siendo devorada por Andrés. Ella estaba mojada.


    Los ojos de él reflejaban pasión, lujuria y deseo intenso, se acercó a ella y la besó de nuevo mientras apretaba sus nalgas, ella de nuevo era víctima de esa sensación que la acobijaba completamente. Eran uno solo en ese momento.


    La ropa fue saliendo poco a poco y caía en cualquier parte de la alfombra de la oficina, estaban metidos en esa dimensión desconocida en la que entraban cuando tenían sexo y no saldrían de ahí durante mucho rato.


    Andrés la sentó bruscamente en el escritorio y abrió las piernas de Melissa bruscamente, ella sintió un poco de miedo en ese momento, pero lo olvidó cuando vio que el hombre se aproximaba con su herramienta en mano dispuesto a penetrarla.


    Sus cuerpos chocaban con fuerza y el pene entraba rozando cada parte de la vagina de Melissa, ella echaba su cabeza hacía atrás y trataba en lo posible de ahogar sus gritos, pero cada segundo se le hacía más difícil hacerlo. Andrés la tomaba con fuerza de las caderas y recordó por un momento que ya tenía marcas en esa zona así como en las nalgas.


    El sexo continuaba sin parar y ella ya entraba en esa zona de alucinaciones y perversión donde nada le importaba más que seguir sintiendo ese monstruo de carne entrando y saliendo de su vagina.


    Andrés se sentía dueño y señor del mundo, ver a esa mujer retorcerse de pasión gracias a él era lo más grande que había visto, tenía la necesidad de darle tanto como pudiera y quisiera, era algo único para él, a pesar de todas las mujeres que había tenido y tendría, pero, con Melissa sus sentidos se revolvían, su cerebro se cegaba y su libido tomaba control sobre él.


    Él solo pensaba que le hacía un favor a Melissa, estaba seguro que ella lo disfrutaba tanto como él. Ese Andrés que estaba follándose a esa mujer era ese en el que se convirtió durante todo el recorrido que hizo hasta estar donde estaba, era el Andrés oscuro que quitaba del medio a quien le estorbara y sobre todo era ese al que obedecían y respetaban, ese que no aceptaba un “NO” por respuesta. No tenía sentimientos.


    Melissa terminó recostándose sobre el escritorio y unos papeles se pagaron a su espalda, ella no le dio importancia y siguió recibiendo todo aquello que el hombre le daba.


    Ella necesitaba gritar, necesitaba expresarse, pero, no estaban en el lugar correcto, no debía hacerlo.


    Calla, mujer. Cálmate.


    Solo piensa en… ¡Oh, no estás haciendo nada malo!


    ¡GRITA!


    Melissa soltó un gemido ahogado, pero, de igual manera se escuchó como un estruendo dentro de esa oficina. Esperaba que Andrés le tapara la boca o le reclamara algo, pero, lo que hizo fue darle más fuerte.


    De pronto ella sintió un dolor muy fuerte, él le había asestado una palmada en uno de sus senos y esto hizo que ella se saliera de concentración. Luego otra palmada más en el otro. Melissa trató de separase de Andrés, pero este la tomaba con fuerza, en ese momento ella solo pensaba en el dolor que sentía en sus senos.


    Andrés parecía no haberse dado cuenta de lo que sucedía y la cambio de posición. El dolor se fue mitigando y Melissa se acomodó para que él la cogiera nuevamente entando en cuatro patas, la sensación del pene dentro de ella la hizo pensar solo en eso y se relajó un poco.


    Andrés la penetraba sin parar y ella ya había tenido su primer orgasmo, pensó que podría estar disfrutando del tercero o cuarto si él no la hubiese golpeado en los senos, pero, descartó ese pensamiento enseguida y siguió gimiendo lo más callada que pudo.


    Andrés aumento la velocidad y sacó su pene un segundo antes de que se corriera, lo tomó con una mano y dejó que el semen cayera en la espalda de Melissa, pero mientras lo hacía, con la mano libre nalgueaba a la chica sin piedad, ella aguantó hasta que no pudo más y se hizo a un lado.


    Luego el la volteó y la tomó por la cara con fuerza.


    — Nadie te dijo que te movieras.


    Los ojos del hombre despedían odio y quizá locura. En ese momento Melissa se asustó tanto que se apoyó del escritorio y se echó para atrás, el semen se chorreó por su espalda y cayó sobre algunos papeles, que ya estaban arrugados.


    Andrés se volteó y caminó desnudo por su oficina hasta el baño. Ella lo miró aterrorizada.


    Melissa se levantó apenas él entró, se limpió un poco como pudo y se vistió lo más rápido que pudo. Se hizo una cola de caballo en el cabello y trató de disimular su cara y todo lo que había pasado, rápidamente desapareció detrás de la enorme puerta de la oficina de Andrés.


    Él calmándose un poco en el baño escuchó la puerta cerrarse y una ira le recorrió el cuerpo.


    — ¡Perra! — Gritó y golpeó la puerta con todas sus fuerzas.


    Melissa tomó un taxi inmediatamente a la salida del edificio y apagó su móvil. Estaba a punto de llorar, no sabía lo que había pasado realmente o sí había tomado una buena decisión yéndose.


    Ya en el departamento ella se dio una ducha apenas llegó y ahí si se quebró por completo. Lloró hasta que se le secaron las lágrimas y se quedó bajo el agua todo lo que quiso y hasta que pudo calmarse realmente.


    Salió y se miró en el espejo. Las nalgas estaban marcadas completamente y estaban sensibles al tacto. Eso la puso un poco triste, pensó que no había sido víctima de una violación, pues ella había estado de acuerdo con estar con él, lo había deseado, realmente. Lo que ella no podía entender era la violencia que él asumía al momento del sexo, hoy se había sobrepasado.


    Estuvo más tranquila luego de ducharse y pensó las cosas con calma.


    Quizá sea la manera de él expresar las cosas.


    Por otro lado, puede que sea un bruto.


    ¿Puedo poner de nuevo las cosas sobre la balanza?


    ¡Carajo! Siempre se inclina por lo bueno.


    ¿Estoy exagerando?


    Melissa decidió dejar el móvil apagado durante ese día y prefirió no ver más a Andrés. No importaba contrato ni pasiones. Ella creía que ya era suficiente.


    Se durmió, pero tuvo un sueño algo incómodo. Soñó que estaba teniendo sexo con Andrés pero, de pronto él la golpeaba con fuerza en su cara y en todas partes del cuerpo, y a pesar de gritar tanto nadie la escuchaba estaba sola y alejada de todos.


    Despertó sobresaltada, sudada y con la entre pierna húmeda. Lanzó un suspiró y estuvo contenta de que solo fuese un sueño, se recostó de nuevo, pero, no pudo dormirse.


    


    

  


  
    



    XX


    


    Después de un sinfín de llamadas y mensajes de texto, Andrés por fin pudo hablar con Melissa una semana después. A pesar de que la buscó con todas las ganas y habló con ella, nunca le pidió disculpas por lo sucedido, pero si le dijo que jamás lo haría de nuevo.


    La conversación duró más de tres horas y ambos dejaron en claro todo lo que pensaron, esa noche él se despidió y no tuvieron sexo como dando chance a que todo se calmara y tomara de nuevo el rumbo que le correspondía. Tanto Andrés como Melissa necesitaban de ese espacio, pero, también de lo que uno le ofrecía al otro.


    Habían llegado a un acuerdo, pero, nunca acordaron verse de nuevo, ni hablaron del contrato.


    Esa noche Melissa no durmió ni un segundo en su mente pasaban muchas cosas, y estaba hasta feliz de haberlo visto de nuevo, lo necesitaba realmente y si la situación hubiese sido otra se habría lanzado sobre él apenas lo vio, durante toda la conversación estuvo nerviosa y le miraba la entre pierna por momentos, ella también había advertido que Andrés le miraba los senos en varias ocasiones.


    Los pensamientos de Melissa estaban divididos, pero cuando se imaginaba todo lo que Andrés le ofrecía a nivel sexual, pues se inclinaba por ahí. Entonces lo llamó a la mañana siguiente.


    Después de hablar con él esperaba que todo estuviese bien al momento de ese encuentro que él llamó especial.


    


    

  


  
    



    XXI


    


    La comida terminó y ellos estaban conversando y riendo, eso era lo que ella esperaba siempre, no importa si duraba solo una noche más, pero que fue así. Andrés la pasaba bien, pero estaba pendiente de otras cosas.


    Entraron a la habitación y se besaron, ya Melissa sabía que ese era el detonante para que sucediera todo lo demás, pero, esta vez Andrés estaba más cuidadoso, se besaron hasta quedar en ropa interior y fue el quién paró por un momento.


    — Quiero enseñarte algo, Melissa.


    Ella sorprendida, pero, curiosa le extendió la mano para que la llevara hasta donde él quería y caminaron hasta la cortina roja. Estaba nerviosa, no lo negaba.


    Andrés apartó la cortina y lo primero que Melissa observó es que había un pasillo pequeño que llevaba hasta una especie de colchón redondo en el piso y que estaba en una parte al aire libre, o al menos eso parecía desde su perspectiva. Pero, las cosas cambiaron drásticamente cuando Andrés encendió las luces del lugar.


    En las paredes del pasillo había de manera muy ordenada diversos juguetes sexuales que Melissa jamás había visto personalmente, pero si tenía conciencia de lo que eran. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero estaba ligado con una sensación de curiosidad y deseo. Caminar por ahí en ropa interior hizo que todos esos sentimientos afloraran más.


    Máscaras, cadenas, esposas, pinzas, látigos y mucha lencería erótica nueva de paquete. Todo en cuero, y más que un lugar para imaginar momentos sexuales parecía un cuarto de torturas, pero ella siguió caminando.


    Entendió parte del comportamiento rudo de Andrés y pensó que tal vez con estas cosas no sería tan violento, además ella quería probarlas. Siguieron hasta el final y llegaron al sitio donde estaba el colchón redondo, realmente no estaba al aire libre, lo rodeaba y cubría paredes y techo de vidrio templado, ella jamás se habría imaginado un sitio así. El piso era de terracota y había dos muebles también, era impresionante ver los árboles y la naturaleza.


    Ya en el lugar fue ella quien dio, con miedo, el primer paso. Se colgó del cuello de Andrés y comenzó a besarlo hasta que estuvieron sobre la cama, esta vez las cosas iban con más calma y algo nuevo sucedió.


    Él metió la cabeza entre las piernas de Melissa y le estaba dando sexo oral, ella pensaba que cuando se la cogía era genial pero, en ese momento estaba viendo el cielo. La lengua se movía con facilidad y rapidez, además cuando chupaba el clítoris todos sus sentidos se borraban. El placer era, ahora, sentido de otra manera.


    De pronto Andrés le tomó una de las manos a Melissa y se la puso sobre su vagina. Ella inmediatamente y como por un impulso comenzó a masturbarse y no perdió el hilo mientras él se fue un momento al pasillo.


    Andrés volvió con unas esposas y un látigo y algo más que ella no pudo divisar.


    Melissa lo miró y a pesar de ponerse algo nerviosa, ya estaba en ese punto donde no le importaba absolutamente nada.


    Andrés puso las cosas sobre el colchón y le quitó la mano a Melissa para poder penetrarla, lo hizo como siempre: bruscamente. Pero, ya ella estaba acostumbrada a eso. Mientras la follaba él la agarraba por lo hombros, ella gritaba de placer y él no paraba de meterlo. En las pocas ocasiones que Melissa abría los ojos miraba la espectacular habitación y deliraba de placer.


    Ella gritaba con fuerza. Era el momento.


    Andrés dejó de follarla por un momento y buscó las esposas.


    — ¡Cógeme, Andrés, no pares!


    Él sonreía mientras le colocaba las esposas y luego la nalgueó.


    Melissa estaba esposada con los brazos detrás de ella y él siguió fallándola sin parar. A pesar de estar un poco incomoda con las esposas ella lo disfrutaba, pues era algo nuevo y él la sostenía para mantenerla en equilibrio.


    El acto en sí estaba bien hasta que las cosa comenzaron a cambiar progresivamente.


    Andrés se levantó dejándola arrodilla y con los hombros apoyados en el colchón, tomó el látigo y comenzó a azotarla. La sensación no era completamente desagradable, pero, por momentos el cuero quemaba muchísimo sobre la piel.


    Melissa trató de aguantar lo más que pudo hasta que él mismo paró y continuó penetrándola. Eso la hacía olvidarse del resto, aunque las nalgas ardían mientras él estuviera hundiéndose en ella no importaba nada.


    Los gritos de Melissa era cada vez más frecuentes, ella recordó todo el tiempo que estuvo lejos de Andrés y disfrutaba cada penetración, estaba extasiada y gemía sin parar.


    Melissa ya había tenido su primer orgasmo, entonces Andrés la tomó de los brazos con fuerza y luego de le sentarse en él colchón hizo que ella lo hiciera sobre su pene, Andrés tenía el control total de la situación y eso era lo que le gustaba. Para eso eran las esposas.


    Melissa se movía circularmente sobre aquel miembro erecto y lo sentía en cada centímetro, estaba con la cabeza echada hacía atrás y Andrés la sostenía con fuerza por la cintura. Las esposas le molestaban un poco, pero trataba de no pensar en ellas.


    Andrés paró un poco y la acostó sobre la cama, en ese momento Melissa quedó sobre sus brazos esposados y el agarró algo más de la cama. Eran unas pinzas y ella supo lo que haría con ellas, las acercó poco a poco a los pezones de la mujer y los colocó, el primero dolió más que el segundo, pero ella aguantó pues si había algo de placer en eso. Andrés comenzó a penetrarla de nuevo.


    Esta vez lo hacía con mucha fuerza, sin parar. Las pinzas se movían bruscamente y el dolor iba aumentando progresivamente, ella estaba tratando de concentrarse, pero ahora había algo por qué preocuparse. Veía la cara de Andrés, que lo tenía de frente, y por momentos parecía un psicópata, pero ella prefirió cerrar los ojos.


    Las esposas comenzaron a molestar más con los movimientos y sentía como le maltrataban las muñecas. Melissa trató de hacer caso omiso a eso cuando vio que Andrés se preparaba para lo mismo de siempre: regar todo su semen sobre ella. Ya no lo estaba disfrutando.


    Él descargó completamente el líquido sobre la mujer y justo cuando estaba por terminar haló una de las pinzas de los pezones y ella gritó con un dolor inmenso y trató de voltearse pero, el hombre no la dejó. Las lágrimas se le salieron.


    Andrés estaba como segado, ahora en sus ojos había ira y esa adrenalina le produjo la energía necesaria para seguir cogiendo a Melissa, pero, ella trató de cerrar las piernas, lo cual fue imposible teniendo al hombre sobre ella.


    — ¡Suéltame! ¡Ya terminaste, pues déjame descansar!


    — ¿Qué te suelte? ¿Acaso no sabes con quien estás hablando?


    Hasta el tono de voz había cambiado. Ella estaba en presencia de otra persona, este no era Andrés.


    El hombre le abrió las piernas nuevamente y la penetró a juro, ella intentó sentarse al menos pero, él la empujaba y seguía metiéndoselo sin parar.


    — ¡Déjame, Andrés!


    Una cachetada sorprendió a Melissa y esta se dejó caer en la cama algo confundida.


    Ella logro reponerse y se inclinó hacia adelante. Lo escupió.


    Andrés se llenó de toda la ira posible y le propinó dos cachetadas más y ella esperaba despertarse en algún momento de ese sueño, pero lamentablemente sabía que lo que estaba viviendo era la más cruda realidad.


    Melissa estuvo como ida durante unos minutos y solo veía todo negro. Realmente él la había golpeado fuertemente. Sentía que aun la estaba… ¿Violando? Sí, ahora si lo estaba haciendo y a lo lejos escuchaba a Andrés gritándole.


    — ¡A mí nadie me dice que no! ¡Yo tengo lo que quiero!


    El hombre seguía gritando lleno de cólera.


    — ¡Despierta, puta! ¡Quiero que grites de placer y dolor! ¡Te tendré de nuevo así sea lo único que haga.


    Melissa sintió que se levantó y en ese momento se pudo reponer un poco. Recordó un artículo que leyó sobre personas sadomasoquistas y supo que Andrés tenía un problema. En ese artículo decía que era una enfermedad mental y era altamente peligrosa cuando no se sabía controlar. Y a eso se le añadía el problema de superioridad que él tenía.


    Melissa sabía que corría peligro allí, pero, estaban solos y nadie la escucharía gritar.


    Trató de mantenerse quieta a pesar que a esas alturas las esposas ya estaban más que molestando y vio que Andrés se acercaba de nuevo. Cerró los ojos.


    Era el momento de la verdad y quizá era su única oportunidad para salir con vida de ahí. Estaba muy asustada y debería hacer algo para salvarse. Sus movimientos debería ser sorpresivos y rápidos, si lograba salir de ahí, lo demás sería pan comido.


    El hombre se acercaba desnudo y ella lo observaba con los ojos entrecerrados, traía algo en las manos, pero, no lograba descifrarlo. Podría ser cualquier otro juguetito, para satisfacer sus necesidades mentales y sexuales, o podría ser un arma. La verdad no quería averiguarlo.


    Justo cuando estaba tan cerca como ella quería, Melissa flexionó hacía atrás su piernas y después las empujó con todas sus fuerzas, descargando todo sobre el pecho de Andrés. En el momento que hizo eso sintió como tronó una de sus muñecas y las esposas se clavaron en su espalda.


    El hombre, quién no esperaba nada de lo que sucedió, trastabilló hacía atrás hasta perder el equilibrio y cayó al piso golpeándose la cabeza. Melissa con el impulso cayó boca abajo en el suelo, pero logro evitar una lesión en el rostro.


    Se levantó como pudo pensando que en algún momento Andrés se levantaría. Ella comenzó a correr sin mirar atrás.


    Tenía la espalda adolorida, pero, su desesperación por salir de ahí la empujaba, no importaba cuanto le doliera, solo quería ir lo más lejos posible. Las piernas no reaccionaban de la manera que ella quería, pero, de igual manera siguió adelante.


    La puerta de afuera estaba cerrada, pero Melissa probó suerte a ver si no tenía llave o pasador. Se volteó y tanteó como pudo con sus dos manos esposadas, giró la perilla dos o tres veces, pero, la muy condenada se le resbalaba de las manos, no era fácil darle la vuelta en la posición que estaba. Siguió intentándolo hasta lograrlo y Melissa, a pesar de saberse desnuda, no dudó en salir.


    Miró hacía los lados, pero solo veía bosque y terreno infinito, así que decidió ir por donde entraron con el coche. Recordó que no muy lejos de ahí había una carretera. Ella corría y gritaba sabiendo que eso sería en vano, pero, al menos lo intentaba. Entonces sucedió lo que temía y por un momento miró atrás, pues sintió que alguien la perseguía, pero, el camino estaba solitario, era parte de los nervios y la mente. Tomó un respiro y comenzó a correr de nuevo ya los pies estaban algo ampollados por el roce con la tierra, las piedras y el monte, pero, eso no la detuvo en lo absoluto.


    A pocos metros estaba la carretera, la podía ver, Melissa corría sin parar. Llegó y cayó de rodillas, el asfalto las golpeó con fuerza y ella explotó en llanto. No sabía si estaba a salvo, tampoco sabía si estaba haciendo lo correcto, quizá nadie se pararía a ayudarla pensando que sería una loca al verla desnuda.


    A lo lejos, una esperanza. Un coche se acercaba.


    Era un coche de la policía.


    ¡Gracias Dios!


    Un policía se bajó del coche y avisó lo que acontecía por la radio y se escuchó una voz distorsionada que le decía algo y escuchó con atención durante unos segundos. El hombre salió quitándose la chaqueta y arropando con ella a Melissa para luego quitarle las esposas.


    Todo lo hizo con total profesionalismo y siempre hablándole a la joven para que se tranquilizara y tuviera confianza en él. Ella se recostó del pecho del oficial y lloró al tiempo que la levantaba y la llevaba al coche.


    El policía la sentó en el asiento trasero y le ofreció algo de beber. Ella tomó el recipiente con las manos temblorosas, estaba más que asustada. El oficial esperó que ella se refrescara un poco y luego le preguntó lo que había sucedido.


    — Hable con calma y confianza, señorita.


    Melissa respiró profundamente y se aclaró la garganta. Divago un poco, pero, poco después comenzó a contarle toda la historia al policía.


    —… fue justo cuando lo empujé con mis piernas y el cayó al piso. No sé qué sucedió con él, pues corrí sin mirar atrás. Estaba muy asustada, la verdad no sabía que hacer así que lo único que hice fue correr y correr, necesitaba salir de ahí, pues yo…


    Melissa reventó a llorar de nuevo.


    El oficial la dejó sola por un momento, fue al asiento delantero de la patrulla y llamó apoyo, volvió hasta donde estaba Melissa.


    — ¿Me podría llevar hasta esa cabaña, señorita?


    Ella asintió.


    — Allá nos esperará una patrulla rural que está muy cerca del lugar y ya está enterado de todo lo que sucede.


    Se pusieron en marcha.


    Al parecer la pesadilla había terminado y todo quedaría en el pasado. La verdad es que Melissa lo menos que quería era volver, pero, se sintió muy cómoda con el policía y además le inspiró confianza. Estaba protegida.


    Durante el camino Melissa pensó en algo que la heló por completo: ¿Y si Andrés estaba muerto? Ella vio cuando se golpeó la cabeza y escuchó que tan fuerte sonó, además le pareció extraño que él no intentara perseguirla. Ahora quería salir corriendo y desaparecer, pero, eso era imposible ahora.


    


    

  


  
    



    Final


    


    La policía encontró restos de sangre en la sábana de la cabaña y estas correspondían a Melissa según pruebas hechas en el laboratorio ese mismo día por la noche. En la cabaña había señales de violencia de género y un psicólogo encontró a Andrés con un leve trastorno psicológico.


    Andrés fue recluido en una clínica para curar una gran herida en la cabeza y solo pagó una fianza ya que Melissa no lo denunció, solo pidió que él no pudiera acercarse a ella jamás y le otorgaron una caución que le garantizaba eso. Además el hombre tenía que pagar una indemnización a ella por los daños ocasionados.


    La revista siguió funcionando, pero las ventas e irónicamente las ventas se dispararon cuando el caso fue conocido por el público, no hubo mejor campaña que esa para ellos, pero, su jefe no volvió a la oficina, no quería que lo vieran después de eso y trabajó desde su casa todo el tiempo.


    Melissa se retiró del modelaje y se mudó a otra ciudad donde trabaja en una empresa de alimentos ejerciendo la carrera que había estudiado.


    La historia se convirtió en noticia durante mucho tiempo, pero, ninguno de sus protagonistas dio una versión oficial, todo había quedado en el pasado.


    Algunas noches Melissa tenía pesadillas con lo ocurrido y despertaba llorando, pero en otras ocasiones las pesadillas se convertían en sueño muy placenteros y cuando despertaba tenía la entre pierna mojada y decidía, algunas veces, terminar lo que Andrés no terminaba en sus sueños.


    Sin duda alguna, y a pesar de su locura, Andrés era todo un hombre en la cama. Le dio el mejor sexo de toda su vida y estaba segura que no conseguiría a alguien que la pudiera hacer gritar así y volverla tan loca, era algo que solo él podría hacer.


    Quizá las enfermedades como esa no sean del todo malas si las controlas.


    ¡Oh, Andrés!


    Si tan solo pudieses darme una vez más, así tan fuerte como lo hacías,


    Te permitiría las nalgadas y quizá las esposas si no me lastiman tanto.


    Pero, por favor vuélveme loca de nuevo,


    Hazme alucinar y perder la cabeza,


    Llévame hasta esos sitios que mi mente construía cuando me cogías.


    Ayúdame a sentir de nuevo como mi vagina se contrae involuntariamente.


    Haz que llegues tres, cuatro o cinco orgasmos, uno tras otro.


    No me dejes así pensándote y deseándote.


    ¡Oh, Andrés, si no estuvieras tan loco!


    


    

  


  
    

    


    La Mazmorra


    


    Romance, Erótica y BDSM de Altura con el Millonario


    


    I


    


    Comenzó a llover antes de que Iris llegara a la estación del subterráneo. Estaba atestado como todos los días aunque y ahora más porque era viernes.


    -Esta ciudad cada vez se pone peor.


    Bajaba las escaleras mojadas por zapatos ajenos con prisa porque estaba desesperada por llegar al pequeño apartamento que compartía con Sarah.


    -Probablemente esté ya preparándose para salir.


    Iris suspiraba apoyada en una columna de cemento mientras miraba a la gente que se forzaba por entrar en el vagón.


    En uno de los tantos flashes, Iris vio su reflejo en una de los vidrios del tren. Era alta, alta para el estándar de las mujeres, delgada y con el cabello negro corto como Mia Farrow en Rosemary’s Baby. Había pedido que se lo arreglaran así porque esa era su película favorita.


    Vestía unos jeans oscuros y unos Adidas rojos, además de estar envuelta en capas porque era época de frío y no había que descuidarse.


    Por momentos, respiraba profundo y veía cómo los demás se hundían entre las puertas estrechas para hacer lo mismo que ella. Llegar a un lugar y pausar por un momento sus vidas… Si la ciudad lo permitía.


    Nueva York es distinta cuando tienes que vivir en ella, e Iris sabía perfectamente a lo que se refería.


    Seguía viéndose cuando podía. De haberlo decidido, pudo haberse convertido en modelo, pero resultó que esa vida le hacía aburrida y frívola. Iris siempre tuvo inclinaciones hacia las artes y tenía el sueño de ser una fotógrafa de renombre pero, por los momentos, tenía que conformarse con ser asistente de un director de teatro.


    Ted no era mala persona pero era un tipo que sobrevaloraba sus producciones.


    -Arte conceptual mezclado con una trama vacía como la de Godzilla.


    Así rezó una crítica que apreció en el periódico luego del magnífico estreno que Ted le había prometido a sus actores. Lo cierto es que la familia de ellos ocuparon más sillas que el público interesado por una historia que sólo él entendió.


    No todo está tan mal, después de todo. Ted tenía suficiente cabeza para hacer adaptaciones de obras populares y, de vez en cuando, contrataba a cómicos emergentes para que hagan sus espectáculos de stand up. Estos shows son los que han mantenido a la compañía unida y eso era más que suficiente.


    Iris, por su parte, cuando no estaba atendiendo llamadas y anotando nombres en una agenda, se colocaba detrás del telón a fotografiar en secreto los ensayos o mientras las actrices se arreglaban antes de la presentación. Ellas estaban acostumbradas al lente husmeador de Iris.


    Cada tanto, imprimía las fotos y las guardaba en un portafolio especial con la esperanza de reunir valor y presentárselo a cualquiera que le diera la oportunidad de exponer su trabajo. Mientras, soñar no cuesta nada.


    Poco a poco el mar de gente de un viernes en la noche, comenzaba a menguar e Iris tomó la decisión que ya era un buen momento para tomar el vagón, sentarse y escuchar Purtiy Ring en un caos más controlado.


    Pasó sin empujones ni insultos. Se sentó en tranquilidad, sacó el reproductor de su bolso y se dispuso a aislarse del mundo.


    Aunque Iris podría sentirse cansada del ajetreo, era cierto que sentía un amor muy personal por Nueva York. Provenía de un pequeño pueblo y sabía que debía salir de allí en cuanto fuera posible. Unos poco pavos en el bolsillo y voluntad fueron lo suficiente para irse de su hogar.


    Ahora, con cierta estabilidad, deseaba para su vida algo más interesante. Había logrado algunas cosas, sí, pero también se sentía que había optado por el conformismo y necesitaba experimentar algo nuevo.


    Trabajar para Ted le daba la oportunidad de conocer a mucha gente, de hecho, había trabajado para un par de ellos en una variedad de oficios. Conocía los rincones lujosos y los más oscuros.


    Los restaurantes de moda y aquellos muy pequeños, sucios pero con la comida más suculenta y reconfortante que puedas encontrar. Iris sabía de contrastes porque Nueva York se las había mostrado.


    -Hay lugar para todos aquí.


    A medida que se acercaba a la estación la cual debía bajarse, el vagón se vaciaba poco a poco. En este instante, Iris apreciaba los grafitis, manchas y las marcas de los asientos. Estaba viviendo allí, conviviendo en un organismo más grande que ella y le resultaba fascinante que, a pesar del tiempo que tenía allí, encontrara cualquier detalle nuevo.


    De alguna manera la hacía sentirse con esperanza y con ganas de renunciar a todo pero luego recordaba que debía pagar la renta y planificar con cabeza fría su futuro.


    Recostada, imaginaba por un momento que podía despedir sus preocupaciones y dedicarse realmente a lo que quería. Había aprendido a sobrevivir y esa cualidad no se perdía. Se queda de alguna manera y te ayuda a continuar.


    Tomó la bufanda negra y se la colocó al momento que el tren iba deteniéndose. Respiró hondo y salió.


    -Por fin.


    Tenía pensado encender su laptop, reproducir alguna película y pedir comida china. Como si tuviera una cita consigo misma. La idea le estaba gustando.


    Se dirigió a la entrada del edificio, estrecha y descolorida. Aún veía los ladrillos desgastados y le parecían la cosa más hermosa del mundo. Abrió las puertas y subió dos pisos hasta llegar al piso. Aún había niños corriendo, perros ladrando y un lejano sonido de un televisor encendido.


    Tocó la puerta de manera oscura como un acto de agradecimiento. El frío había quedado atrás y comenzó a quitarse el abrigo y la bufanda para dejarla en una silla antigua que había comprado hacía días. Era una especie de gesto a sí misma ya que Sarah era más bien práctica y minimalista.


    Sarah era su amiga desde el colegio. Rubia y voluptuosa, de cabello largo y abundante. Era la fantasía hecha realidad para los hombres. Caminaba por la calle y llamaba la atención de alguno que quedaba prendado de su imagen exuberante. Aunque Sarah era de familia adinerada, quería probar su independencia y tratar de mantenerse por sus propios medios.


    Lo que la gente no se imaginaba era que Sarah era enfermera y una con extraordinarias habilidades. Estaba acostumbrada a ver cualquier cantidad de horrores y, quizás por ello, se obligaba a sí misma a ser alegre.


    -Eh, por fin llegaste. Ya estaba preocupada por ti.


    -Lo siento, el tráfico ha estado fatal y, además, llovió. Estoy agotada.


    -Espero que tengas algo de energía porque quiero invitarte a un sitio. Es una fiesta de chicos y chicas pijas.


    -¿Es necesario que vaya?


    -Sí.


    Dijo Sarah tajante.


    Con resignación, Iris fue a su habitación a descargar en su cama sus esperanzas de quedarse en casa y vegetar un rato.


    Fue a la ducha y, mientras, pensaba en ponerse aquel vestido corto negro de mangas cortas y cuello redondo. Algo simple pero que le daría un aspecto elegante.


    Al salir, Sarah hablaba por teléfono sobre los detalles de la dirección y si su elección de vino era ideal para la celebración. Iris, por su parte, se quitó la toalla en el medio de su cuarto. Para suerte de Sarah, no tardaría mucho en arreglarse.


    Sacó unas medias negras y el vestido. Por un momento se sentó frente a su espejo y se vio la expresión de tristeza. Hay algo que falta.


    No era un buen momento para filosofar así que se puso en marcha. Se colocó las medias y el vestido. Sacó unos botines de tacón grueso y estaba casi lista. Tomó un labial rojo mate y se lo aplicó. Por último, un collar metálico que había recibido en su cumpleaños. Se vio entera y parecía no reconocerse.


    -Vaya, vaya, ya pareces modelo.


    Le dijo Sarah sonriente. Ella también se veía deslumbrante. Un vestido rojo, corto y tacones altísimos como para desafiar la gravedad.


    -Ya me dieron el coche así que iremos cómodas. ¿Qué te parece?


    -Buenísimo. No tenía muchas ganas de ir así por el subterráneo.


    -Vamos a pasar una noche diferente, eh.


    Sarah hablaba de lo genial que sería esa fiesta pero Iris, absorta en sí misma, estaba más taciturna que de costumbre. No estaba muy dispuesta a socializar aun cuando es una actividad que ya está familiarizada.


    -El coche está perfecto. Me lo dejaron en el hospital y he venido a casa con él. Está suavecito, vas a ver.


    -Debes estar re feliz con esto.


    -No te imaginas. Hay tráfico, sí, pero prefiero tolerar eso. Me da la excusa perfecta para escapar a cualquier situación que ni te cuento.


    El frío estaba encrudeciendo un poco y Sarah no tardó en colocar la calefacción.


    -También lo arreglé. Para que veas lo responsable que soy.


    Puso el coche en marcha y estuvimos hablando sobre cómo nos había ido durante el día. Era un ritual el cual las dos respetábamos mucho. Era una manera de darnos atención y de compartir un momento a pesar de nuestras obligaciones.


    -La fiesta es en Manhattan, en una casa monísima.


    -¿Cómo diste con eso?, por cierto.


    -Unos amigos de mis padres. Mis hermanos y yo crecimos con ellos y bueno, son gente que se mueve en esos círculos. Ya había evadido algunas reuniones pero están celebrando su aniversario y bueno, ya era momento de dejar de negar las invitaciones. La verdad es que me emociona un poco porque tengo un buen tiempo que no los veo. Recuerdo que en las Navidades, nos daban regalos inmensos. Competían con nuestros padres y todo.


    Lo decía entre risas. En el caso de Iris, cuya infancia estuvo plagada de inseguridades y ausencias, era preferible no hablar del tema para no sacar los demonios que tanto tiempo le había tomado en controlar.


    El camino se hacía largo. Las calles parecían estirarse por el reflejo de la ventana que guardaba un ambiente cálido en medio del clima frío.


    Sarah hablaba sin parar. Obviamente era un signo de que estaba más nerviosa de lo que le hubiese gustado admitir.


    -Irá mucha gente. Ellos son una pareja poderosa y tienen muchos contactos. Así que creo que nos vamos a entretener un rato.


    -¿Por qué insististe que fuera contigo?


    -Necesito apoyo moral. Y también está el hecho de que me debes unos cuantos favores.


    Guilló el ojo y siguió manejando, mientras Iris, trataba de recordar qué tantos favores le faltaría por saldar.


    -Tendremos que bajarnos aquí porque, como ves, está la calle repleta. No te molesta, ¿verdad?


    Salieron del coche y estuvieron hablando un poco hasta encontrarse frente al portal de una casa de dos pisos. La entrada era de madera oscura y vidrios impecables. El decorado era bastante sobrio y se notaba que, en su interior, había una decoración que iba a tono con el lugar.


    Ambas, aunque no habían dicho nada, se sentían intimidadas ante semejante grandeza.


    -¡Sarah!, pero qué guapa te has puesto, eh.


    Rosario era parte de la pareja agasajada, con ella, se incorporó después Tomás. El matrimonio era como un equipo de alianzas. Exudaban poder y liderazgo.


    -Eh, Rosario, tan maja como siempre… Tomás, guao, tanto tiempo.


    -Finalmente pudimos convencerte para que vinieras a celebrar.


    -Vale, que lo tenía pendiente. Por cierto, ella es mi mejor amiga, Iris.


    Luego de presentaciones y una conversación corta, ambas entraron y se dirigieron a una gran sala. Parecía un ensueño invernal por las decoraciones. Una gran araña central, guirnaldas doradas, luces tenues y calefacción.


    Se miraron y se adentraron entre el grupo.


    -Voy a buscar a mis padres. Ya sabes, el deber llama.


    Y Sarah desapareció en cuestión de segundos. Iris, por su parte, buscó una copa de vino para quitarse el temor y algo para comer ya que sólo tenía en su estómago el frugal almuerzo y unas cuantas nueces que un compañero le había dado hacía ya bastantes horas.


    Buscaba desesperadamente un rostro conocido y refugiarse en el hasta que se sintiera cómoda entre ese ambiente de lujos y extravagancias. Sin embargo, se topó con algo más interesante.


    Estaba parado junto a la barra, de traje azul oscuro, camisa de cuadros pequeños y una corbata que parecía de seda de rayas y con los mismos tonos. Alto, atlético, de piel olivácea, ojos oscuros. El cabello estaba prolijamente peinado, parecía tupido y abundante.


    Iris lo había notado a pocos minutos de haber entrado pero había supuesto que aquel hombre tan atractivo pensaría que ella desencajaba con el lugar.


    Había iniciado la ronda de palabras para Tomás y Rosario. Ambos, estaban en el punto más alto de la escalera de mármol de la entrada. Iris estaba lo más alejada posible y buscaba con la mirada a Sarah. Mientras ellos hablaban de los secretos del matrimonio feliz, Iris no se percató que aquel hombre estaba muy cerca de ella.


    Ella hacía un esfuerzo por no quedarse dormida de pie y él, pues, tampoco estaba muy interesado en lo que decían.


    -¿Crees en todo lo que están hablando?


    Algo cálido rozó el oído de Iris, estremeciéndola. Volteó un poco y vio los ojos clavados en ella, sin vacilar.


    -No lo sé, supongo que es posible. ¿Tú no?


    -Me resulta aburrido ese enfoque de las cosas, para serte sincero.


    Estaba aún más cerca.


    -Me llamo Arthur. Me encantaría saber tu nombre.


    -Iris, mucho gusto.


    Permanecieron en silencio, casi uno junto al otro como si se comunicaran mentalmente.


    Sarah, le hizo un gesto a Iris para que se acercara a donde estaba ella. Miró de reojo a Arthur quien la seguía con la mirada.


    -Los viejos están aquí atrincherados y muertos de la risa aquí. Ven.


    Iris se encontró con los padres de Sarah que, en su niñez complicada, fueron como unas figuras paternas para ella.


    -Las cosas allá afuera están un poco aburridas, chicas, pero aun así debemos salir y mostrarnos alegres y dispuestos.


    Salieron y los discursos habían terminado.


    -¿Sabes?, quiero comer algo e irme. Estoy molida y sólo pienso en dormir.


    -Somos dos. Me encantó ver a tus padres. Están majísimos como siempre.


    -Le diré eso a mamá para que te perdone las ausencias.


    Rieron juntas hasta que Sarah se comprometió en regresar para alistarse e irse. Quizás estaba más cerca de lo que creía la selección de películas y la comida china.


    -Creo que he leído las intenciones de irte pero me gustaría que me dieras tu número para que continuáramos la conversación en otro lado. ¿Te parece?


    Asombrada por el comentario directo y sin rodeos, Iris accedió. Al verlo de frente podía verlo con más detenimiento. La nariz recta, dientes blancos y sin barba. Estaba pulcramente rasurado. Tenía cierto aire a dios griego.


    Sarah, quiso acercarse a Iris pero la vio hablar con ese hombre misterioso. Un par de minutos después, tuvo que interrumpir porque ya el cansancio le nublaba la vista.


    -Espero conversar pronto contigo, Iris. Estaría encantado.


    Se miraron por unos segundos, segundos que parecieron una eternidad. El sueño debía terminar, había que partir a casa.


    Sarah entró al coche absorta entre la comida copiosa y el alcohol que parecía ser interminable.


    -He comido tanto que creo que voy a hibernar como un oso.


    La voz de Sarah se apagaba poco a poco en la mente de Iris. Sólo podía recordar el aroma y la presencia de aquel hombre con voz grave y un poco rasposa.


    -Te vi hablando con Arthur. ¿Qué te pareció?


    Iris salió de su ensimismamiento como si fuera magia.


    -Sí, sí. Vaya tío, eh. Pues hablamos muy poco. Creo que juega a ser de esos capullos que creen saberlo todo y obtener lo que quieren.


    Sarah sonrió.


    -En cierto modo es así. Arthur proviene de una familia muy adinerada. Actualmente él es socio mayoritario en conjunto con Tomás de varias empresas de ropa y comida. Es un as en cuanto a negocios y bueno, es muy conocido por salir con chicas de la alta sociedad o modelos.


    -Vaya, qué predecible.


    Sarah se rió por varios minutos.


    -Así son los tíos que se mueven en ese mundo, pero Tomás dice que es caballero y solidario. Supuestamente ha pasado por situaciones complicadas. Supongo que ha tomado una actitud de Casanova con la excusa de vivir la vida al momento y todas esas tonterías… Ten cuidado, es todo un jugador.


    Iris, dentro de sí, sabía que esa advertencia de Sarah ya estaba obsoleta. Por alguna razón, Arthur había entrado en su sistema como un virus. Estaba colándose entre sus neuronas y sólo bastó con unas pocas palabras. Tenía la sensación de que algo iba a suceder y su instinto se debatía en seguir las señales u obviarlas para adentrarse en lo desconocido.


    Estaban próximas a llegar cuando Iris escuchó su móvil.


    -Estoy ya ansioso de verte. ¿Qué tal si nos encontramos mañana y almorzamos juntos?


    Iris, tuvo que disimular con gran esfuerzo la sorpresa de aquel mensaje. Sabía perfectamente ya que estaba firmado con una “A”.


    -Este tío no va con rodeos.


    Se dijo para sí mientras trataba de despertar a la ya soñolienta Sarah.


    Por fin de unos minutos y de evadir a unos chicos punks que hablaban sobre anarquía, llegaron al piso, aliviadas y desesperadas por quitarse el disfraz de chicas ricas.


    -Los tacones me están matando… Gracias por acompañarme. A mi familia le encantó verte. Espero que podamos repetirlo pero con ropa más cómoda.


    Le dio un abrazo y fue a dormir casi inmediatamente.


    Iris quedó sola en el medio del piso, iluminada por las luces de neón que estaban en el exterior. Para cualquiera hubiera sido molesto pero el alquiler era una ganga y una oportunidad que no debía dejarse pasar.


    Aún pensaba en Arthur ya que no había respondido aquel mensaje. ¿Lo haría?, ¿resultaría que la estaba buscando para entretenerse un rato?


    Daba igual, estaba cansada y quería hundirse entre el calor de sus sábanas.


    El aroma del café recién hecho fue lo que despertó a Iris. Era una sensación agradable y estaba sintiéndose agradecida que era sábado y que podía tardarse lo que quisiera en levantarse.


    Se puso un camisón negro bastante desteñido y salió hacia la cocina. Encontró a Sarah vestida para ir al trabajo.


    -¡Buenos días!, he hecho café y compré unos bollos. Están riquísimos.


    -Hola, guapa. No sabías que debías trabajar hoy.


    -Se me olvidó por completo. Pero es para prestar apoyo por un par de horas. Regresaré tan pronto como pueda porque tengo una cita y tienes que ayudarme para decidir qué voy a usar.


    -Vale, vale, mejor ve antes de que se haga tarde.


    Sarah salió prácticamente corriendo y en la mesa de desayuno estaban dispuestos un par de bollos de canela y café caliente. ¿Se le podría pedir más a la vida?


    Aun así tenía un asunto pendiente que atender. Tomó su móvil y observó atentamente las palabras, pero sólo una destacó en particular: “Verte”.


    Estaba indecisa. No le preocupaba el hecho de tener una aventura de una noche o tener a un compañero con el que tener sexo casual, el detalle estaba que había algo en la actitud de Arthur que le resultaba atrayente pero que también le demandaba precaución.


    La única manera de averiguarlo era aceptando la propuesta o rechazándola. Ya había decidido no hacer lo segundo.


    -¿Sigue vigente la invitación?


    Fue al baño para tomar un baño y así empezar a prepararse. A los pocos segundos había respondido Arthur.


    -Sin duda. Veámonos en el Central Park y de allí decidiremos qué hacer. Te avisaré cuando esté cerca.


    Iris leyó el mensaje y fue a su habitación. Sacó un par de jeans pitillo de color negro, una franela blanca y unos Dr. Martens color rojo, esos que le había regalado Sarah en su cumpleaños. Tomó una franela de cuadros negros y un abrigo largo. Ese día hacía frío pero no tanto.


    Iris había aprendido a construir una imagen dura para defenderse del mundo. De niña, se burlaban de su altura y delgadez. Eran comentarios duros que la obligaron a desligarse de su actitud dulce a ser una mujer decidida y hasta agresiva.


    No temía abrirse paso con la actitud que necesitaba así que tomaba su fortaleza que la ciudad le había enseñado tener.


    Caminaba por las calles y cada vez que se acercaba hacia el punto de encuentro su corazón se aceleraba. Se preocupó por un momento si su aspecto era el mejor pero ya era demasiado tarde para pensar en ello.


    Central Park estaba más concurrido que nunca pero también se veía hermoso y sublime. Aunque era el mediodía, había adornos sutiles de Navidad y un montón de niños corriendo, personas trotando y una cantidad diversa de personas disfrutando un momento de descanso durante el fin de semana.


    Se dirigió a un banco y se sentó a esperar.


    -Disculpa el retraso. Ya voy en camino.


    No le molestaba esperar, de hecho le daba un momento de calmar los nervios y de apreciar que iba a salir con un tío elegante y guapo. No es una ocasión de todos los días así que, si las cosas no salían bien, al menos podía jactarse de decir que había tenido una cita con un hombre que sólo podía imaginar.


    Esta distraída cuando sintió ese aroma hipnotizante en la fiesta.


    -Hola, Iris. Discúlpame, tuve una reunión de emergencia y estuve un poco liado. Espero que no hayas esperado tanto.


    Con el corazón acelerado, Iris sólo asintió y pudo ser la sonrisa amplia y blanca de Arthur.


    Estaba impecablemente vestido. Jeans oscuros, una franela blanca y, sobre esta, un suéter rojo; botines marrones y un abrigo negro.


    -¿Qué tal si caminamos un poco? El día está muy bonito.


    Iris se incorporó y comenzaron a pasear por el parque.


    -Estuvo divertida la fiesta de ayer, ¿no te parece?


    -Sí, había mucha gente. Realmente no estoy acostumbrada a ese tipo de celebraciones y estaba un poco ansiosa.


    Rió un poco mientras que Arthur la escuchaba.


    -Me gusta cómo ríes.


    -Gr… Gracias.


    Estuvieron callados por un momento mientras estaban rodeados de un espíritu festivo. Era un contraste divertido de ver.


    -Sí, en eso tienes razón. Una gran fiesta. Tampoco soy muy asiduo a eventos así pero a veces hay que asistir. Formalidades y esas cosas.


    -¿Los conoces?, me refiero a Tomás y Rosario.


    -Sí, sí. De hecho, Tomás trabajó con mi padre por muchos años y, luego de que él murió, me introdujo en el mundo de los negocios para seguir con la labor que había comenzado mi padre. La verdad es que fue bastante difícil porque hubo muchos cambios y era un adolescente. Sabes que esa no es la mejor época para entender los problemas.


    -Sí, entiendo. ¿Siguen trabajando juntos?


    -Sí, somos socios en varias empresas. Queremos seguir haciendo más cosas pero dependerá de cómo deleguemos las responsabilidades. Tomás es perfeccionista y yo también así que eso hace que la tarea sea un poco más complicada.


    Tras un breve silencio, Arthur detuvo a Iris.


    -Quiero que pasemos el día hablando de cosas agradables. ¿Qué tal si vamos a por ese almuerzo y nos relajamos un rato?


    Iris estaba imaginando un lugar más informal.


    -Ven.


    Arthur la llevó a un restaurante amplio y abierto pero elegante. De repente, ella se sintió intimidada y él le tomó la mano.


    -Tranquila que estás conmigo.


    El lugar tenía una música de ambiente relajante y las mesas estaban decoradas con flores. Todo se veía fresco y agradable.


    -Vaya, este lugar es hermoso. Nunca había venido… Obviamente.


    -Me gusta que te guste. Quería llevarte a un lugar tranquilo pero bonito.


    -Pues sí que lo es.


    Ubicaron una mesa. Iris hizo un ademán para sentarse cuando Arthur, con destreza, tomó la silla para que sentara. Un gesto que había olvidado y, por ende, estaba un poco incómoda.


    -Gracias.


    Dijo casi en voz baja.


    -Aquí preparan unos bagels deliciosos. Los comía mucho cuando venía de niño y ahora siguen tan buenos como antes.


    Iris no estaba segura por qué la cita y quería preguntarle al respecto. Sin embargo, Arthur, mostró nuevamente su habilidad de tomar el toro por los cuernos.


    -Te estarás preguntando por qué insistí en vernos. Lo cierto es que me llamaste mucho la atención. Me atraes mucho y quiero saber más de ti.


    Iris se mostró sorprendida y un poco confundida. Pero no había que dejarse engañar. Ella había recibido propuestas de todo tipo durante su vida, lo que le resultaba nuevo era lo directo que era Arthur. No vacilaba ni un segundo.


    -Me temo que te ofendí.


    -No, no. En absoluto… Sólo que no estoy acostumbrada a que sean tan directos conmigo.


    -Como verás, al menos en ese aspecto, creo que es mejor ahorrarse los detalles e ir a por lo que se quiere. ¿No crees?


    Ella decidió no responder. Aún estaba dudosa de la actitud de Arthur y prefería mantener cierta distancia hasta convencerse de lo contrario.


    Rollitos primavera de vegetales frescos y limonada con esencias indias. Así rezaba la entrada que había pedido Arthur para deslumbrar a Iris con sus conocimientos sobre cocina.


    -Cuando era chico hice un curso de gastronomía y desde ese momento quedé enamorado de todo lo que tiene que ver con el tema. Mis amigos y familia eran los conejillos de indias para todos los experimentos que quería hacer.


    -Es una manera muy entretenida de liberar energía, me imagino.


    -Claro, sin duda… Aunque también hacía otras cosas que también me mantenían ocupado.


    -¿Deportes?


    -Podría verse de esa manera pues necesita de resistencia y mucha concentración.


    Iris quedó con la interrogante pero inmediatamente quedó encantada con el plato de tallarines preparados estilo Thai.


    El almuerzo, de manera inesperada, había pasado agradablemente; sin embargo, Iris presentía que Arthur estaba esperando hasta el último momento para decirle algo que la agitaría un poco.


    Un plato con un volcán de chocolate coronado con un copo de crema batida, iba aterrizando en el puesto de Iris cuando Arthur decidió intervenir.


    -… Esa actividad física de la que hablamos hace un rato, me refería a tengo una práctica poco común y que es vista por muchos con cierto desprecio.


    Iris ya estaba imaginándose cualquier catástrofe… Justamente cuando empezaba a disfrutar de su compañía.


    -Me gusta dominar a otras personas… La mayoría del tiempo… Y durante el sexo.


    Ella estaba muda. Sabía muy bien a qué se refería porque hacía años atrás, había tenido una experiencia con un ex que involucraba cadenas y latigazos.


    Todo lo vivido la llevó a pensar que había retado sus propios límites y quería seguir la senda pero la relación había desmejorado al punto de dejarse y no volverse a hablar… Sin embargo, había quedado un buen sabor de boca.


    -Quizás sea una sorpresa un poco difícil de digerir pero no me gusta esconder lo que soy. Creo que sería engañarte a ti y a mí mismo, especialmente cuando me atraes tanto. Igualmente, entenderé que no quieras saber de esto y no te molestaré más.


    Iris estaba sentada, pensativa y analizando cada expresión de Arthur. Este, por su parte, estaba serio pero escondía la ansiedad producto de la espera que le provocaba el silencio de ella.


    -Te agradezco la honestidad y sé muy bien de qué hablas así porque me he relacionado con el tema. No es desconocido para mí. Pero, como entenderás, es necesario que establezcamos cierta confianza porque esto es bastante frontal y no estoy acostumbrada a estas cosas.


    Él cruzó las piernas y se acercó hacia ella.


    -Por su puesto. Lo dije porque tú y yo somos adultos y mientras más franqueza, mejor.


    Se miraron como midiéndose el uno y el otro. Iris, a pesar de su aparente imagen frágil, esa una mujer resuelta y decidida. Arthur lo sabía muy bien.


    Se levantaron y comenzaron la marcha hacia la calle sin destino alguno. Hablaban de sus vidas y lo que hacían, lo que les gustaba y sobre demás temas banales.


    Arthur aún permanecía ansioso a pesar que le había confesado su gran secreto a Iris. Ella, mientras, se sentía más atraída hacia aquel hombre. ¿Qué importaba si sólo fuera sexo casual?, no había nada que perder y quizás esa era la receta para variar un poco la rutina.


    Le tomó la mano y ella, un poco aprehensiva, se lo permitió. Su mano era suave y firme. Combinaciones que sabía encontraría más adelante en la intimida de la cama.


    Seguían la senda y ya la tarde caía y el frío encrudecía un poco.


    -Hay otra cosa que quiero decirte. No pienso ni tengo intención en involucrarme en tu vida laboral o en tus gustos. Hay gente que está de acuerdo con una dominación 24/7 pero siento que es demasiado y hasta peligroso.


    Iris, se dijo para sí.


    -Está dando todo por sentado y creo que no quiero negarme a ello.


    -… Por eso quiero que no sientas que no respeto cómo eres o lo que deseas más adelante.


    -Me gusta que digas eso. He visto y leído casos lamentables y emocionalmente, desgasta demasiado.


    Era genial estar en la misma sintonía. Iris y Arthur caminando por las calles de Nueva York hablando sobre sexo, sin pretensiones ni promesas románticas.
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    La cita estaba llegando a su fin. De hecho, Iris debía apresurarse porque Ted le había pedido ayuda para organizar algunos eventos ya que se ausentaría la semana entrante. Era mejor aprovechar que la ciudad estaba dócil para desplazarse sin tantos inconvenientes.


    -Me gustó mucho el almuerzo. De verdad lo disfruté muchísimo.


    Arthur aún sostenía la mano de Iris y la observaba con atención. La besó y luego tomó su rostro y la besó con suavidad. Ella sintió un calor que le recorría la nuca, una sensación agradable y dulce.


    El aroma de Arthur era embriagante y sentía que podía estar en sus brazos durante mucho rato.


    -Yo también la pasé genial y espero que podamos repetirlo. ¿Qué te parece mañana? Francamente creo que no podré esperar tanto tiempo.


    Aún tenía su rostro muy cerca al de ella, sus manos en su espalda y la determinación de que Iris le diera una respuesta positiva.


    -Está bien. Creo que mañana tendré algo de tiempo. ¿Te parece si te escribo?


    La volvió a besar pero con un poco de fuerza.


    -Estaré esperando. De ser así, podemos a un lugar especial para mí.


    Se despidieron e Iris, mientras subía al piso, se sentía capaz de hacer cualquier cosa en el mundo. Una sensación que no recordaba desde su adolescencia.


    Abrió la puerta y se encontró sola. Sarah, a pesar que diría que llegaría temprano, no había llegado y le pareció tranquilizador de alguna manera ya que sentía la necesidad de estar sin interrupciones y procesar que estaba realmente atraída hacia este sensual hombre.


    Apenas se cambió de franela. Optó por la de Los Pollos Hermanos y salió tan rápido como pudo a su encuentro con Ted. La impuntualidad no era algo que él pudiera tolerar fácilmente y, más, cuando estaba a punto de salir de la ciudad.


    En otros días, el subterráneo estaba atestado de vendedores, indigentes y gente con determinación de llegar a su destino a como diera lugar. El fin de semana, casi por arte de magia, era posible desplazarse casi con calma.


    En medio de los vagones, de la gente con sus manzanas de caramelos o de los concentrados con la música que emanaba de sus audífonos, Iris estaba sentada y contemplando cada uno de los detalles del espacio que se encontraba.


    También se sorprendió pensando en Arthur. Le entusiasmaba iniciar una historia, no importaba si era meramente carnal. Había que regalarse un poco de aventura y estaba más que decidida a hacerlo.


    -¿Qué tal si nos vemos después de que te desocupes? Quiero llevarte a un lugar.


    Decía el mensaje que él le había enviado. No podía esconder su entusiasmo ni las ganas de verlo.


    -Creo que tendré oportunidad pero me temo que saldré muy tarde. No quiero molestarte.


    Listo. Enviado. Esas palabras eran una prueba. Quería saber si Arthur caería en su juego como ya ella ya había caído en el de él.


    -No importa. Puedo recogerte a tu casa y vernos. Deseo verte.


    Iris se mordió los labios y tuvo que volver a la realidad cuando llegó a su estación que, para variar, estaba atestada.


    Caminó un par de calles y se encontró a un Ted ansioso mientras sostenía un cigarro en la mano. Solía fumar Malboro rojo porque, según él, “las otras marcas son para sensibleros”.


    -Estoy preocupado por el viaje. Es una oportunidad para nosotros y subir de nivel, ¿me entiendes?


    -No tienes por qué preocuparte. Has pasado por mucho, ¿no crees?


    -De alguna manera, pero siempre hay espacio para eso. Disculpa por interrumpir tu noche del sábado pero necesitaba hablar con alguien y afinar algunas cosas para la semana que viene.


    Iris y Ted habían entrado al teatro y hablaban entre los intricando y estrechos pasillos hasta que llegaron a la oficina atestada de papeles y carteles de Ted. Se sentaron y comenzaron a hablar sobre planes y cumplir con un horario para que los actores siguieran practicando y así, la vida siguiera aunque él no estuviera allí.


    -Los muchachos te estiman mucho así que no habrá problemas con eso. Pero sí es importante que tengan un ensayo con el vestuario.


    Iris anotaba sin parar y estaba atenta ante todas las directrices de Ted.


    -Bueno, creo que así vamos bien. Mejor ve a casa y no estarás del todo sola. Anna estará paseándose por aquí por si necesitas ayuda. No temas en pedirla.


    Anna era una mujer de cuarenta y tantos, menuda, con el cabello rubio y corto, fuerte y con el paso ligero. Usaba lentes de pasta rojo o negros… Según estuviera su estado de ánimo.


    Como Ted, Anna también era directora de una compañía de teatro, sólo que repartía también su tiempo en la enseñanza de dirección, producción y hasta vestuario. Había crecido entre las tablas y se debía a ellas.


    Íntima amiga de universidad de Ted, habían creado una complicidad casi mágica.


    -Todo lo que sé de teatro es por ella.


    Dijo un día Ted en medio de una borrachera a causa del desamor Estaban juntos con los actores y Anna, pedía una ronda de trago de mezcal. Tenían una amistad sólida y noble.


    Tras un gran suspiro, Ted se levantó y despachó a Iris que sentía cierta nostalgia a ver a su jefe despidiéndose de ella. Le dio un largo abrazo y abandonó la oscuridad de los pasillos para encontrarse con las luces y marquesinas de la toda la calle. La vida continúa.


    Caminó por la calle y miró su reloj rojo que le había regalado Sarah hacía un par de Navidades atrás. Marcaban las 10 de la noche y aún estaba pensativa si Arthur estaría disponible para verse para descubrir cuál sería el próximo paso.


    Seguía caminando hasta que por fin se decidió responderle la propuesta.


    -¿Estás? Desde hace poco que he terminado y estoy libre.


    Sintió un poco de frío por la espalda. Ya todo estaba dispuesto. Era cuestión de esperar y presentía que la respuesta iba a ser positiva.


    -Encontrémonos en el Museo Metropolitano de Arte. Estoy más o menos cerca. ¿Te parece?


    -Perfecto. Nos vemos en un rato.


    Guardó el móvil y caminó tan rápido como pudo hasta llegar a una estación. Parece que encontraría una respuesta sobre la tensión que se había desarrollado entre los dos, más rápido de lo que pensaba.


    El trayecto tomó menos tiempo de lo que pensaba. El museo, para su sorpresa, estaba repleto de personas debido a una exhibición nocturna de Rembrant. Por unos momentos, Iris se sintió tentada a entrar pero sabía que se perdería entre los cuadros y las anécdotas del guía y se daría cuenta demasiado tarde.


    El frío estaba calándose en sus huesos. Decidió sentarse en las escaleras mientras veía con atención algunos de los pendones que anunciaban la exhibición.


    Una sombra negra iba acercándose a ella y cada día se acercaba a la luz de la entrada del museo. Era Arthur que aparecía entre las sombras como un dios griego. Sonriente e imponente.


    Ella se quedó sentada esperando si se trataba de él. Era despistada y solía confundirse con la gente.


    -¿No vas a saludarme?


    Iris se levantó e inmediatamente Arthur notó su franela.


    -¡Pollos Hermanos! Está genial, eh.


    Ella no pudo evitar sonreír y casi se rió a carcajadas si no fuera porque él se le adelantó a darle un beso.


    -Ven.


    Le tomó de la mano y bajaron juntos a caminar.


    -La noche está majísima.


    -Sí, aunque está haciendo mucho frío. No vi el reporte del tiempo.


    Escuchando atentamente, Arthur le cedió su chaqueta. Iris, al poco tiempo de colocársela, sintió un poco del calor de su cuerpo y el aroma de su perfume. Le sorprendía que fuera un hombre que se cuidaba mucho a sí mismo.


    Iris ya no tenía frío y cada tanto miraba de reojo a Arthur quien se veía más altivo y confiado en su caminar. Las calles estaban iluminadas por anuncios y los faroles que estaban cerca del Central Park.


    -Pronto van a colocar luces por Navidad. Esto me pone tan emocionada que te sorprenderías.


    -Quiero que vengas a mi casa.


    Y sucedió un silencio incómodo. Había olvidado por un rato que él era bastante directo y que no perdía el tiempo en decir lo que pensaba.


    -Ven conmigo.


    Se pararon en medio de la acera.


    -Vivo en SoHo. Sé que el trayecto es largo pero quiero que vengas. Por favor.


    La miraba con una mezcla de intensidad y necesidad. Como rogándole pero al mismo tiempo no. Cada segundo que pasaba, la ansiedad de Arthur se acrecentaba.


    -Vamos.


    -Tengo el coche estacionado por aquí.


    Se introdujeron en una callejuela y se besaron como un par de noviecitos desesperados, hasta que por fin encontraron el coche de Arthur. Un Alfa Romeo Spider de color negro mate. Iris pensaba que los autos deportivos eran un desperdicio de ingeniería y de dinero.


    Iba a tomar la manilla cuando Arthur se le adelantó al acercarse a ella por detrás. La sostenía con firmeza en la cintura y abrió su puerta suavemente.


    Agradeció el gesto con una sonrisa y vio el espacio pulcro del interior. Sabía que estaría un buen rato allí así que debía ignorar su aversión por el coche.


    El sonido del motor advirtió que el camino comenzaría.


    -Me encantan los coches deportivos. De hecho soy fanático de la Fórmula 1.


    -¿Desde siempre?


    -Sí, desde chico. Quisiera coleccionar autos pero requieren de un alto mantenimiento y no dispongo de ese tiempo, al menos por los momentos.


    El tráfico estaba suave, como si fuera una señal de que ese encuentro se daría pasara lo que pasara.


    Casi al mismo tiempo que Arthur compartía sus gustos por la velocidad, Iris había recibido un mensaje de Sarah.


    -Llegué por fin y no te encontré. Avísame si estás bien.


    Respondió e inmediatamente guardó el móvil.


    -¿Todo en orden?


    -Sí.


    Arthur necesitaba tener todo bajo su control y le resultaba odioso no poder controlar todas las variables. Quería saber, necesitaba saber pero era mejor respetar el espacio de Iris ya que lo había dejado bastante claro con esa respuesta.


    -Espero que te guste el piso, aunque debo advertirte que está un poco desordenado. A veces me toca trabajar en presentaciones e informes y soy algo expansionista.


    -No te preocupes, ese es tu lugar y no hay nada mejor que sentirse cómodo con hacer las cosas como a uno le gusta. ¿No crees?


    -Así es… Y quiero que a ti también te guste.


    Se volvieron a mirar, con coqueteo y deseo. Arthur había colocado su mano en el regazo de Iris y ella la tenía tomada y la acariciaba suavemente.


    En un semáforo, cerca del lugar en donde vivía Arthur, frenó casi en seco y se besaron con una fuerza impresionante. Casi se consumieron en ese pequeño espacio y allí, Iris volvió a lamentar el gusto de él por los autos deportivos.


    El edificio en donde vivía Arthur era simplemente lujoso. La entrada te recibía con columnas de mármol oscuro y espejos cuidadosamente limpios. Había un par de macetas que resguardaban plantas muy verdes y, cerca de los ascensores, una mesa de granito negra en cuya superficie, se encontraba un florero blanco, minimalista, con Aves del Paraíso.


    Las paredes blancas estaban decoradas con litografías abstractas. Algunas eran de Miró y otras de Picasso. Iris, pensaba que era una especie de santuario y tendría sentido si era el hogar de banqueros, inversionistas y demás personalidades del mundo de los negocios.


    Arthur, por su parte, sostenía la mano de ella. Entraron al ascensor y él estaba muy junto a ella. Respirándole en la nuca. Iris estaba embriagada por el contacto físico de aquel hombre que parecía un sueño.


    El pasillo se divisó apenas abrieron las puertas. Era blanco, prístino y con la misma temática de las litografías de la planta baja. El piso de Arthur estaba casi escondido, lo cual no le sorprendió a Iris.


    Abrió la puerta y encontró un ambiente masculino y agradable. Le pareció increíble la cantidad de ventanales que de seguro daban una vista agradable de la ciudad a cualquier hora del día. Además, notó que el “desorden” a que se refería Arthur era unos papeles que se encontraban en la mesa de café que estaba en la sala.


    Los techos eran altos y, además, había una segunda planta. Allí estaba su habitación.


    -Es bastante práctico si te soy sincero. Mantengo esa pared sin nada porque a veces coloco películas o juego un poco y me gusta ver todo con amplitud.


    Había una mesa de roble oscuro y sobre ella, figuras de Star Wars, mapas y modelos a escala de autos de carreras. Detalles que dejaban bastante claro los gustos e inclinaciones de Arthur.


    -¿Te gusta?


    -Está majísimo. Debes tener una vista increíble con esos ventanales.


    -Sí, no te voy a mentir. Es increíble cuando amanece o anochece… Lo mejor es cuando tienes la oportunidad de compartirlo con alguien.


    Se acercó como una pantera hacia ella y se dirigió directamente hacia su cuello para besarle allí. Le sostenía el rostro y estaban muy juntos.


    -Déjame quitarte esto.


    Le despejó del abrigo, la bufanda y el bolso. Iris, de piel clara casi pálida, comenzaba a sonrojarse por la excitación y Arthur sonreía.


    -Creo que te está gustando, ¿verdad?


    Iris respondía a través de los gemidos que emitía gracias a las caricias y besos de Arthur. Decidió no pensar que ambos estaban en extremos opuestos de lo socialmente esperado. Allí, en esa sala amplia, eran dos cuerpos que se demostraban deseo. Puro instinto básico.


    La cargó y ella lo abrazaba con sus piernas abiertas que cubrían parte de su torso. Sus miembros, entre las ropas, se rozaban y cada uno experimentaba un nuevo nivel de placer.


    Arthur la sostenía con fuerza, ella pudo ver intuir que era un hombre que ejercitaba y lo hacía religiosamente puesto que la había levantado sin mayor esfuerzo. Entretanto, la besaba con casi violencia, Iris, a ratos, perdía instantes de respiración pero no le importaba. Casi sentía que podía fundirse con él.


    Él se acercó a su sofá y la sentó sobre él. Las piernas de Iris eran largas y eso le excitaba muchísimo a Arthur. Se sentía atrapado entre ellas pero no le restaba placer aunque él fuera abiertamente Dominante.


    Ella estaba se sostenía de sus hombros y cuello. Firmes, duros al igual que la sensación que le daba el miembro de él entre sus piernas.


    Arthur la tomó de la base de la cara e introdujo una de sus manos por debajo de la camisa de Iris. Se sentía caliente y húmedo de la transpiración de ella. Tocó sus senos pequeños pero apetecibles. Finalmente, le quitó todo aquello que lo interrumpiera. La volvió a cargar y la llevó a su habitación.


    El lugar era grande, de paredes blancas y luces tenues. Había una gran litografía de Goya. La cama era algo baja, con sábanas blancas y cabecera de madera oscura. Tenía dos mesas de diseño industrial y una mesa sostenida con bloques de cemento.


    La dejó suavemente en la cama mientras él se desvestía con urgencia. Iris, hizo además de desabrocharse el pantalón pero Arthur la detuvo.


    -Lo haré yo. Quiero que me veas.


    La piel de Arthur era casi tan blanca como la de ella, parecía suave y adictiva. Se le marcaban los abdominales y la línea de la cadera, asimismo, las venas de los brazos y manos. Notó que tenía un tatuaje en el hombro derecho. Un diseño geométrico en negro. Perfectamente delineado y coloreado. Era un contraste hermoso de ver entre su piel y el diseño que portaba. Él estaba serio, viéndole los pechos, la boca y los ojos. Separó las piernas y desabrochó el pantalón. Tenía un bóxer negro y, con este, podía verse lo erecto que estaba. Así que quedó completamente desnudo frente a ella. Su miembro parecía latir. Era ancho y un poco largo. Blanco como él y más que deseable.


    Estuvo así, frente a ella un par de minutos. Estos, fueron suficiente para que Iris entendiera que Arthur posiblemente tuviera tendencias exhibicionistas.


    Se inclinó hacia ella para quitarle lo que le quedaba de ropa. Desató sus botas y se las quitó con suavidad. Poco a poco, Iris quedaba expuesta ante él.


    Así quedaron, desnudos, uno frente al otro en medio de una tensión como si se estuviese a punto de desatar una guerra.


    Arthur la tomó de las piernas y la llevó cerca de uno de los bordes de la cama. Se las abrió bien y tanto como pudo. Llevó sus labios sobre su sexo y empezó a lamerla con suavidad.


    Iris comenzó a gemir mientras Arthur la poseía con su lengua. Cada vez iba con fuerza y llevaba sus ojos para encontrarse con los de ella. Iris tenía los ojos cerrados, haciendo ruidos más fuertes a la par del placer que le daba él.


    -Agáchate.


    Le dijo mientras se alejaba de ella. Ahora era el turno de Iris.


    Hizo lo propio y comenzó a besar el miembro de él. Suave, quería darse su tiempo para saborearlo debidamente. Él, rápidamente, sostuvo el cabello de ella con fuerza. Iba excitándose más y ella lo sabía porque lo sentía en su boca más erecto.


    Ella, de rodillas y él, mostrando que era dominante estando de pie. Se miraban y a veces se sonreían entre sí. Iris sabía que no era una noche para una sesión. Aún había mucho de qué hablar al respecto… Esa noche era romper la tensión y confirmar la química.


    Aún con los ojos cerrados, Arthur la sacó de su concentración y volvió a levantarla como lo hizo en la sala. Como pudo, tomó su miembro para penetrarla. Iris no tardó mucho tiempo en gritar.


    Primero se movía con sutileza pero él no pudo aguantar más. Fue más rápido y ella a veces se quedaba callada, privada por la mezcla de dolor y placer que le producía el sexo de Arthur.


    Iris se sostenía con fuerza porque temía que se desvanecería por la excitación. Le encarnaba las uñas en su ancha espalda. Se besaban, se miraban. Arthur e Iris estaban sincronizados en un movimiento sensual.


    -No vas a acabar aún, Iris. No lo harás sino cuando yo te lo permita.


    Ella tuvo que mantener la concentración a pesar de que su cuerpo estaba decidido a entregarse a un orgasmo explosivo.


    Volvió a depositarla en la cama y se montó sobre ella. Antes de penetrarla, la miraba encantado. La besó dulcemente al mismo tiempo que retomaban la faena.


    Iris lo veía moverse una y otra vez. Con el rostro concentrado, se veía tan guapo y lo era aún más porque la poseía en cada embestida.


    Ella tomaba las sábanas entre sus manos, con fuerza, tratando de controlar su cuerpo y su insistencia en dejarse llevar. Arthur lo hacía con más fuerza hasta que, por fin, dijo las palabras mágicas.


    -Hazlo para mí, Iris.


    El susurro suave y cálido, se hizo eco en su oído y sus ruidos se intensificaron. Arthur la tomaba con fuerza del cuello y ella estaba experimentando una especie de electricidad que le comenzaba a recorrer el cuerpo. Sus caderas se agitaban y sus ojos, entornados, estaban en una oscuridad deliciosa.


    Su espíritu se desprendió de su cuerpo. Él sostenía los pedazos de piel de ella, mientras Iris respiraba agitada, tratando de encontrar el equilibrio entre sus latidos y la consciencia.


    Él también explotó pero en la espalda de ella. Desprendió el líquido cálido sobre la espalda de Iris y ambos, permanecían en sintonía. Perdidos en su propio placer.


    Iris había quedado soñolienta y no perdió tiempo en quedarse dormida en aquella cama mullida y cálida. Mientras, Arthur se levantó y se dirigió al tocador para buscar una pequeña cajetilla de metal que contenía cigarros mentolados. Sus favoritos.


    Luego, quizás, prepararía algo de comer.


    Ella se despertó casi exaltada. Había caído profundamente dormida y se encontró en esa habitación de luces tenues. Escuchó un ruido, tomó su camisa de Los Pollos Hermanos y su ropa interior para investigar más.


    Bajó las escaleras y encontró que, aquella pared blanca y despejada de la sala, era la superficie en donde se proyectaba el escenario de lo que parecía The Leyend of Zelda. Todo estaba oscuro y lo poco que podía verse era el juego y un Arthur con pantalones de pijama, lentes y con el rostro concentrado.


    Apenas se asomó, él la llamó para que se acercara.


    -Mira cómo se ve. Por esto a veces me cuesta terminar los informes a tiempo. Esto es un vicio.


    -Se ve genial. ¿Tienes más juegos?


    -Sí, tengo varios de estrategia. Me gustan mucho. ¿Quieres o prefieres comer algo?


    -Tengo un poco de hambre pero no quiero molestarte.


    -No te preocupes. Esto es nada.


    Se levantó y quedó frente a ella, la besó y se dirigió rápidamente a la cocina.


    -Puedo prepararte algo ligero. ¿Qué tal unos rollitos primavera?


    -Claro, claro. Lo que te apetezca.


    -Ven y hazme compañía.


    El piso estaba un poco frío pero Iris continuaba caminando hacia él.


    Se sonrieron y comenzaron a hablar sobre banalidades y otros asuntos. De repente, Arthur interrumpió el aura desenfadado para tocar un punto importante.


    -Sabes que me gusta ir al grano y, bueno, quedó más que demostrado hace un rato pero quiero compartirte algo que siento que es necesario que sepas…


    Iris no estaba preparada para romper la burbuja de felicidad que tenía en ese momento, ¿era muy difícil para él esperar al menos un par de horas más?


    -Este piso es donde vivo regularmente y más porque me gusta el ambiente que se vive aquí en la zona, sin embargo, mis padres, entre todos los bienes, me dieron una mansión que para mi gusto es demasiado ostentosa. De hecho, sólo he pasado un par de días allí cuando quiero privacidad y completa soledad. Cuando empecé a hacer esto, acondicioné el sótano para convertirlo en una especie de lugar único que me permitiera convertirme en el Dominante que soy.


    Ella estaba extrañada, estaba ansiosa por escuchar lo que realmente quería decir.


    -… Desde que lo hice, llamo a ese lugar “La Mazmorra”. Allí he realizado todas mis prácticas de BDSM ya que tengo todo lo que necesito: Látigos, esposas, cuerdas, ganchos, dildos y cualquier otra cosa que te podrás imaginar.


    -¿O sea que los rumores son ciertos?


    -Sí, y tuve que hacer un gran esfuerzo para acallar la prensa de corazón. Son un verdadero fastidio cuando se lo proponen.


    -¿Cómo llegó a divulgarse eso?


    -Para ese entonces estaba saliendo con una chica heredera de la industria farmacéutica del estado. Al principio era un juego de apariencias para resultó que nos agradamos y que compartíamos las mismas inclinaciones. Para hacer el cuento corto, ella y yo comenzamos a tener problemas y las cosas terminaron mal.


    >>Bastante mal. Comenzó a aparecerse en el trabajo y aquí en horarios raros y estaba hartándome de la situación. Un día, dejó de aparecer y escribirme así que asumí que todo había pasado… Hasta que me topé con una publicación en un diario que leo regularmente en donde se me colocaba de sádico sexual y otros sobrenombres. Sabía que había sido ella porque soy muy cuidadoso con ese aspecto de mi vida.


    -¿Hablaron al respecto?


    -Traté de localizarla pero puso de por medio a un ejército de abogados que insinuaron que, se insistir, me acusarían de acoso. Todo parecía una verdadera película de terror. Los tabloides, por otro lado, insistían investigando y, por un momento, pusieron en peligro los negocios y todas las alianzas en los negocios. Una palabra basta para arruinarte la vida.


    -¿Por fin en qué quedó la situación?


    -Nada en especial. No hablamos más. Pasó el tiempo y todo cambió. Dejé la mansión y me mudé para aquí, el trabajo comenzó a absorberme y no tenía tiempo de nada. Estaba demasiado concentrado en mi vida profesional pero nunca descuidé por completo esa parte de mí. Sólo que tomé más previsiones al respecto.


    -¿Por qué me cuentas sobre este lugar?


    -Me gustaría que lo conocieras y quiero que nos veamos allí para hacer nuestras sesiones.


    -¿Esto es formal?


    -Esto es un hecho.


    Al mismo tiempo le colocó un plato blanco con tres rollitos y un vaso de cerveza espumeante. El hambre pudo más e Iris comenzó a devorar lo que tenía.


    -Creo que te prepararé más.


    Pasó el momento de la comida y Arthur insistió en el tema.


    -Es necesario especificar esto contigo. No quiero que tengamos malos entendidos ni que esta experiencia nos resulte decepcionante.


    -Te ves demasiado serio.


    -Es un asunto serio y quiero que lo veamos así. No hay que restarle importancia. Tiene que ver con confianza y comunicación. Por eso, siempre, soy frontal. No me gusta esconder las cosas porque eso siempre se traduce en un problema mayor.


    -Entiendo, sólo era una broma tonta porque la tensión que hay en el ambiente ya que estaba incomodando.


    -Lo siento. Tiendo a ser bastante intenso con estas cosas. Pero esto es así. Personalmente, no escribo contratos, me parece ortodoxo y anticuado. Lo mejor siempre es hablar porque se entienden mejor las cosas. Por eso, es importante que me digas si has experimentado una situación similar o no.


    Ella se quedó pensativa y volvió a recordar ese momento de su vida en donde cedió gran parte de sí misma para dársela a otra persona. Tenía miedo y tuvo miedo en ese momento porque su entrega fue plena y total.


    Tras unos minutos, respiró profundo, tomó impulso.


    -Sí, estuve en una relación similar pero pasó hace mucho tiempo. Sé qué es someterse a la voluntad de alguien más. Sé qué es ceder para que tomen el control por mí.


    -¿Cómo te sentiste con eso?


    -Asustada. Nunca en mi vida había experimentado algo similar pero sólo quería complacerlo. Quería hacerlo por él y porque lo amaba.


    -¿Qué tal fue el proceso?


    -Gradual. Respetó mucho mi desconocimiento al respecto y siempre me mantuvo informada. Al principio era una especie de tutor pero esa figura, eventualmente, cambió. Recuerdo que siempre me recomendaba películas y textos para que supiera más del tema.


    -Suena interesante…


    -Lo fue. Pero hubo un punto en el que sentía que daba más de lo que yo misma podía imaginar. Era como si mi cuerpo y mi alma le pertenecieran. Era raro y e intimidante.


    -¿Te dominaba fuera de la intimidad?


    -Quiso hacerlo y ahí empezaron los problemas. En esa época tenía el cabello mucho más largo que ahora, rubio y con ondas. Siempre usaba tacones aunque eso lastimaba mi espalda. Recuerdo un episodio en donde mis pies, literalmente, sangraban y no tuvo un ápice de lástima o cuidado. Los miraba con indiferencia.


    >>Ahí me di cuenta que era momento de terminar. Pero si te soy sincera, soy cobarde para decir las cosas de frente. Sólo dejé que la relación se desgastara por sí sola. Nos dejamos de hablar con la frecuencia que solíamos, nos dejamos de ver. Al final, éramos un par de extraños que ya no se extrañaban.


    -Parece que fue doloroso.


    -Así fue. Pero no me arrepiento. Hago las cosas de esa manera. Con fuerza e intensidad. La única diferencia es que ahora tiendo a ser más prudente. Aunque, claro, esta noche parece que mi teoría sólo son un conjunto de palabras tontas.


    Iris rió de los nervios y de escucharse a sí misma. La nueva actitud que tenía era ser franca tanto como fuera posible. Sin importar las consecuencias.


    -Fue una experiencia importante, Iris. Y eso lo respeto mucho. La razón de estas interrogantes era para saber con exactitud lo que habías vivido, disculpa si te sentiste ofendida.


    -Para nada. De hecho me siento extrañamente liberada.


    -De eso se trata. De esto se trata, de hablarlo y así saber lo que podemos buscar juntos. Esto no será un cuento de hadas, las personas y las relaciones no son perfectas pero y por ello es tan importante que compartamos lo que sentimos.


    Ella se quedó viendo un espacio blanco y vacío. Pensativa y reflexiva. Arthur tenía razón, las relaciones no eran perfectas y debía entenderlo. Aunque no le gustaba admitirlo, era soñadora y tendía a idealizar a la gente. Un error que le había costado muy caro.


    -…Yo no busco dominar tus pensamientos, ni tus gustos ni nada que tenga que ver con tu personalidad. Eso es tuyo y debes defenderlo a como dé lugar. No importa lo que diga la gente, Iris. Respétate a ti misma, siempre. El que desee que hagamos esto, el que busque que explores tus límites no tiene que ver con lo que te acabo de hablar.


    -Me alegra que lo hayas puntualizado.


    -Por eso es importante que nos comuniquemos. Lo importante ahora es que quedaron claros muchos puntos lo cual es genial. Además, parece que te gustaron mis rollitos primavera porque veo que te los devoraste.


    Sonrió ampliamente, dejando ver sus dientes blancos y perfectamente cuidados.


    -Ven, quítate eso que te ves hermosísima desnuda.


    Entre besos y gemidos, los dos subieron otra vez para devorarse con más urgencia que la primera vez.


    


    

  


  
    



    III


    


    Las horas corriendo veloces y el día ya se asomaba entre los muebles y en el rostro de Iris quien deseaba quedarse más tiempo allí, dormida en un lugar idílico y perfecto.


    El aroma del café estaba cada vez más presente y fue suficiente razón para colocarse una franela que había encontrado en el suelo, ponérsela y bajar. Hacía un poco de frío y su piel comenzó a erizarse violentamente.


    A medida que se acercaba a la cocina, escuchaba el tarareo de Arthur mientras preparaba unos hotcakes y freía bacon en otra sartén. No había música, sólo su voz que pronunciaba palabras irreconocibles.


    -Veo que te levantaste. Arruinaste mi sorpresa.


    -¿Cuál sorpresa?


    -Llevarte el desayuno a la cama. El día comienza bien cuando pasas una buena noche y te llevan el desayuno. ¿No te parece perfecto?


    Estaba contento y era increíble verlo así aunque había pasados pocas horas de haberse conocido… En cierta medida.


    Se besaron y se sonrieron.


    Era la primera vez en la que Iris compartía tanto tiempo con alguien con quien sólo se había acostado. Generalmente, toma sus cosas sigilosamente y se va por la puerta con un par de orgasmos a cuestas y con sus necesidades corporales balanceadas. No hacía falta hablar más porque todo ya estaba dicho.


    Sin embargo, no se sentía así. Estaba cómoda, encantada y dispuesta a saber qué sería lo próximo que vivirían.


    -Deberíamos salir un rato. Creo que es un buen día para ver qué trae el día. ¿O tienes cosas que hacer?


    -No, realmente no. Aunque sí me gustaría tomarme una ducha y que me prestases alguna franela.


    -Seguro, toma la que quieras. En el baño hay champú y toallas. Siéntete cómoda, ¿vale?


    Arthur, luego de limpiar y acomodar, se sentó en el sofá y encendió la laptop para revisar las acciones, algún estatus que estuviera por allí o constatar la eterna lista de quehaceres que nunca dejaba de crecer.


    Sus ojos se volvieron cada vez más grandes cuando encontró un correo inesperado.


    -Quiero que nos veamos. Necesitamos hablar.


    Estaba sorprendido. Sabrina se había comunicado con él por alguna razón. ¿No todo había quedado claro?


    En ese instante en el que se sentía contrariado y algo molesto, escuchó la voz de Iris que le preguntaba si podía tomar una camisa de Deftones.


    -¡Está muy maja, eh!


    -Tómala, no te preocupes.


    Volvió a quedarse entre sus pensamientos. La aparición de aquella mujer no le daba buen presagio.


    -Estoy lista, ¿y tú qué has hecho?, ¿te has puesto a trabajar?


    Iris lo sorprendió y Arthur apenas pudo incorporarse sin parecer desconcertado.


    -Eh… Sí, sí. Soy un poco maniático con el tema de trabajo. Hay veces que estoy relajándome y me sorprende alguna noticia que hace que deje lo que estoy haciendo para atender los negocios.


    -¿No podrías delegárselo a alguien?


    -Sí, podría pero soy demasiado controlador. Eso lo sabes.


    La tomó y la besó.


    -Espérame, ¿sí?


    No había tiempo para pensar en Sabrina ni en sus caprichos. El día estaba brillante aunque algo frío. Sin embargo, eso era suficiente para salir y distraerse.


    Lo más extraño es que, para ambos, la semana siguiente sería todo un reto para ellos.


    Finalmente, decidieron salir del piso y caminar por las bohemias calles de SoHo. Iris estaba dudosa de hacerle una pregunta tonta a Arthur pero daba igual.


    -¿Por qué te mudaste a este barrio?, ¿qué tiene de especial?


    -¿Bromeas? Es un lugar tan diferente al resto de la ciudad… Míralo. Cada esquina es tan agradable, es como si estuvieras en un microuniverso dentro de uno más grande.


    -Entiendo…


    -Pero más allá de eso, está que, cuando era chico, mis padres y yo veníamos mucho a este lugar. Mi madre, de hecho, era artista plástica. Pintaba y hacía esculturas. Eso influyó mucho en mi apreciación por el arte y todo lo que lo rodea. Es una forma de estar más cerca de ella.


    -Este lugar me pareció siempre inaccesible, por alguna razón. Como si tuviera que tener un permiso especial para hacerlo.


    -Ahora tienes una excusa para hacerlo.


    La mañana transcurrió de una manera tan agradable que Iris temía que la fantasía se rompiera. Pero no, era real y posible.


    Caminaron por museos y calles con vegetación tan verde que brillaba casi como el sol de ese domingo. Justo ese día, había una serie de presentaciones simultáneas en la calle. Era un día festivo y alegre.


    La hora del almuerzo se acercaba y Arthur quería llevar a Iris a un rincón que tanto apreciaba. Un puesto de bagels que adoraba cuando era niño.


    A medida que caminaban en esa dirección, él se percató que se hallaba en una situación nueva e inesperada. Compartía anécdotas personales y muy íntimas a una mujer atractiva pero que relativamente conocía.


    Estaba exponiéndose y no tenía las señales de alerta sonando estrepitosamente en su cabeza. Estaba siendo él mismo y por fin estaba cómodo al respecto.


    La sujetaba con fuerza como para que no se esfumara, quería pensar que no se trataba de un sueño.


    -Es por aquí. Está súper escondido y es casi un privilegio saber en dónde están.


    Entraron en un pequeño local, estrecho y algo oscuro pero cálido. Tenía un aspecto envejecido que lo hacía lucir encantador.


    Apenas Arthur había entrado, una pequeña señora robusta y con lentes gruesos, lo había recibido con un abrazo.


    -Tenías tanto sin venir. Ven, ven por aquí.


    Los ubicaron en una pequeña mesa, en una esquina casi aislados de la gente. Después de ese recibimiento, ambos se quedaron conversando hasta que recibieron un par de bagels clásicos: Salmón y queso crema.


    El día casi se terminaba y era momento de regresar a la realidad.


    -Anda, que te llevo a casa.


    -Queda muy lejos. Cerca de aquí hay una estación. Es más sencillo así.


    -No, déjame, por favor.


    Con cierta nostalgia, quedaron que Arthur tomaría el camino más largo para llegar al destino de Iris. Las calles se oscurecían, la gente se hacía más escasa en algunos lugares. Todos estaban preparándose para el lunes y era mejor descansar lo suficiente como para enfrentarlo con fuerza y determinación.


    -Esta será una semana difícil para mí, si te soy sincera. Ted, mi jefe, me ha dejado encargada de la compañía y tengo un montón que hacer. Aunque generalmente, adelantamos ciertas cosas, esto será toda una nueva experiencia para mí.


    -¿Tienes miedo?


    -No te mentiré. Es todo un reto y temo no cumplirle como merece…


    La voz de Iris se iba apagando a medida que el recuerdo de Sabrina y su búsqueda de una conversación eludida y casi protegida por abogados, se asomara a los bordes de su mente. Temía, profundamente, cómo iba a actuar con ella y si eso representaría alguna mella en la relación que estaba comenzando con Iris.


    Sin darse cuenta, estaba en la calle en la que debía dejarla. Repentinamente, escuchó el llamado de atención que ella le hacía para que detuviese el coche. Nunca solía estar tan distraído como esa vez.


    -Lo siento. Parece mentira que hayamos pasado dos días tan geniales. Espero que recuerdes que ahora eres como una especie de brisa fresca en mi vida, Iris. Sé que es un tanto apresurado pero es la verdad y sabes que lo mío es la franqueza…


    >>Y no tengas miedo. Este tipo de situaciones nos ponen a prueba y hace que nos volvamos fuertes y determinados. Sin embargo, si no llegas a sentirte así, no dudes en llamarme que haré todo lo posible para convencerte de que sí puedes hacerlo.


    A Iris se le dibujó una enorme sonrisa. Le tomó el rostro y se besaron por un buen rato.


    -Gracias por un fin de semana inolvidable. La he pasado genial.


    -Lo volveremos a repetir, espero que tengas eso claro.


    Se quedaron juntos en ese incómodo coche deportivo y ella no pudo evitar la despedida inminente.


    -Te estoy llamando para saber cómo estás.


    Se bajó y esperó a que entrara. Luego, se quedó allí, un rato, pensando si sería buena idea o no concluir el asunto de Sabrina.


    -¿Qué propones?


    Así fue la respuesta que decidió enviarle por correo. Arthur no sospechaba que esa decisión podría ser un arma de doble filo.


    El día comenzó tan ajetreado como podría esperarse de cualquier lunes. Iris, apenas abrió los ojos, comenzó a percibir los sonidos de alarmas y de bocinas a todo dar. Ya de por sí era un despertar desagradable y que aún no terminaba de acostumbrarse.


    Tomó una toalla, en medio del sueño y la consciencia, y entró a la ducha.


    -Agua fría es lo que necesito.


    Por unos momentos había olvidado que esa semana Ted pondría a prueba sus habilidades como asistente y, además, jefa.


    Sarah estaba más que despierta y se encontraba preparando el desayuno como de costumbre.


    Apenas Iris salió de la ducha, Sarah se interpuso entre la puerta y la urgencia de cubrirse por el frío que hacía.


    -Para la próxima voy a colocarte un GPS para saber en dónde estás.


    -Lo siento mucho… Es que estuve algo entretenida.


    -Me imaginé que así fue. ¿Qué tal la pasaste?


    -No te lo voy a negar. Fue estupendo.


    -Vístete que quiero saberlo todo. Y, si todo me parece bien, puede que te cuente cómo me fue.


    Guiñó el ojo y volvió a hundirse en las llamas y el sartén mientras preparaba huevos revueltos.


    Diez minutos después, Iris salió de su habitación y se dirigió al pequeño desayunador. Apenas se percibían los rayos del sol, al parecer, tocaría un día nublado y bastante gris.


    -¿Qué tal ese Arthur?


    -Pues, adinerado y poderoso, pero encantador. ¿Puedes creer que ayer fuimos a almorzar en un pequeñísimo restaurante de bagels?


    -¿Qué tiene de especial?


    -Ahí comía cuando iba con sus padres. Siempre va allí cuando puede. De hecho, cuando entramos, una señora lo abrazó con un amor que ni te imaginas. Fue muy conmovedor.


    -Vaya, eso es decir mucho para ser alguien que conoces desde hace poco.


    -Eso pensé. Creo que es encantador.


    -Iris, te noto entusiasmada y me parece genial verte así pero debo ser sincera contigo. Ándate con cuidado. Hace algún tiempo estuvo envuelto en un cuasi-escándalo y todas las revistas del corazón hablaban de él.


    -Hablamos al respecto. Pero si te soy sincera, creo que tiene razón. No con esto quiero decir que no estoy siendo precavida.


    Sarah la miró fijamente y entendió que no debía hablar más del tema. Eran un par de adultas y como tal, debía respetar la decisión de Iris… Fuera cual fuera.


    -Bueno, muy linda tu historia pero ahora me toca a mí…


    Dejando de lado el tono serio, Sarah procedió a relatar la experiencia que tuvo con un médico que también trabaja en su mismo hospital.


    -… Es algo nerd pero la verdad es que eso lo hace extrañamente sensual. Sin dejar de lado que es todo un bombón.


    Pasaron un rato juntas, respetando su acuerdo implícito de verse y contarse cosas antes de entrar en el mundo real. Al menos, por unos minutos, las responsabilidades podrían esperar.


    -Hora de irnos, guapa. ¿Te dejo en alguna estación?


    -Por supuesto que sí.


    Salieron juntas, agarradas de las manos como un par de niñas. Iban riendo y divirtiéndose para variar un poco que todo se trataba de un lunes.


    Iris, se bajó del coche y se escabulló entre la multitud. Mientras peleaba para que la gente no la arrastrara por las escaleras, se concentraba en recordar los momentos mágicos que había pasado con ese extraño hombre.


    Estaba entusiasmada aunque dudosa. ¿Sería todo esto real?, ¿es una jugarreta? Daba igual, no quería pensar ni analizar las cosas.


    Sin embargo, en medio de su felicidad, pensó en las palabras de Sarah: “Ándate con cuidado”. Ella, de alguna manera lo conocía mejor porque estaba en su mismo círculo social.


    -Nadie es perfecto. Cada quien debe lidiar con sus cosas y creo que se ha expuesto lo suficiente ante mí.


    Se repetía como un ejercicio para alejar esa nube negra que insistía tener sobre ella.


    Al otro lado de la ciudad, Arthur se arreglaba para ir a Wall Street a encontrarse con uno de los directivos de sus tantas empresas que tenía. Debía inspeccionar que todos los procesos se estaban llevando como él deseaba. Esa era una de las tantas tareas que tenía registrada en la larga lista de responsabilidades por cumplir.


    Retomaba puntos mentalmente. Después de allí, debía encontrarse con Tomás, tener un almuerzo de negocios y, posiblemente, revisar el estado de las acciones para sacarles aún más provecho.


    En medio de su rutina diaria, comenzó a sonar el móvil. Un correo. Ya sabía de quién se trataba.


    -Tenemos que hablar. No importa en dónde aunque creo que en persona es mejor. ¿Nos vemos en tu casa?


    A “tu casa” se refería a aquella mansión en donde tenía La Mazmorra. ¿Sabrina querría buscar algún tipo de reconciliación?


    En medio de sus dudas, recordó cómo era. Esbelta y exuberante. Una morena de 1.80 y espigada, con una voz seductora y con los labios siempre de rojo. Sabía vestirse con el fin de resaltar sus atributos naturales. Esos que habían llamado la atención de Arthur durante una cena benéfica.


    Sabrina y él, formaban una pareja casi explosiva. Nunca escondieron el hecho de que se atraían físicamente y que el sexo simplemente era delicioso. Tanto así, que lo hacían casi en cualquier parte.


    Arthur, sin embargo, había comenzado a sentir una serie de sentimientos más profundos sobre ella. Quería verla, saber más de ella, quedar inmerso y darle todo lo que quisiera. Sabrina, por su parte, le daba más que igual. Él era otro chico rico con que solía divertirse y nada más.


    El rompimiento de ese algo que no sabían bien qué era, fue amargo más para uno que el otro. Sabrina fue despiadada y Arthur le parecía intolerable. Un día, tomó los últimos intentos para comunicarse con ella y saber lo que pasaba.


    Finalmente, se encontró con un muro de abogados y representantes legales que le prohibieron cualquier tipo de contacto. ¿Por qué había decidido que las cosas se dieran de esa manera?


    El tiempo, ciertamente, tuvo que ver en el proceso de recuperación de Arthur. Comprendió que debía poner orden mucho de sí mismo antes de embarcarse en cualquier relación. Sabrina lo había desgastado como nadie y debía reunir las piezas.


    -Estoy ocupado. Y no, no nos veremos allí. Mejor concertemos un lugar menos problemático.


    Iris había llegado y encontró a los miembros de la compañía estaban preparando café y repartiendo rosquillas en unas bandejas de cartón.


    -Buenos días, chicos. Hoy nos espera un día un poco ajetreado. ¿Cómo están todos?


    Sonrientes entre el azúcar y la cafeína, escucharon atentamente las instrucciones sobre los ensayos que debían realizar.


    -Pues, ¡manos a la obra!


    Mientras ella estaba asumiendo uno de los retos más importantes de su carreta, Arthur atendía una reunión de negocios. Muy íntimamente, su cerebro deseaba despejar la duda sobre esa reunión que Sabrina le había pedido.


    -Veámonos en El Solario.


    El lugar le pareció perfecto.


    -Luego te diré la hora.


    El día pasaría rápido. Estaba seguro de eso.


    Para su suerte, el almuerzo que lo tenía algo nervioso, no se pudo realizar. Por ende, comería algo rápido e iría al punto de encuentro.


    Estaba acostumbrado a llamar siempre la atención. Por su altura y atractivo. Era cuidadoso con su imagen, era un acto de amor hacia sí mismo.


    Caminaba por el césped ver con su traje gris, sus lentes de sol tipo aviador y con la ansiedad carcomiéndole por dentro. Temía la reacción que tendría al verla y más por lo que estaba viviendo con Iris.


    Sintió unos dedos en su hombro y, al voltearse, se encontró la misma melena negra y abundante que recordaba. Portaba un vestido blanco impoluto y unos tacones altos, altísimos como los que solía usar por mero gusto.


    -Gracias por acceder.


    -¿De qué quieres hablar?


    -Siento que las cosas no fueron por buen camino y tiene mucho que ver conmigo.


    -No entiendo.


    -Sabes a qué me refiero. Creo que todo se salió de control, especialmente, por el tema de los abogados. Exageré un poco.


    Quedaron en silencio. Arthur estaba tranquilo y aliviado. Sabrina seguía viéndose hermosa pero le era indiferente. Quería terminar con ese capítulo y dejarlo atrás.


    -Me gustaría que fuéramos amigos. Que dejáramos en el pasado y que volvamos a reconstruir lo que teníamos.


    -No, Sabrina. Actualmente estoy saliendo con alguien y por fin tengo el presentimiento de que todo saldrá bien. Te agradezco la sinceridad pero no estoy interesado en retomar una relación tóxica.


    -Sabes que esto también es tu culpa, ¿verdad?


    Arthur había esperado lo suficiente para ver a la Sabrina verdadera. Irresponsable, vengativa e incapaz de reconocer su culpa. Le pareció gracioso ya que le dio razones suficientes para negarse a retomar un vórtice dañino peligroso.


    -Como se nota que no has cambiado nada.


    Se apartó de ella con una sensación optimista y casi alegre. Estaba decidido a que, fuera lo que tuviera con Iris, funcionara desde la honestidad. Y ese era el primer paso.


    Sin darse cuenta, Iris se halló acostada en el suelo de la compañía con un agotamiento mental impresionante.


    -No entiendo cómo Ted lo hace.


    Estaba decidida en tomar un baño de burbujas y comer una pizza cuando recibió un mensaje de Arthur.


    -Vamos a vernos.


    Una sensación agradable le recorrió el cuerpo. Ya no sentía el dolor de espalda y la cabeza no estaba a punto de estallar. Era una señal y debía seguir su instinto.


    -Sí. Ahora estoy en la compañía. ¿Podrás pasar por aquí?


    Un rato después, Arthur la esperaba mientras ella despedía a los actores. Tanto él como ella, estaban más que desesperados por verse. Sentían que habían pasado largas horas sin verse.


    Ella salió y se dirigió a su coche. Lo miró mientras se sonreían mutuamente. Luego de besarse casi eufóricamente, Iris le tomó del brazo.


    -Te ves guapísimo.


    -El estar contigo me pone así.


    Otra vez ella se sonrojó con esa galantería que le sobraba a él.


    -Vamos a mi casa.


    -Si seguimos así, creo que te dejaré sin camisetas.


    -Lo que importa es que estarás conmigo.


    Se mimaban entre sí. ¿Esto era formal?… ¿Acaso importa?


    Iris, mientras estaba sujeta a él, pensaba que la vida era demasiado corta para detenerse en etiquetas y reglas sociales. ¿Por qué era importante darle nombres a todo?


    -Estamos cerca. ¿Pedimos comida china?


    -Sí, tengo antojo de eso.


    Llegaron al apartamento y, apenas cerrada la puerta, comenzaron a besarse y rozarse entre sí. Iris se montó sobre él y se sostuvo con sus piernas y sus brazos sobre el cuello de Arthur.


    -Vamos a tomarnos un baño.


    Subieron y ya él había adoptado esa actitud de hombre dominante.


    -No te toques nada. Yo voy a desvestirte. A partir de este momento quiero que comprendas que soy quien manda, Iris. ¿Me entendiste?


    Ella asintió y ya comenzaba a sentir un escozor entre sus partes íntimas.


    Él la tomó con firmeza y suavidad al mismo tiempo. Una combinación difícil de entender pero más posible de lo que ella había imaginado. Estaba extasiada y él sólo le quitaba la ropa.


    Pocos minutos después, él estaba completamente desnudo como ella. Erecto, eso sí. Por lo tanto, tuvo que hacer un gran esfuerzo por no poseerla en ese mismo instante. La tomó por el cuello y la llevó a la ducha.


    El baño era blanco como el resto del piso. Con luces en el techo y azulejos negros en parte de las paredes. Había una bañera blanca y lustrada, a pocos metros, estaba la ducha encerrada con paneles de vidrio.


    Había un espejo amplio y ancho que estaba por encima de los lavamanos. Había una máquina de rasurar, espuma y loción. Unas cremas y un tubo de pastillas. Una decoración sencilla y sin mayores pretensiones.


    Arthur, abrió las llaves para dejar salir agua tibia. La piel de Iris se erizaba y él le pasaba la lengua por los hombros y el cuello.


    -Eres mía. Recuérdalo.


    Con sus dos manos la tomó del cuello y la besó con fuerza. Luego, la colocó contra la pared y llevó su mano a su entrepierna. Comenzó a masturbarla. Había notado que estaba húmeda pero quería elevar su sensación. ´


    Él, por su parte, rozaba su miembro sobre ella. La miraba fijamente, mientras Iris entornaba los ojos. Perdida entre los dedos de Arthur.


    Ella comenzó a temblar y él entendió que aún no era momento para que ella tuviera el orgasmo. La volteó de manera que el rostro de ella quedara frente a la pared.


    -Inclínate un poco.


    Se colocó detrás de ella y comenzó a penetrarla con fuerza. Iris trataba de sostenerse pero no podía. Gritaba y gemía.


    -Ar… Arth…


    Él lo empujaba desesperado. Le sostenía con firmeza aquella cintura pequeña y frágil. Quería prolongar el placer. Aunque sentía que sería incapaz de hacerlo.


    -Arrodíllate.


    Así lo hizo y le colocó cerca. Explotó entonces en el rostro de ella.


    Para no dejarla con excitada. La tomó y la alzó. Tomó una de sus manos y volvió a masturbarla. Lento, muy lento para luego aumentar la velocidad.


    -Hazlo.


    Unos segundos después, Iris tuvo un orgasmo y humedeció aún más, los dedos de Arthur. Este se los llevó a la boca.


    -Sabes muy bien.


    Temblorosa pero feliz, Iris comenzó a reír y se echó hacia él. Ambos se besaban en medio del agua tibia.


    Se lanzaron a la cama, cansados y hambrientos. Más lo uno que lo otro. Permanecieron así por un buen rato.


    -Quiero llevarte a la mansión y que veas lo que he hecho allí, en La Mazmorra.


    -Espero que no te sientas presionado por ello.


    -Para nada. Más bien representa para mí un pedazo importante de historia y quiero que la conozcas… Es más, vístete que nos vamos para allá.


    -Venga, Arthur, es bastante tarde y mañana nos toc…


    -Vamos.


    Bastó para que Iris se levantara casi inmediatamente a colocarse la ropa y a prepararse un poco. La noche estaba fría y las calles casi desiertas. Le pareció extraño y más tratándose de un día en que generalmente la ciudad parecía un organismo más vivo que nunca.


    Iban en el coche escuchando música y el sonido de sus respiraciones. A ella no le molestaba que permanecieran en silencio sin sentirse incómodos. Podían compartir esos momentos en tranquilidad y sin miedos a que se aburrieran el uno del otro.


    Arthur tomaba una vía que Iris desconocía. No quiso hacer algún esfuerzo para reconocerla o memorizarla. Estaba cansada y aún dopada por los orgasmos que había tenido.


    Entraron a un desvío pavimentado y rodeado de vegetación verde y abundante. Había grandes árboles que estaban quedando desnudos por el invierno que se aproximaba sin contemplaciones.


    La luna era una de las pocas fuentes de luz. Los faros que estaban en el borde del camino misterioso, proyectaban una tenue iluminación que débilmente descansaba en el capó del coche de Arthur. Poco a poco, se acercaban.


    Dieron con un camino de gravilla que daba la bienvenida a una gran estructura. Imponente y sobria a primera vista. Arthur se acercó a un pequeño poste, introdujo una clave y el portón de metal se abrió lentamente.


    Permanecía en silencio, como si no quisiera romper el momento. Iris pudo observar con mayor cuidado la mansión de la que le había hablado él. Blanca, con columnas que protegían la entrada, de techos oscuros y detalles en metal.


    El césped era verde y cuidadosamente recortado. Daba la impresión de que tuvo días de esplendor y fiestas pero que ahora, era un recuerdo que era forzado a permanecer en pie.


    -Antes estaba lleno de esplendor pero aun así, sigue viéndose magnífica.


    Estacionó y se bajaron para contemplarla mejor.


    -Este fue mi hogar durante muchos años. Ven.
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    Entraron e Iris estaba temerosa con encontrarse con una pieza del pasado de Arthur. Él encendió la luz con cuidado y la gran entrada, con las escaleras laterales y la mesa de mármol gris, eran señales inequívocas del lujo de la familia de Arthur.


    Iris giró la cabeza y vio parte de la amplia sala. Ahora, con los muebles cubiertos con sábanas blanca a excepción de una encimera que contenía retratos de la familia de él. Un Arthur delgaducho y con el rostro inocente, sostenía un diploma orgulloso.


    -Eso fue un premio que había recibido en la escuela por un proyecto de ciencias. Ya ni recuerdo cuál. Sólo que trabajé como nunca para ganar el primer lugar.


    -Creo que no has perdido la determinación.


    -Pues no. La verdad es una de las pocas constantes que tengo en mi vida.


    La tomó de la mano y la llevó a lo que parecía una pared. Con una mano, hizo presión y se abrió una puerta.


    -Era un pasadizo para llegar más rápido al sótano. Mis padres hicieron un gran esfuerzo por ocultarlo pero lo descubrí de pequeño.


    Un aire de humedad les golpeó la cara pero no les impidió seguir el camino. Ese pasadizo era estrecho, oscuro y casi de película de terror. Iris se sentía en una pequeña aventura.


    Sentía que estaba a punto de llegar porque ese olor se disipaba cada metro que avanzaban.


    -Quédate aquí un momento.


    Arthur se adentró en la oscuridad e Iris se comenzó a preocupar. De repente, una luz roja intensa iluminó el lugar. Estaban La Mazmorra.


    Era un espacio amplio y dividido en diferentes secciones. Iris, de hecho, estaba frente a lo que parecía un espacio vacío. Miró hacia arriba y había ganchos. De ahí, emanaba una luz que daba al suelo. En uno de los lados, había una pared repleta de látigos, fuetes, cintas de cuero y cuerdas de varios colores.


    Caminó hacia otro extremo, y contempló vendajes y más cuerdas sobre una caja de madera maciza y pesada.


    Arthur estaba oculto en una parte de esa inmensa habitación, observándola como un depredador.


    Ella, por su parte, se dedicó a explorar aún más. Se dirigió hacia el fondo y había una falsa pared que dividía ese centro vacío de otro espacio. Se asomó y encontró una cama debidamente acomodada. Más adelante, en una esquina, una cruz de San Andrés de color negro y con amarres en los extremos.


    En la habitación había mucho más: esposas metálicas, correas y varas de bambú. Velas, linternas y pinzas de madera. Una cámara de tortura o placer, según se quiera pensar.


    Iris estaba ensimismada. Sintió miedo e intimidación, así como una profunda necesidad de saber cómo era estar atada y colgada del techo. La decepción del pasado no le impedía querer experimentar y jugar con sus límites.


    -Me tomó mucho tiempo acondicionar este lugar a mi gusto. Inclusive tuve que aprender de carpintería y soldadura para que nadie supiera lo que hacía aquí.


    Tocaba las cuerdas con suavidad y la miraba a ella.


    -Aquí experimenté un montón de situaciones. Sé lo que me gusta y cuánto me gusta.


    -¿Por qué dejaste esto aquí?


    -No lo sé. Esta casa en general actúa como una especie de oasis para mí. Es mi refugio. Pero no traigo aquí a cualquier persona. Con el tiempo me he vuelto muy celoso y trato de mantener este lugar como un secreto.


    -¿Por qué yo?


    -Porque quiero compartir esto contigo. Es un trozo de mí… Y me gustaría que vieras esto como tu refugio también. Como un lugar en donde los dos podemos ser como queramos.


    Ella estaba un poco dudosa pero ya estaba allí, en medio de la luz roja y el deseo controlado de su Dominante.


    -Quiero que uses esto.


    Le extendió una cinta fina de cuero negro. Un collar.


    -Es una manera de hacer esto formal. ¿Qué dices?


    -Pónmelo.


    Se colocó detrás de ella y le rozó sus dedos en el cuello. Le respiraba lento, le besaba allí. Suavemente.


    Finalmente se lo colocó y la llevó a ese otra división y, puntualmente, a la cruz de San Andrés.


    -¿Quieres probar algo?


    Asintió. A partir de ese momento, Iris era sumisa y estaba dispuesta a entregarse a los placeres de Arthur.


    La ató y le bajó los jeans y la ropa interior. De resto, permanecería desnuda. Ella estaba entrando en una especie de trance y él también. Cerró los ojos y esperó lo que suponía.


    Las manos calidad de Arthur acariciaban su espalda y sus nalgadas. Cada tanto, tanteaba su entrepierna con cierta prudencia. No la tocaría por entero. La llevaría a experimentar otras sensaciones primero.


    Arthur se alejó y tomó un pequeño látigo de cuero marrón. Algo gastado y suave al tacto. Regresó para encontrarse con Iris.


    -Quiero que te guste como sé que me gustará a mí.


    Primero una nalgada. Luego otra y así una serie hasta que ella comenzó a gemir y casi a gritar. Él estaba un poco agitado como ella pero continuaba hasta parar y acariciarle sus posaderas con casi ternura.


    Iris, inocentemente, había pensado que había terminado el tratamiento para ese día… Estaba equivocada.


    Cuando menos lo esperaba, sintió el golpe seco y fuerte del cuero. El ardor lo sentía en alguna parte de los muslos… Y luego en las nalgas.


    Arthur iba con lentitud para que ella se adaptara poco a poco. Luego, quiso ir más rápido y con un ritmo constante para analizar cómo se sentía. Él estaba excitado y casi eufórico. Sentía los latidos en los oídos y sólo podía percibir la respiración y los gemidos de Iris.


    -¿Te gusta?


    -S… Sí.


    Continuó y paró en seco para tocarle la entrepierna. Estaba húmeda y más que dispuesta. Soltó el látigo y lo dejó caer en el suelo. Se quedó tras ella y llevó su mano para masturbarla. Ella se retorcía en ese trozo de madera. Inmovilizada y a punto de explotar.


    Arthur, sintiendo que Iris estaba a punto de llegar, se arrodilló y hundió su cabeza. Su lengua llegó hasta ella y, en poco tiempo, él comenzó a comer de Iris.


    Sintió sus piernas temblando con más fuerza, sus gritos se intensificaron mientras sentía la habilidad de la lengua de Arthur. Tuvo un orgasmo intenso e increíble.


    Sintió que Arthur se había levantado mientras ella trataba de recuperar las fuerzas. Volvía en sí cuando sintió que él la limpiaba, le colocaba de nuevo su ropa e iba quitándole los amarres.


    Se giró y se miraron, sonrieron y se besaron en medio de la luz roja e intensa.


    -Volveremos y tendremos más tiempo para pasarla genial.


    -Me encantaría.


    Arthur e Iris salían de aquella imponente casa convertidos en Dominante y sumisa, tomados de la mano y en la profundidad de la noche.


    Regresaron a SoHo y al piso de Arthur. Iris estaba soñolienta y algo torpe por el cansancio. Él le quitó la ropa y la depositó en la cama para que durmiera. Mientras la contemplaba, se desvistió y bajó para revisar sus correos.


    Independientemente de lo que pasara, siempre tenía la costumbre de revisar asuntos de trabajo porque quería estar en todos los procesos. Era una manera de canalizar su instinto controlador de una manera más positiva, o al menos así lo pensaba.


    En la quietud de la naciente madrugada, se sentó en la sala, cansado pero con una extraña sensación de felicidad. Iris no era algo pasajero y cada vez le gustaba su compañía. En medio de aquella revelación de alegría y optimismo, notó que tenía un mensaje sin leer. Quizás se trataba de Tomás y de los documentos que había que revisar para la junta del viernes.


    -Quiero que nos veamos otra vez. De verdad creo que esto puede funcionar. Apuesto por que nos la llevemos mejor.


    Otra vez el fantasma de Sabrina. Profundamente, sabía que ella no desistiría tan fácilmente pero el tema lo tenía fastidiado.


    -No tenemos nada de qué hablar. Déjame en paz.


    Por lo general, Arthur no se comunicaba de manera hostil a pesar de ser abiertamente franco y honesto. Tenía la habilidad de dar a entender su incomodidad o cualquier otro sentimiento, sin que resultara ofensivo para la otra persona. Una cualidad que le había servido tanto en la vida personal y profesional.


    Sin embargo, esta era una ocasión diferente. Se había librado de los deseos y designios de una mujer que lo había mantenido cerca por puro entretenimiento. Ya no le interesaba caer en ese juego.


    Luego de respirar hondamente y calmarse, subió para reunirse con Iris quien dormía plácidamente. Volvió a encontrarse con la paz y aquel cosquilleo propio del optimismo.


    Se hizo de día e Iris no tardó en tomar un baño para irse al trabajo. Ella y Arthur estaban en la misma sintonía.


    -Toma, como sabía que te quedarías, te compré esto.


    Era un par de jeans negros, un morral y una franela de The Strokes.


    -Soy muy detallista y pensé que te haría falta porque sé que te tomé por sorpresa. Creo que esto corresponde a tus gustos, ¿o me equivoco?


    Iris, en su sorpresa, no sabía qué decir. Era exactamente su gusto y, además, se le había quitado una preocupación de encima. El tema de qué ponerse y no parecer muy obvia.


    -Vaya. Te agradezco un montón, de verdad que me he quedado con la boca abierta.


    -Te he dicho que soy detallista, eh.


    Se vistieron y salieron con prisa.


    -No te preocupes, por aquí hay un puesto de sándwiches y podemos pedir un par para comer en el camino.


    Así hicieron. Se pararon rápidamente para pedir algo de comida para llevar. Para acompañar, un par de cafés espumosos y algo fuertes para despertar y despejar el sueño.


    En el coche, hablaban de las obligaciones pendientes, el trabajo y lo que a veces era pasar el tráfico casi infernal en Nueva York.


    Estaban cerca de Broadway y del lugar de trabajo de Iris.


    -Gracias por desviarte y bueno, este detallazo. Es obvio decir que estoy más que agradecida y apena, por supuesto.


    -Me alegra que te haya gustado y no te preocupes. Fue una perfecta excusa para estar más tiempo contigo.


    Ella se acercó, lo besó suavemente y se bajó con rapidez. Aún pensaba que era un coche poco práctico en aquella ciudad pero no le importaba tanto ahora y menos de haber pasado otra genial noche.


    Arthur, por su parte, estaba camino a su trabajo cuando sus pensamientos fueron interceptados por una llamada incómoda de Sabrina.


    -¿Por qué te niegas tanto a verme? Creo que estás exagerando.


    -Está bien, Sabrina. Hagamos algo…


    Él estaba decidido en terminar el asunto de raíz y de una vez por todas. Le había dado largas de manera innecesaria y estaba cansado. Se encontraba en un punto de su vida en el que deseaba aventurarse con alguien que estuviera dispuesto a hacerlo con él. Ya la había encontrado y, por ende, debía alejarse de todo aquello que representaría problemas.


    Llamó a su secretaria y pospuso las reuniones habituales de la mañana. Esto no podría esperar.


    Iris entraba a la compañía feliz y de buen humor. Terminaba de hablar con Sarah quien, nuevamente, la reprendió como una mamá. Secretamente, Iris agradecía ese gesto de preocupación.


    Era un nuevo día y ya estaba agarrándole el gusto a ser líder.


    Arthur se sentó en un banco frente a la bahía. Había gente corriendo y otras paseando a sus mascotas. Estaba serio y ansioso. Odiaba que lo hicieran esperar.


    Miraba el reloj y sólo podía pensar en el tiempo que perdía y la acumulación de pendientes. Estaba a punto de levantarse e irse cuando vislumbró a Sabrina, vestida de rojo, vestida para matar.


    Volvió a sentarse y así ella lo hizo.


    -Disculpa la demora, sé que detestas la impuntualidad.


    Permaneció callado, esperando lo que Sabrina tendría que decir.


    -Me he puesto este vestido que tanto te gustaba, ¿recuerdas?


    -Al grano, Sabrina.


    No quiso esconder su creciente molestia.


    -Quiero que volvamos. Estoy determinada a hacerlo.


    Arthur la miró fijamente. Obstinado y casi fúrico.


    -Estás perdiendo el tiempo. Estoy en una relación y quiero mantenerla.


    -¿Qué importa? Podemos intentarlo.


    -Deja de insultarme, Sabrina. Tuviste mucho tiempo para pedírmelo y, ahora que no me da la gana, pretendes que se me olvide todo y seguir como si nada hubiese pasado. Me trataste como a un estúpido y hasta involucraste abogados. Hubo oportunidades, Sabrina. Un montón de ellas. La verdad es que estoy cansado de todo esto. Déjame de hacerme perder el tiempo… Deberías hacerlo por ti también.


    Se fue sin mediar más palabras. Ella, por su parte, lidiaba con el hecho de que sus planes habían tomado otro rumbo y no valía cualquier tipo de insistencia… Aunque dejaría un pequeño recordatorio de lo que sería capaz.


    Nueva York se mantenía gris y fría. El invierno se aproximaba cada vez más así como las Navidades. Aunque la gente estaba ocupada comprando regalos y preparando árboles y luces, Sarah, permanecía en la sala de emergencias atendiendo a una serie de lesionados típicos de la época.


    Por un momento, se sentó para tomarse un descanso. Se sirvió un adictivo café de máquina y comenzó a leer noticias para distraerse un rato.


    Iba a guardar el móvil cuando captó algo que le llamó poderosamente la atención. Tanto que abrió los ojos como platos. Tenía que ver con Arthur.


    Cerca de las 10:00 p.m., Sarah escuchó el sonido de las llaves de Iris. Estaba sentada en el desayunador, severa y esperándola para hablar sobre Arthur.


    -Vaya, por fin que terminó el día.


    -Sí.


    En vista de la corta respuesta, Iris, dejó sus cosas cerca de la entrada y se acercó a su amiga quien estaba sentada esperándola cerca de la ventada que daba hacia la calle.


    -Ven a ver esto.


    Iris, sin vacilar, tomó el móvil de Sarah y le mostró la noticia que tanto le había impactado.


    -Una fuente anónima nos ha llamado a contarnos que el magnate de los negocios de Wall Street, Arthur Anderson, es todo un Casanova. Se le ha visto en los últimos días con la heredera y soltera codiciada, Sabrina Giacomo…


    Fotos de ambos en parques y la nota que no parecía terminar. Iris, se tambaleó un poco y se dejó caer en un sillón en medio de su extrañeza.


    -Lo vi en la mañana. No pensé que llegarías hoy pero me alegra que hayas podido verlo. Lo siento.


    Ella permanecía en silencio. ¿Por qué se preocupaba tanto si se había dicho que todo podría haberse tratado de una aventura pasajera? Sin embargo, ¿por qué él se había tomado tantas molestias en compartirle su mundo, en contarle sus cosas?


    -Voy a tomarme una ducha.


    Iris se quedó sola y tratando de digerir lo que estaba sucediendo. Se sintió tonta al permitirse entusiasmarse tanto y tan rápido con un perfecto desconocido.


    Fue a su habitación, se quitó la ropa e hizo lo mismo que Sarah. Fue a tomarse un baño para luego pensar lo que haría después.


    Ambas, series y silenciosas, se encontraron en la cocina.


    -Sabía que estarías así que compré esto.


    Sacó un par de botellas de vino.


    -Vamos a tomar un poco y que el alcohol nos haga sentir bien, ¿qué dices?


    -Ya estamos, ¿no?


    Un par de copas después, Sarah e Iris reían y echaban chistes.


    -Hay algo que no entiendo, ¿por qué esa noticia salió así tan de repente?


    -No lo sé, los reporteros del corazón son así… Trabajan todos los días del año buscando una primicia y les cae estupendo que alguien les entregue información de primera mano.


    -Siento que hay algo detrás de esto…


    -¿Estás en estado de negación?


    -No, de hecho no hablamos de formalidades… Pero siento que hay algo que no está bien.


    -Mejor sigue bebiendo.


    Más tarde y por respeto a sus trabajos, se fueron a dormir. Iris aún presentía que esa noticia y esas fotos podrían tratarse de alguna broma o simplemente algo desagradable. No obstante, quería entregarse a su temprana embriaguez y a la calidez de su cama.


    -Tenemos que hablar.


    Fue lo primero que leyó Iris apenas se despertó en la mañana. Sabía de quién se trataba y qué deseaba. Ella también tendría cosas que decir.


    -Será después de que salga del trabajo.


    Fue todo lo que le dijo y lo que le quiso decir. Sin importar los resultados, era una mujer resuelta y decidida, saldría bien librada de cualquier situación porque había entendido que la vida era una sola y no quería malgastarla entre lamentaciones y momentos desagradables. Si todo fuera a acabar, le iba a doler pero, como siempre, seguiría adelante.


    Se vistió y salió sin desayunar. El día sería pesado.


    Luego de ensayos fallidos y varias tazas de café, Iris despedía los miembros de la compañía en medio de la noche y esperanzada porque la agenda de Ted se había cumplido a cabalidad. Anna, quien asesoraba a Iris, estaba orgullosa.


    -En la universidad siempre estamos buscando a gente como tú. Espero que te tomes un tiempo y pases por allá porque tengo un trabajo para ti.


    Se sintió esperanzada y con ganas de trabajar mucho más. Sabía que Ted le había dado una oportunidad importante y la estaba aprovechando tanto como podía.


    -Seguro, Anna. Salgo de las responsabilidades pendientes, e iré para allá. Estaría encantada de ayudar en lo que sea posible.


    Se despidieron y a los pocos minutos llamó Arthur.


    -¿En dónde estás?, estoy por salir. ¿Quieres que por ti?


    -En el trabajo, y no. Podemos encontrarnos en el Central Park. En Strawberry Fields.


    -Perfecto… ¿Estás bien?


    -Nos vemos.


    Colgó y comenzó a recoger sus cosas. Comenzaba a actuar distante para guardarse la decepción que podría traerle la conversación.


    Apagó las luces, suspiró y cerró las puertas. Comenzó a caminar y sentía que volvía al principio mientras se hallaba caminando bajo las luce de neón y los bombillas resplandecientes.


    En términos generales, su vida estaba dando muestras de mejora y eso le daba cierto temor. Se avecinaban cambios pero eran necesarios si quería que las cosas se movieran hacia adelante.


    Estaba cerca de llegar, cuando pudo divisar el coche de Arthur.


    -Debe estar ya aquí.


    Y de hecho así era. Estaba sentado con una pequeña caja en su regazo y una taza. Tenía un sobre todo negro y estaba iluminado por las pequeñas luces que adornaban los árboles del parque. Se veía más guapo que nunca.


    -Disculpa la tardanza, estaba llena de trabajo y debía despechar algunas cosas.


    Se levantó sin decir palabra y la abrazó por largo rato. Iris, quien iba con ánimos de pelea, inmediatamente se vio doblegada por el gesto y por el aroma que desprendía él. Delicioso. Era como sentirse protegido y feliz.


    -No tienes por qué disculparte. Ven.


    Se sentaron y le pasó la caja que tenía con él.


    -Te traje un bagel y un té frío. Supuse que tendrías hambre.


    -Gracias.


    Iris lo tomó y comenzó a comer.


    -Presiento que ya viste lo que se ha dicho de mí desde ayer. Que se me ha visto con una chica. Pues, ella es de quien te hablé cuando salimos la primera vez. Fue muy intenso lo que tuvimos.


    >>De hecho, siento que me enamoré de ella pero el sentimiento no fue recíproco. La cosa es que todo se salió de control. Ella quería seguir liándose conmigo pero yo no y traté de comunicarme con ella. Nos dejamos de hablar e interpuso abogados, tal como te comenté.


    Ella escuchaba en silencio y atenta.


    -La quise, no lo voy a negar y por mucho tiempo, tenía la esperanza que se apareciera y que todo fuera como antes. Lo cierto es que cambié y bueno, apareciste… De repente, un día, comenzó a contactarme. Quería que nos viéramos y hablar. Accedí porque sentí que debía darle un punto final a esto.


    -¿Por qué no me lo contaste?


    -No le di importancia. Era un asunto del pasado y quería dejarlo como tal. No lo tomé como amenaza porque estaba decidido a emprender esto contigo. Sea como se llame. No siento que deba colocarle nombres, pero sí te seré sincero. Me gusta cómo van las cosas. Me siento a gusto y tenía tiempo sin experimentar esta sensación.


    -¿Crees que haya sido ella lo de la noticia?


    -Estoy 100% seguro. Ese mismo día había concertado una cita para que me dejara tranquilo. Seguramente no lo tomó bien y llamó a la prensa. Es la manera habitual de descargarse conmigo y más cuando le dije que estaba saliendo contigo.


    -Entiendo…


    -Traté de contactarme contigo ayer pero tu móvil me daba al buzón y decidí dejar las cosas así. A veces no es la mejor alternativa pero quería darte tu espacio.


    -Vale. Pues sí me tomó por sorpresa y no te voy a negar que me hubiese gustado que me dijeras pues porque de alguna manera nos afecta a los dos. Pero me gusta también que hayamos aclarados las cosas. Ayer te extrañé muchísimo.


    -No creo que más que yo.


    La besó y se quedaron juntos en el banco, contemplando las lucecitas y a la gente pasar.


    -Llévame a La Mazmorra.


    Dijo Iris y mirando suplicante a Arthur.


    -Vamos.


    Se dirigieron a aquel lugar. Iris estaba emocionada pero lo escondía con una actitud serena y tranquila.


    Llegaron tan rápido que a ella le pareció que el coche de Arthur había roto récord en velocidad. Eso ya no importaba. Iban a tener una sesión.


    Al entrar a la oscura casa, fueron directamente a ese pasadizo y caminaron por el estrecho pasillo que servía de antesala ante el nuevo refugio de los dos. Arthur se adelantó y siguió de largo para encender esa luz roja que parecía suavizar la textura de la piel.


    -Desnúdate.


    Le dijo y ella accedió.


    Luego la tomó de la mano y la colocó en ese espacio vacío en el que caía una suave luz blanca. Regresó a los segundos con unas cuerdas negras.


    -Átame.


    Y comenzó a hacerlo. Le tocaba tanto como quería y ella cedía gustosa.


    -Espera aquí.


    Arthur se dirigió a un extremo del salón y accionó un mecanismo con poleas. Iris veía cómo uno de los ganchos bajaba suavemente hacia ella.


    -No te preocupes. Son bastante fuertes y resisten mucho.


    Ella asintió y se sintió segura. Él tomó un extremo de la cuerda negra y la enganchó. Fue otra vez a ese extremo para suspender el blanco cuerpo de Iris por el aire.


    La dejó a una distancia prudencial del suelo y, desde allí, podía observar lo que había hecho con las cuerdas. Sus brazos estaban juntos y las piernas hacia atrás y algo separadas. Dejándola abierta y dispuesta para él.


    La luz bañaba los pechos de Iris, dulces y pequeños. La cabeza de ella, se inclinaba un poco hacia atrás.


    Arthur la veía y al mismo tiempo comenzó a quitarse la ropa. Admirándola y deseándola cada vez más, se dirigió hacia su entrepierna. Quedaba justamente en la boca de él. Sus manos fueron directamente a sus nalgas y las apretó con fuerza. Iris gimió un poco del dolor porque aún estaban las marcas de los latigazos.


    Él fue más agresivo y llevó su lengua a su vientre.


    Lamía con desesperación, hundía su rostro con más fuerza y los gemidos de Iris hacían eco en toda la habitación. No importaba pues estaban sólo los dos. El morbo de Arthur iba en aumento pero quería que la sesión durase más así que tomó una pausa y se separó de ella.


    Iris temblaba y provocaba que se tambaleara un poco por los aires. Sintió que la bajaban pero no lo suficiente para dejarla en suelo. Mientras, pudo divisar a Arthur que se le acercaba con una vela blanca.


    -Esto te va a gustar.


    Comenzó a colocarle pequeñas gotas de cera en los muslos. Poco a poco. Iris comenzaba a experimentar que ese tipo de dolor le resultaba más que agradable. Hizo lo propio a lo largo de su cuerpo.


    En los pechos, brazos y parte del cuerpo. La piel de Iris era una mezcla de blanco, marcas moradas y algunos punto rojos. Panorama que le emocionaba a ambos.


    La llenó tanto como pudo y procedió a bajarla y dejarla en un suelo para proceder a quitarle las cuerdas.


    La cargó y ella lo rodeó con sus brazos. Arthur la llevó al otro extremo separado por aquella pared falsa. La depositó en la amplia cama que, a su vez, tenía amarres para talones y muñecas. Al poco tiempo, Iris tenía todo el cuerpo extendido.


    Él tomó una venda y le tapó los ojos. Mientras Iris respiraba agitadamente, Arthur volvió a practicarle sexo oral. Nuevamente sentía que iba a desfallecer. Nadie la había hecho sentir de esa manera tan mágica y sensual.


    Terminó y sintió el miembro de él abriéndose paso entre sus carnes.


    -Me encanta follarte. Me encanta estar dentro de ti, Iris.


    Ella sólo gritaba.


    Lo hacía con fuerza, con dominio. La tomaba de la cintura e iba tan adentro como podía. Entraba y salía a su placer.


    Desató los amarres y la colocó en cuatro. Le propinó unas cuantas nalgadas y volvió a penetrarla con fuerza y deseo. Momentáneamente, tomó un plug y lo introdujo lentamente en el ano de ella. Iris, sentía cierta incomodidad pero su excitación era demasiada y se relajó tanto como pudo.


    Colocó su cara contra el colchón, cediendo más de sí misma. Arthur, por su parte, comenzaba a gemir y a arañarle la espalda. Su cuerpo le pertenecía o al menos así lo sentía.


    La tomó y la llevó contra una pared, en un espacio en donde no había luz roja sino la completa oscuridad. Iris lo abrazaba con sus piernas y Arthur apoyaba parte una de sus manos sobre la pared para seguir con la misma intensidad.


    Volvieron a la cama, como si se tratara de un enfrentamiento épico. Arthur le removió el plug y le dio un beso negro a ella, delirante de placer.


    Se apartó a pocos centímetros de la cama.


    -Ven y arrodíllate.


    Así lo hizo, sin chistar ni protestar. Iris comenzó a darle sexo oral a su Dominante, y lo hacía con los ritmos que le parecían adecuados. Con suavidad y lentitud, para luego dejar que sus labios y lengua lo enloquecieran cada vez más.


    Arthur la tomaba de la cabeza, con fuerza para que lo llevara todo a su boca. Ella podía hacerlo y lo excitaba aún más. Iris se percató que los ruidos de él aumentaban cada vez más, estaba dispuesta a recibirlo en sus labios.


    Sin embargo, Arthur tenía otros planes. La acostó y le abrió las piernas con determinación. Introdujo su miembro mientras veía cómo Iris se retorcía entre las sábanas y la luz. Lo quiso lento y se lo hizo lento.


    Iris lo sentía en cada parte de su ser. El calor y el grosor, el deseo y la lujuria que ambos compartían en ese lugar alejado de los mortales. Se comían y devoraban entre sí.


    -Dé… Déjame acabar, por… Por favor


    Ella le rogaba y accedió. Sintió como su vientre se contraía en su pene, así como los temblores. Iris y su consciencia, se habían apagado por unos momentos. Había ocurrido la pequeña muerte.


    A él le faltaba poco, lo sacó tan rápido como pudo y eyaculó violentamente. Marcó el cuerpo de Iris tanto como quiso.


    Quedaron juntos en la cama, abrazos. Hacía frío pero sus cuerpos desprendían un calor que nos los mantenía abrigados. Durmieron un par de horas hasta que despertaron sobresaltados.


    -Me he quedado dormido como un chaval, venga, guapa. Nos tenemos que ir.


    A medio dormir, Iris se vistió a tiendas de la luz y el sueño. Arthur sonreía al verla y la llevó por el pasillo de regreso a la realidad. Era tarde y la semana daba muestras de mejorar.


    En casa, Iris sabía que debía hablar con Sarah y dejar el asunto de Arthur en paz. Lo haría en la mañana para evitar darle importancia necesaria. Mientras, no pensaría en eso, estaba contenta y adolorida, su cuerpo estaba marcado y sentía que estaba a punto de vivir una gran experiencia. Daba igual lo demás.


    El despertador regañó el sueño de Iris, era jueves pero igual debía ir temprano a la compañía ya que ese día Ted llegaría y sería bueno estar allí, a tiempo, para ponerlo al tanto de todo lo que había ocurrido en la semana.


    Afortunadamente, Sarah tenía el día libre pero se había levantado para preparar el desayuno. Saludó como siempre a Iris y esta no tardó mucho en hablar del asunto que sentía que estaba pendiente.


    -Sarah, tengo algo que contarte.


    -Lo sé, lo sé. Te conozco. Y de verdad, lo siento. No quise involucrarme, no de esa manera. Sé que eres una adulta y creo que se me subió el instinto maternal.


    -Hablé con Arthur y me contó todo. Lo hizo en parte desde un principio y por eso sentí que las cosas parecían raras con lo de la noticia. ¿Sabes? De todas maneras sentí que había ganado algo de esto. Y, además, me gusta que no tengamos un nombre para esto. Simplemente estamos dejando que las cosas se den solas y, por fin, me siento cómoda con eso.


    -Lo sé, Iris, por eso no quise involucrarme, al menos debí tener más cuidado. Arthur es un soltero codiciado y no quería que jugara contigo. Eres muy importante.


    -Y tú para mí.


    Ambas se abrazaron y decidieron comer el desayuno y retomar la rutina de los comentarios felices y las anécdotas graciosas.


    Poco después, Iris se adentró en las aceras atestadas de personas y de compradores que querían adelantarse para tener la oportunidad de comprar los regalos tan pronto como fuera posible. Estaba, sin embargo, asustada porque debía mostrarle los avances que había hecho sin Ted durante esos días de ausencia.


    Finalmente, tras varios retrasos y un mar de almas desesperadas por llegar a sus trabajos, Iris había llegado a la compañía en donde, como de costumbre, la recibieron con un gran plato de bollería. Era gula pero había tomado una dona rellena y una taza de café mientras esperaba a Ted.


    Luego de un par de horas, Ted se hizo paso y todos los actores, Iris y Anna comenzaron a aplaudirlo. Estaba tan conmovido que se mostró lloroso y sin habla por unos minutos. Era bastante decir para alguien que siempre tenía algo que decir.


    -Muchachos, yo también los extrañé y vengo con buenas noticias, así que siéntanse cómodamente porque creo que les hará falta.


    Ted consiguió el financiamiento que necesitaba para impulsar a la compañía.


    -Con esto, podremos hacer varias funciones a la semana y así empezar a ver realmente las ganancias en este negocio. Se viene un montón de trabajo. De hecho, tengo pensado que hagamos una adaptación de Veronica Mars y unas más sobre algunas historias de Agatha Christie.


    >>Creo que tendríamos mucho éxito y estoy desde ayer trabajando en eso. Será necesario que todos nos organicemos bien y tengo fe de que será así. Entonces, ¡a trabajar que tenemos función esta noche!


    Mientras los actores celebraban, Anna, Ted e Iris entraron en su oficina principal para hacer un recuento de todo lo que había pasado.


    -Anna me ha hecho adelantos en estos días y pues estoy más que orgulloso. Todo se ha llevado con orden y la verdad es que hasta Anna me ha comentado que le gustaría que le ayudaras con algunas cosas de la universidad.


    >>Por mi parte, tienes mi bendición y espero que esto te sirva para que sigas adelante con lo que buscas a hacer. Por lo pronto, vamos a concentrarnos con esto que viene. Tenemos un montón por delante.


    Se quedaron un rato más y se pusieron a planificar la temporada de presentaciones. Por primera vez, desde que tuvo que enfrentar las dificultades de joven, veía un poco de luz y, además, se sentía más optimista por tener una relación que podía prometer mucho más con Arthur. Esperaba que él pensara lo mismo de ella.


    Iris estaba agotada pero agradecida de que el día hubiera terminado. En los próximos días, iría a la universidad para concretar el trabajo con Anna y así adentrarse en un nuevo terreno. Estaba emocionada. No importaba que estuviera en ese vagón, de pie y con los pies adoloridos, estaba visualizando un nuevo rumbo en su vida.


    Llegó a su piso y aún se encontraba a oscuras. Sarah no se encontraba. Seguramente se encontraba en alguna salida con el doctor nerd pero dulce que le había contado o estaba entregada a los niños gritones que solía atender en la Sala de Emergencias.


    De todas maneras, se despojó del bolso y de todos los demás y se desnudó.


    Fue al tocador y, por primera vez, se veía las marcas del cuerpo. Cada una de ellas se había transformado en pequeñas cicatrices dulces y algo dolorosas.


    Se tocaba los pechos y recordaba las gotas de cera, los latigazos en sus muslos, las cuerdas sujetándola mientras se encontraba suspendida a merced de Arthur. A diferencia de la primera vez, no sentía miedo de entregarse, estaba más decidida que nunca y le agradaba la idea.


    Un poco de agua tibia y un camisón ancho, fueron suficientes para sentirse feliz de que se encontrara cerca del fin de semana.


    Se acostó en su cama y se quedó dormida casi inmediatamente… De repente, un sonido se coló en sus sueños. Era un mensaje de Arthur.


    -¿Puedo llamarte?


    -Sí, claro.


    Sonó el móvil e Iris atendió la llamada.


    -He pensado en ti todo el día y quiero que sólo escuches.


    -¿Pero…?


    -Que escuches nada más.


    Iris, desconcertada, escuchó atentamente lo que Arthur quería decir… O hacer. Se percató que se estaba masturbando por ella.


    -Te… Deseo tanto, Dios mío.


    Y sólo escuchaba su respiración entrecortada y los gemidos.


    -I… Iris.


    Ella también comenzó a tocarse. Lo hacía en silencio para respetar el momento de él, para dejarlo ser y que se sintiera cómodo.


    -No aguanto. Voy a buscarte.


    Colgó la llamada y ella estaba suspendida en un aura de emoción. Sabía que era una provocación de él así que se levantó para desvestirse otra vez y prepararse cuando él la recogiera.


    Quería regresar a La Mazmorra pero, lo cierto, es que no le importaba el lugar, mientras estuvieran los dos estaba feliz.


    Se colocó un vestido ajustado negro y una chaqueta de cuero, un par de Converse estilo botín y toda la excitación que podía acumular en su cuerpo.


    -Estoy cerca.


    Bajó en unos pocos segundos y podía divisar el coche que se acercaba. Con una violencia que denotaba desesperación y urgencia.


    Apenas se estacionó cerca de una de las aceras, Iris fue tan rápido como pudo y abrió la puerta. Se montó sin la dificultad habitual y fue hacia los labios de Arthur. Este la tomó y comenzaron a besarse como si hubiese pasados años sin verse.


    Sus lenguas comulgaban juntas, jugaban, se acariciaban. Ambos gemían y querían comerse rápido.


    -Qué bella te ves. Siempre logras hacerlo.


    -Tú no te quedas atrás.


    -Mejor nos vamos.


    Tomó el volante y comenzó a andar. Mientras, con una mano la introdujo debajo del vestido de Iris. Notó que no tenía ropa interior y la sola idea lo volvió aún más loco. Comenzó a tocarla con suavidad y ella a sostenerle la mano. La masturbaba en ese pequeño espacio. Iris estaba cada vez más húmeda y Arthur lo sabía.


    Ella, sin embargo, no se había dado cuenta que Arthur había tomado la decisión de llevarla al sitio en donde todo había comenzado, a su piso en el flamante barrio de Soho. Él se estacionó y tuvieron que disimular por si encontraban a algún vecino o señora chismosa cuya diversión fuera saber sobre la vida ajena de quienes vivían en el edificio.


    Se tomaron de las manos y fueron al ascensor. Arthur la sostenía de la cintura y le besaba el cuello, Iris le tomaba las muñecas. Se besaron como locos otra vez.


    Llegaron al piso, desierto y casi frío. Apenas abrió la puerta, él le quitó la chaqueta de cuero y la dejó por algún lado del piso, la cargó y siguieron besándose.


    -No sé adónde va esto y no quiero pensarlo ahora. Quiero disfrutar este momento tanto como sea posible. Quiero conocerte más, quiero que me conozcas más y que vivamos todo lo que sea posible.


    -Yo sólo sé que me encanta estar contigo.


    -Y yo contigo.


    Arthur introdujo su lengua, mordía los labios de Iris, hacía lo mismo en su cuello.


    -Llévame contigo.


    Subieron a la habitación de Arthur, y comenzaron a desvestirse.


    -No quería aguantar más.


    -Yo tampoco, moría por verte.


    Ella se acostó en la cama y él hizo lo mismo cuando terminó de quitarse la ropa. Se miraron por unos segundos, con una extraña calma y con admiración. Iris podía sentir lo duro que estaba Arthur. Abrió ampliamente sus piernas y lo dejó entrar.


    A diferencia de otras ocasiones, él no iba con violencia ni fuerza. Por el contario, lo hacía con suavidad. Cada uno sentía la carne caliente del otro. La humedad y el deseo.


    Iris gemía suave y él respiraba entrecortado. Se sonreían entre sí. Como su fueran un par de cómplices.


    Arthur le mordía los senos a ella, la tomaba del cuello, la besaba. Se besaban. Siguieron así hasta que él la giró y la colocó de lado, alzó una de sus piernas y lo volvió a introducir. Con un poco más de rapidez.


    Tomó la cadera y la penetraba con fuerza, Iris se sostenía de las sábanas, sintiendo que el placer le nacía del centro del cuerpo y se desprendía a cada una de las partes de ella, hasta el dedo pequeño del pie. Esa electricidad la hacía sentir viva, plena y más deseosa de formar parte de Arthur.


    La colocó en cuatro y la volvió a tomar desde allí. La colocó la mano en uno de sus hombros para llegarle con mayor profundidad. Iris sentía un poco de dolor pero el placer podía más.


    -Quiero estar sobre ti.


    Arthur se echó y dejó que Iris lo montara. Se movía gloriosamente, era él ahora quien entornaba los ojos, quien estaba privado por el placer que le producía los movimientos sensuales de la cintura de Iris.


    -Ahora eres tú quien me pertenece.


    -Siempre ha sido así.


    Él tomó se sostuvo de las piernas de Iris para llegar el orgasmo conjunto con ella.


    -Ahora acabarás cuando diga.


    Dijo Iris, segura y dispuesta demostrar que también podía dominar.


    


    

  


  
    

    


    Rota


    


    Romance, Erótica y Sexo Duro entre el Motero y la Madre Soltera


    


    I


    


    Estaba sentada arreglando el cabello de Diana que en ese día había amanecido particularmente difícil de controlar. Quieta en mis piernas, sonreía tímidamente mientras se veía en el espejo. Por mi parte, me sentía más ausente que nunca.


    -A ver, mi amor, ahora me toca arreglarme.


    La senté a mi lado y ajusté el espejo para poder verme con más claridad. Me vi el cabello negro corto, por el cuello, los ojos verdes y las pestañas largas.


    -Esto es de mi padre.


    Me dije y tuve que hacer un gran esfuerzo para no llorar frente a Diana.


    La tomé y salimos de la habitación de esa casa que ya nos quedaba grande. El taxi nos esperaba afuera. Me gustaría que todo se tratase de un sueño.


    La muerte de mi padre me había dado hasta en lo más profundo.


    -Estoy sola. Completamente sola.


    Y sentí como un manto oscuro me cubría sin posibilidad de ver más allá.


    Mi padre era un pilar fundamental en mi vida. Después de la muerte prematura de mi madre apenas cuando tenía unos meses de nacida, él se hizo a cargo lo mejor que pudo. Trató de darme todo el amor y protección que pudo. Pero yo decidí que era mejor ser rebelde y entregarme a aventuras descontroladas.


    Estaba en el último año de secundaria cuando comencé a juntarme con un grupo de gente que salía de marcha casi todos los días. Sé con seguridad que mi boleta de asistencia tendría espacios vacíos, muchos de ellos.


    En una de esas tantas noches de alcohol y música punk, conocí a Leo. El chico más espectacular que jamás me había imaginado. Alto, moreno, de cabeza rapada y ojos penetrantes. Tenía una chupa de cuero y la sonrisa más descarada del mundo. Con sólo verlo resultaba todo un espectáculo.


    Sin embargo, algo en mí me decía que él nunca se fijaría en mí y que era mejor adorarlo desde el silencio. Todo bien hasta que un día, en una clase aburrida de Química, recibo un texto de él. Resultó que mis amigos le dieron mi número y él decidió buscarme. Estaba más que feliz.


    Quedamos para una cita y fue más que mágica. Había llevado flores lo cual me hizo pensar que era todo un caballero. Ahora que lo pienso, fui una niña tonta e inocente.


    Estuvimos saliendo un par de meses hasta que decidí que él era el hombre indicado para perder mi virginidad.


    Fue un día de mayo, había ido a su casa intencionalmente sola para que, según él, nos sintiéramos cómodos y sin presiones.


    Llevaba una mini falda negra, una franela de Pink Floyd y unas zapatillas. Era mi look femenino y encantador. Él, por otro lado, se veía casi como un dios. Tenía un brillo en la piel que me hacía desear estar sobre su regazo hasta el fin del mundo.


    Apenas había entrado, me tomó de la cintura y nos besamos con fuerza.


    -Sé que te va a gustar.


    Fueron las únicas palabras que me dijo antes de hacerlo. Nada más. A los pocos minutos, me encontraba sobre su cama, recibiéndolo mientras sentía un poco de dolor y placer.


    Mis días con él, luego de ese momento, eran más intensos y lujuriosos. Nos comportábamos como dos personas que sentían que debían hacerse uno con mayor fuerza porque la vida se nos iba a ir si no lo hacíamos.


    Obviamente pequé de ignorante y de ingenua. Pensé que nos amaríamos por siempre y que estar juntos sería nuestra ley. Nada más lejos de la realidad.


    Fue entonces, cuando, encontrándome en casa, sentí unas terribles ganas de vomitar. No le presté atención y los síntomas se hicieron más evidentes. Es en ese momento en que te das cuenta que ya no puedes tapar el sol con un dedo.


    Fui a un hospital a hacerme un examen de sangre. El resultado fue positivo e imaginé que al fin tendría la vida feliz que siempre había querido. Una vida perfecta a pesar de ser tan solo una chiquilla.


    Recuerdo que estaba más asustada por mi padre que por Leo. Sin embargo, por alguna razón, Leo comenzó a desvanecerse de mi panorama. El día en el que decidí decirle, había esperado lo suficiente mientras reunía valor y trataba de dar con él.


    Lo cierto es que se mostró incrédulo y hostil. Sus palabras eran escasas y duras. Dentro de mí, sentía un hilo frío de inseguridad y dolor.


    Con el paso de los días, fue imposible dar con él. Sus amigos me daban excusas y no atendía mis llamadas. Ese primer amor me había abandonado con un niño y con el signo de interrogación sobre mi cabeza.


    -Es mi culpa. Todo es mi culpa.


    Me dije incansablemente para justificar el que me dejara sin más que decir. Para colmo, debía confesarlo a mi padre. ¿Y si todo resultaba peor?


    Los dos nos encontrábamos en la cocina. Él preparaba la cena y me hablaba de trabajo, mientras que yo estaba sentada en la mesa de desayuno, absorta y con ganas de llorar.


    -Papá, estoy embarazada.


    Lancé la bomba. Sin pensarlo mucho. Sin mediarlo más con mi mente. Mi boca debía desbocar esas palabras y dejar a la suerte lo que pasaría después.


    Mi padre, se despegó de la sartén que freía unas hamburguesas y giró a verme. Estaba llorando y temblando del horror. Sabía que lo había decepcionado porque esos planes no eran para mí, o al menos eso creo.


    -Bueno, Lola, entonces tendremos que poner en orden muchas cosas. Yo tomaré un turno más en el trabajo y tú deberás buscar trabajo. Nos acomodaremos, ya verás.


    Salté de la silla para abrazarlo. Tenía una suerte inmensa de tenerlo junto a mí y de contar con su apoyo.


    Al poco tiempo, pude encontrar un trabajo como asistente en la biblioteca pública. Resultó ser el empleo ideal porque me daba la oportunidad de estar tranquila y de leer todo lo que quisiera. Era como el momento de paz del día que tenía para mí.


    En ese lugar encontré mi verdadera vocación: Ser chef y todo gracias a esos maravillosos textos de platillos y recetas que ojeaba sin parar. Mis favoritos siempre son de Jamie Oliver y de Nigella Lawson… Allí fue también en donde me llamaron para avisarme que mi padre había sufrido un infarto fulminante. Aún siento que esas palabras retumban en mi cabeza.


    Ahora, estábamos Diana y yo, sentadas en la capilla con unos cuantos amigos de él, compañeros de trabajo y un par de primos lejanos. Pero sabía muy dentro de mí que sólo éramos ella y yo.


    El silencio y el frío de ese sitio sirvieron para recordarme que no tenía a mis padres, que había desperdiciado mis años de adolescente por imprudente y a cargo de una niña. Todo por mi cuenta. Sentía que estaba en medio de un huracán al tener que lidiar con ello.


    No me malinterpreten, estaba feliz de tener a Diana, de hecho, tengo mucha suerte de que sea una niña tranquila, inteligente y, sobre todo, paciente conmigo. Estaba allí, junto a mí, aguantándolo todo sin quejarse. Sabía que más tarde se convertiría en una mujer fuerte y eso lo quiero para ella.


    … Mientras, debo hacer fuerzas para no desvanecerme.


    Luego de los arreglos y las despedidas, Diana y yo tomamos otro taxi para ir a casa. Abrí la puerta y la encontré más grande y desolada que nunca.


    -Mamá, ¿puedo irme a dormir? Estoy cansada.


    Me dijo Diana, tirándome la manga del suéter y viéndome con los mismos ojos verdes de mi padre.


    -Claro que sí, vamos a cambiarte.


    Al poco rato había quedado rendida en sus sábanas de Hello Kitty, por lo cual supuse que era buena idea tomar una cerveza del refrigerador y comenzar a idear el plan B que siempre mi padre me había recomendado tener en casos de emergencia.


    Estaba ahí, sola y con la cabeza como un coche que va por la autopista a toda velocidad. ¿Qué debía hacer?


    Respiré profundo y la decisión se apareció de la nada, era momento de dar un paso grande e importante. Vender la casa, irnos de allí e ir a la ciudad.


    Cada vez más, la idea cobraba sentido. En la ciudad se encontraban mis dos trabajos y la guardería de Diana. Nos ahorraríamos tiempo y dinero. Estaríamos con más personas y más cerca de otras oportunidades. Esto representaría un gran reto para las dos.


    No quise que la decisión fuera producto de las emociones. Tomé la lata de cerveza, la deposité en la basura y fui a mi habitación para cambiarme. De repente, todo el cansancio y la tristeza me habían caído sobre los hombros y estos ya me pedían descanso.


    -Lo pensaré mejor mañana.


    


    

  


  
    



    II


    


    Desperté con el rostro de Diana mirándome fijamente.


    -Mami, vamos a desayunar.


    Me impresiona lo madura que es. Cualquier niño pudo haber hecho un berrinche, pero ella no. Esperó pacientemente a que me despertara.


    En la cocina, mientras le hacía unos panqueques, ella dibujaba unas flores con sus crayolas de cera. Sus favoritas. El sol iluminaba su cabello negro, como el mío.


    -Es la mejor decisión para las dos.


    Me dije para mí, al darme cuenta que era necesario dejar ese lugar lleno de recuerdos amargos y tristes, esa casa que fue mi refugio por tantos años pero que ya ahora no era para las dos.


    Luego de llevarla a la guardería, pedí permiso para revisar avisos en los periódicos y en Internet. Anuncios de alquileres y de compra y venta de pisos. Con unas cuantas llamadas y planificación, sólo sería cuestión de tiempo para verlos y decirme por uno.


    El viernes fue el día en que Diana y yo, nos preparamos para ir a la ciudad. Visitaríamos uno que estaba a dos cuadras de la biblioteca, así que prometía ser un viaje de exploración divertido y ameno.


    Aproveché la oportunidad para que ambas cambiáramos de aire y de actividades, serían unas micro vacaciones.


    El autobús se detuvo en la parada, bajamos y comenzamos a caminar hacia una calle rodeada de edificios muy monos. Tomé la dirección y nos detuvimos en la entrada de un complejo de apartamentos con una hermosa fachada de ladrillos. Nos miramos, sonreímos y entramos.


    Todo daba un aspecto moderno y muy limpio, y mejoró aún más cuando subimos hacia el piso. Aunque sólo tenía dos habitaciones, contaba con unos ventanales con una vista panorámica espectacular a la ciudad. Me sentía muy emocionada pero sabía que debía reservar mi entusiasmo para no delatarme.


    Diana salió corriendo hacia un extremo del piso mientras que yo quedaba con la dueña. Era una chica cerca de los 30, alta, rubia y con figura de modelo. Vestía lo que percibí como un traje de Channel y uno de los más costosos… Al parecer, era una mujer que seguramente el dinero no resultaba alguna preocupación.


    -Está majísimo, ¿cierto?


    -Sí, luce estupendo.


    Seguía paseando y observando. La verdad era que me parecía inverosímil el precio de venta y me quería constatar que no se trataba de una estafa.


    -Es un lugar perfecto pero quiero deshacerme de él. Estoy por irme del país y quiero venderlo porque sería un gasto innecesario tener esto aún, ¿no crees?


    -Claro, tienes razón.


    -Pues, mira, tiene lavarropas, nevera y cocina. El aire acondicionado y la calefacción se instalaron recientemente y están en perfectas condiciones. Además, creo que tu chiquilla le encanta.


    Me hizo un guiño y fue allí en donde supe que debía aprovechar esa oportunidad.


    -Vale, la quiero.


    Con una sonrisa que dejaba ver sus hermosos dientes blancos, sacó de un maletín el contrato de compra-venta.


    -Es un lugar increíble. Créeme.


    Luego de firmar, presentía que por fin todo saldría bien.


    Nos despedimos y Diana y yo volvimos a quedar como al principio, frente al edificio pero esta vez con el rostro de victoria.


    -Nos divertiremos aquí, ya verás.


    Diana me regresó la sonrisa y me sostuvo con más fuerza la mano. Mientras permanecíamos un poco embobadas, percibí un ruido que se hacía cada vez más fuerte. Un ruido la verdad molesto y que parecía también perturbar a quienes estaban en la calle.


    Eran tres motos, quizás modelos Harley-Davidson, negras y con algunos detalles personalizados. De esas tres motos, se bajó un hombre no muy alto y con cabello negro, largo y canoso. En la otra, un chico bastante delgado y pelirrojo, y, finalmente, el que parecía el líder del grupo. Un hombre alto, rubio, de cabello largo por el cuello y con lentes de sol estilo aviador. Tenía un chaleco de cuero, franela blanca, jeans oscuros y unas botas negras.


    Los tres generaban recelo y suspicacia, pero no les importaba o al menos eso era lo que indicaban. Caminaban silenciosamente, al otro lado de la calle.


    Tomé a Diana y nos dirigimos hacia la parada ya que debíamos prepararnos para hacer lo pertinente con la mudanza. Nuevamente, mi cerebro se llenó de responsabilidades con la pequeña diferencia de que, al fin, habíamos logrado cambiar de rumbo.


    Mientras pensaba en lo que faltaba por hacer, aquel hombre rubio miraba hacia nuestra dirección con cierta insistencia. Rogaba internamente que no fuera así porque sabía que tenía un imán para los chicos malos y, claro, para los problemas.


    No podía evitar, sin embargo, encontrarme con su mirada de vez en cuando. Sentía que era una fuerza, algo que nos atraía.


    Al llegar a la parada, sentía que seguía observándome. Sus dos acompañantes, habían entrado en lo que parecía una farmacia. Él, mientras tanto, había extraído una caja de cigarrillos. Se disponía a fumar. Sus movimientos eran lentos, sensuales. Sentía que estaba bajo un hechizo.


    Finalmente el autobús había llegado, Diana subió como una flecha y yo hice lo mismo. Aquel rubio, permanecía en la acera, fumando con tranquilidad y con una media sonrisa. Algo me decía que no sería la última vez que lo vería.


    


    

  


  
    



    III


    


    Por fin habíamos llegado a casa tras un largo recorrido. Diana estaba dando brincos por toda la casa mientras que yo tomaba el teléfono para contactarme con el camión de mudanza. Esto era más que definitivo.


    Teníamos las cajas de cartón por toda la casa. Libros, juguetes, ropa, zapatos, cuadros, fotos y una lista de aquellos objetos que decidimos llevar con nosotras. Debíamos simplificar ya que el espacio a donde iríamos era prácticamente la mitad.


    Diana tenía una caja frente a sí, depositando sus juguetes más preciados, por mi parte, clasificaba los libros y atendía las llamadas pertinentes para dejar los pendientes listos y sin problemas.


    Por fin el día había llegado, estaba nerviosa y no sabía la razón, sin embargo Diana demostraba una tranquilidad impresionante. Como si todo se tratase de un proceso natural y común.


    El camión de mudanzas iría primero y nosotras los seguiríamos en un taxi. Antes de cerrar la puerta, me cercioré que todo estaba debidamente empacado. Di un largo suspiro, sabía que mi padre estaba conmigo dándome fuerzas, esas que necesitaba tanto ahora.


    Al montarnos en el coche, me di cuenta que ya no había vuelta atrás.


    El camión había antes que nosotras y no tardaron mucho tiempo en descargar algunos muebles y las cajas. A los pocos minutos, había llegado la chica elegante que nos había vendido el piso con unos cuantos hombres fornidos.


    -Quería saber si todo estaba en orden así que pensé que sería perfecto un poco de ayuda extra.


    Todos comenzaron a trabajar arduamente, tanto, que en un par de horas todo descansaba en la sala dispuestos para ser ordenados después.


    -Bueno, me encantó que todo saliera bien. Esto corre por mí, no te preocupes.


    -Muchas gracias por las molestias. ¿Te apetece un café?


    -¡Claro que sí!


    Diana estaba en suelo jugando con una de sus muñecas, mientras preparaba la cafetera que había sacado para limpiarla.


    -Este sitio es muy tranquilo. De hecho, hay escuelas cerca que son excelentes.


    -Me he dado cuenta, está perfecto también para trabajar. Pero tengo algo que preguntarte, ¿pasan por acá con frecuencia grupo de moteros?


    -Ah, ya los viste. Pues, verás, en general no. Casi nunca los verás puesto que viven muy a las afueras. Pero de vez en cuando pasan por acá.


    -Después de reunirnos, vimos tres que…


    -Ah, sí, sí. Son ellos los que vienen para acá. No verás a la banda completa. Pero debes tener cuidado, dicen que están involucrados en negocios ilícitos aunque se presenta como un club de motociclistas, no lo sé. Mucha gente les tiene recelo pero creo que es sobre todo porque tienen un aspecto intimidante.


    -¿Han tenido problemas acá?


    -Realmente no. Si te soy sincera, el tiempo que estuve aquí, no los vi. Así que no te preocupes.


    -Vale.


    Nos tomamos el café y estuvimos hablando de cualquier tema. Sin embargo, quedó grabado algunas frases que Helena había dicho: “club de motociclistas”, “negocios ilícitos”.


    -Espero que nos volvamos a ver. Me encantó el café y la charla.


    -Siempre eres bienvenida.


    Cerré la puerta y me acerqué hacia la ventana panorámica. Estaba aliviada de que todo saliera bien, bajo control pero presentía que no todo terminaría allí.


    


    

  


  
    



    IV


    


    Me desperté sobre saltada. La alarma sonaba y hacía eco. Llegaríamos tarde.


    Miré el reloj y me di cuenta que aún podía regalarme una hora más de sueño. No estábamos en la casa, no era necesario tomar un autobús o un taxi que nos acercara al centro, podíamos tomar los minutos extra para desayunar con calma.


    Aún permanecía pensativa pero tenía que espabilarme. Ya no podía permitirme seguir en el abismo que yo misma había creado.


    Luego de asearnos, vestí a Diana y luego lo hice yo. Fui al baño y me di cuenta que el cabello me había crecido un poco, tenía la arruga en el ojo derecho por la preocupación y la mirada triste.


    Me coloqué unos jeans, una franela y un suéter gris, unas Dr. Martens rojas y preparé la mochila con una muñeca de Diana, mi almuerzo, un libro y otra franela. Como una medida preventiva.


    El día estaba un poco gris y frío pero no importaba. La gente caminaba con prisa, los coches congestionaban las calles, había niños uniformados que corrían para sus escuelas. Era un ritmo de vida al que debíamos ajustarnos.


    Luego de dejarla en la guardería, procedí a caminar calles más abajo para ir a la biblioteca. Iba concentrada en el trabajo pendiente y en la posibilidad de estudiar cocina cuando, cerca de llegar, se estacionó un Camaro 1969 negro. Sabía el modelo porque era el coche de los sueños de mi padre.


    Se bajó un hombre alto y rubio pero no le presté atención.


    -Disculpa, me gustaría preguntarte algo.


    Era el mismo hombre que había visto hacía semanas atrás. Ahora lo tenía de frente y era más que un sueño. Tenía los ojos azules, penetrantes, la nariz recta y una sonrisa tímida. Extendió su mano para presentarse.


    No pude evitar detallarle los brazos. Uno de ellos, estaba tatuado completamente en negro y, el otro, contaba con motivos diversos. No los pude distinguir porque inmediatamente le vi los ojos.


    Estaba allí, de pie, con la sonrisa más encantadora que había visto. Sentía que me desarmaba y sólo con unas pocas palabras.


    -Vaya que he tenido suerte. De cerca eres más bonita de lo que había pensado.


    Me mantuve callada, en primer lugar porque no podía salir de la hipnosis que él me tenía y por otro lado, una voz me decía que debía ser precavida y más en un momento tan inestable en mi vida.


    -¿En qué puedo ayudarte?


    -Realmente, en nada. Sólo era una excusa para acercarme a ti y conversar un rato contigo.


    -Me halagas pero ahora tengo prisa. Debo ir al trabajo y voy ya un poco tarde.


    El corazón quería salirse de mi pecho y las manos me sudaban a pesar que hacía frío. Giré para seguir caminando y sentí cómo se colocaba a mi lado.


    -Espero que no te moleste que vaya contigo.


    Volvió a sonreír y yo hice lo mismo. Supe desde ese preciso instante que me había condenado y que había caído en su red.


    -Me llamo Lorenzo, por cierto. Hace unas semanas te había visto y quise hablarte pero creo que tenías un poco de prisa.


    -Sí, debía llevar a mi hija a la casa.


    -Entiendo pero no te esconderé el hecho de que me siento bastante contento de haberte encontrado. Pensé que no te volvería a ver y resulta que esta casualidad es más que agradable.


    Seguía caminando, como si me obligara a mí misma a no prestarle atención. Sabía que, apenas involucrarme con él, implicaría un acto de imprudencia sin precedentes. Pero yo, conociéndome como me conozco, nunca me cansaré de los chicos malos.


    -Me gustaría que me dijeras tu nombre.


    -Dolores, pero me dicen Lola desde siempre, me hace sentir más cómoda inclusive.


    -Perfecto, Lola. Creo que estás por llegar, ¿qué tal si me das tu número para que hablemos después más cómodamente?


    Estábamos a los pies de las escaleras de la biblioteca, en medio de una acera repleta de gente desesperada por llegar temprano a sus trabajos.


    -… De verdad me encantaría volver a hablar contigo.


    Le miré los ojos, estaban más cerca de mí, traspasándome, leyendo cada uno de mis pensamientos.


    -Vale, te lo anotaré.


    Saqué un cuaderno de la mochila y anoté mi número. Se acercó más y pude sentir el aroma de su cabello y de su piel. El calor de su cuerpo, el crujir del cuero.


    -Perfecto. Estaré llamándote, ¿vale? Espero que tengas un lindo día.


    Subí y giré para despedirlo, me guiñó un ojo y se quedó ahí hasta que entré. Ahí fue cuando, rato después, sentí que la sangre fluía con fuerza en todas las direcciones.


    Respiré profundo y caminé hacia la recepción en donde debía firmar mi asistencia y la hora de llegada. Me equivoqué tres veces.


    -Sólo me ha saludado. Tampoco es para tanto.


    … Sí lo era.


    


    

  


  
    



    V


    


    Pasé todo el día organizando libros, estanterías y organizando los préstamos en el sistema.


    -Le has puesto mucho empeño y gracias a ti, estamos mejor organizados. Dentro de poco estarás lista para trabajar en la administración, ¿qué te parece?


    Esa fue la primera noticia buena que recibía en mucho tiempo. Esto significaría que dejaría el otro trabajo de asistente en la pizzería y tendría hasta oportunidad de estudiar. El panorama podría despejarse poco a poco.


    Sin embargo no pude librar mi mente de Lorenzo. Lorenzo… Su nombre hacía eco en mis pensamientos y no tenía ganas de controlar eso. Sabía que era un completo sinvergüenza y, de paso, podría estar vinculado a negocios no tan lícitos. Parecía la fórmula perfecta para una bomba.


    Se hacía la hora y era momento de buscar a Diana y comer algo juntas. La calle estaba más despejada y se hacía agradable caminar a casa sin pasar un rato esperando un autobús. La vida de la ciudad me daba vida.


    Llegamos al piso y Diana estaba hambrienta.


    -¿Qué te parece unos sándwiches?


    -¡Sí, mami!


    Encendí la televisión con su programa favorito y quedó inmersa en un estado increíble de concentración.


    Me cambié y fui a la cocina a buscar pan, lechuga, tomates, jamón y queso. Algo sencillo y ligero puesto que estaba cansada. Encendí el sartén para calentar el pan cuando escucho el móvil. Diana aún sigue sentada en el suelo, viendo la pantalla.


    No le presté atención para decir verdad. Lo que importaba era tomarme un tiempo con mi hija y relajarme un rato. Pasaron las horas. Nos duchamos, nos cambiamos y llevé a una Diana dormida a su habitación. No podía dejar de mirarla. Se veía tranquila y quieta. Tenía una gran sensación de felicidad porque parecía que todo saldría bien.


    Busqué el móvil y me quedé en la sala, en medio de la oscuridad. Generalmente exploro portales de noticias o videos de recetas en Youtube. Iba a hacer lo mismo de siempre cuando vi un mensaje de un número desconocido.


    -Hola, Lola, es Lorenzo. No he podido aguantarme y he querido saber de ti pronto. ¿Cómo estás?


    De nuevo el corazón iba a salir desbocado de mi cuerpo. Me puse tan nerviosa que no me había dado cuenta que mis manos temblaban. ¿Qué debía hacer?, ¿espero?, ¿lo dejo para después? No obstante, era demasiada tentación.


    -Hola, pues, un poco casada la verdad, ha sido un día largo, ¿y tú?, ¿cómo te ha ido?


    Dejé el móvil en el sofá y fui hacia la ventana. Veía las luces de los coches y de los postes en la acera. La gente caminando, el movimiento. Quería distraerme hasta que escuché la vibración en el mueble.


    -Ahora mejor que he dado contigo. Espero no molestarte o interrumpirte.


    Lorenzo, con esa altura y esa actitud intimidante, me estaba dando una impresión totalmente diferente al escribir de esa manera.


    -Quizás es que la gente lo está juzgando mal.


    Me dije mientras pensaba algo inteligente que decir. La voz de la razón insistía en que podía zafarme rápido pero había un detalle, no quería hacerlo.


    -Pues no, estaba acomodando algunas cosas. ¿Es tarde para ti?


    Iba a dejar el móvil cuando vi una llamada entrante. Era él.


    -¡Hola!, creo que así es mejor, ¿no te parece?


    -Ah, h-hola. Claro, claro. ¿Cómo estás?


    No podía creer que estaba así, me había quitado la posibilidad de analizar la situación en frío. Estaba expuesta por completo.


    -Excelente, ahora muy bien. Me gusta más escucharte, me hace sentir que estamos más cerca.


    -Bueno, de alguna manera es así.


    -Se me ha ocurrido una idea y espero que te parezca genial. ¿Te gustaría tomarte un café conmigo? Nada muy pretencioso, ¿vale? Sólo algo sencillo, ¿qué te parece?


    Me quedé callada. Primera vez que me abordaban de manera tan directa y no sabía cómo actuar. Además, había pasado tanto tiempo desde que sentía interés por alguien por lo que estaba en una situación algo incómoda.


    -¿Estás allí, Lola?


    -Ah, sí, sí. Lo siento, tuve que atender algo. Pues, sí, no tengo problema, pero debo decirte que en estos días estaré algo ocupada, ¿nos vemos el fin de semana?


    -¿Qué tal el viernes? Francamente no creo esperar tanto.


    Escuché su risa, suave, sensual. Se sentía como el terciopelo sobre la piel, como una caricia.


    -No te prometo nada, eh.


    -Está bien pero sé que tengo un rayo de esperanza y para mí es suficiente… Me encantaría seguir hablando contigo pero presiento que tienes sueño y no quiero quitarte tiempo. Estamos hablando, ¿vale?


    -Seguro, gracias y ten buenas noches.


    -Descansa, guapa.


    Colgué y caí en el sofá, sabía que esta imprudencia me iba a salir caro.


    -Nunca vas a aprender, Lola.


    


    

  


  
    



    VI


    


    Desperté con el sonido de las cornetas de los coches.


    -Joder, no necesito un despertador. Ugh.


    De mala gana me levanté y fui al cuarto de Diana que aún dormía. El piso aún estaba a oscuras pero ya no podía dormir, así que pensé que sería buena idea tomar una ducha y luego preparar el desayuno.


    Fui al baño y comencé a desvestirme. Finalmente me quedé desnuda frente al espejo. Me vi los pechos pequeños, casi como botones, las escasas caderas y un par de estrías en ellas. La cintura aún la tenía acentuada, y la piel blanca con algunas marcas en especial, gracias por el embarazo. Me eché el cabello detrás de las orejas para verme mejor el rostro. Mis ojos tenían esa particularidad de que cambiaban de tonos de verde a lo largo del día. Esta vez los tenía más claros. Sin embargo, por mis ojeras, cobraba un aspecto casi fantasmal.


    -Vaya pinta que tienes hoy, tía.


    Y entré para espabilarme de una vez.


    El agua estaba tibia, deliciosa. No sé por qué pero recordé el aspecto de Lorenzo justo en ese instante. Recordé su voz y el calor que emanaba su cuerpo junto al mío. Cada fragmento de él se hacía más vívido y mi vientre comenzó a humedecerse.


    Era una reacción que había olvidado hacía tiempo. Desde que nació Diana, suprimí cualquier deseo sexual hacia otro ser humano con el fin de no cometer el mismo error de la imprudencia. Dejé que mi cerebro almacenara en las profundidades, las sensaciones y la excitación.


    Sin embargo mis manos se mandaban solas. Iban directo hacia mi vagina que ya palpitaba con fuerza. El aroma de Lorenzo se hizo tan vívido, tan presencial que por un instante sentía que lo tenía en frente.


    Mis dedos fueron hacia la superficie de mi vulva. El agua tibia me relajaba tanto que tuve que sostenerme de la pared para no desvanecer.


    Sabía que debía controlar mis ruidos por Diana pero mi cuerpo se excitaba cada vez más y se hundía en ese deseo que había desatado Lorenzo.


    Imaginaba sus brazos sobre mi cuerpo, su lengua en mi boca, el olor de su cabello mientras me poseía según su gusto. Su altura y contextura me daban la idea de que era un hombre fuerte, ágil y habilidoso. Sabía que podía perderme en sus sentidos y él en los míos.


    En ese momento no quise pensar en consecuencias, sólo lo quería entre mis piernas, dándome placer, todo el placer del mundo.


    Seguía tocándome con fuerza y mis piernas comenzaron a fallarme. Estaba más cerca del clímax.


    Mientras estaba en ese tono ascendente, una parte de mí se emocionaba por esa cita. Quizás sería la oportunidad perfecta de mandar todo al diablo y consumirme con él.


    De repente, tuve que ahogar el grito que me produjo el orgasmo; ese mismo producto de mi imaginación y las ganas de estar con ese hombre que representaba toda una perdición para mí. Ya no quería pensarlo más, no quería detenerlo más. Tomaré el camino que sea y lidiaré con lo que sea.


    Salí de la ducha sintiendo una energía increíble por todas mis extremidades, esa sensación me había regresado a la vida, por decirlo de alguna manera. Era como si hubiese estado dormida por mucho tiempo y, finalmente, había podido despertar.


    Me dispuse a vestirme para despertar a Diana y preparar el desayuno. Aún faltaban unos días para vernos, así que tendría tiempo para prepararme para lo que se presentara.


    Estuve, sin embargo, como en una especie de trance por unos minutos. Había olvidado ese rasgo de mí. Había olvidado que antes de todo, era una chica que disfrutaba de su cuerpo y que le gustaba experimentar sensaciones para descubrir cuáles eran mis límites.


    Recuerdo que antes de conocer a Leo, una amiga del grupo había mencionado algo que siempre me resultó intrigante.


    -Tengo un Amo y le debo obediencia.


    Estábamos juntas, sentadas en un banco de cualquier plaza, hablando.


    -No entiendo.


    -Se llama BDSM, tiene que ver con que sea sumisión, dominación y en, algunos casos, fetiches. Él me introdujo en esto y me gusta más de lo que pensé.


    -¿Qué debes hacer?


    -Obedecerlo en todo lo que quiera. ¡Pero no pongas esa cara, eh! Todo lo hemos hablado. No hará algo que yo no quiera.


    Nos quedamos calladas. No cabía dentro de mi comprensión que la voluntad debía ser otorgada a una persona, por completo. Supuse que todo dependería de acuerdos y términos pero no indagué más al respecto.


    Desconocía la razón por la cual ese recuerdo había despertado mi mente a esa hora de la mañana, aunque tuve que descartarlo de nuevo por Diana.


    -Mami, ¿vamos a desayunar?


    


    

  


  
    



    VII


    


    En la misma semana, había comenzado a trabajar en la administración de la biblioteca, también renuncié a la pizzería no sin antes dejarme una caja inmensa de trozos de pizza y calzone. Diana y yo tendríamos cena por un par de noches.


    Los días se estaban volviendo más tranquilos. La administración requería atención y dedicación pero también me daba la sensación de que podía organizar otros objetivos y cumplirlos. Los estudios de cocina, por ejemplo, o una mejor guardería para Diana.


    Un día estaba saliendo de la biblioteca bastante tarde ya que estaban organizando una serie de lectoras guiadas de Sir Arthur Conan Doyle.


    Bajaba por las escaleras pensando que sería buena idea introducir a Diana en el mundo de la literatura detectivesca cuando fui abordada por Lorenzo.


    -Hola, guapa.


    -H-hola. Vaya qué sorpresa verte por acá.


    -Venga, no creerás que te estoy siguiendo, ¿o sí?


    -Espero que no, porque de lo contrario me daría miedo.


    -No pude esperar hasta nuestra salida, así que quise verte un poco antes.


    -Te gusta salirte de las reglas, ¿no?


    -Algunas veces, sí, no lo niego. Pero creo que en esta ocasión vale la pena, ¿no crees?


    -Seguro.


    Nos quedamos en silencio hasta que se acercó un poco más a mí.


    -¿Quieres que te lleve a casa?


    Sabía que eso representaría un gran riesgo, si Lorenzo resultaba el líder de una banda de motociclistas criminales, de alguna manera, era ponerme un ojo encima… Literalmente.


    No obstante sentía que se me hacía imposible evadir esa invitación. Muy dentro de mí también estaba como él. Ansiosa, desesperada.


    Me hizo un gesto con la cara para que lo siguiera. El Camaro negro resaltaba entre las calles como si resplandeciera.


    -Reparo coches, ¿sabes? Me encanta la mecánica y me meto de lleno cuando siento que tienen el potencial de verse y sentirse bien.


    Me abrió la puerta, sonriéndome, y apenas sentí el cuero en mi espalda y piernas. Vi alrededor y todo era negro, perfectamente cuidado. A los pocos segundos entró él e introdujo las llaves. Un colgante de calavera se movía como péndulo y pensaba que era el accesorio indicado para alguien con su aspecto.


    -Empecé desde que era un chaval. Mi padre me enseñó y también los amigos de él. Una vez me dijo que sabía que yo sería tan bueno como él y es lo que hago.


    -¿Y las motos?


    -Ah, son una especie de debilidad. Los coches y las motos son como mi talón de Aquiles. Los amo.


    Sonreía, sabía que era una de sus armas de seducción.


    -¿Te gustan los coches?


    -Realmente sé poco de ellos. Por ejemplo, este es un Camaro del 69 y lo sé porque era el modelo favorito de mi papá. No paraba de hablar de lo perfecto que es y todo eso.


    -Pues, déjame decirte que tiene buen gusto. Me encantaría que lo viera para que dé su opinión al respecto.


    -No puede… Falleció hace un mes.


    -Lo siento muchísimo, Lola. No… No quise…


    -Tranquilo, está bien.


    Hubo una especie de silencio incómodo. Al decir esto en voz alta, no esperaba sentirme abrumada y triste.


    -Lo siento, de verdad.


    -No te preocupes. Fue mi culpa traer el tema.


    -No tienes por qué decir eso. Es genial que lo recuerdes por detalles tan banales como lo es un coche, eh.


    Inesperadamente, Lorenzo me hizo sentir mejor al respecto. Hay veces en lo que únicamente necesitas palabras sencillas para sentirte reconfortado.


    -¿Quieres tomarte un café?


    Dudé por un momento de la invitación puesto que debía recoger a Diana… Luego recordé que aún faltaba una hora para que saliera. Las excusas se me estaban agotando.


    -Vale, perfecto.


    Se estacionó cerca de un pequeño establecimiento que no parecía no muy atestado. Lo agradecí porque la verdad que sólo deseaba sentarme a tomar algo caliente.


    -Siéntate y te llevo algo para tomar, ¿vale?


    Así hice. Quise disfrutar por un rato que alguien hiciera algo por mí.


    Se sentó con dos tazas de chocolate caliente con un par de galletas como acompañantes.


    -No parece que vaya conmigo esto del chocolate caliente y las galletas pero eso no importa, ¿verdad?


    -Claro que no. Es una manera de disfrutar los pequeños placeres de la vida.


    -Por supuesto. Y más cuando tengo muy buena compañía.


    Me sonrió y procedí a quemarme la lengua con el chocolate porque los nervios me tenían como esclava. El hecho es que hablamos de cualquier tema posible: Casas, bebidas y hasta comidas favoritas; aspiraciones y metas. De esta manera supe que Lorenzo, además de amar la mecánica, le gustan los lentes de sol, la playa, Black Sabbath y los platos muy picantes. Todo parecía sencillo y era algo que necesitaba.


    -¡Guao! Debo irme, mi hija está por salir y debo recogerla.


    -Si quieres puedo buscarla y las llevo a casa.


    -No, gracias. Desde aquí estoy bastante cerca.


    Me di cuenta que esa no era la respuesta que buscaba escuchar pero no lamentaba haberlo dicho. Ya de por sí estaba tomando un riesgo enorme.


    -Está bien. Quería tener la excusa de estar más tiempo contigo.


    Lo dijo sonriendo, con la mano llevando su cabello hacia atrás, mirándome con firmeza. Sin despegarse de mi rostro por un momento.


    -Tendremos tiempo, ¿no crees?


    -Tienes razón.


    Pidió la cuenta y noté que la cajera trataba de coquetearlo. Imaginé que era el tipo de hombre que llamaba la atención y que le resultaba atractivo a cualquier tipo de mujer. ¿Por qué? Tenía ese aspecto de imposible, difícil, con un magnetismo irresistible.


    Permaneció serio y se giró para buscarme, estaba colocándome las cosas cuando se acercó con prisa.


    -Déjame ayudarte.


    Le dejé hacerlo, también fue mi excusa de tenerlo cerca y recordar el calor de su cuerpo con el mío. Era placentero, demasiado. Podría haberme quedado allí hasta la eternidad.


    Salimos en dirección a la guardería de Diana. Eran unas cuatro cuadras que caminaba religiosamente pero que no me pesaban puesto que estaba con él. Seguíamos hablando y en un dos por tres ya estábamos cerca de llegar.


    -La guardería está por acá. ¿Quedamos para el viernes?


    -Claro que sí. Estaré más que ansioso.


    Se acercó y me dio un beso muy cerca de la boca. Fue suave y sugerente. Estuve al borde de la tentación, de tomarle el rostro y besarlo. De aferrarme a él y desaparecer pero no podía, no pude.


    -V- vale, nos vemos el viernes.


    Se alejaba hasta que lo perdí de vista. La gente seguía caminando, como si la vida continuara y yo estaba allí, hecha un desastre por dentro.


    Diana y yo íbamos caminando por la calle, pensaba en pasar por la tienda de conveniencia y comprar algunas cosas para no esforzarme mucho para la cena. Ella permanecía alegre y de buen humor, como siempre. Yo, por mi parte, no podía apartar a Lorenzo de mis pensamientos. ¿Por qué ese hombre insistía en acercarse a mí?, ¿qué es lo que quiere?


    Un rato después, habíamos llegado. Era un poco tarde para lo habitual y ya Diana daba signos de estar cansada y con sueño. Afortunadamente, puede darle de comer y prepararla para la cama. Era impresionante lo tranquila que era y la paz que me transmitía.


    Finalmente me quedé sola, sentada en el ventanal. A pesar de que mi cuerpo estaba agotado, mi cerebro parecía ir a mil por hora. No terminaba de procesar la intensidad de la atracción que sentía por Lorenzo. Era algo que nunca había sentido antes y temía que eso representara mi perdición. Todo era muy diferente ahora ya que debía proteger a alguien más. Un error representaría un desastre.


    Estaba reconsiderando la salida con él cuando sonó el móvil.


    -Espero que las horas pasen más y más rápido. Ya muero por verte.


    Era Lorenzo. El corazón comenzó a latir con fuerza y sabía que sus palabras echarían para atrás todo intento de alejarlo de mí.


    ¿Qué debía hacer?


    


    

  


  
    



    VIII


    


    El despertador sonó con violencia. Me levanté asustada porque sabía que me había quedado dormida. De hecho, la jornada del jueves por la noche estuvo tan fuerte que olvidé cenar y caí en la cama como un tronco.


    Para mi suerte, tenía ya preparado un par de envases de desayuno para Diana y para mí, así que sólo restaba ducharnos y vestirnos para salir… En ese punto había olvidado que era viernes.


    Caminaba con rapidez porque, con mis nuevas funciones, debía llegar más temprano. Mientras sentía una gota de sudor por la preocupación, Diana estaba viéndome divertida.


    Pude llevarla a tiempo a la guardería, pero a mí me faltaba un poco más así que apuré el paso para que tuviera oportunidad de llegar a tiempo así significara arribar despeinada y colorada. Estaba subiendo las escaleras cuando escuché el móvil.


    -Para después.


    Dije, el deber llamaba.


    La hora de almuerzo había llegado con la culminación de la revisión de los documentos y solicitudes que se siempre se hacen a los términos de la semana.


    -Todo bien, Lola. Ahora tómate un descanso.


    Fui al comedor de la biblioteca, exclusiva para los empleados. Era amplia, iluminada y con un perenne olor a café que te recibía sin importar la hora. Después del piso, este era mi segundo lugar favorito.


    Para mi suerte estaba desierto el lugar y estaba preparada para sacar el enrollado de pan pita con lechuga fresca y vegetales que con tanto esmero había hecho. Justo en ese momento, comenzaba a leer los mensajes. Como siempre, la maestra de Diana me enviaba fotos y palabras de felicitación sobre su comportamiento y alegría.


    -No sé dónde sacó eso.


    Pensé hasta que vi la llamada perdida de Lorenzo y un texto de él.


    -Espero no haberte interrumpido o molestado. Ya quiero que sea hora.


    Había olvidado por completo que tendríamos la cita. Afortunadamente, una de mis amigas estaba en la ciudad y sabía que podía cuidar a Diana. Ahora, que parecía no tener motivos aparentes para cancelar, tuve que admitir que también estaba ansiosa, quería saber si todo ese magnetismo que sentía, el frío dentro de mí, quería saber si todo sería real.


    Había logrado contactar a mi amiga para que cuidara a Diana un par de horas, ahora lo que restaba era llegar a casa, tomar una ducha, vestirse e ir al punto de encuentro.


    Salí del baño y me paré desnuda frente al clóset. No sabía qué sería adecuado para una cita, había pasado años luz de eso y francamente estaba perdida sobre ese asunto. Opté por un par de jeans oscuros, una franelilla negra, un kimono de lunares y botines rojos. Decidí no usar tanto maquillaje y respirar profundo.


    -Acá vamos.


    Salí a la calle y todo parecía atestado. Los locales comenzaban a deslumbrar con sus anuncios de neón que iluminaba los rostros sonrientes de quienes pasaban cerca. Por mi parte, trataba de esconder el hecho de que me sentía completamente nerviosa. Caminaba con seguridad pero por dentro era una chiquilla miedosa.


    -Veámonos en el mismo café de la otra vez.


    Así rezaba el mensaje de Lorenzo que había enviado apenas minutos atrás.


    La acera se hacía más estrecha gracias a la callejuela que servía de sitio de aquel café, a pesar de ser un lugar pequeño, aún había gente alrededor.


    Estaba distraída cuando alcé la vista y lo vi muy cerca de la puerta. Llevaba unas botas, jeans negros, una camisa maga larga gris, como de franela y por encima, una chaqueta de cuero. Una más elegante pero que conservaba ese estilo rudo.


    -Pensé que no vendrías, eh.


    Le vi el rostro esperanzado y contento.


    -Pensaste mal, me temo.


    -Me alegra.


    Volvió a sonreír y la gente, el ruido, las luces, todo desapareció para resumirse en la calidez de aquel hombre frente a mí. Estaba parada frente al abismo y estaba lista para saltar a él.


    -Ven, conozco un lugar mejor que este.


    Comenzamos a caminar y sentí el roce de su mano con la mía. Quería ser prudente y esperar, esperar a un algo. De repente sucedió, me tomó la mano con fuerza. Giró hacia a mí y sonrió, como un niño que acababa de hacer una travesura.


    Fuimos hacia una calle que desconocía y entramos a lo que parecía un pub. Saludó a un hombre con afecto, hablaron por segundos.


    -… Allá, todo está listo.


    Volvió a tomarme la mano y hacerse paso entre la gente. No era difícil gracias a su tamaño y porte. Yo a su lado parecía una caricatura.


    Nos sentamos en un rincón iluminado y un poco alejado del cúmulo de personas que bebían y hablaban en la barra. Sonaba el primer disco de Metallica y Lorenzo parecía de buen humor.


    -Este es uno de mis lugares favoritos. Las hamburguesas molan muchísimo. ¿Te apetecería una?


    -Pues sí, hace tiempo que no sé qué es una buena hamburguesa.


    Miramos el menú un rato y poco después hicimos el pedido. Ahora quedábamos los dos, mirándonos en una especie de debate mental.


    -He querido decírtelo desde que te vi: hoy te ves guapísima.


    -Vale, gracias. Si te soy sincera tenía algunos años que no sabía era tener una cita o una salida de este estilo. Estaba echa un desastre.


    Comencé a reír y él sólo me miraba.


    -Disculpa si fui muy insistente. Sé que eso puede ser contraproducente pero te digo que era una especie de impulso para mí. Si no lo hacía, era como dejarte escapar y, créeme, no podía permitirme eso.


    Sentí que me sonrojaba violentamente así que tosí un poco para disimular, sin embargo, presentía que era difícil esconderle algo a Lorenzo quien parecía observar todo, hasta el último detalle.


    -Cuando quiero algo, voy con todo a por él, Lola. ¿Entiendes? En mi caso, prefiero pedir perdón que permiso.


    -Lo entiendo, yo creo que soy todo lo contrario.


    -… Podrías ser muchas cosas.


    Iba a preguntarle a qué se refería y justamente veía como un par de platos repletos de patatas fritas y hamburguesas desafiantes, eran depositados en la mesa.


    -¡Qué pinta tiene esto, eh! Sé que te gustará tanto como a mí.


    La comida resultó ser más de lo que esperaba. Era deliciosa y cada bocado me recordaba el sueño de convertirme en chef, en querer que otros sintieran lo mismo que yo en aquella mesa.


    -¿Todo bien?


    -Sí, sí. Simplemente es que estuvo delicioso.


    -Aún tengo un as bajo la manga. Ni creas que te has librado de mí.


    Unas luces de bengala iluminaban ese rincón casi oscuro. Era un brownie con helado, mi postre favorito en todo el mundo.


    -Supuse que te gustaba el chocolate y quise hacer un tiro de gracia.


    Por la cara de Lorenzo, supongo que estaría sonriendo como lo hace Diana cuando ve algo que la deslumbra. Estaba maravillada.


    Compartimos el postre y luego una taza de café, parecía la noche perfecta y el cierre ideal para una semana que me había resultado agotadora.


    -Vaya, creo que no había comido tanto en mi vida. Estoy repleta.


    -Todo estuvo delicioso, este lugar nunca decepciona. ¿Qué te pareció?


    -Estupendo, de hecho me recordó las ganas de estudiar cocina. Espero tener oportunidad de hacerlo.


    -Eso es algo de ti que me encanta saber.


    Volvimos a mirarnos, en silencio, como si quisiéramos algo más.


    -Hablando de otras cosas, ¿a qué te referías a que podría ser “muchas cosas”?


    Se quedó pensativo, jugando con la servilleta de papel que aún quedaba sin usar, dudando si decir o no decir.


    -Pues, nada fuera del otro mundo. Además, si todo sale bien, es un tema que saldrá por sí solo. No quiero que nos adelantemos porque cada cosa tiene su tiempo. Pero bueno, ¿qué tal si nos vamos de aquí y caminamos un poco?


    Asentí y nos preparamos para salir. En la puerta, Lorenzo se topó con una mujer muy hermosa y exuberante, alta, rubia, de cabello largo y senos prominentes. Vestía unos vaqueros de cuero, una chaqueta de jean claro y una franela de The Ramones bastante rasgada y vieja, pero que dejaba ver el cuerpo que tenía. Supuse que llamaría la atención a cualquier lugar donde fuera.


    Se miraron por un momento, de hecho pensé que se saludarían pero no se dijeron nada. Cada quien tomó su camino.


    -Si su chica fue así, no tengo ninguna oportunidad.


    Me dije a mí misma al darme cuenta que el mundo de Lorenzo resultaba muy diferente y distante al mío. Aunque no quisiera admitirlo.


    Salimos finalmente y nos recibía un mar de personas y niños.


    -Ven…


    Volvió a tomar mi mano, esta vez con suavidad y sirvió de guía por ese lado de la ciudad que aún desconocía.


    -Por acá hay un parque muy tranquilo y bonito. Ya verás.


    La verdad es que todo parecía muy perfecto para mi gusto. Estaba esperando que el sueño se disipara para tener que enfrentar la realidad.


    


    

  


  
    



    IX


    


    Llegué a casa con las nubes rosas sobre mi cabeza. Lorenzo me acompañó en toda la entrada y se acercó para besarme. Fue tan dulce que sentía que estaba en otra galaxia. Me apresuré en dejarlo porque sabía que mis pasiones podrían traicionarme.


    Entré al piso y a los pocos minutos bajé para recoger a Diana que comenzaba a pestañear y bostezar.


    Apenas la vi, la abracé con todas mis fuerzas y le di besos. A pesar que estaba comportándome como una madre fastidiosa, ella se dejaba querer. Ella, siempre tan increíble y tierna.


    La bañé y le llevé a la cama. Saqué un libro de su pequeña librería y comencé a leerle uno de aquellos cuentos que le había regalado desde que trabajaba en la biblioteca.


    Diana, me veía, embelesada hasta que, lentamente, cerró los ojos y se quedó dormida. Estuve allí, con ella, un tiempo, observándola.


    De repente me sentí culpable, irresponsable y mala madre. No pude evitar llorar desconsolada porque también recordé a mi padre, su ausencia que cada día era un martirio para mí. ¡Cómo lo añoraba en momentos como este!


    Me quedé en la sala, sola, observando que la vida de un viernes en la noche aún seguía, para mí, también podría significar el inicio de algo nuevo.


    


    * * * *


    


    Adoro los sábados, es el intermedio de día de descanso y de actividades. Ese día en particular, el sol estaba brillante y el cielo despejado. Prometía que estaría así por largo rato y quería aprovechar la oportunidad de tener un desayuno sustancioso y una mañana en el parque para Diana y para mí.


    Ella aún dormí y yo decidí adelantarme con los panqueques, el jugo de naranja y la mota de crema montada que tanto le gustaba.


    Figuras de Mickey y Minnie, sus favoritos. Rellenos de chocolate con algunas frutas a los lados. Diana tenía la sonrisa más amplia del mundo al ver que la había despertado con el desayuno de sus sueños.


    Comimos con tranquilidad y copiosamente. Luego quedaba prepararnos para ir a un parque que quedaba en medio de la ciudad y que era el oasis perfecto para quienes quieren un poco de paz y quietud.


    Íbamos caminando con entusiasmo y por fin nos dejamos caer en la grama. Había llegado un par de juegos, libros de colorear y la muñeca favorita de Diana. Además, y para consentirme un poco, llevé mi iPod con música nueva mientras la veía jugar.


    Era un día increíble. Hacía un poco de brisa pero no lo suficiente para abrigarse demasiado. Había niños riendo y gente paseando feliz. El césped era verde, verdísimo y podía verse varios grupos, a lo lejos, que se organizaban para practicar yoga o pilates. Era como idílico.


    Diana se tendió a mi lado y se quedó dormida. Estaba ensimismada cuando veía una figura acercándose. Tenía los lentes de sol así que no podía verlo bien. Al final, resultó ser Lorenzo.


    El corazón comenzó a palpitar con fuerza, comencé a sudar frío, mi preocupación se notó porque no quería perturbar a Diana y no quería presentarle a nadie aún. Lorenzo, se acercaba sigilosamente y sonriéndome. Otra vez me tomó con la guardia baja.


    -Estaba por acá cerca porque debía hacer algo en la ciudad y me pareció verte. Te confesaré que me gustan mucho esas coincidencias. ¿Cómo estás?


    -Bien, bien. Tomándonos un descanso de la rutina, como podrás ver.


    Miró a Diana y volvió a sonreír.


    -Qué nena tan guapa. Espero no molestarlas.


    -Tranquilo. Hace poco que se quedó dormida. ¿Estarás rato acá?


    Hice esa pregunta en mi mente pero mi boca se adelantó, y lo hice con una mezcla de deseo de verla y de huir hasta el último rincón del mundo.


    -Me quedaré si así lo quieres.


    Estuve muy tentada a decirle que lo hiciera pero francamente, a estas alturas, me sentía más comprometida. Debía ir más allá.


    -Veámonos más tarde… ¿O tiene planes?


    -Para nada, dime y nos vemos. Por mí más que encantado.


    Le sonreí y él hizo lo mismo. Fue allí que se acercó con suavidad y me tomó el rostro para besarme. Sentía que me moría por dentro.


    -Por favor, escríbeme.


    Se alejó y se perdió entre los ciclistas y los niños corriendo. Tenerlo cerca parecía una necesidad que iba creciendo dentro de mí.


    Para mi suerte, me había hecho amiga de las maestras y cuidadoras de Diana. Habíamos pasado horas y horas compartiendo consejos, lágrimas y compañía. Para mí, eran las primeras amigas que tenía en mi vida y les agradecía el apoyo que nos daban incondicionalmente.


    Digamos que todas y cada una, formaba parte de una red extensa de madres que se cubrían entre sí por si surgían emergencias o necesidades y, aunque no me gusta mucho eso de pedir ayuda, podía confiar en ellas, especialmente, en Patricia quien era como una hermana mayor y tenía una hermosa familia.


    Tomé el móvil y le pedí a Patricia que cuidara a Diana. Ella, encantada, aceptó.


    -Me encanta tenerla acá y mis hijos también. Se divierten un montón.


    Respiré aliviada.


    Regresamos a casa y tomé la iniciativa de preparar un bolso para la ropa, algo de comida y la muñeca de Diana para llevarla a casa de Patricia. Cada vez que se acercaba la hora, me preguntaba si era la mejor decisión… Pero ya era un poco tarde para ello.


    La casa de Patricia quedaba un par de calles de donde vivíamos. No muy lejos y muy accesible. Ella, ya se encontraba en el umbral esperando con los brazos abiertos a Diana que corrió hacia donde se encontraba.


    -Vale, Dianita, yo también estoy feliz de verte.


    Le besó la frente y la dejó en el suelo.


    -Chao, mami.


    Agitó su pequeña mano y se adentró a la casa.


    -Estará bien, no te preocupes. Además, si quieres, también puede quedarse a dormir.


    Otra vez el remordimiento de consciencia.


    -Venga, Pati, que no quiero abusar de ti.


    -No lo haces. Acá las queremos mucho y si necesitas ayuda, pues sabes que encantada. Escríbeme que estaré pendiente.


    Le di un abrazo largo.


    -Mereces salir y divertirte. Eres joven aún y sé que eso hace falta. Ve tranquila, ¿ok?


    Le volví a abrazar y me dirigí de nuevo hacia el edificio para prepararme. Presentía que sería una velada interesante.


    


    

  


  
    



    X


    


    Siempre pensé que el rojo me quedaba bien. Hace un buen contraste con mi color de piel, ese blanco casi pálido pero que de alguna manera me hacía sentir orgullosa de portar. Me miré frente al espejo y me di cuenta que si debía encontrarme con él, era momento de hacer uso de todo el arsenal. Tirar a matar.


    Saqué el vestido rojo intenso, oscuro. Comencé a colocármelo y finalmente vi cómo quedaba puesto. Unos cinco dedos antes de las rodillas. Marcaba cada parte de mi cuerpo, mis senos pequeños pero agradecí que mis piernas se vieran más largas.


    Me acerqué a la pequeña mesita de noche y abrí la gaveta. Encontré un labial rojo casi del mismo tono del vestido. Quería dejar de verme aniñada pero de una manera sutil.


    Saqué las botas de combate, medias de red y todo listo. Hoy debía lanzar mi apuesta.


    Luego de salir de la habitación, fui a la cocina a tomar un vaso de agua cuando sonó el móvil.


    -Estoy cerca de tu casa, te espero abajo.


    Respiré profundo y apagué todas las luces del piso.


    -Lista.


    Bajé las escaleras y ya podía escuchar el sonido de su coche. Ronroneando como un gato por la calle.


    Estaba más nerviosa de lo que aparentaba y la emoción se hacía más intensa. De repente, frenó el coche y se bajó. Estaba todo de negro, con un rostro como de animal dispuesto a devorar a su presa. Se acercó hacia a mí y me tomó de la cintura. Nos besamos con tan intensidad que por unos segundos parecía que no estaba en el umbral de mi edificio. Sostenía mi cintura con fuerza, con ambas manos.


    Su lengua jugaba con la mía con cierta violencia. Hacía lo mismo con mis labios, los mordía y lamía con una mezcla de suavidad e intensidad que nunca había conocido.


    Luego de ese encuentro, sentía que las rodillas comenzaban a fallarme y Lorenzo, se plantaba en el suelo para brindarme estabilidad.


    -Qué pecado que salgas así, ¿ves lo que produces en mí?


    Quedé un poco muda. No estaba acostumbrada a este tipo de actitudes tan decididas y agresivas. Lorenzo, de alguna manera, me estaba forzando a salir de mi zona de confort y sentía que iríamos más lejos.


    Abrió la puerta del coche y luego fuimos rumbo calles abajo, lejos de la multitud de la ciudad.


    -Quiero que tengamos una cita diferente, ¿qué te parece?


    -Me encantaría. ¿Qué tienes pensado?


    -Ya verás.


    No tenía idea de cuáles serían sus planes. Me emocionaba de cierta manera dejar un poco de libertad a los momentos espontáneos.


    Algunos kilómetros después, supe que se trataba de un parque de diversiones debido a la gigante rueda y las luces que adornaban la entrada que era visible de donde estábamos.


    La noche era brillante, fresca y con aroma a algodón de azúcar. Había una estela de niños riendo y padres sonriendo. Había olvidado lo que era tener un receso de las responsabilidades y el estrés. Miré a Lorenzo y sonreí.


    Le tomé del brazo y caminamos por el camino de piedras, entre los varios tolditos de juegos y comida frita. Había un montón de atracciones y supuse que después nos montaríamos en la rueda.


    -Apuesto que la vista desde allá es espectacular, ¿qué crees?


    -Sin duda, aunque le temo un poco a las alturas.


    -Conmigo no hay que temer nada.


    Volví a sentirme como una chiquilla con él. Era emocionante.


    Seguíamos caminando y nos distrajimos con un juego, Lorenzo lanzaba pelotas hacia un blanco para ganarse un peluche que me había prometido.


    -Este es a por ti, eh.


    Era como si estuviera viviendo un video de Lana Del Rey.


    Aunque todo parecía muy dulce, vi a lo lejos a la misma mujer del bar. Parecía que se volvía más atractiva y sentí cómo me desmoronaba por dentro. No pude evitar mi semblante y Lorenzo adoptó una expresión severa al darse cuenta de quién era.


    -Eres un cúmulo de clichés, Lorenzo. Engatusando a esta niña. Impresionante.


    -Deja de decir necedades, Micaela. Ve a fastidiar a otro lado.


    -No fastidio, es más, niña, te aconsejo algo: Aléjate de este tipejo, no le hace bien a nadie. Convierte en mierda todo lo que toca. Hazme caso.


    Lorenzo se fue hacia ella con actitud violenta pero le tomé el brazo con toda la fuerza que pude.


    -Vámonos.


    Pasamos el rato en silencio. Lorenzo se volvió taciturno y yo tuve que guardar la curiosidad para después.


    -Lo siento. Esa chica me saca de quicio.


    -Está bien.


    Tomó mi mano y seguimos caminando, ¿esto era otra señal del Universo de que me estaba metiendo en problemas?


    La noche continuaba entre besos y almendras acarameladas. Se nos había olvidado ese incidente y realmente la estábamos pasando increíble.


    -Sé que le temes a las alturas pero creo que debemos subirnos acá. Ven.


    Miré con recelo pero él seguía viéndome con una sonrisa seductora y única. Parecía brillar en medio de todo.


    Me dejó subir primero a la cabina para luego quedar muy junto a mí. Comencé a respirar un poco ansiosa. Quería controlar los nervios y él, al verme, me sostenía.


    -Tranquila.


    Arrancó la rueda y comenzamos a ascender. Las personas se veían cada vez más pequeñas, minúsculas y las luces parecían pequeñas llamas. Poco a poco, a lo lejos, se veía la ciudad, los edificios y el resplandor de los faroles de los coches. Parecía un espectáculo increíble.


    No podía hablar, estaba concentrada viendo aquel panorama. Por primera vez en mucho tiempo, estaba disfrutando de una salida diferente y entretenida.


    -Lola, te he traído acá porque me gustas mucho. Sé que suena atrevido de mi parte al decírtelo tan pronto pero es así. Estoy consciente de que soy directo y agresivo pero no puedo ocultarlo. Me gustaría que nos viéramos más, que conocieras el lugar en donde trabajo, ver a tu hija, todo. Quiero todo eso.


    No podía replicarle nada. Lo miré fijamente y le besé con toda la intensidad que sentía en aquel momento. Estaba de pie pero él mismo me tomó para que me sentara sobre su regazo. Sus manos estaban apretando mis nalgas y cintura. Su lengua y la mía jugaban entre sí, sin parar. Nos mordíamos, nos deseábamos. Cada vez sentía que quería fundirme con él, dejarme poseer en aquel espacio mínimo y público. Ser descarada y que la gente oyera todo el placer que me permitía en ese momento. Ahí sentía que era la reina del mundo, ahí en la cima de la rueda.


    Por un momento nos separamos y comenzamos a reír sin parar. Lorenzo se hacía cada vez más perfecto y hermoso.


    -Quiero que vengas a mi casa. ¿Qué dices?


    -Sí, vamos.


    Salimos abrazados como si estuviéramos ignorando el mundo que nos rodeaba.


    Lorenzo iba a toda velocidad mientras yo veía por la ventana. Tenía puesta su mano en mi pierna mientras miraba fijamente el camino, concentrado y tranquilo.


    Tomando como referencia que el parque de diversiones estaba a unos cuantos kilómetros de la ciudad, la casa de Lorenzo estaba un poco más retirada. De hecho, nunca había visto un lugar como ese.


    Hizo un desvío por un camino de tierra hasta llegar a una casa de dos pisos, la cual tenía un garaje grande. Al llegar, pude fijarme que el lugar estaba bastante cuidado y limpio. Todo lo que suponía que no debía verse el hogar de una persona como él.


    -Ven, quiero mostrarte las motos y el coche que estoy reparando.


    Entramos al garaje cuyo interior estaba pintado de negro. En las paredes colgaban afiches de guitarristas y herramientas, algunas, manchadas de grasa.


    -Es otro Camaro, no puedo negar que me encanta este modelo. Quiero que se vea precioso.


    -Está majísimo. Muero por ver cómo te quedará.


    -Vamos, quiero que veas la casa y tomemos algo.


    Entramos por una puerta lateral que conecta con el resto del lugar. Nos recibía un estrecho y oscuro pasillo hasta dar con una cocina sencilla y abierta. Al estar allí, era posible ver un afiche enorme de The Rolling Stone en concierto. Era tan grande que casi ocupaba el ancho de la pared. Era como una obra de arte que te golpea sin miramientos.


    De resto, todo parecía muy masculino. Muebles de cuero y madera oscura, pocos cojines y, lo más abundante, cajas y cajas de Marlboro rojo.


    -¿Podrías darme un poco de agua, por favor?


    -Claro.


    Tuve tiempo para ver el interior de la nevera. Botellas de cerveza, hielo y un paquete de pan que daba una sensación de soledad.


    -Supongo que harás buenas fiestas acá. Tienes un espacio enorme.


    -Ja, ja, ja, ja. Ya no. Como verás, es una casa de soltero. Poca comida y mucha cerveza y cigarrillos. Una dieta básica. Lo cierto es que mi mamá vive por acá cerca y me consciente como un chiquillo.


    Me guiñó el ojo y me veía mientras tomaba el agua. Luego, tomó el vaso y fue directo a mi cuello. Empezó a besarlo y a lamerlo.


    -Qué bien sabes…


    Fui directo a sus brazos. Tuve que ponerme de puntillas para lograr alcanzar algo de altura. Tan alto, tan fuerte. Tocarlo era por sí solo un acto placentero.


    -Ven.


    Caminamos por la amplia sala, pasamos por un parco comedor y subimos las escaleras. Lorenzo le gustaba lucir la amplitud de su espalda y el cuerpo que escondía en esas prendas que ya tenía ganas de despojarle. Uno de los cuartos parecía tener un equipo de gimnasio. Eso justificaba de alguna manera sus músculos.


    Entramos a su cuarto. Permanecía a oscuras y una de las paredes estaba sustituida por un ventanal que dejaba ver la luz de la luna. Tenía una cama amplia, blanca, al igual que el resto de la habitación.


    Había un televisor grande, de última generación. En el suelo, descansaban un par de controles de PlayStation y unas prendas dejadas por descuido.


    Mientras estaba observando todo, no me percaté que Lorenzo se había colocado detrás de mí. Me olía el cabello, juntaba más su cuerpo con el mío, podía sentir que estaba erecto.


    Posaba sus manos sobre mi cintura hasta que las llevé hasta mis pechos. Estuvimos así un rato, hasta que me hizo girar y me levantó con sus brazos.


    Le sostenía la cabeza mientras nos besábamos. Olía tan bien, besaba tan bien. Era como estar en el paraíso. No me importaba nada más.


    Fue hacia la cama y me dejó caer en ella. Hice el gesto de desvestirme pero me hizo una seña para que me detuviera.


    -Déjame hacerlo yo.


    Me quedé sobre la cama y vi cómo se estaba comenzando a quitar la ropa. La ropa oscura, la chaqueta de cuero caían al suelo como si fueran una molestia.


    Por fin había quedado desprovisto de todo aquello y pude verle los abdominales marcados, los muslos gruesos, los brazos anchos y definidos, la sonrisa maliciosa. Era como un dios.


    Su miembro resaltaba de todo esa conjunto de relieves al mostrarse tan blanco como su piel, con el glande rosado y húmero. Las venas daban a entender que estaba más que duro, más que ansioso.


    No decía nada, sólo me miraba y era sentir un calor intenso.


    Me quito las botas y las dejó suavemente a un lado. Luego, fue directo a mis piernas y retiró lentamente mis medias. Ni sentí cuando me quitó el vestido. Estaba sobre sus sabanas en ropa interior negra y fue cuando apoyó sus rodillas y su cuerpo comenzó a extenderse sobre mí.


    Me besaba mientas me quitaba el sujetador. Lo apartó así como los calzones que pensaba iba a notar. Nada de eso.


    Quedamos completamente desnudos, besándonos, respirando casi al unísono. Abrí las piernas y comenzó a rozar su pene en mi vientre ya húmedo. Había recordado que hacía mucho tiempo no tenía sexo y temía comportarme con nerviosismo infantil.


    Lorenzo, sin embargo, seguía besándome y sonreía más ampliamente cuando me escuchaba gemir con más fuerza.


    -Quiero sentirte dentro de mí…


    Volvió a besarme, introdujo su lengua al mismo tiempo que lo hacía son su miembro.


    Comencé a gritar, a sujetarme de su espalda con mis uñas, a abrirme más para darle paso a su pene. Sentía dolor pero no aquel de sufrimiento.


    Sentía sus labios descansando en una de mis mejillas mientras su pelvis iniciaba un movimiento repetitivo y sensual que hacían que su miembro fuera cada vez más dentro. Sentía un calor como nunca lo había sentido. Él iba más rápido, yo, por mi parte, sentía que iba a desprenderme de mi cuerpo en poco tiempo.


    Lo hacía con una mezcla de dulzura y rudeza. A tal punto que no podía emitir palabra.


    Pocos minutos después, mi cuerpo comenzaba a reaccionar ante el orgasmo. Gritaba más fuerte y Lorenzo me tomó del cabello para ir más adentro. De repente, extrajo su pene y tuve un orgasmo intenso, líquido. Me retorcía en la cama y tomaba mis pechos. Cómo había extrañado todas esas sensaciones.


    Lorenzo quedó sobre mí por un rato, hasta que acercó sus labios a mi oído.


    -Ven a lamer.


    Se dejó caer boca arriba y yo me puse de rodillas.


    -Quiero que pruebes tu sabor.


    Así que comencé a hacerlo. Le lamía suave y firme, sosteniéndolo desde la base. Él cerraba los ojos y controlaba la respiración. Luego de verlo así, quise ir más rápido, quería tenerlo todo en mi boca.


    Su mano se posó en mi cabello y lo sujetó con fuerza.


    -Mírame a los ojos.


    Lo hacía mientras le daba sexo oral. Hacía que fuera más profundo. Cada tanto hacía arcadas pero me concentraba para hacerlo mejor.


    Y así iba, con una mezcla de ritmos, de velocidades.


    -Qué bella eres, qué rico verte así.


    Cuando podía le sonreía y seguía haciéndolo según me ordenaba.


    -Ahora voy a premiarte por tu buena conducta.


    No entendí de inmediato pero me excitó mucho el que me hablara de esa manera. Sentía su dominación sobre mí y estaba más que dispuesta a aceptarlo.


    -Ven.


    Se puso de pie y me ordenó que arrodillara. Acercó mi rostro y comenzó a masturbarse. Poco a poco podía oírlo gemir hasta que sentí un chorro caliente en mi mejilla y labios. Su glande quedó muy cerca y lo bese. Sin pensarlo, lamí mi boca y le sonreí. Él sólo me veía entre agitado y feliz.


    Quedamos así, viéndonos, cuando se inclinó un poco para alzarme por los hombros. Volví a abrir las piernas para sujetarme de su torso y quedar suspendida en el aire. Nos volvimos a besar, como hambrientos, como desesperados. Lorenzo había despertado una bestia y no lo sabía.


    Sabía que estaba recuperándose porque me tomaba con fuerza y me mordía en el cuello y el pecho. Sentía cómo sus dientes querían cortarme la carne y eso no era un problema para mí. Me estaba haciendo más adicta al dolor de lo que jamás había pensado.


    Su fuerza hacía que me juntara más junto a él. Nuestra piel se sentía como el fuego vivo.


    Giró para que cayera en la cama, inmediatamente, me coloqué en cuatro, arqueando la espalda y mirándolo de reojo. Esperando que la vista que tenía fuera suficiente para atraerlo y devorarme otra vez.


    Tenía la vista hacia el ventanal cuando sentí su boca en mi vagina. Sus manos abrían más mis nalgas y su rostro quedaba tan adentro que sólo podía verle una imagen fugaz de sus ojos.


    Lo hacía con agresividad y cada tanto sentía aquella barba de tres días raspándome entre las piernas. Su lengua era sencillamente increíble, sólo era posible que me retorciera al son a su placer.


    No podía parar de gemir, era imposible. Tomaba las sábanas como para no dejar que mi espíritu se desprendiera de mí. Como para evitar perderme.


    -Aguanta un poco más que apenas estoy comenzando.


    ¿Sería posible esperar unos minutos más?, sentía que sería más que difícil.


    Llegó un punto en el que supe que tenía el rostro apoyado en la cama, había dado ya la muestra de rendición, ya no lo valía resistirme. Era de él.


    Al tenerme así, paró y comenzó a penetrarme, esta vez, suavemente.


    -Arquéate.


    Así lo hice, sin mediar. Y sentí más y mejor su miembro dentro de mí. Desgarrándome por dentro. Queriéndolo allí todo el tiempo.


    Cuando podía salir de mi propio ensimismamiento, podía escuchar los gemidos de Lorenzo, s respiración agitada. De alguna manera me sentía más conectada hacia él.


    Llevó su mano hacia mi cabello y lo volvió a halar mientras aumentaba la velocidad.


    -E-Eres mía. Me perteneces ahora.


    Luego de soltarme, comenzó a darme nalgadas fuertes, rudas, tanto que me traspasaban el cuerpo.


    Minutos después, volvió a penetrarme pero esta vez, con una intención más salvaje y fuerte. Estaba casi a punto de llegar el orgasmo cuando él explotó entre mis nalgas y espalda. Lorenzo introdujo los dedos y me masturbó hasta que llegué al clímax, mojándole.


    -Espera.


    Fue al baño y me limpió con cuidado. Escuché luego el sonio del grifo abierto y me eché en la cama, extendida y con la mente en blanco. No quería saber nada más.


    El corazón lo sentía a punto de salir de mi pecho y tuve que respirar varias veces, en calma, para darme un poco de tranquilidad… Por supuesto que había perdido el sentido del tiempo.


    La imagen de Diana me vino a la mente y fui a buscar mi bolso. Entre pantalones, chaquetas y ropa íntima, encontré el móvil. No había nada alarmante, era aún temprano y tomé la decisión de avisar a Patricia que recogería a Diana al día siguiente. Sentí que me había salvado pero que no podía malgastar mi suerte.


    Volví al guardar el móvil y dejé todo en ese desorden. Lorenzo estaba detrás de mí y comenzó a besarme el cuello.


    -¿Tienes hambre?


    -Un poco.


    -Espera acá que luego subiré algo para comer.


    Me dio otro beso, se puso unos jeans y salió de la habitación. Por mi parte, seguía parada frente al ventanal, desnuda y en medio del huracán.


    


    

  


  
    



    XI


    


    Ya no había nada qué hacer, me acosté en la cama a esperarlo.


    -Hola, Lola. Tranquila, ya la niña está dormida. Espero que todo esté bien y me cuentes luego cómo te fue. Besos.


    Patricia siempre tan amable, respondió casi de inmediato. Mi mente comenzaba a nublarse con pensamientos pesimistas cuando lo vi entrar. Llevaba un plato grande con dos sándwiches y dos botellas de cerveza. Se veía adorable.


    -Déjame prepararte esto mejor, ¿vale?


    Me levanté y me apoyé de la cabecera mientras él tomaba una botella y sándwich para mí.


    -Espero que te sorprendas con mis habilidades culinarias.


    -Ya estoy bastante impresionada, de hecho.


    Nos sonreímos y nos dispusimos a comer.


    La verdad es que Lorenzo me había impresionado. La comida era sencilla pero deliciosa, la cerveza fría, espumosa y con un toque dulce.


    -Es una de mis marcas favoritas. De hecho, la hacen artesanalmente y creo que es una de las mejores, ¿qué te parece?


    -Deliciosa.


    -¿Te quedarás?… O sea, podría llevarte pero me gustaría que te quedaras.


    -Claro, me encantaría.


    Terminamos de comer y sentía que el sueño y el cansancio se apoderaban de mí.


    -Ven acá.


    Lorenzo ya estaba acostado y me hizo espacio en su costado. Reposé mi cara en su pecho que parecía tener un ritmo suave e invitador. Así lo hice y me sentí bienvenida, estimada.


    Con una de sus manos acariciaba mi cabello.


    -Me gusta esto, me gusta estar así. ¿Y a ti?


    -Mucho, la verdad. Aunque siento algo de miedo.


    -No debes tenerlo.


    Por primera vez en mucho tiempo me sentía protegida y quería aferrarme a esa sensación.


    


    * * * *


    


    Un par de horas después, abrí los ojos y aún era de noche. El brazo de Lorenzo rodeaba mi cuerpo y sentía la rasposa barba, en mi espalda.


    Él roncaba suavemente y sentía la fuerza de su cuerpo sobre el mío. Con delicadeza, me aparté de él para bajar y buscar un poco de agua.


    Busqué mis calzones y encontré una franela negra rota en una silla cerca del televisor. Me la puse y salí a hurtadillas. Toda la casa estaba a oscuras salvo a unas cuantas luces que daban pistas sobre los ambientes.


    Llegué a la cocina entre el frío y la falta de sueño.


    -Las 2:00 a.m.


    Me parecía que el tiempo había pasado muy lento pero, de verdad, lo agradecía. Tomé un vaso y el serví agua. Me senté en la barra de desayuno de granito oscuro, en la oscuridad.


    Respiré profundo y esperaba que ese instante no se terminara. Trataba de fotografiar cada momento en mi mente para asegurarme que lo guardaba dentro de mí. De repente, sentí unos pasos y un beso en la espalda.


    -Ven a dormir.


    -Ahora, estaba tomando un vaso de agua.


    Lo terminaba de hacer y giró el asiento con intención de que nos viéramos de frente. Apoyó su frente en mi pecho y así estuvo un rato. Le acariciaba el cabello y podía percibir aquel aroma tan embriagante que tenía como el resto de su cuerpo.


    Me alzó y me cargó. Dejé caer mi cabeza en su pecho hasta que llegamos otra vez a su habitación. Quería que volviéramos a comernos.


    Volví a abrir las piernas, me sostuvo para quedar en el aire. Me sentía como una niña. Comenzamos a besarnos y a acariciarnos con fuerza. Sentía que me humedecía cada vez más y fue cuando su pene rozaba contra mi vagina. En ese instante, nos miramos, un rato en silencio. Lo que presentía era cierto, teníamos un gran magnetismo que ni yo lo podía explicar.


    Me volvió a besar y me penetró al mismo tiempo. Así lo hicimos por un largo rato.


    -Vas a llegar cuando diga.


    Le miré y me hizo responderle afirmativamente. Sabía que me iba a costar porque justamente comenzó a ir con más fuerza y rapidez. Luego de unos 20 minutos, me dejó en la cama y volvió a penetrarme pero esta vez estimulando mi clítoris casi con la misma intensidad.


    No recuerdo bien qué pasó de allí en adelante pero sí sé que sentía un calor que me subía desde la planta de los pies. Cada vez se hacía muy fuerte e iba invadiendo cada parte de mi cuerpo. Era un mezcla rara de calor, electricidad y desesperación.


    A ese punto no emitía ningún ruido. Estaba privada del placer.


    -Hazlo, ahora. Vamos.


    La estimulación y penetración se volvió más violenta y comencé a retorcerme. A él le parecía costarle mantenerse en pie. Como si se tratase de una perfecta sincronía, los dos tuvimos el orgasmo a la vez.


    Lorenzo había desplegado su semen por mi torso, pechos y parte de mi frente hasta el cabello. Yo, por mi parte, expulsé de nuevo un líquido que humedeció un poco la cama.


    Estuve allí entre riéndome y con algunos espasmos. Él me acariciaba el rostro, dejaba reposar su pulgar en mis labios para besarlo.


    Se retiró al baño y volvió a limpiarme como la primera vez. En cambio, no podía moverme. No quería desprenderme aún de una de las sensaciones más poderosas que habían invadido mi cuerpo.


    Ambos, finalmente, quedamos extendidos en la cama. Lorenzo encendió un cigarro y me lo extendió. Hacía años que no lo hacía pero me parecía la ocasión ideal. Veíamos el techo, compartiendo el silencio y la oscuridad de la madrugada.


    -Quiero proponerte algo y creo que no podré aguanta más.


    -No me empieces a preocupar.


    -Tranquila, mejor descansemos un poco. Ahora me siento demasiado feliz y quiero que este instante dure siempre… Nunca me había sentido tan unido y cercano a alguien. Espero que sea así.


    -Me encantaría.


    Se puso junto a mí y casi de inmediato se quedó dormido. Aquel animal sensual, violento y rudo, descansaba a mi lado con una paz imperturbable. Ojalá todo fuera así de sencillo.


    


    

  


  
    



    XII


    


    Quedé rendida y lo que me despertó fue el olor de café y lo que parecía pan tostado. El sol hacía brillar el cuarto el cual lo pude ver con mayor claridad.


    En general, era bastante parco en decoración. Lo único destacable era, claro, el centro de entretenimiento y la ropa en el suelo. Mi visión nocturna no me había fallado, después de todo.


    Mis calzones y otra franela de Lorenzo fue el outfit para salir a desayunar. Salí de la habitación y la casa se veía más grande de lo que recordaba. Era inmensa y espaciosa. ¿Cuál era el sentido y más tratándose de un lugar para una sola persona? Tampoco quería ahondar en el asunto.


    -¡Buenos días! Ya iba despertarte… Por cierto, esa franela te queda muy bien.


    Me dio un beso en el cuello y me abrazó.


    -Venga, siéntate y desayuna. Tengo que vestirme e ir al taller porque tengo unos pendientes. Cuando estemos listos, te dejo en casa, ¿vale?


    -Perfecto, gracias.


    Se fue casi apresurado a vestirse. Luego del café y las tostadas con mantequilla. Subí para vestirme e ir a casa.


    -Toma, llévate esta franela. Quiero que la tengas contigo.


    -¿Estás seguro?, se ve nueva.


    -Lo es pero me he dado cuenta que se te ven muy bien. Anda.


    Me extendió una franela The Rolling Stones y sonreí por el gesto.


    -Voy a estar en el garaje. Te espero allá.


    Me volvió a dejar sola y sentí que buscaba deshacerse de mí. Sin embargo, no debía hundirme en análisis y pensar que fue una noche intensa y agradable. Así que no había nada de qué arrepentirse.


    Me puse el vestido, las botas y la franela por encima, haciéndole un nudo. Me senté en la cama y le escribía a Patricia que pronto iría a buscar a Diana. Respiré profundo. El sueño había terminado.


    Bajé tan rápido como pude para terminar con el suplicio y el protocolo, Lorenzo estaba revisando algo en el capó y sonrió al verme.


    -Guao, pensé que era imposible verte más guapa y ya veo que no.


    -¿Nos vamos?


    -Sí, sí.


    Nos montamos en el coche y puso andar la marcha. Mi mente decidió ocuparse de organizar los pensamientos de rutina, los pendientes en el trabajo, las cuentas por pagar y la guardería de Diana. Así era mejor para amortiguar lo que me parecía inminente.


    Lorenzo rompió el silencio al darse cuenta de que no hablaba.


    -Me hubiese gustado que nos quedáramos por más tiempo pero se me presentó esta situación en el taller.


    -No te preocupes. Entiendo perfectamente.


    -Venga, es que quiero que me entiendas. Hay cosas que aún tengo que contarte. Por lo pronto, no quiero que malinterpretes esto.


    -Está bien.


    -Lola, en serio.


    Se me quedó viendo y no pude esconderme de esa mirada que casi parecía un ruego.


    -Es en serio, entiendo.


    -Vale, vale… Pero sí quiero hablarte de algo importante para mí y que creo que sí es necesario que sepas ahora…


    -¿Qué te gusta dominar?


    -Eh-eh… Sí, pues sí.


    -Lo noté ayer… Sé a qué se refiere todo aquello.


    -¿Cómo te sientes al respecto?


    -Pues, para serte sincera, tendría que experimentar más al respecto. Todo lo que sé son teorías y algunos artículos que he leído. Nada formal o muy técnico. Ah, y una anécdota de una amiga de la adolescencia pero quizás no sea una referencia importante.


    -Vale, pues me alegra de cierta forma que sepas de qué va todo este asuntillo. Pero sí, para mí es vital porque… Bueno… Me siento libre con ello.


    Quedamos en silencio y asentí.


    -… No quiero que pienses que te estoy presionando. Respeto la decisión que tomes porque quiero estar contigo, de verdad.


    No sabía cómo tomar sus palabras. ¿Eran verdad?, ¿o no?


    -Vale, lo mejor en esos casos es hablar al respecto y lo estamos haciendo, así que no te preocupes.


    Reconocí las calles que anunciaban que ya estaba por llegar. Extrañamente, corría con más lentitud de lo que había sentido antes. El Camaro se estacionaba ante el umbral y Lorenzo apagó el coche.


    En ese instante tenía una mezcla extraña de sentimientos. Algo que no podía entender ni describir.


    -No te vayas así.


    -Está bien, mejor me marcho que debo buscar a mi hija.


    Me dio un beso y dejó de insistir. Bajé y seguí hacia la entrada sin mirar hacia atrás.


    Llegué a casa y solté todo lo que tenía encima en el sofá. Fui al baño a ducharme y a prepararme para buscar a Diana. Allí me di cuenta que aún tenía marcas del sexo de anoche, marcas que habían quedado como recuerdos de uno de los momentos más impresionantes de mi vida.


    Ahora, estaba de pie, sin saber realmente qué había pasado.


    -Esto te pasa por boba, Dolores.


    Asentí y me metí en la ducha. El agua tibia corría por mi cuerpo, aliviando los dolores del placer, haciéndome sentir que debía pisar tierra.


    Poco tiempo después, salí y me preparé para buscar a Diana.


    


    

  


  
    



    XIII


    


    Después de ese viernes, no he sabido más de Lorenzo. Los primeros días fueron tortuosos pero luego se hizo más sencillo por el trabajo y la atención que demandaba Diana. El trabajo se hizo fuerte y hasta tuve que usar horas extra para poder ponerme al día y adelantar lo que ya estaba retrasado. Eran días extenuantes pero como siempre, con la misma rutina de todos los días.


    Hubo una noche en la cual me quedé sola en la sala con el cerebro a punto de reventar, mis pensamientos estaban inquietos y no me dejaban dormir.


    Eventualmente las cosas se iban regularizando, poco a poco, hasta que un día, llegando tarde al trabajo, escuché que alguien me llamaba desde la otra calle. Era Lorenzo.


    -¡Lola!


    Supongo que me puse más pálida de lo usual, no sabía qué decir ni cómo actuar. Estaba feliz de verlo pero también desconcertada. Como ver a un fantasma.


    -Me siento como tonto porque sé que no hemos hablado en unos días. ¿Cómo has estado?


    -Bien, pero estoy retrasada y debo entrar ahora.


    -Venga, Lola, perdóname. Sé que parece que me he perdido pero no es así, pronto te lo explicaré todo.


    -No es necesario porque no estoy pidiendo explicaciones, Lorenzo. Hablamos después que tengo prisa, ¿vale?


    No le di tiempo para responder, inmediatamente giré y fui directo hacia la entrada, entre los lectores de la mañana y mis deseos de quedarme con él.


    Para ser sincera, no supe en qué momento transcurrió la mañana. Estaba tan ajetreada que en ningún momento me fijé en el reloj de la oficina. Aquel que siempre veía esperando algún mensaje de Lorenzo. Ahora tenía la cabeza enterrada en la pantalla de la computadora, sin más nada en la mente.


    Eran las 2:00 de la tarde cuando pude tomarme un descanso de todo el trabajo. Lo maravilloso de esa hora era contar con un poco de tranquilidad en la sala de almuerzos. Para mi suerte, el día se veía brillante y agradable.


    Tomé el móvil, el sándwich con la ensalada de col, la soda de cola y me senté con el cansancio en los hombros y la satisfacción de haber adelantado suficientemente.


    Noté que tenía unas 10 llamadas perdidas y unos cuantos mensajes de texto pendientes por leer… Eran de Lorenzo.


    -Por favor, hablemos.


    -Quiero verte.


    -Cuando puedas, contéstame.


    -No te alejes, por favor.


    Y así iban. Eran cortos pero minaban mi determinación de distanciarme de él. Sentía que sus palabras eran sinceras, ¿por qué no? Cada palabra que leía, era como estar más cerca de él, como perder las fuerzas.


    Luego de leer, procedí a escuchar una nota de voz.


    -Veámonos esta noche, en donde quieras y por el tiempo que quieras. Dime que sí, vamos a hablar, Lola.


    Rasposa y dulce, así eran los sonidos de Lorenzo al hablar. Podría escucharlo así todo el tiempo sin cansarme.


    Luego de comer y procesar todas las emociones, accedí a escribirle. Más que para él, sería para mí.


    -No puedo hacer espacio. Será cuestión de que llegue a casa y me desocupe. Será en el lobby del edificio.


    Dejé el móvil en la mesa, sin esperanzas de una respuesta positiva. Sabía que Lorenzo, amante del control, no le gustaría leer eso. En fin, tenía todos los escenarios posibles en mi cabeza.


    Luego de este receso, me levanté a seguir trabajando, como siempre. Así fue hasta que llegó la hora de salir y recoger a Diana. Las dos caminábamos por la calle hablando de sus juegos y tareas para el día siguiente.


    La casa nos recibió oscura y fría pero en mi mente aún daba vueltas. Debía revisar el móvil y ver qué respuesta me había dado.


    Nos duchamos, comimos y vimos un poco de televisión. Al poco rato, Diana ya presentaba signos de quedarse dormida y aproveché para llevarle a la cama y dejarle quieta. Por mi parte, la emoción ante la posibilidad de verlo, se hacía más presente.


    Me coloqué un par de jeans anchos, una franela blanca y unos botines Converse vinotinto que ya daban muestras de uso y abuso. Bajé con un cárdigan y el móvil en mano.


    -Estaré esperándote.


    No esperaba esa respuesta, así que revisé a Diana quien aún dormía y decidí a salir, sintiéndome irresponsable y culpable.


    Apenas se abrió el elevador, me asomé dándole un vistazo al lobby y ahí estaba él. Apoyado sobre una columna. Vestía la chaqueta de cuero, jeans rotos, las botas negras y una franela azul marino. Tenía el rostro concentrado y algo preocupado.


    Me vio a la distancia y se echó el cabello hacia atrás, se paró con firmeza y salió al encuentro.


    -Vaya, cómo te he extrañado.


    Me dio un beso en la mejilla, lento y suave. Por dentro quería que me quitara la ropa ahí mismo, sin importar nada. Pero debía contenerme.


    -Sí, ha pasado unos días. Ven, hablemos arriba que no quiero dejar a Diana sola por mucho rato.


    Subimos al igual que uno de los vecinos del piso de abajo que se le antojó de hablar de filtraciones sin parar. Lorenzo parecía impasible hasta que llegamos al pasillo.


    Esperó a que abriera la puerta y le invitara a pasar.


    -Es un lugar increíble. Debes tener una vista bonita de la ciudad.


    -¿Quieres algo de tomar?


    -Sólo agua, por favor.


    Fui a la cocina y pude ver que se quitó la chaqueta mientras me veía servirle. Estábamos a pocos metros y sentía que quería abalanzarse sobre mí pero no podíamos. Ya el que estuviera allí, me daba algo de repelús, especialmente, por Diana.


    -Siéntate… Ahora dime, ¿de qué quieres hablar?


    -Espero no molestarte, tampoco he querido y más cuando sé que hemos pasado algunos días sin hablar. He estado un poco ocupado y no he podido contactarme contigo.


    Seguía sin decir palabras pero algo dentro de mí insistía en que no debía pedir excusas, esto llegaría a su propio fin con eventualidad y que era mejor relajarme para no incluir un problema más en mi vida.


    -… Sé que no tiene sentido, pero es verdad. He estado desesperado por saber de ti y ahora, de hecho, estoy haciendo un esfuerzo muy grande por no comerte.


    -Es mejor que continúes así.


    -Lo sé, pero lo que quiero es que sigamos en esto. ¿Qué dices?


    -Pues, como sabrás tengo muchas preguntas pero hagamos el intento. Quiero saber a dónde llega todo esto que dices.


    Se dirigió hacia a mí y me besó. En ese instante lo hacía con una fuerza contenida. Tuve que alejarlo de a poco porque era demasiada tentación para mí.


    -Ven, te acompaño hasta el lobby.


    Salimos y me tomó la mano.


    -Mejor tomemos las escaleras.


    De alguna manera podía intuir sus intenciones y no mostré resistencia alguna. Un par de pisos después, en medio del silencio y el frío de las paredes, quedamos frente a frente y comenzamos a besarnos. Lo hacíamos como chavales desesperados, como jóvenes de colegio que se encuentran en el placer.


    Sus manos pasaban de mi cintura a mis pechos sin cesar, las mías se aferraban a esos hombros fuertes, musculosos. Ambos respirábamos con fuerza, casi sin decirnos nada.


    A pesar de encontrarnos en un lugar vulnerable a las vistas curiosas, los dos estábamos absortos en lo que hacíamos. Lo demás sobraba.


    -Déjame tocarte un poco…


    Metió una de sus manos debajo mi cremallera y comenzó a explorar en mi vientre. Yo sólo podía cerrar los ojos y tratar de contener los gemidos que el provocaba.


    -Te gusta, ¿verdad?


    Apenas podía responder.


    -No sabes cómo extrañaba este calor.


    No paraba de tocarme, sus dedos lo hacían con una suavidad y firmeza tal que me hacía sentir fuera de mi cuerpo. Era una experiencia tan deliciosa.


    -Lo haremos así, para que me recuerdes bien.


    -No podría hacerlo aunque quisiera.


    Volvía a besarme hasta el dolor, con agresividad. Esa que tenía y que se le hacía difícil controlar.


    Continuaba masturbándome con fuerza hasta que dijo.


    -Acaba para mí.


    Poco después de haber escuchado esas palabras, dejé mi orgasmo en su mano mientras trataba de no desvanecerme en la pared. Continuaba acariciando hasta que extrajo sus dedos y se los lamió, viéndome a la cara.


    -Podría comer de esto todos los días.


    -Hazlo.


    Le dije y me tomó del cuello para volver a besarme.


    -Que no se te olvide que eres mía.


    Nos miramos otra vez, me tomó de la mano y comenzamos a bajar las escaleras. No decíamos palabra, cruzamos el lobby y salimos del edificio. Caminamos pocos metros y volvimos a besarnos, esta vez, como un par de adultos ya que habíamos dejado atrás la desesperación del encuentro.


    -Te estoy escribiendo. Tengo algo para ti, así que espero dártelo pronto.


    -Vale, ten cuidado.


    Me guiñó el ojo y luego de verlo partir, salí corriendo para subir al apartamento.


    Todo permanecía en silencio, en calma. Diana estaba en su habitación soñando y feliz mientras que yo estaba en la sala pensando en lo excitante que era pasar el tiempo con un hombre como Lorenzo. Sin importar el autocontrol que me impusiera, él siempre me empujaba hacia límites que nunca hubiese imaginado cruzar.


    


    

  


  
    



    XIV


    


    Desperté con un ánimo más optimista pero, tarde para variar. Diana y yo prácticamente corríamos por la calle tratando de llegar a tiempo a nuestros quehaceres del día a día.


    Por fin había llegado a la biblioteca que particularmente se encontraba atestada de chavales de escuela.


    En medio del tumulto y el desorden que había, no me percaté que Lorenzo estaba a poca distancia, observándome como un espectador silente. Estaba un poco estresada pero su rostro se apareció entre quienes estaban allí. Automáticamente fue sentir como una ráfaga de aire fresco.


    -Te veo un poco liada acá…


    Se acercó a darme un beso.


    -B-buenos días. ¿Cómo estás?


    -Mejor que ahora te veo. Quería hablar un momento contigo, prometo no quitarte mucho tiempo.


    Lo inventé a que entrara y que esperara a que marcara la asistencia y organizara unas cuantas cosas.


    -Ven, acá hay una pequeña sala.


    Entramos y estaba desierta, le ofrecí café y se negó.


    -Como dije, no tomará tiempo.


    Extrajo de su chaqueta una pequeña cinta de cuero negro. Buscó mi muñeca y me la colocó.


    -Esto es algo simbólico de los dos. Esto representa lo que tenemos ahora, la unión que hemos accedido a tener… Venga, no pongas esa cara de susto. Es sólo un recordatorio de que nos pertenecemos de ahora en adelante. ¿Vale?


    Inmediatamente recordé la conversación que tuve con esa chica hacía años. Entre todo había mencionado que había Dominantes que les gustaba ser ortodoxos y otros, pues no tanto. En general, el Dominante y la sumisa, concretaban el acuerdo con una prenda u objeto que se debía portar todo el tiempo. Era un signo de unión, complicidad y hasta de cariño.


    -Entiendo, entiendo.


    -Quería dártelo en cuanto antes. Me gustaría que lo usaras siempre. ¿Estás bien con eso?


    -Sí, me encantará usarlo.


    Se volvió a acercar para besarnos. Fue dulce y suave.


    -Me tengo que ir y tú tienes que trabajar.


    Se fue y me dejó tonta y sonriendo como una tonta mirando aquella cinta en mi muñeca.


    Luego de salir de la biblioteca y de buscar a Diana, le escribí a Patricia para que la cuidara un par de horas. Ella, como siempre, estaba feliz de la aventura amorosa que tenía.


    Un par de sándwiches, juguetes y un cambio de ropa como precaución, dejé a Diana en casa de mi amiga para luego regresar y vestirme. Quería verlo.


    Me había puesto unos shorts de jean, una franela negra, zapatos deportivos y un cárdigan suelto y ancho. La noche estaba fresca pero no con una temperatura alarmante de frío.


    -¿Puedes salir esta noche?


    -Voy saliendo. Te busco abajo.


    Sentí un atisbo de emoción y bajé casi de inmediato. El lobby estaba más movido que nunca pero preferí salir un poco hacia la calle para no hacerlo esperar. Esperaba visualizar el Camaro pero en vez del coche, vi que Lorenzo llegaba en una moto. La misma de la que lo vi bajarse cuando nos vimos la primera vez.


    Tenía el cabello ondeando en el viento y las miradas de chicas hacia él me hacía sentir afortunada de poder esta con alguien como él.


    Frenó un poco cerca de mí, se bajó y me abrazó.


    -Hola…


    Le di un beso y me extendió un casco.


    -Vayamos a pasear un rato.


    Me monté atrás de él y lo sostuve con ambos brazos, muy cerca, muy juntos. Arrancó e íbamos por la calle, haciendo un poco de ruido y robando atención. Los dos contra el mundo.


    -Quiero llevarte a un lugar especial para mí. Al lugar en donde trabajo.


    Estuvimos un rato en la vía, de hecho, pasamos cerca de su casa hasta llegar a un pequeño pueblo en donde se podía ver algunas edificaciones sencillas. Lorenzo comenzó a disminuir la velocidad y se estacionó en lo que parecía un galpón bastante grande.


    -Aquí es el taller en donde trabajo. Es un negocio familiar. Ven…


    Encendió las luces y podía ver un montón de máquinas, una pequeña caseta, repuestos, latas de pintura y un grupo de motos y coches dispuestos en orden.


    -Esto es mi vida. Somos un grupo de chavales que nos encanta la mecánica y todo lo que tenga que ver con ella… Si vienes por acá, podrás ver una sección nueva en donde colocamos los coches para pintarlos.


    -Está muy majo esto.


    -Lo es, cada día le estamos agregando nuevas cosas para hacerlo valer aún más.


    -¿Todos se conocen?


    -Sí, somos como familia. Nos apoyamos, trabajamos juntos. Es genial.


    -No lo dudo, eh.


    Lorenzo no soltaba mi mano. Estaba dando vueltas por el lugar como un guía entusiasmado. Quería dejarlo así y no molestarle.


    -Hay otro lugar que quiero que conozcas…


    Fuimos hacia la moto y nos dirigimos a otra sección del pueblo, el cual parecía un lugar tranquilo y apacible.


    -Este es el bar de mi madre. Todos venimos para acá a beber un rato y charlar.


    Se escuchaba un sonido de carcajadas y de botellas chocando entre sí. Estaba nerviosa puesto que no sabía qué esperar.


    -Hay una entrada secreta hacia unas habitaciones.


    Me llevó a un costado del bar y abrió una puerta de acero reforzado. Nos adentramos a un pasillo vacío y muy oscuro. Escuché el sonido de unas llaves y quedamos en una habitación con un fuerte olor a cigarro.


    Lorenzo se apartó un poco y se levantó para encender la luz del techo.


    -Esta es, literalmente, mi guarida. Bienvenida.


    Había un montón de afiches de grupos de rock, cajas viejas y vacías de cigarrillos, botellas de whiskey y cerveza, ropa en el suelo y una cama extrañamente acomodada.


    -Debe ser mi madre que aún me consiente como un chiquillo.


    Era una habitación más parecida a él que el de su propia casa. Lo cierto es que estaba allí, dentro de su mundo. Sentía que lo conocía un poco más.


    -Y bien, ¿qué te parece?


    -Es… Pintoresco.


    Lorenzo sólo pudo reír.


    -Es que tiene muchas de mis cosas cuando era adolescente. Tiene de todo, libros, revistas, cigarros y alcohol para un chupito de vez en cuando. Realmente me la paso más acá que en casa y eso que no hay mucha distancia de un lugar a otro.


    Me le quedé viendo y él cobró una expresión serena.


    -Me gusta estar contigo. Siento que te puedo contar todo.


    -Puedes hacerlo.


    -Hay ciertas cosas que no creo poder hacerlo. Son… Un tanto delicadas pero me alegra un poco que te entusiasme la idea de ver y conocer algunas cosas.


    Fue hacia a mí y comenzamos a besarnos y a tocarnos. La intensidad fue aumentando hasta que sentí que la bestia, la que Lorenzo reprimía, salía cada tanto.


    -Pueden escuchar…


    -No hay muchos acá y, de ser así, ¿qué importa?


    Volvió a tomarme con fuerza y me puso contra la pared, de espaldas a él. Desabrochó los shorts, bajó los calzones y sus manos fueron hacia mis nalgas. Estaba de puntillas, con la postura de estar lista para recibirlo.


    Apretó mis nalgas con fuerza y las acariciaba cada tanto. Trataba de no hacer demasiado ruido, de contenerme un poco sin hacer escándalo.


    -Qué ganas de comerte entera, eh. Pero lo haré con calma, me tomaré el tiempo.


    Seguía acariciándome hasta que sentí que se apartaba como para buscar algo. Tomó mis muñecas y las ató con una cuerda un poco áspera. Luego, se arrodilló y comenzó a lamer entre mis nalgas con una violencia como nunca antes había sentido.


    Cada tanto sentía que me desvanecía por dentro, Lorenzo me hacía suya gracias a su lengua que se adentraba en mí con un delicioso descaro. Mordía, lamía, acariciaba. Quería rogarle que me penetrara pero sabía que debía concentrarme en sentir todo lo que me hacía sentir.


    Seguía haciéndolo hasta que se levantó. Quedó detrás de mí e introdujo sus dedos en mi vagina. Comenzó a masturbarme y yo a mover mis caderas para que se adentrara más. Una de sus manos sostenía mi cabello y cabeza. Quería inmovilizarme tanto como pudiera.


    Dejó de tocarme para desvestirse. Escuchaba la chaqueta, el cinto, el cierre abriéndose paso, cediendo, dejando al descubierto su cuerpo esculpido y perfecto.


    Se juntó más hacia mí, tomándome del cuello con fuerza, mientras seguía masturbándome. Podía sentir su respiración y escuchar sus gemidos que, como los míos, estaban contenidos.


    Me apartó de la pared para colocarme en la cama, en cuatro. Abrió más mis piernas y me dio unas nalgadas. Mis gritos los ahogué en la cama.


    Comenzó a rozar su pene entre mis nalgas tanto hasta que se halló complacido. Fue cuestión de tiempo para cuando se abrió paso en mi vagina húmeda y caliente. Tomaba mi cabello con firmeza, con autoridad.


    Con el tiempo, percibí que sus gemidos se hacían más sonoros y, sorpresivamente, me llevó hasta el suelo para que me arrodillara.


    -Veme y abre la boca.


    Así lo hice hasta que sentí el semen en mis labios, desparramándose y haciendo que unas cuantas gotas en mis pechos y hasta en el suelo.


    Aún estaba excitada pero sin embargo feliz porque Lorenzo se había dado placer con mi cuerpo, un tipo de placer intenso y casi desmedido. Estaba despojando mi mente cuando me alzó y me lanzó a la cama, abriéndome las piernas.


    Se inclinó para lamerme con una dedicación impresionante. Sus ojos se mantenían concentrados en los míos que estaban entreabiertos. Mis manos estaban atadas y las manos de Lorenzo inmovilizaban mis muslos debido a mis espasmos y continuos movimientos bruscos.


    Él seguía haciéndolo, sin parar, como si no le importara que me faltara el aire y estuviera desesperada, sólo seguía haciéndolo y quedaba aún más que demostrado que estaba rendida ante su voluntad, sin importar lo demás.


    -Hazlo para mí.


    Lo vi y sonreí mientras continuaba y pasó. Mis líquidos acabaron en su rostro y veía como se relamía los labios. Hice un largo suspiro y me quedé, aún atada, sobre la cama y esperando que mi corazón se apaciguara poco a poco.


    Pude apenas recuperarme y Lorenzo vino mí. Me ayudo a levantarme y me desató.


    -Vamos a tomarnos una ducha.


    Estaba detrás de él, mientras que estaba probando la temperatura del agua y así bañarnos.


    Entramos y el ambiente era cálido y agradable. Quedamos un poco abrumados por el vao pero ambos estábamos juntos. A ese punto todavía me sentía atontada pero era bueno sentirse consentida, querida.


    Tomó un jabón e iba limpiándome desde los pies hasta la cabeza. Con dulzura y paciencia. Me llenaba de besos, cuidados.


    Me ayudó a salir y me colocó una toalla para secarme. Nos decíamos palabras, sólo nos mirábamos puesto que era suficiente.


    Nos acostamos un rato, abrazados. Vi la hora en un reloj que se encontraba en una pequeña mesa de noche.


    -Debo irme. Tengo que buscar a Diana.


    -Vale, vamos.


    Salimos a hurtadillas de ese escondite oscuro y algo frío. Nos montamos en la moto y Lorenzo enrumbó la máquina hacia el camino para dejarme en casa.


    -¿Quieres que te deje cerca de donde dejaste a Diana?


    -No, está bien así. Déjame en casa mejor.


    -Vale.


    Durante el trayecto, apoyé mi rostro sobre su espalda, pensando que nada malo pasaría porque todo era perfecto tal y como estaba. Aunque sabía que él quería conocer a Diana, sabía también que debía guardarme un poco de precaución.


    Medio adormilada, Lorenzo se acercaba hacia la entrada del edificio y se estacionó.


    -No quiero irme.


    -No quiero que te vayas.


    Me bajé y lo besé.


    -Te veo pronto.


    Me aparté en la acera para verlo partir. Mi corazón se iba con él, acompañándolo.


    


    

  


  
    



    XV


    


    Había olvidado que Diana tenía una fiesta de pijamas que había organizado una de las mamás de la guardería. Su hija era una de las más cercanas a la mía y por supuesto que debía ir.


    Francamente lo había olvidado y se me vino el mundo encima cuando Diana, luego de buscarla, me extendió una tarjeta con purpurina y encaje, con la descripción de la casa y cómo llegar a ella.


    Luego de todo el ajetreo el regalo y las cosas que ella debía llevar, estaba más tranquila y ella más feliz. Me resulta curioso cómo los padres se comprometen con fiestas extravagantes cuando los niños aún son pequeños y con un alto porcentaje de probabilidades de que no recordarán nada de ello. Pero ese es mi punto de vista práctico de las cosas.


    Lo cierto es que era un viernes y ya teníamos casi todo listo cuando recordé que yo también podía aprovechar la ocasión y concertar una salida con Lorenzo. Podría verse como la escapada perfecta en la que dos daríamos rienda suelta a nuestras emociones.


    -¿Te gustaría que nos viéramos el viernes en la noche?


    -Siempre quiero verte.


    Fue mi respuesta en medio de mi almuerzo solitario. Estaba concentrada en ello cuando vi un artículo de prensa en el que hablaba sobre bandas de motociclistas criminales. Una de ellas, operaba en un pequeño pueblo a las afueras de la ciudad y cuyos miembros eran difíciles de identificar porque cubrían bien sus huellas. Sin embargo, la policía les seguía el rastro de cerca y era probable que los atraparan en cuestión de tiempo.


    Por un momento sentí un hilo frío bajando por mi espalda. Recorriendo mis nervios.


    -¿Será él?


    Entre toda la fantasía y el idilio, había olvidado ese pequeño detalle de Lorenzo. Un recordatorio latente de una posible identidad. Mi instinto me gritaba que era él pero quería acallar la voz. Despejé toda duda y volví a hundirme entre papeles y trabajo.


    Llegó el viernes y ambas nos sentíamos entusiasmadas. Diana parecía que quería correr hacia la casa para cambiarse e ir lo más pronto posible a la fiesta de pijamas. Mientras la bañaba y vestía, pensaba en que estaba igual que ella, sólo que no sabía qué iba a pasar.


    Salimos en dirección a la casa de la festejada. A medida que nos acercábamos, me daba cuenta que de la opulencia y lujo en la que puede vivir la gente. Tanto así, que me sentí minimizada ante toda aquella extravagancia.


    Por unos minutos, hablé con la madre de la niña y parecía una mujer acomodada y elegante.


    -Diana es la mejor amiga de Francesca y no lo dudo porque es una niña adorable.


    -Je, je. Muchas gracias. Acá tiene sus cosas. Le dejé un papel con mi número de teléfono por si necesita algo o surge algún problema.


    -No te preocupes que acá están mejor que cuidadas. Gracias por confiármela.


    En la salida me encontré a Patricia que también dejaba a su hija. Después de saludos incómodos y miradas de complicidad. Patricia y yo nos pusimos a charlar un rato.


    -¿Qué tal te fue la otra noche?


    -Pues, no te lo voy a negar, más que bien. No tengo palabras para describirlo. Aunque lo único que me causa incomodidad es que se perdió, literalmente, un par de días. Nunca supe qué pasó.


    Patricia cambió el semblante, como si supiera exactamente lo que estaba pasando.


    -Mmm, eso no siempre es buena señal. Lo importante es que te sientas segura de lo que haces, pero ten cuidado, eh.


    -Vale, vale. Lo prometo.


    -Venga, me tengo que ir porque aún tengo los chicos en la casa y sin mí hacen un desastre. Estamos hablando y recuerda, cuidado.


    Se fue y sentía dentro de mí que el Universo me hablaba de alguna manera. Sin embargo ya no podía echar para atrás. Estaba sumida en un vórtice con una fuerza impresionante y absorbente.


    Fui de inmediato a casa y apenas de haber cruzado el umbral, recibí un mensaje de Lorenzo.


    -¿Paso por ti?


    -Sí. En cinco minutos estoy lista.


    -Lleva algo corto y no uses nada debajo.


    -Vale.


    Era una orden bastante clara que debía acatar y así fue. Fui a tomar un baño rápido y salí desnuda, con frío a buscar ropa. Tomé la franela que me había regalado y me coloqué una falda negra y unos deportivos.


    Tomé un bolso y llevé conmigo más ropa y otras cosas por si las necesitaba. Mi mente y mi voluntad ya estaban sujetas a él.


    Al poco rato, bajé para esperarlo en toda la entrada del edificio. Esta vez sí logré ver el Camaro que se divisaba a lo lejos. Ruidoso y llamativo aunque era de color negro. Al momento de verlo, no pude evitar sentirme emocionada, como si estuviera por vivir algo fuera de este mundo… Bueno, con Lorenzo todo es posible.


    Aparcó el coche y abrió la puerta desde adentro. Tenía el rostro una mezcla de alegría y seriedad que me hacía sentir excitada. No me había puesto un dedo encima aún y mi cuerpo era un cúmulo de emociones.


    Al momento de subirme, me dio un beso largo y profundo. Su lengua irrumpió en mi boca y lo recibí con la misma intensidad. Luego, dejó su mano en mi muslo y arrancó.


    Íbamos a cierta velocidad, como si no hubiera un mañana.


    Su mano se dirigió a mi cabello y me echaba hacia atrás.


    -Abre las piernas.


    Comencé a sentir la dominación de Lorenzo, la misma de pocas palabras, concisa y precisa, suficiente como doblegarme por completo.


    -Cierra los ojos.


    La mano en mi muslo bajaba hasta estar en mi vientre. El roce suave de sus dedos me causó un pequeño escalofrío. Sonreí y creo que él hizo lo mismo.


    Introdujo su mano, sus dedos acariciaban mi clítoris y comencé a gemir. El coche iba casi a máxima velocidad, parecía un coctel peligroso pero difícil de dejar. Ambos estábamos en una hermosa sintonía.


    Lorenzo iba disminuyendo la velocidad hasta que sentí que llegábamos a su casa.


    -Espera un momento.


    Quedé adentro y atenta ante lo que vendría. Abrí los ojos y la luz del garaje me molestaba un poco, pero no lo suficiente como para olvidar que estaba dispuesta a darle a él todo lo que quisiera.


    El ruido de la puerta abriéndose me despertó de mi sueño. Me tomó y me cargó. Como pudo cerró lo demás.


    Me sujetaba a él. Sus pasos resonaban en la oscuridad, por toda la casa. Subió las escaleras con la mirada siempre hacia el frente, yo sólo lo veía cómo admirada, fascinada; como queriendo que fuera así siempre.


    Me puso en la cama y, aún callado, me ordenó que me sentara. Fue a buscar algunas cosas que no pude ver bien. Estaba en el mismo lugar en donde sentí su fuerza como Dominante y ahora, sabía que iríamos más lejos.


    Dejó en una silla unas cuerdas y una cinta de cuero con lo que parecía una pelota de goma. Vino hacia mí y comenzó a desvestirme. Mientras lo hacía, me acariciaba, mordía cada parte de mí y sólo estaba rendida ante él.


    Me dejó desnuda, quieta, sin decir nada salvo por la mirada. Entonces, tomó una de las cuerdas, una de un color azul turquesa.


    -Esta te quedará muy bien con tu piel… Ahora, acuéstate en la cama.


    Así lo hice y me dio la orden de extender brazos y piernas. Estaba asustada y un poco ansiosa.


    -Tranquila, esto te gustará.


    Las cuerdas estaban sujetándome de los postes de la cama. Unos postes de hierro que no estaban la primera vez.


    -… Las puse para ti.


    Se acercó y me besó. Siguió atándome hasta que finalmente había terminado. También procedió a quitarse la ropa, lo hacía mientras lo veía. De alguna manera, su cuerpo, su rostro, cada cosa que hacía era magia.


    Quedó de pie y llevó su mano hacia su miembro. Comenzó a masturbarse mientras que yo estaba extendida, inmóvil.


    Seguía haciéndolo hasta que cerró los ojos y comenzaba a temblar un poco. Cada vez que gemía con fuerza, estaba más cerca del orgasmo. De repente, se montó en la cama y se le colocó muy cerca de mí, en mi rostro.


    Se masturbaba con fuerza hasta que, finalmente, explotó en mi rostro y en varias partes de mi cuerpo. Su semen se sentía cálido y se esparcía sobre mí.


    Se levantó rápidamente y se dedicó a buscar aquella cinta de cuero con una bola adherida a él.


    -Te pondré esto…


    Aquella cinta resultó ser una mordaza. Aunque a primera vista me causó incomodidad, Lorenzo se mostró paciente y comprensivo.


    -Tranquila, confía en mí.


    Me sentí un poco tranquila, así que me dejé llevar, tenía que hacerlo.


    Lorenzo, en medio de su concentración, trajo consigo un vibrador. Mi miró fijamente a los ojos y sonrió pícaro.


    Mi vagina estaba húmeda por lo cual, los dedos de Lorenzo se adentraron sin mayores dificultades. Sabía que sólo era el comienzo, no tardó en tocarme y estimular mi clítoris con el vibrador. Una sensación indescriptible.


    Gracias a la mordaza, mis gritos y crecientes gemidos, quedaban menguados. Las cuerdas me impedían moverme cómodamente. En conclusión, era muy difícil moverme con libertad.


    Estaba casi en éxtasis cuando Lorenzo se subió en la cama y comenzó a acariciarme. Lo hacía suavemente, con lentitud. De alguna manera, me hacía sentir más calmada. Trataba de respirar con calma, sabía que él se guardaba para otra cosa.


    Sentí su miembro adentrándose en mi vientre. Se sentía caliente, palpitante, violento. Las cuerdas me ayudaban a sostenerme mientras él penetraba con fuerza. Lo extrajo para regresar con una vela encendida. Aún agitada y pidiendo más, vertió un poco de cera caliente en mis muslos y abdomen.


    El dolor me hacía gritar pero era un ruido sordo. Temblaba porque, además, ese dolor también me excitaba más de lo que imaginé. Dejó de hacerlo para concentrarse de nuevo en poseerme a su placer.


    Su pelvis se movía con rapidez, me tomaba del cuello, me sujetaba con fuerza. Lorenzo era un Dominante rudo pero eso era lo que más me gustaba de él. Lo veía excitante y delicioso.


    Poco a poco, desataba las cuerdas al igual que la mordaza de bola. Tenía las marcas en la muñeca y la mandíbula me incomodaba un poco. Lorenzo los acariciaba y me ayudaba a moverlos con lentitud.


    Seguía penetrándome, seguía haciéndolo con suavidad. Se daba su tiempo para disfrutar y disfrutarme. Lo agradecía porque a ese punto me encontraba más allá de excitada, como si me encontrase en una experiencia extra corporal.


    Lorenzo, luego, quiso cambiar de posición. Me tomó por la espalda, se giró y quedó sentado en la cama, apoyado en la pared. Estaba sobre él, deseando moverme, excitarlo cada vez más. Estaba anclado en mi cintura mientras que yo de su espalda y, a veces, también de la pared.


    Iba lento, suave, quería sentir toda su carne en mí. Luego, aumenté la velocidad moviéndome más rápido.


    -Así… Sigue así.


    Era lo que decía entre jadeos y ruidos que no podía distinguir.


    -Te… Te quiero.


    Me dijo mirándome a la cara. Algo dentro de mí se movió, algo que no sé bien que fue pero estaba casi realizada. Había pasado poco tiempo, parecía una locura pero sentía que era real, muy real.


    -Te quiero, Lorenzo.


    Nos besamos y nos tomamos de la mano mientras seguía moviéndome para él. Los dos estábamos a punto de corrernos cuando él me colocó de nuevo en la cama, extendida para tener su orgasmo sobre mi vientre. Al hacerlo, me corría yo también.


    Él cayó sobre mí, como una bestia cansada. Respiraba agitadamente pero me tomaba de la mano. Lo bordee con mis piernas y procedí a acariciarle el cabello. Luego de un momento de silencio y tranquilidad, nos quedamos dormidos.


    No recuerdo cuánto tiempo fue, ni cuántas veces lo hicimos, sólo sé que estaba marcada por él, por sus labios, por sus manos, por su cuerpo entero.


    Desperté y él no estaba en la cama, tomé la franela que me había regalado y me dispuse a buscarlo. Quería abrazarlo, besarlo, sentirme poderosa de tenerlo a mi lado. Nunca me había sentido tan dispuesta a dejarlo todo, a arriesgar mi propia estabilidad.


    Lo encontré en la sala, mirando hacia una ventana, hablando por teléfono. Se veía notablemente molesto y tratando de no hablar fuerte. Quería acercarme para saber qué pasaba pero algo me decía que era mejor que echara para atrás, que era mejor de esa manera.


    Volví a la cama, viendo el techo, pensando en tantas cosas. Al rato, Lorenzo entró con una bandeja de desayuno.


    -Buenos días, guapa.


    -Hola, hola.


    -Te traigo algo de comer, supongo que estarás hambrienta.


    -Je, je. Un poco, sí.


    La bandeja tenía dos tazas de café con leche, un vaso de jugo y un par de gofres con miel.


    -Espero que te gusten. No soy tan buen cocinero.


    Le sonreí y nos dispusimos a comer. Fueron los minutos más hermosos y tranquilos que había vivido. Sin embargo, Lorenzo había cambiado el semblante, estaba severo y como tratando de buscar las palabras adecuadas para mí. No era necesario. Sabía que debía irse.


    -Debo pedirte algo…


    -Sé que tienes que irte. Lo entiendo. Mejor no hablemos de ello y disfrutemos el tiempo que nos queda, ¿vale?


    Tomó mi rostro y me besó.


    -Cuando te dije que te quiero, lo dije en serio.


    -Yo también.


    Quedamos en silencio y luego nos metimos en la ducha. Me tomó en sus brazos y volvimos a tener sexo, pero esta vez con una sensación de incertidumbre y nostalgia. Ninguno de los dos sabíamos cuándo nos volveríamos a ver.


    Después de vestirnos y arreglarnos, bajamos las escaleras y aproveché el momento para fotografiar cada espacio de su casa. De sus rincones, de los momentos y las risas que habíamos compartido allí. Extrañamente era la persona de la cual sabía tan poco pero con la que me sentía más cómoda.


    Nos montamos en el coche en completo silencio. Me incliné hacia su hombro y su mano en mi pierna. Les digo, hice mucho esfuerzo en no llorar.


    Aunque Lorenzo era amante de la velocidad, iba más lento de lo común. Como si deseara hacer tiempo para llevarme a casa. Internamente, le agradecí que lo hiciera porque me daba la impresión que para él también era difícil.


    Aún era temprano cuando llegamos a la ciudad. El sábado prometía ser un día claro, brillante pero no para mí. Fue cuando entonces me dejó un poco más alejado de la entrada del edificio, me inclinó y nos besamos por largo rato.


    -… Debo irme.


    -Yo también.


    Me solté porque no quería alargar la despedida.


    -Sé que nos volveremos a ver.


    Cerré la puerta del coche y corrí hacia la entrada, tratando de no llorar en frente de la gente. El elevador estaba vacío, así que no tendría que explicar mi rostro trasnochado y triste.


    Abrí las puertas del piso, solo y algo oscuro. Faltaban pocas horas para buscar a Diana, así que tendría tiempo para mí y para desahogarme. Lo peor es que recordaba las palabras de Patricia.


    -“Ten cuidado”.


    Pero no tenía importancia, la vida se trata de riesgos, de apostar y así lo hice. La única consecuencia que debía pensar era el de estar allí, sola y con una tristeza que me desgarraba por dentro.


    Fui al baño a lavarme la cara.


    -Ya es hora.


    Salí a tomar el autobús y buscar a Diana en aquella casa. Ya, al llegar, vi a unos padres que también estaban recogiendo a sus niños.


    Ella salió entre los que estaban allí a mis brazos.


    -¡Mami!


    Le besé la frente y le agradecí a la madre de invitarla y cuidarla.


    -No te preocupes, esta muñequita es todo un ángel.


    No había duda. En el camino de regreso a casa, Diana me contaba que había payasos, shows de magia, cotillones con caramelos y cintas para el pelo, y una torta de helado con golosinas. Su rostro aún estaba iluminado por el entusiasmo y eso fue lo que regaló un poco de alegría en medio de ese momento tan extraño para mí.


    


    

  


  
    



    XVI


    


    Han pasado varios meses los cuales se han vuelto difíciles de manejar para mí. Diana sigue creciendo y haciéndose más lista, mientras que yo, sigo triste y melancólica.


    A veces, sin embargo, siento que él está cerca, que me observa. De hecho, hace unos días, llegando al trabajo, sentí que estaba mirándome. Giré rápidamente y no había nadie, sólo mi imaginación.


    Cada día es más duro. Ojalá supiera que está bien.


    


    * * * *


    


    Diana estaba sentada en mi regazo, peinándola porque ese día tenía una fiesta de cumpleaños.


    -Mami, ponme ese lacito.


    Así lo hacía, mientras la veía sonreírse al espejo. La dejé en el suelo para prepararnos para irnos cuando escuché mi móvil.


    -Quiero verte.


    El corazón me dio un salto. Era él.


    


    

  


  
    

    


    Shibari


    


    Erótica y Placer con el Jefe Dominante y la Sumisa


    


    I


    


    —¿Quieres más?


    —Sí, sí, por favor.


    El látigo se abría paso en la piel blanca y tersa de Eva. El sonido la excitaba y ansiaba recibir más dolor.


    1.


    2.


    3.


    Más impactos que cercenaban su piel hasta enrojecerla, hasta hacerla sangrar.


    Eva tenía todo, tanto sus muñecas como sus tobillos, atados con cuerdas negras lo cual hacían que su cuerpo quedara totalmente expuesto y extendido, además.


    Gemía, lloraba y se mordía los labios como muestra que su dolor se mezclaba con el placer más lujurioso. Allí estaba, siendo dominada y disfrutando de ello.


    Cada tanto sentía una mano que se adentraba en su cabello para halarlo.


    —Eres una zorra, ¿lo sabías?


    —Sí, lo sé.


    Otro azote más. Ella podía permanecer allí todo el tiempo que quisiera su castigador. Adoraba entregarse de esa manera.


    —Voy a correrme encima de ti.


    —Haz lo que quieras conmigo.


    Cinco minutos después, sintió en sus piernas un chorro caliente. Se dio cuenta que su cuerpo estaba siendo marcado con descaro. Al ver algunas partes húmedas por el semen, vio al hombre que la sometía y sonrió para sí misma y para él.


    20 minutos después, Eva terminaba de colocarse las medias de nylon y la falda corta de jean. Con los dedos desenredó un poco su cabello largo y rubio. Sacó un labial de color piel y se pintó los labios. Un maquillaje sencillo para no perder la costumbre.


    —¿Te gustó?


    —Sabes que siempre me gusta.


    Se levantó de la cómoda y tomó su bolso negro de cuero, se dieron un beso y salió por la puerta de metal. Su cita con el amante ocasional había concluido y era hora de ir a casa a descansar un poco ya que sería cuestión de horas para que comenzara con su nuevo trabajo.


    Eva era una mujer segura, muy segura de sí misma. Caminaba por la calle y siempre disfrutaba la atención de los hombres, cosa que disfrutaba muchísimo.


    Desde hacía unos cinco años, quiso darle un giro interesante a su vida sexual al adentrarse en el mundo BDSM. Quería saber de qué se trataba y, un día, asistió como observadora a una fiesta con dicha temática. En ese instante, sintió que un mundo nuevo y fascinante se le presentaba.


    En esa noche, pudo ver mujeres desnudas y atadas, latigazos y hasta una orgía. Era un escenario decadente que pudo asustar a cualquiera pero no a ella. Eva sentía que por fin podría encajar en un lugar sin ser juzgada.


    Luego, con el tiempo, descubrió una de sus más grandes preferencias. Ser sometida ante la tensión y la fuerza de las cuerdas, mientras era dominada. Justamente, esa noche, regresaba a casa luego de un encuentro de los que ya estaba acostumbrada y de los que tanto le gustaban.


    Estaba sentada en el subterráneo y vio la publicidad de la empresa que trabajaría al día siguiente.


    —Estos tíos deben tener mucho dinero.


    Suspiró y rió como si se tratara de un chiste.


    El día de la entrevista se encontraba muy nerviosa a pesar de ser una experimentada y calificada secretaria. Puntual, responsable y diligente, eran algunas de las palabras que aparecían en el resumen curricular.


    Como ella, había un número de mujeres postulantes que esperaban preguntas rigurosas.


    —Ya lo he hecho antes. Claro que puedo lograrlo.


    Lo cierto es que Eva deseaba el puesto de secretaria del presidente. Era un trabajo que le daría más estabilidad económica y la oportunidad de comprar un piso más grande y más cerca del centro de la ciudad. Por lo pronto, debía conformarse con una pieza más pequeña pero que de igual manera le producía orgullo puesto lo pagaba ella sola, gracias al trabajo duro.


    Entró a una pequeña oficina con tres personas sentadas en un escritorio de color negro. Los tres tenían expresiones indescifrables que, por un momento, casi intimidaron el espíritu optimista y seguro de Eva.


    Luego de una intensa media hora, Eva salió del lugar con la esperanza de recibir una respuesta afirmativa.


    —Buenos días, señorita González, la llamamos para notificarle que nos encantaría contar con su presencia y disposición para comenzar a trabajar la fecha que pronto le asignaremos como secretaria principal del presidente de nuestra compañía. Es necesario que…


    Eva se sentía por las nubes, era un logro importante y era un motivo para sentirse orgullosa de lo que había aprendido y de la experiencia que había ganado.


    Le dieron, entonces, unos días, tiempo suficiente para que ella dejara su otro trabajo en un bufete y recibir unos latigazos de celebración.


    Salió de la estación fue caminando por la acera en donde quedaba una pequeña puerta que daba a la entrada a su edificio. Saludó a una vecina que bajaba a pasear a su perro y siguió hasta llegar. El piso era pequeño pero ordenado. Tenía un gran espejo en el recibidor, el cual le servía para estudiarse el aspecto y a corregir cualquier falla.


    Las paredes estaban vacías salvo por unas acuarelas que había comprado en una venta de garaje. La cocina también era de pequeñas dimensiones y, sobre las hornillas, siempre descansaba una tetera con agua, esperando por ser encendida. El té era un ritual que respetaba estrictamente.


    Fue a un pequeño escritorio y extrajo una agenda nueva que usaría para el trabajo y un bolígrafo negro que le había regalado su padre antes de fallecer. Al ver la hora, se dio cuenta que aún tenía tiempo para ver un poco de televisión y, entre tanto, revisar su cuerpo por si tenía alguna herida que requiriese atención.


    Se quitó la ropa y se metió a su cama blanca y sencilla. Los gustos en muebles de Eva eran muy sencillos y hasta frugales, el lujo, sin embargo, lo daba con sus trajes y zapatos porque le daban una sensación agradable.


    Antes de despejar la mente, abrió el clóset y sacó un pantalón gris de pierna recta, una blusa blanca y unos zapatos negros de tacón. Sonrió y se sintió satisfecha.


    —Está perfecto esto.


    Colocó un episodio de Halt and Catch Fire hasta que se quedó dormida con una sonrisa. El nuevo trabajo sería una gran oportunidad de evolucionar y de conocer nuevos ambientes.


    La dulce voz de Susanne Sundfør en la canción Running to The Sea, fue lo que la despertó. Abrió los ojos y se dio cuenta que el cielo permanecía un poco oscuro pero no mucho. El sol saldría pronto y era mejor levantarse para aprovechar el día.


    La música seguía encendida y salió desnuda de entre las sábanas para dirigirse a la ducha. Por unos minutos, mientras se cepillaba los dientes, pudo ver las marcas que el cuero había hecho sobre su cuerpo. Sus dedos largos y finos tocaban partes de su cuerpo mientras recordaba la deliciosa velada. Pensó que sería interesante volver y recibir un poco más.


    Abrió ambas llaves hasta sentir el agua a la temperatura que le gustaba. Más caliente que fría. Era agradable y sentía cómo las gotas caían en su cuerpo. Era un momento sensual y es que, Eva, es así, sensual, sexual. Lo exudaba quisiera o no.


    Cuando estaba en la secundaria, había sido la última de las chicas que habían experimentado el cambio de la niñez a la adultez. En ese momento, era una niña flaca, con pecas y con la mirada inocente. Luego, sin embargo, al llegar a la pubertad, su cintura se hizo pequeña y se hizo más alta.


    Sus senos eran pequeños pero redondos y firmes, sus piernas eran suaves y largas, y tenía un andar hipnotizante. El cambio fue tan drástico inclusive hasta en el rostro, sus ojos cobraron una forma avellanada y el color verde se volvió oscuro pero brillante. Era una historia vívida del patito feo que se transforma en cisne.


    Gracias a ello, Eva se transformó en una mujer hermosa, inteligente y, además, segura de sí misma. Una combinación explosiva.


    Dos rebanadas de pan integral tostados con miel, un café con leche y una pieza de fruta. Eva se había servido un desayuno sencillo que tendría tiempo en disfrutar. Mientras se llevaba una rebanada a la boca, leía sobre la historia de la compañía.


    “Contamos con más de 50 años como una empresa comprometida en brindar las mejores experiencias de viaje a cada uno de nuestros clientes.


    Nuestra premisa es hacer sentir a nuestros huéspedes que son especiales y que nuestros espacios están rigurosamente planificados para el disfrute y descanso de quienes nos visitan.


    Atención personalizada y de primera e instalaciones de lujo, son algunas de las características que nos diferencian”.


    La página web de la compañía era limpia y fácil de leer. Debía serlo especialmente por tratarse de una cadena de hoteles.


    Permaneció un rato en la mesita de la cocina, leyendo todo lo necesario para empaparse tanto como pudiera y estar más preparada para iniciar el día. Al finalizar, dejó los platos en el fregador, tomó un abrigo y su bolso y fue hacia la entrada.


    —Venga, que me veo perfecta.


    Se dijo al verse al espejo y salió resuelta.


    El subterráneo estaba atestado como cualquier otro día. Eva escuchaba música para olvidarse por un momento del ruido, la gente y la incomodidad de la cercanía. Recordó que trató de encontrar información de su nuevo jefe pero no había nada, salvo, por el nombre que aparecía en un artículo de finanzas en el blog de la página. Una información escasa y poca esclarecedora.


    Salió por fin, luego de cuatro estaciones y comenzó a caminar hasta llegar al edificio elegante y moderno.


    La recepcionista la recibió y le entregó un carné con su foto y con un código de barras.


    —Esto le dará acceso a todas las áreas del edificio. Si llega a extraviarlo, tiene que ir al Departamento de Seguridad, reportando la situación para que le entreguen otra identificación al instante.


    —Muchas gracias.


    —Adelante y bienvenida.


    Había un pequeño lector antes de los elevadores. Deslizó la tarjeta y registró la entrada. Posteriormente, se subió al piso que le correspondía. Estaba fascinada por lo que le rodeaba, paredes blancas y columnas recubiertas de mármol blanco y gris. El suelo de cerámica brillante, plantas verdes y muy vivas.


    A esa hora, había ir y venir de mujeres y hombres vestidos de traje y de manera elegante. El ambiente se prestaba también para la formalidad más acentuada que en el lugar de su antiguo trabajo.


    Llegó al último piso y se encontró con un espacio amplio. La decoración era moderna y elegante. De hecho, había un gran cuadro de Miró en la pared que recibía a quienes llegaban allí.


    —Buenos días, Eva. Mi nombre es Rafaela. Soy jefa del personal y voy a ponerte al corriente de todo lo que necesitas saber de tu puesto y del señor Julio, el presidente de la compañía.


    Eva se enorgullecía en jactarse por ser una persona de rápido aprendizaje. Cada detalle, comentario y sugerencia de Rafaela iba depositándose en su agenda y su memoria.


    —Este programa es increíblemente útil. Ayuda a organizar reuniones, pautas, entrevistas, todo, todo lo que necesites anotar para que el señor Julio lo tenga presente.


    >>Desde ahora te comento que él es alguien que le gusta la tecnología y las aplicaciones, por ello es recomendable que revises estas que te coloco aquí para que las estudies y te familiarices con ellas.


    >>¡Ah!, lleva esto siempre contigo. Este pendrive tiene cuadros de Excel, programas especializados y demás herramientas, además, de una gran capacidad para que almacenes todo. Esto es como una especie de respaldo. Si necesitas otro, llama a este número y lo recibirás de inmediato.


    —Perfecto.


    —Por cierto, el señor Julio es alguien, digamos, de pocas palabras y le presta mucha atención a la puntualidad. Sabemos que es un rasgo que han elogiado según las referencias que hemos revisado, pero creo que es importante que lo tomes en cuenta. Le gusta que las cosas se hagan con tiempo y que se hagan bien.


    —Vale, entiendo perfectamente.


    —Estupendo. Bueno, por los momentos eso es todo. Comienza por archivar estos documentos y en redactar unas cartas para enviarlas por correo. De ahí en adelante, recibirás órdenes directas del señor Julio. Cualquier duda, sin embargo, no dudes en llamarme. Aquí está mi extensión.


    —Muchas gracias, Rafaela.


    —Siempre a la orden. Feliz día y mucho éxito, Eva.


    Con una sonrisa cordial, Rafaela había cerrado la gran puerta de vidrio y desapareció. Por fin había quedado sola y con tiempo para explorar la gran oficina que tenía. No podía creer que todo ese espacio le correspondería. Se levantó un momento de su silla y miró por la ventana. La gran ciudad descansaba a sus pies.


    La vista era hermosa pero tenía que salir de su ensimismamiento y regresar a su silla. Tomó la agenda y repasó las notas, tomo los lentes y de inmediato se puso a trabajar. Estaba concentrada hasta que escuchó unos pasos. Seguramente se trataría de Rafaela y de alguna recomendación que se le olvidó hacer.


    Se levantó y antes de alzar la mirada, percibió el aroma de un agradable perfume.


    —Buenos días. Debes ser Eva, ¿no?


    Eva miró y era como deleitarse con una escultura. Estaba viendo alto, de cuerpo atlético de infarto, cabello castaño claro, ojos azules casi grises y blanco casi hasta la palidez. Tenía la nariz recta y los labios un poco largos que apenas se veían gracias a su barba perfectamente cuidada.


    Vestía un traje gris claro, una camisa azul cobalto y una corbata de color sólido del mismo tono. Tenía en la mano un maletín de cuero marrón y en la otra, el móvil de última generación que estaba guardando en el bolsillo interno de la chaqueta.


    Con voz grave pero seca le habló a Eva.


    —Me llamo Julio Larez. Bienvenida.


    Se acercó a apretarle la mano y ella respondió.


    —M-mucho gusto, señor Julio. Sí, soy Eva González.


    —Bien, Eva. Espero que puedas adaptarte pronto. Ven conmigo a mi oficina, por favor.


    Eva respiró profundo por la presencia intimidante y por el físico tan imponente de Julio. Era más que guapo.


    Si la oficina de Eva era amplia, el despacho de Julio el doble de grande. Al fondo se encontraba un enorme ventanal que también tenía vista a la ciudad. El escritorio era de madera oscura y con pocos papeles en la superficie, además de un reproductor para iPod y un portabolígrafos.


    Frente a él, dos sillas grandes de gamuza al mismo tono del escritorio. Había una sección en donde se encontraba una mesa para seis personas, para lo cual Eva asumió era para reuniones.


    Cerca de la misma, estaba una pequeña nevera de color plateado. En una pared había tres pequeños cuadros con lo que parecía ser grabados de Goya. Era, quizás, una de las pocas cosas que daban un ambiente personal a ese gran espacio casi frío.


    —A ver… Supongo que Rafaela te puso al corriente, ¿cierto?


    Eva, en todos los años de experiencia, nunca había sentido una mirada tan fría y glacial como aquella. Generalmente, sabía cómo manejarse entre la gente y, de hecho, le gustaba. Pero ahora se encontraba con alguien indescifrable.


    —Sí, me ha actualizado y justamente estaba haciendo unos archivos para luego redactar algunos correos.


    Julio la veía como estudiándola. Era una mujer evidentemente atractiva y con una chispa particular en los ojos. Se sintió curioso al respecto, sobre todo, porque todos en la oficina eran muy serios y formales.


    —Bien. Dentro de un momento te llamaré porque debo hacer una reunión.


    —¿En dónde tiene pensado hacerla?


    —Aquí mismo. Muy casual de hecho. Cuando esté listo te llamaré para darte más detalles, ¿vale?


    —Perfecto. Estaré al pendiente.


    Se giró cuando Julio la volvió a llamar.


    —Eva, si tienes alguna pregunta, no dudes en preguntarme. Aquí el ritmo puede ser demandante pero estoy seguro que te adaptarás. Me han dicho que estás más que cualificada, así que confío en que lo harás bien.


    —Muchas gracias, señor. Haré mi mejor esfuerzo.


    —Sé que así será.


    Julio le esbozó un asomo de sonrisa y Eva procedió a salir de la oficina. Al cerrar la puerta, sintió unos zumbidos en los oídos mezclados con el sonido de su corazón que latía con fuerza.


    —Esto se debe a que es mi primer día. No es gran cosa esto, eh.


    Se calmó y se dirigió a su escritorio pretendiendo que no había pasado nada.


    Dos horas después, Eva tecleaba unos correos que luego serían revisados por Julio. Estaba concentrada hasta que escuchó su teléfono.


    —Eva, necesito que vengas un momento.


    —Sí, señor.


    Colgó y fue hacia la oficina de Julio.


    —Como te mencioné, necesito organizar la reunión. Necesito que imprimas el reporte del mes pasado que está guardado en la carpeta Promociones—y—Descuentos que se encuentra en tu computadora. Ambos la tenemos compartida y es un contenido con el que tendrás que familiarizarte. Son cuatro copias.


    —Bien, ¿preparo café?


    —Tranquila. Aquí somos más bien independientes con eso así que no te preocupes por servir nada. Sólo el reporte, ¿vale?


    —Vale.


    Estando en la impresora, esperando por las hojas con los gráficos que más tarde debía estudiar, Eva pensaba en la voz y en las maneras de Julio. Ahora se hallaba en una situación particular puesto que era muy profesional y siempre trataba de ignorar el atractivo o la falta de ello en sus empleadores y hasta en sus compañeros de trabajo.


    La impresora dejaba suavemente las hojas en la bandeja de plástico y las veía embelesada. Las tomó y se decidió a regresar a donde se encontraba Julio y lo encontró de frente al ventanal, hablando por teléfono.


    —Sí, estoy esperando a que se haga reunión para determinar qué se puede hacer en ese caso. Afortunadamente hemos podido organizarnos bien…


    Eva entró para dejar las hojas en cada puesto para luego regresar a su oficina. Julio, se volteó a verla por un momento y se miraron fijamente. Ella estaba dudosa y él, aún la estudiaba. Le dio la espalda y siguió hablando. Eva sintió que sus piernas le fallaban, los ojos de Julio la atravesaron como una espada filosa.


    Salió de la oficina aún pensativa.


    —A lo mejor está haciendo alguna especie de estudio sobre el lenguaje corporal.


    Se dijo para sí misma, como buscando una justificación a lo que acababa de pasar. Dejó de pensar y se sentó en su escritorio para continuar haciendo sus quehaceres.


    Permaneció allí un tiempo hasta que olvidó por completo el incidente. Miraba la pantalla con concentración y tratando de adaptarse al nuevo sistema. Mantenía al lado de sí la agenda para anotar todo lo que sabía que no recordaría.


    Estuvo así sin notar que Julio la miraba desde el otro lado. Veía cómo cruzaba las piernas y cómo se mordía el labio al momento de leer, además, notó que era diestra y que tomaba el bolígrafo casi con una extrema delicadeza. Los ojos verdes se veían un poco más claros con el reflejo de la computadora.


    Había tenido suficiente y comenzó a carraspear. Eva hizo dio un sobre salto y miró hacia el frente.


    —¡Uy!, disculpe señor Julio. Estaba muy metida en esto y no lo vi. Lo siento.


    —No te preocupes, Eva. Sólo te aviso que en cinco minutos entraremos a la reunión. Necesitaré que estés al tanto por si nos hace falta algo.


    —Vale. Así será.


    Una última mirada para dejar la oficina.


    —Vaya que este tío si es todo un misterio.


    Al poco tiempo, comenzaron a entrar un grupo de hombres elegantemente vestidos y haciendo chistes.


    —Eh, muchachos, a calmarnos que debemos hablar de asuntos serios.


    Decía uno mientras que el resto hacía silencio.


    —Gracias, Gerardo… Es momento de analicemos estos gráficos que…


    Y cerró la puerta. Ya no se escuchaba nada y Eva respiró de alivio. Le parecía curioso que, entre todos los hombres que la miraban, Julio le daba una sensación extraña.


    —Hola, Eva. Está cerca la hora de almuerzo. Por favor, pídenos unos sándwiches y refrescos que luego nos liamos aquí. Luego que lo hayas hecho, ve a comer. En este piso hay una pequeña mesa de almorzar pero, si no quieres comer sola, abajo hay un café en donde van casi todos los empleados. Avísame si tienes algún inconveniente.


    Luego de encontrar el número de un delivery de sándwiches gourmet y de supervisar que todo estaba en orden, Eva salió con su bolso a almorzar. No quería hacerlo sola y pensó que era una valiosa oportunidad para conocer la gente y saber de qué se hablaba en la compañía.


    Fue a la planta baja, a una sección casi escondida para el público pero frecuentada por quienes trabajaban allí. Era una especie de café bistró pero mucho más grande e iluminado. Había bajado un poco tarde y por suerte encontró un menú que le apeteció de inmediato.


    Tomó un plato blanco y elegante de pierogis rellenos de ricota y espinacas, bañados con un hilo de aceite de oliva y unas cuantas hojas de salvia. Sonrió para sí y buscó una mesa para sentarse y almorzar.


    —¡Hola!, debes ser Eva, la secretaria nueva del señor Julio, ¿cierto?


    Se le acercó una chica baja, morena y con el cabello muy corto con una amplia sonrisa que le dio la sensación de amabilidad.


    —Sí, mucho gusto.


    —Me llamo Andrea, soy secretaria del vicepresidente. ¿Puedo sentarme contigo?


    —Claro, por favor, adelante.


    —¡Gracias!, no quería almorzar sola. Es un poco deprimente, ¿no crees?


    —Ja, ja, ja. Un poco, pero cuando toca, toca.


    —Claro… Oye, ¿qué tal te va durante tu primer día?


    —Pues, hasta ahora, bien. Supongo que será cuestión de tiempo cuando me adapte. Pero eso sí, me impresiona el lugar. Todo es tan hermoso y organizado.


    —Y esa es la intención. Julio es un hombre que ha estado en este negocio desde que era un niño y trabajaba como botones en uno de los hoteles. No sé si te han dicho pero esto es un negocio familiar y él se ha hecho cargo desde hace unos siete años.


    —Vaya, suena impresionante.


    —Lo es. Sabe varios idiomas e hizo un master de negocios en Harvard… Becado. Sí, yo también puse esa misma expresión pero eso sólo quiere decir que tiene una gran dedicación. Por eso será normal que pases noches aquí o no tengas oportunidad de almorzar con tranquilidad. Es un trabajo demandante pero valoran mucho lo que hacen.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Bueno, para mi cumpleaños, me regalaron dos pasajes pagos y el hospedaje en uno de sus hoteles en Bali. Si te soy sincera, fueron las vacaciones más increíbles de mi vida.


    —¿Qué tal es el vicepresidente?


    —Pues, fue un compañero de clase de Julio mientras estaban en la universidad. Se hicieron grandes amigos y comparten la misma filosofía de trabajo duro. Ese ha sido una gran fortaleza para la cadena. De esa sinergia ha surgido que se hayan estandarizado protocolos y mecanismos que han asegurado el éxito de la compañía.


    —¿Cuánto tiempo tienes trabajando con él?


    —Unos tres años, más o menos.


    —Vale, espero tener la misma suerte que tú y permanecer tiempo aquí. Se me hace ilusión conocer las cosas que se hacen aquí.


    —Lo harás. Aquí el secreto es ser constante y hacer las cosas bien. Imagino que ya te lo han dicho.


    —Ja, ja, ja. Sí. Así es.


    —Pues es la realidad. Bueno, debo dejarte. Me espera una jornada larga. Si tienes alguna duda, va a este piso y allí estaré. Como tú, es un ala sólo para la vicepresidencia, así que nadie nos molestará.


    —Perfecto, mucho gracias, Andrea.


    Andrea se levantó con espíritu libre y la dejó sola en la mesa. Ahora, frente a sí, sentía que tenía la oportunidad de oro para conservar el trabajo. Ya estaba soñando con acostarse en las blancas arenas de las playas de Bali.


    Tomó el plato y lo dejó en la barra, se sirvió una pequeña taza de café y se la tomó a una gran velocidad para luego subir. Estando en el elevador, se percató que aún debía terminar la redacción de los correos y solicitar la revisión de Julio.


    Entrando en la oficina, lo encontró solo firmando unos papeles.


    —Disculpe, señor Julio.


    —Adelante, Eva. Cuéntame.


    —Debo terminar la redacción de un par de correos pero tengo un número importante y no sé cómo enviárselos para que los revise.


    —En la carpeta que te mencioné temprano. Ahí los estaré viendo para darles luego el visto bueno. Estaré llamándote cuando lo necesite.


    —Vale.


    Fue de nuevo a su escritorio y comenzó a subir los archivos de uno en uno para tener un orden. Continuó con la escritura hasta que escuchó el llamado de Julio.


    —Ven un momento, por favor.


    —¿En qué me habré equivocado?


    Se dijo mientras entraba a la oficina.


    —Eva, cambia la palabra “insistir”. En algunos correos dice eso pero siento que se ve más como una orden y se sentirá agresivo. De resto, todo está perfecto. Ah, te dejaré estos archivos para que le revises la redacción y la ortografía. Cuando los tengas listo, déjalo en la bandeja que está detrás de tu escritorio que luego lo recogerán.


    —Perfecto, procederé a hacer los cambios.


    —Vale, ¿qué te pareció el menú de hoy?


    —Ah, pues exquisito. Tenía mucho tiempo sin comer pierogis y estos eran perfectos.


    —Me alegra que hayas disfrutado.


    Esbozó una sonrisa misteriosa y la miró con mucha intensidad. Eva, comenzó a sentirse intimidada pero, al final, decidió que no se dejaría y que debía plantarse con seguridad.


    —Por supuesto que sí. Si no hay nada más pendiente, me retiro.


    También sonrió y salió con altivez.


    La tarde transcurrió con rapidez y aún Eva tenía cosas por terminar. En ese momento, había recibido un mensaje.


    —¿Nos vemos esta noche?


    Era el amante casual que seguramente estaba pensando en descargar su energía en la espalda de Eva.


    —No creo. Tengo mucho trabajo que hacer.


    —Venga, haz el intento.


    —No prometo nada.


    Eva se sentía tentada en dejar los papeles, apagar la computadora y fugarse para regalarse un par de horas de dolor y placer. Pero lo cierto era que se trataba de su primer día de trabajo e irse demostraría que no le importaba y que le daba igual.


    Continuó sentada hasta que Julio salió de la oficina.


    —Así que aún estás aquí…


    —Sí, tengo que transcribir un par de documentos y luego me voy.


    —¿Vives cerca?


    —Digamos que más o menos, por fortuna el subterráneo me queda bastante cerca.


    Se acercó hasta el escritorio y puso su mano blanca en él.


    —Espero que no te quedes hasta muy tarde. Mejor ve a casa a descansar. Lo has hecho muy bien hoy.


    —Está bien… Muchas gracias.


    —Tranquila. Que pases buenas noches.


    Se fue y aún percibía en el aire el aroma de su perfume. Eva estaba encantada con ese olor ya que le despertaba ciertos bajos instintos. De repente se espabiló y pensó en el responder esos mensajes llenos de insinuaciones, sin embargo, prefirió terminar lo pendiente e ir a casa.


    Al salir, la oficina quedó completamente a oscuras al igual que algunas secciones del edificio. La agitación de la mañana había quedado en el olvido. Los pasillos, elevadores y hasta la recepción estaba desierta.


    El aire frío golpeó el rostro de Eva, levantó el cuello de su abrigo para protegerse mejor del clima y caminó en dirección al subterráneo. Pensaba que estaría imposible pero lo cierto era que hasta había puestos libres. Se sentó cerca de la puerta y descansó la cabeza en una publicidad cualquiera.


    —No hay sido un mal día. He tenido inicios más intensos y hasta accidentados. Pero este tío, este tiene algo…


    Así pensaba mientras recordaba los ojos fríos de Julio. Sentía que estaba en medio de un juego y que debía responder también con fuerza. Llegó a la estación y volvió a escuchar el móvil.


    —¿Vendrás?


    Sonrió para sí. A Eva le gustaba divertirse siempre y cuando no interrumpiera sus responsabilidades y, aunque aún era temprano, era un poco arriesgado.


    —No, no podré. Tengo una torre de papeles. Te escribiré luego, ¿vale?


    —No desaparezcas.


    Se dirigió a la pequeña puerta y subió las escaleras. Al abrir la puerta, volvió a escuchar el móvil y pensó que se trataba de la misma persona. Dejó sus cosas sobre el sofá, fue a la cocina y se sirvió una copa de vino para relajarse un rato. Los tacones quedaron en una esquina y se sentó en la ventana que daba hacia la calle.


    Luego de relajarse un rato, tomó el móvil y se dio cuenta que se trataba de un número desconocido.


    —Espero que te hayas sentido cómoda hoy. No dudes en escribirme por si necesitas algo. Buenas noches. Julio Larez.


    La firma le resultó un poco inquietante pero también interesante. Ahora tenía mayor convicción de que su primer día había sido más que interesante.


    —Sí, así fue. Mucha gente me ha ayudado y me siento inmensamente agradecida. Espero poder contar con su apoyo.


    —Así será. Créeme.


    —¿Cómo habrá obtenido mi número?, ¿El Departamento de Recursos Humanos? Bueno, da igual.


    Se dijo al leer la respuesta.


    Eva pensó que era mejor dejar la conversación hasta ese punto para no seguir tentando al destino. Se mordió los labios y pensó que ese juego podría ser hasta más entretenido.


    La noche aún era joven y estaba con la sensación de que quería hacer algo fuera de la rutina. Ella, elevó la mirada hasta el techo.


    —Quédate quieta, tía. Ya tendrás tiempo. Tienes que ir poco a poco.


    Cerró los ojos y trató de dormir.


    El despertador, cumpliendo con la labor, sonó de nuevo al marcar las 6:00 a.m. La canción de ese día era Half the Man lo cual la ayudó a levantarse de buen humor.


    Tomó un baño de agua fría, salió tarareando la canción y fue a prepararse un café. Deseaba salir más temprano para acabar con los pendientes y aprovechar mejor el día, así que tendría que darse prisa.


    Mientras escuchaba la cafetera colando el café, pensó que sería buena idea ir en falda, así que extrajo una de color negro, estilo lápiz, una blusa de color champagne y un abrigo de patrón de patas de gallo para ese día.


    Sintiéndose como un millón de dólares, tomó el café y se hizo una tostada untada con queso crema que comió casi apresuradamente.


    Se encaminó con energía hacia el trabajo. El segundo día pintaba igual que el primero. Mucha gente, mucho ajetreo. De alguna manera, esa vibra le gustaba y le ponía de muy buen humor.


    Apenas había marcado la entrada, ya estaba pensando en todo lo que debía hacer. Se distrajo de sus pensamientos al entrar al elevador. Sería un viaje largo.


    Las puertas iban cerrándose cuando vio una mano pálida y fuerte. Era Julio.


    —¡Ah!, Hola, Eva. Buenos días. Pensé que perdíamos la oportunidad de subir.


    Junto a Julio estaba Pedro, el vicepresidente y amigo de este. A diferencia de Julio, Pedro tenía la piel morena, los ojos negros y el cabello del mismo color, abundante y con algunas canas. Tenía el rostro atractivo que hacía resaltar un espíritu más alegre pero manteniendo el mismo carácter serio y profesional de Julio.


    —Te presento a Pedro, es el vicepresidente de la compañía.


    —Mucho gusto, Eva. Si necesitas algo, no dudes en pedir ayuda.


    —Muchas gracias. Muy amable de su parte.


    Pedro hizo una media sonrisa y enseguida comenzó a hablar sobre cifras y acciones en el mercado de valores. Ella ignoró la conversación salvo por un detalle. Julio permaneció unos segundos observándola mientras escuchaba el tedioso discurso de su amigo.


    Eva seguía preguntándose qué intensión escondía su jefe.


    —Bueno, Julio. Planifiquemos una reunión sobre lo que hablamos al respecto. Es un tema que a mi parecer es urgente. ¿Te parece?


    —Sí, estaba pensando lo mismo. Revisaré la agenda y te avisaré con tiempo.


    —Vale. ¡Ah!, a ver si me aceptar la invitación de ir a tomar. Ana ha estado insistiendo en ello y la verdad es que se me han agotado las excusas.


    —No sé, quizás me aparezca de sorpresa.


    Pedro le dirigió una mirada ausente y se fue hacia su oficina. Al cerrarse las puertas quedó solo con Eva.


    —Ana es la prometida de Pedro. Tienen años juntos y finalmente anunciaron el compromiso hace pocos meses. No he ido a “celebrar” y ella desea que vaya para justificar una fiesta que tienen posponiendo, supuestamente, por mi culpa.


    —Vaya, parece que es mucha presión sobre sus hombros.


    Dijo ella con cierto tono sarcástico. Julio sonrió con cierta satisfacción.


    —Ouch, eso me dolió. Aunque lo dices jugando, de cierta manera si hay algo de presión.


    —¿Por qué no ha ido?


    —Ese tipo de eventos me resultan aburridos. Es gente que va y pretende que sentirse feliz por ellos cuando, al final, sólo les importa la bebida y la comida gratis a la par que critica quién hizo qué. Sumamente aburrido.


    —Pero en algún punto deberá ir.


    —Lo sé. Mientras, prefiero concentrarme en hacer otras cosas.


    —¿Cómo cuáles?


    —Cosas más divertidas, Eva. Cosas que te hacen sentir muy bien.


    Julio la miraba de frente y hablaba de cierta manera que la hacía sentir que quería decir otra cosa. De nuevo, ese halo de misterio que lo envolvía y que hacía imposible saber bien el mensaje que quería enviar.


    Sin embargo, cambió drásticamente de tema.


    —Para hoy tenemos un panorama tranquilo, Eva. A menos que surja alguna reunión de emergencia, cosa que dudo. Sin embargo, y como te he mencionado, mantente al tanto.


    —Está bien, señor Julio. Así será.


    Él dejó fue directo hacia su oficina y Eva, al sentarse en su puesto, comenzó a fantasear con Julio. Esto era una acción que trasgredía sus propios términos y límites pero, ¿qué importaba? Era un pensamiento tonto y que nadie sabría.


    Pensó que sería divertido entrar a su oficina y estar arrodillada ante sus demandas, esperando a la voz de mando para hacer lo que él quisiera hacer con ella.


    Lo imaginaba con sus trajes elegantes, sus manos suaves sobre su rostro, una que otra bofetada, uno que otro beso intenso. Al ver la puerta de la oficina de Julio, podía fantasear que él y ella jugaban mientras el mundo estaba muy lejos de ellos.


    Al sentir un pequeño calor entre sus piernas, Eva pensó que era suficiente. Era mejor comenzar a redactar y luego habría oportunidad para hacer cosas interesantes.


    Inmersa entre papeles, sonó el teléfono del escritorio.


    —Eva, necesito que vengas.


    Colgó y tomó, por instinto, una libreta y un bolígrafo. Quizás fuera necesario tomar listado de algo importante. Entró y encontró a Julio apoyado en su escritorio, esperando por ella.


    —Ven, siéntate aquí.


    Le señaló la silla y se sentó con cierto dejo de duda. Desde esa posición, Julio, de pie, se veía alto, imponente.


    —Quería hablarte sobre algunas cosas que debemos hacer.


    —Perfecto.


    Se dispuso a anotar y esperó atenta. Ante la ausencia de palabras comenzó a sentirse un poco inquieta.


    Sintió, de repente, cómo las manos de Julio se apoyaban en el apoyabrazos desde atrás.


    —Tenemos una serie de deberes, Eva. Primero, organizar una reunión con el gerente del Departamento de Marketing. Es… Urgente.


    “Urgente”, sonaba en sus oídos con una cálida cercanía. Eva, inclinó un poco la cabeza hacia un lado, quería escucharlo mejor.


    —Ahora bien, lo segundo es escribir unos memos que quedaron pendientes desde el mes pasado. Los quiero a la brevedad posible.


    —Sí… Señor.


    “Señor” dubitativo, reflejaba un aire desconcierto pero de actitud dispuesta. Eva sentía que era una especie de trampa.


    —¿Qué querrá este tío?


    Se decía en medio de un ambiente que se volvía denso e interesante.


    —Tercero…


    Sintió su nariz que se acercaba a su cabello. La olía. Era una especie de depredador.


    —… Necesito que revises unos archivos de Excel que me enviaron ayer. Quiero que unos ojos frescos me confirmen una impresión que tengo. ¿Vale?


    —Sí, entiendo.


    —Es “sí, Señor”, Eva.


    —Sí, Señor.


    Comenzó a sentirse agitada, el rubor le calentaba las mejillas, la respiración se volvía acelerada. Hacía todo el esfuerzo posible para contenerse.


    Julio se apartó y finalmente terminó la conversación.


    —Bien, Eva. Eso es todo. Puedes retirarte.


    Ella hizo lo propio y rogó no sentir el fallo de sus rodillas. Quería mantenerse erguida y caminar como si nada hubiera sucedido. Cerró la puerta tras ella y se sintió increíblemente excitada.


    Esta era la primera vez que Eva se sentía así con alguien. No fue igual ni siquiera cuando tuvo una sesión en donde había aprendido el placer que le producía el dolor entre las cuerdas.


    Ella era siempre la que intimidaba, la que producía dudas, la que era un enigma y ahora era diferente. Una postura, sin duda, difícil de asimilar… Pero era una situación que quería explorar.


    Volvió a sentarse pensando que todo lo que había pasado era un incidente menor y volvió a concentrarse tanto como pudo.


    El día transcurría con cierta normalidad. Había llegado la hora de almuerzo y Eva se preparaba para deleitarse con otro platillo sorpresa del comedor elegante para trabajadores. En ese momento, Julio volvió a aparecerse.


    —Veo que te preparas para almorzar, entonces no te quitaré tiempo. Me iré durante toda la tarde y probablemente no regrese. Si has terminado todo, puedes irte temprano.


    —Vale.


    Se acercó como para decirle algo trascendental pero sólo la miró y se alejó.


    —Nos vemos, Eva.


    Se fue y la dejó con la palabra en la boca.


    —Joder…


    El café bistró estaba prácticamente desierto lo que le pareció extraño a Eva. No quiso prestarle más atención y fue a buscar qué había de interesante en ese día. Un plato de rollitos primavera y ensalada de quinoa era la opción menos pensada y más si era acompañada con una lata fría de Coca—Cola.


    Estaba pensativa, quería tener la mente despejada para analizar bien lo que había pasado.


    —¡Hola!


    Era la voz de Andrea. El peor momento para desear compañía.


    —Hola, Andrea. Vaya, qué casualidad.


    —Ja, ja, ja. Un poco, sí.


    Eva, como una mujer práctica, quiso despejar algunas dudas.


    —¿No te parece que esto está un poco desierto?


    —Oh, sí. Es normal en días como este. A veces, la empresa les da un día libre. Loco, ¿no?


    —Bastante, cualquiera pensaría que es un riesgo o algo así.


    —La mayoría pensaría eso pero parece que ayuda a los empleados a despejarse y a mejorar su rendimiento. Es una medida relativamente nueva pero ha arrojado buenos números.


    —¿Es para todos?


    —Sí, lo hacen por departamentos y algunas secciones. El único que no descansa es Julio, está 100% entregado al trabajo.


    —Es un poco extremo.


    —Lo es, de hecho, siempre recibe preguntas de si tiene pareja y cosas así. No soy él y me parece algo muy molesto.


    —¿Qué se dice al respecto?


    —¿De su vida amorosa? Pues, de todo. Julio es un hombre evidentemente atractivo y podría tener a la mujer que quisiera. Siempre ha sido así, rodeado de rumores de relaciones intensas con modelos o actrices famosas.


    —No me extraña, la verdad.


    —Exacto, pero últimamente no se le ha conocido ninguna relación. Si lees los periódicos del corazón, él está en el primer lugar de los solteros más cotizados del momento… No es para menos, es un buen partido.


    —Me imagino que resulta un hombre muy popular.


    —Y lo es, pero es… Como te digo, ehm, indiferente, ¿sabes? Le da igual. Y no es que no le guste la compañía de las féminas, no me malinterpretes, parece que tiene que ver con sus intereses.


    —¿Cómo es eso?


    —Nadie lo sabe con exactitud. Lo cierto que tiene una larga lista de tías esperando por él. Inclusive la presidenta del Banco Nacional. Han salido un par de veces y se dice que ella está loca por casarse con él.


    —Qué jaleo, eh.


    —Demasiado, pero así son las cosas. Cuando entré aquí, también moría por él pero es normal porque a todas nos pasa.


    —Sí, es innegable que el tío es guapísimo.


    —Sin duda.


    Siguieron hablando y llegaron al punto en que Eva hasta se comprometió en prepararle a Andrea su famosa receta de brazo gitano de chocolate y fresas.


    —Espero por el postre, eh.


    —Ja, ja, ja. Seguro.


    Después de todo, Andrea no era mala compañía.


    Eva ya tenía un poco de información pero quería confirmar al buscar su nombre y revisar las noticias del momento.


    “El soltero del imperio Larez dice que está casado con el trabajo”


    “Julio Larez: El hombre visionario”.


    “¡No te pierdas la entrevista exclusiva al soltero más guapo del país! Lo confiesa TODO”.


    Eva comenzó a sentirse como niña de colegio y dejó de indagar información irrelevante.


    —Tonterías…


    Dejó las noticias y los portales teñidos de corazones y suspiros para centrarse en los archivos de Excel y en los informes que debía revisar.


    Anotaba sin parar y comenzó a dolerle la cabeza con todos los datos que entraban por sus ojos prácticamente sin ninguna misericordia.


    Se echó para atrás y descansó la espalda. Estando allí, se preguntó por qué no recibía una llamada de Julio… O un mensaje. Era bueno saber en dónde se encontraba por cuestiones laborales, nada más para eso.


    ¿O no?


    Iba incorporarse cuando recibió un mensaje. A lo mejor se trataba del chico insistente de atención.


    —Hola, Eva. ¿Cómo está todo por allá?


    Sobresaltada en un momento y risueña por otro, Eva tomó cierto tiempo en responder, quería hacerlo esperar un poco. Sólo un poco.


    —Hasta ahora, todo en orden, señor Julio.


    —Estupendo. Quería saber si no tuviste problemas en anotar todo lo que lo hay por hacer. ¿O necesitas un recordatorio?


    El dejo de descaro le resultaba sumamente atractivo para Eva. Sentía que Julio era un perfecto trasgresor y no tenía problemas con ello.


    —Anoté todo lo que me comentó. No creo que haga falta ningún tipo de recordatorio. Muchas gracias por ofrecer su amable ayuda.


    —Siempre estoy dispuesto a ayudar, Eva. Quizás después debamos hacer una especie de recordatorio para que no dejes ningún punto por fuera. Posiblemente mañana puesto que, lamentablemente, no me dará tiempo hoy.


    —¿Muy ocupado?


    —Siempre. Llevo conmigo el trabajo a todos lados. Pero siempre hay espacios para entretenerse un poco.


    —Con planificación, todo es posible.


    Julio y Eva estaban a punto de descubrir que es así.


    El juego había comenzado.


    


    

  


  
    



    II


    


    No hubo una reunión de al día siguiente. Inesperadamente, Julio tuvo que ausentarse una semana “por conceptos de trabajo de carácter de urgencia”. Así rezaba parte del email corporativo que había enviado para notificar a los jefes y gerentes para que tomaran las acciones pertinentes.


    Eva había recibido una copia y leía de arriba a abajo, esperando alguna especie de mensaje oculto pero no había nada, sólo una lista de instrucciones que debía seguir. Los días habían transcurrido entre platillos finos, conversaciones banales con Andrea y alguna que otra cita para romperle la piel. En conclusión, lo normal.


    Trataba de concentrarse pero también tenía fija la mirada hacia su móvil. Nada por igual. ¿Sería prudente escribir?, mejor es no tentar el destino. El trabajo era lo que tanto había deseado y no quería perderlo por una tontería. Quizás todo era producto de su imaginación hambrienta. Se dio por vencida.


    El elevador la dejaba religiosamente en el lujoso último piso del edificio más moderno de la cuadra y, de quizás, la ciudad. Estaba habituada a la alfombra negra cuidadosamente limpia, los muebles de madera y la vista de los autos y calles.


    La oficina estaba silenciosa pero sentía que algo estaba allí.


    —A lo mejor son ideas mías.


    Se dijo sin darse cuenta que Julio estaba sentado en su despecho, leyendo tranquilamente uno de los memos que Eva había escrito.


    Ella pasó cerca y recibió el saludo de él.


    —Hola, Eva. Ha pasado un tiempo.


    Dio un pequeño salto y se llevó la mano en el pecho.


    —Vaya, señor Julio. Tremendo susto que me dio. Sí, ha pasado un tiempo desde que nos vimos.


    —Oh, ¿te asusté?


    Llevó sus manos a los brazos de Eva y la miró fijamente.


    —… Lo siento mucho, Eva. No era mi intención. De verdad.


    El tono era de broma pero ella no lo tomó como una ofensa. Se trataba más bien de un juego de un chiquillo travieso.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. ¿Qué tal estuvo el viaje?


    —Pues, ajetreado si te soy sincero. Mucho que hacer y ahora tengo que sentarme a hacer una gran planificación. Veo que adelantaste lo del Departamento de Marketing. Genial, porque hay que hacer una campaña y necesito el apoyo de todos… Incluido el tuyo.


    —Cuente conmigo para lo que sea, señor.


    —Me gusta mucho tu disposición, Eva.


    Se acercó pero luego se echó para atrás.


    —Estaré ocupado. Luego te llamaré para que nos sentemos a hacer la lista de tareas. Se nos viene mucho trabajo.


    —Vale.


    Eva se sentía casi eufórica. Le parecía increíble que añoraba verlo, ansiaba escuchar sus juegos, los intentos de jugar con su mente. Se sentó en la silla y de nuevo sintió el calor en su vientre, pero esta vez se hacía cada vez más difícil de apaciguar.


    Como había dicho Julio, ambos estaban hasta el tope de trabajo. De hecho, Eva apenas había tenido tiempo para almorzar. Un sándwich y un té helado, más nada. Ese día no hubo conversaciones ni música para calmar el silencio. No había tiempo.


    Eva sentía que le dolían las muñecas, el cuello y parte de la espalda. Estaba rogando por un baño de agua caliente o por un masaje. Cualquiera de las dos opciones le calzaría bien.


    Julio salió de la oficina, despidiendo a dos inversionistas con una sonrisa.


    —Un placer de haberlos visto de nuevo. Por favor, no duden en visitarnos cuando deseen.


    Manos extendidas y saludos cordiales después. Eva y Julio quedaron solos.


    —Este día ha sido pesado, ¿no crees?


    —Muchísimo, pero se ha podido hacer algunas cosas y hemos evitado el retraso en otras, ¿no le parece?


    —Claro, claro. Mmm, por lo visto te molesta algo, ¿estás bien?


    —Sí, sí, perfectamente.


    —Pues bien, espero que sea así porque me temo que tendremos que tomar horas extras.


    —Entiendo, ¿pido la cena?


    —No aquí, Eva. En mi casa. Es un lugar más cómodo y creo que podremos trabajar lo suficientemente bien para que tengamos todo a tiempo. ¿Qué te parece?


    —Le dije que usted podría contar conmigo para que lo que fuera necesario.


    Julio sonrió y se inclinó un poco hacia Eva.


    —Perfecto. Te avisaré para que prepares tus cosas y nos vayamos de aquí.


    La dejó en el escritorio. A ella le gustaba sentirse como una presa y él asumía muy bien el papel de animal hambriento. Le gustaba el descaro de su conducta y quería hasta dónde él sería capaz de llegar.


    Esto para cualquiera resultaría escandaloso, pero no para Eva. Durante toda su vida había sido desenfadada. Disfrutaba el arte de la seducción y se consideraba como una experta con respecto al tema.


    Estaba emocionada porque sentía que había encontrado a alguien que no daba marcha atrás, le daba gusto interactuar con alguien de paso seguro y firme. Lo encontraba delicioso.


    —Estoy casi listo. Hago una llamada y nos vamos.


    Ese fue el mensaje que Eva quería escuchar. Introdujo una pequeña libreta, la agenda y los lentes en su bolso. En la mano llevaría unos documentos y reportes que revisarían. O al menos así era en que eso se haría.


    Los dos salieron y fueron al elevador. Esperando en silencio pero con una especie de complicidad. La recepción estaba vacía salvo por el vigilante de turno.


    —Hasta luego, Hugo.


    —Feliz noche, señor Larez.


    El cielo estaba completamente oscuro y algunas estrellas se veían en ese manto negro. La brisa estaba fresca y había cierta animosidad de la gente en la calle.


    —Parece que hoy habrá un festival en el parque.


    —Es un bonito lugar, ¿no le parece?


    —Lo es. Estas cosas a veces son interesantes.


    —Parece que encuentra pocas cosas que le agraden.


    —Ja, ja, ja. Sueno como todo un snob, ¿cierto? Lo cierto es que es así, encuentro pocas cosas realmente sinceras así que es fácil que me aburra rápido.


    La carcajada de Julio le sonó grave y agradable. Pudo notar sus dientes blancos, cuidados. La mirada se le hizo más amable y dulce.


    El coche se aparecía en la calle manejado por un valet de la compañía. Era un Alfa Romeo MiTo de color plateado mate. Se veía como un objeto reluciente en medio de la banalidad del asfalto.


    Julio se acercó, agradeció al chaval y procedió a abrirle la puerta a Eva. Ella sabía que él la inspeccionaba con ojo casi clínico. Dio la vuelta y se montó.


    Los asientos eran de cuero negro, los detalles de la guantera era del mismo material resaltados en metal para destacarlos en la monocromía. El olor era una mezcla de que dejaba como resultado a testosterona y negocios.


    —Me gustan los coches veloces. Este tiene un aspecto más de ciudad.


    —¿A qué se refiere con eso?


    —A ver… Tiene un aspecto menos estrafalario por así decirlo. Es un poco cómico ver a alguien que ostenta un coche porque le hace ver como un gángster.


    —Supongo que es un aspecto que no desea tener.


    —Estás en lo cierto. Y no lo digo con pretensión. En esta industria me di cuenta que quieren ver lujo pero no mal gusto. Tiene una reacción adversa con los clientes. Es en serio, de verdad, te sorprenderías el poder que causa la primera impresión en este tipo de ambientes.


    —No me sorprende. La primera impresión tiene mucha importancia en cualquier lugar y situación.


    —Es cierto, lo curioso es descubrir que a veces nos podemos llevar algunas sorpresas.


    La miró fijamente mientras manejaba. Eva estaba preocupada porque él no concentraba la vista hacia la vía, sino a ella. Giró y ella pudo recobrar el color luego de un microinfarto.


    Julio era un hombre que le gustaba probar los límites de la gente. Era su manera de hacerles entender que nadie tiene el completo de todo, todo el tiempo. Internamente se divertía haciéndolo y era una práctica que hacía muy seguido.


    Por ejemplo, Pedro era una de los pocos amigos cercanos que entendía esta inusual conducta. Julio organizó una sorpresa para él y este sabía que sería algo que lo haría sentir al borde de la desesperación y el miedo.


    —Esto te va a gustar y de paso te ayudará mucho. Ya verás.


    Pedro presentía lo que sería.


    Se acercaron a un lugar despejado y aparentemente aislado. Más cerca, Pedro notó que había aviones y avionetas.


    —¡Esta es tu sorpresa!


    Se trata de un vuelo en parapente.


    Para Pedro era imposible de creer porque sufría de un vértigo agudo. El temor era tal que no podía hacer viajes de negocios a menos que fueran en autobús o barco. De resto, era imposible.


    —Venga, hombre. Tenemos todo lo que necesitas.


    Por primera vez en años, Pedro sentía que quería partirle la cara a Julio con todas sus fuerzas. Él sabía perfectamente el miedo y hasta el dolor que le provocaba la sola idea de dejar el suelo.


    —Joder, Julio. Sabes que odio todo esto.


    Un grupo de 15 personas más las palabras de ánimo de su amigo, pudo montarse al avión bañando en sudor y lágrimas. Minutos después, gritaba obscenidades mientras se encontraba en los aires.


    Cuando ambos aterrizaron, Pedro estalló en llanto. El miedo que lo había acosado por fin parecía retroceder y pensaba que se libraba de una cárcel.


    —Lo siento, amigo. Sé que fue demasiado pero he querido esto para que puedas ir hacia adelante. ¿Me perdonas?


    Pedro se levantó y Julio estuvo preparado para el puñetazo. Lo vio y le dio un abrazo.


    —Eres un gilipollas, ¿entendiste?… Gracias.


    Julio y Pedro permanecieron abrazos y riéndose como en los días de universidad.


    Esta actitud aguerrida y a veces falta de prudencia, lo ganó Julio cuando tuvo un accidente de coche cuando era un adolescente. Estaba con sus padres cuando un camión enorme los chocó de frente.


    El impacto fue demasiado para él. Los médicos dijeron que no podría volver a caminar y que era mejor resignarse ante la idea. Sin embargo, nadie contó que él tenía un espíritu testarudo y necio.


    Aunque su madre había fallecido, su padre estuvo con él cada día de la terapia. Los dos habían sufrido heridas graves pero estaban determinados a recuperarse el tiempo que tomara. Con eso en mente, Julio hizo su último día en una cancha de fútbol cerca del hospital. Los médicos lo veían sorprendidos.


    Desde ese día, aprendió que viviría al máximo y que haría lo que quisiera hacer sin pensar mucho en las consecuencias. Con el tiempo, se convirtió en el heredero de un imperio hotelero y en el objeto de deseo de las mujeres de la alta sociedad.


    Se hizo más apetecible al aparecer, el mismo año, en la portada de Times como la joven promesa de los negocios y en Men’s Health luciendo un cuerpo envidiable gracias al crossfit. Disciplina que practicaba religiosamente.


    Era inteligente, atractivo y misterioso. Un coctel irresistible. Aunque encabezaba la lista de los solteros más cotizados del momento, Julio estaba concentrado en otras actividades que prefería guardar con mucho recelo. Al tratarse de BDSM, debía cuidar muy bien sus espaldas si no quería una fuga de información.


    Esta precaución no sirvió de mucho cuando se involucró con una magnate de alto calibre. La presidenta del Banco Nacional. Una mujer morena, de cabello negro, espeso y largo. Voluptuosa y de labios gruesos.


    Aparecían en las portadas y columnas de chismes aupados por la esperanza de los redactores y reporteros que deseaban verlos como una pareja sólida. Lo cierto es que sólo se trató de un par de sesiones de latigazos y sexo rudo. Nada romántico, al menos no para Julio.


    Las cosas comenzaron a salir un poco fuera de control y él decidió dejarlas hasta allí para mantener los buenos términos. Pero no todo salió como lo planificado.


    Afortunadamente, pudo sortear el obstáculo pero sabía que debía ir con pasos cuidadosos. Todo iba bien hasta que conoció a Eva, su secretaria. Delgada, blanca, de piel rosácea, cabello largo y rubio; y de ojos verdes oscuros. Quedó prendado de ella al primer momento pero descartó la idea por tratarse de una empleada suya.


    Cambió de decisión cuando vio unas marcas particulares en su muñeca. Como buen Dominante observador, se dio cuenta que eran marcas de cuerdas.


    —Vaya, vaya…


    Al principio le pareció una sospecha pero luego lo confirmó cuando, al despecharla un día, vio una marca de lo que parecía una herida un poco abierta. Ahí mismo hizo sus cálculos.


    En vista de la situación quiso jugar a ser aguerrido y comenzó a hacer comentarios con doble sentido para probar si lo que tenía en mente era correcto. Eva le respondía como se suponía y él estaba más que emocionado. Aún sería arriesgado pero no le restaba ganas de hacerlo.


    Mientras estuvo de viaje, se dio cuenta que le atraía mucho más. Ese tiempo sin verse le sirvió para seguir construyendo la trampa para ella. Aunque él ya había caído antes.


    —¿Qué debemos revisar, señor Julio?


    —Algunas propuestas que nos hicieron en el transcurso de la semana. No te lo comenté pero todo eso llega a mi correo y no he tenido tiempo para examinar las cosas con calma. Una semana de ausencia y todo se acumula.


    —Vale, déjame anotar.


    —Otra cosa que también debemos hacer es…


    Julio hablaba pero Eva se imaginaba siendo amarrada por él. En un completo estado de vulnerabilidad y entrega que le hacía apetecible. A veces lo imaginaba desnudo, se preguntaba si cómo era el resto de su piel, si sus ojos siempre serían fríos o si se haría fuego con ella.


    —¿Entendiste bien?


    —Sí, perfectamente.


    Se acercaban a una zona residencial que para ojos de Eva, era una zona exclusiva. Las casas eran grandes y de una arquitectura imponente. Unas tenían un estilo mediterráneo y otras eran más modernas y casi futuristas.


    Julio comenzó a desacelerar y giró hacia una reja negra que se abrió con un control que extrajo de del bolsillo interno de su chaqueta. Entraron entonces y pasaron por un camino rodeado de arbustos y árboles. Al poco tiempo, Eva pudo visualizar una casa blanca, con ventanales amplios a lo largo de los tres pisos de esta.


    Julio aparcó en toda la entrada. Eva parecía estar deslumbrada por lo que veía.


    —Bienvenida.


    —Es un lugar muy bonito.


    —… Y aún no has visto el interior.


    Aunque Eva tomó la respuesta como una muestra más de pedantería, tuvo que admitir que Julio tenía razón. Había un pasillo largo y luminoso que conducía a una sala amplia y con muebles lujosos. Estos, a su vez, descansaban sobre una alfombra marrón chocolate que parecía mullida y costosa.


    Había una biblioteca abierta con libros y uno que otro modelo a escala de coches emblemáticos. Las paredes estaban adornadas con obras abstractas. En uno de los ventanales de la planta baja, daba vista hacia el jardín. Uno muy bien cuidado y en el cual había un par de bancos de madera y una parrillera. Algo bastante austero en comparación con el interior.


    Eva se paseó por la cocina, repleta de artefactos de última generación y con un fuerte olor a lavanda.


    —La persona que viene a hacerme la limpieza tiene una ligera obsesión con la lavanda. Pero lo vale, eh.


    Ella escuchaba mientras observaba cada detalle. Había cuadros, lujo y poder por donde mirara. Cerca de la sala, se encontraban unas escaleras que supuso llevarían hacia las habitaciones y los baños. Sin embargo, se preguntaba qué había en el tercer piso.


    —A lo mejor un depósito o algo así.


    Se dijo.


    —¿Tienes hambre?


    —Un poco, sí.


    —Bien, si quieres, siéntate en el comedor y empieza a revisar los papeles mientras te preparo algo.


    —Excelente.


    Eva sabía que ella estaba allí por un diferente propósito, aun así, jugaría a que era la secretaria obediente y trabajadora.


    Fue al comedor y se encontró con otro espacio amplio y agradable. Tenía un aire acogedor. Notó que las luces estaban empotradas al techo lo que le daba al área una sensación de galería de arte. Las sillas eran anchas y no tan altas.


    También había un ventanal que daba a otra sección del jardín pero que en el que también podía visualizarse lo que parecía una garaje. El Alfa Romeo no era el único juguete de devoción que tenía Julio.


    Extrajo los papeles así como sus lentes para comenzar a leer. Al mismo tiempo pudo percibir un agradable aroma a albahaca y queso fresco. Julio salió de la cocina y pudo verlo con las mangas arremangadas y sin saco. Sus ojos se pasearon por la figura que estaba frente a ella.


    —Ten, una copa para que te relajes un poco.


    —Gracias. Por cierto, huele delicioso.


    —Espero que te guste.


    Volvió a irse y estaba vez Eva estaba ansiosa.


    Dejó la concentración al ver que un plato de pasta iba a aterrizar en su puesto.


    —Vaya, esto se ve impresionante.


    —A ver cómo quedó, eh.


    Mientras sonaban los cubiertos, Eva degustaba la cena hecha por el soltero más cotizado de la ciudad. Se sentía, por un momento, que podría ser la envidia de las mujeres adineradas y de las chicas que fantaseaban con él.


    —Esto está increíble, señor Julio.


    —Gracias, gracias. Espero que por ser jefe no sabía cocinar.


    —Créame que trato de no cultivar juicios prematuros. Creo que se puede incurrir en el error, ¿no cree?


    —Sin duda.


    Él la miraba y encontraba admirable que fuera una mujer que se defendiera ante las trampas que le colocaba. Se sentía atraído por aquel ímpetu que le resultaba indomable pero que moría por dominar. Sólo debía ser un poco paciente.


    Terminaron de cenar y después de dos copas de vino, volvieron hacia los papeles.


    —Hay que revisar esto. El gráfico me parece que está mal hecho. Además, también está este pequeño error.


    —Bien, déjeme revisar.


    Estuvieron simulando que les interesaba lo que estaban haciendo. Eva se estaba cansando de pretender.


    —Debo excusarme, ¿podría decirme en dónde se encuentra el tocador?


    —Sigue ese pasillo, a la derecha. Allí lo encontrarás.


    Ella se levantó y fue hacia el sitio. Al entrar, se miró al espejo y el rostro de cansancio que tenía. Se fijó, además, en una pequeña herida que estaba curándose en su cuello. Sonrió pero pensó que alguien pudo haberla visto.


    —Es muy pequeña, no creo que nadie le haya puesto atención.


    Pero se equivocaba.


    Un poco de agua en la cara y listo. Salió para encontrarse con Julio cuando se dio cuenta que no estaba allí. Todo se encontraba extrañamente a oscuras y en silencio. Sólo podía oír a un grillo y el ligero ruido de los coches que pasaban cerca. Nada más.


    Ella sentía que algo malo pasó y comenzó a pasearse por la casa buscando a Julio.


    —Señor Julio, ¿está por allí?


    Sin respuesta, el mismo sonido del silencio que la abrumaba. Dio unos pasos más haciendo el esfuerzo para mantener la calma cuando sintió unas manos sobre su cintura y la voz de Julio.


    —¿Pensaste que nadie notaría la marca en tu cuello? Lamento decirte que soy muy detallista y eso no escapó de mi vista.


    Eva se sentía confundida, era como si Julio la estuviera cazando, sin embargo no se sentía asustada. Estaba comenzando a sentirse a gusto así.


    —Pudo ser cualquier cosa…


    —No, Eva. Sé muy bien de qué se trata… Y tú también. Además, también pude ver esas marcas deliciosas en tus muñecas. Unas marcas de cuerdas.


    Un pálpito fuerte y una corriente de frío casi glacial le recorrió el cuerpo. Se sintió expuesta.


    —Tranquila… Tranquila. Los dos somos lo mismo. Mm, me gusta cómo hueles y tus piernas largas, y tu piel. Tu piel, Eva…


    Ella entrecerraba los ojos y se aferró a las manos de Julio. La giró para verla de frente y sus ojos azules era lo único que resplandecía en medio de la oscuridad.


    Eva le tomó el rostro y él fue hacia ella como flecha abriéndose paso por el aire. La besó con fuerza, la misma que sentía en sus manos sobre ella. Su lengua era cálida y sensual. Jugaba con ella a su placer y Eva sintió que la humedad se hacía más intensa.


    Sus labios luego fueron a su cuello, ella se dejaba devorar y eso a él le resultaba excitante. Eva se aferraba más a él. En ese instante, Julio la alzo con sus brazos y ella lo rodeaba su torso con sus piernas.


    Los dos estaban aún vestidos pero no faltaría mucho para que quedaran desnudos. Julio la sentó en su regazo y sus manos la despojaron de toda ropa. Ella estaba completamente desnuda.


    Julio se apartó un momento y la admiró.


    —Vaya, qué hermosa eres, joder.


    Eva sonrió y él volvió a tomarla para besarla con desesperación. Volvió a tomarla y la cargó para llevarla a la habitación. Entre tanto, una de sus manos le apretaban una de sus nalgas y la otra la tocaba la humedad que emanaba de su vagina. Ella gemía en su oído para excitarlo más.


    Julio subió las escaleras tratándose de dominar y se alivió el que por fin el que los dos estuvieran allí. Era un cuarto amplio y ancho, con una cama que lucía cómoda. Había una pared pintada de negro, en donde estaba la cabecera de la cama.


    De resto había unas puertas corredizas en donde estaba el vestidor y el baño. Cerca de la cama, se encontraba una mesa redonda y una silla similar a las del comedor. Un televisor de pantalla plana estaba instalado en la pared y cerca de este, un mueble con un par de controles sobre la superficie.


    Julio la lanzó en la cama.


    —Mastúrbate para mí.


    Eva sonrió y llevó sus dedos hacia su vagina húmeda y palpitante. Comenzó a jugar con su clítoris y sentía que iba desfallecer. Mientras, Julio la miraba y comenzaba a quitarse la ropa. Eva le excitaba verlo.


    Tenía un cuerpo increíble, abdominales marcados, piernas y brazos tonificados, manos y brazos que dejaba ver las venas producto del ejercicio. Estando allí, mirándola, también comenzó a tocarse. Su miembro era tan pálido como él: blanco, con venas gruesas y ancho. Una imagen exquisita.


    Seguían haciéndose ese espectáculo para los dos. Hasta que Eva había roto el silencio.


    —Ven, ven, por favor.


    A Julio le pareció que era momento de gozar a Eva y procedió a colocarse sobre ella. Eva, por su parte, separó bien las piernas y lo recibió con un gemido de dolor.


    Julio también hacía ruidos. La vagina de Eva era estrecha, caliente y muy húmeda. Hacía un gran esfuerzo por no eyacular. Aún era muy pronto.


    Comenzó a moverse y ella a aferrarse de su definida y ancha espalda. Ambos era una sola sinfonía de gemidos y ruidos por el placer que estaban sintiendo.


    —Me encanta estar dentro de ti.


    —Sigue así… Así.


    Los movimientos de Julio la excitaban más.


    —Me corro, Dios mío.


    —No… Aún no.


    Julio quería llevarla al límite. Iba esta vez más rápido y más fuerte. La tomaba del cabello, la insultaba al oído.


    —Eres una ramera. Toda una ramera.


    Eva estaba familiarizada con la humillación verbal y era que le encantaba. No paraba de gemir. Fue entonces que Julio sacó su miembro y la tomó por el cuello.


    —Ahora levántate.


    La llevó frente a la venta y le separó las piernas. De la mesa de noche que tenía cerca, extrajo una cuerda negra y la ató a las muñecas de Eva.


    —Esto te va a gustar más.


    Comenzó a darle nalgadas con fuerza. Eva gritaba sin parar.


    Las marcas de las manos de Julio quedaban impresas en la piel blanca de ella. Se volvían rojas de claro a casi oscuro. Eran impactos fuertes pero así le gustaba a Eva, sentía que Julio descubría sin problemas sus preferencias en el sexo.


    Luego de haberse satisfecho, Julio tomó su mano y la llevó a la vagina para masturbarla fuerte. Con la otra mano, le propinaba suaves bofetadas.


    —Te vas a correr cuando te diga, ramera.


    —Sí, señor Julio.


    El pene de Julio estaba punto de explotar pero él debía ser paciente. Debía esperar un poco más.


    Fue cuando entonces le dijo a Eva.


    —Córrete en mis manos. Vamos.


    Un poco más de rapidez y fuerza fueron suficientes para ella tuviera un orgasmo intenso, como el que nunca tuvo.


    Quería echarse al suelo porque todo se le había nublado hasta que sintió la mano de él en su cuello para guiarla de nuevo en la cama. La colocó de espaldas y apoyada en el borde de la cama. Eva, trataba de recuperar las fuerzas y escuchó algunos resoplos de Julio. Él explotó y dejó que su semen corriera por sus nalgas y parte de sus muslos.


    Los dos quedaron en silencio hasta que él la limpió con calma y dulzura. Le quitó las cuerdas y la depositó en la cama. Ambos estaban acostados, besándose y exhaustos.


    —¿Cómo supiste lo de los amarres y la marca en el cuello?, ¿eres una especie de Sherlock Holmes?


    —Ja, ja, ja. Soy muy detallista… Y también soy Dominante. Cualquier Dominante decente es observador y bueno, fue difícil para mí obviar esas cosas.


    —Estoy sorprendida, la verdad. Tienes un ojo casi clínico.


    —Te sorprenderías…


    Volvió a tomarla y la colocó boca abajo en la cama.


    —Vamos a hacer algo divertido.


    Aún agitada, Eva se dejó llevar. Julio era todo un semental y quería probar todo lo que él deseara.


    Él se levantó y se dirigió a la mesa redonda que estaba en la habitación. Extrajo unas cuerdas un poco más largas. En esa posición, Eva pudo ver que en la cabecera, estaban escondidas un par de ganchos en ambos lados. Supuso que también estarían al otro extremo de la cama.


    Julio tomó sus muñecas y las ató hacia esos pequeños ganchos. Al final, quedó completamente extendida y dispuesta para los designios de él.


    Eva se mantenía a la expectativa, cada tanto, además, Julio acariciaba su espalda, nalgas y piernas. Sólo había silencio y tensión en el aire.


    —Voy a darte algo que sé te gusta.


    El silencio se rompió con el sonido del impacto del cuero sobre la piel de Eva. Fue fuerte e intenso, y eso fue sólo para calentar. Las marcas de las cintas del látigo quedaron estampadas en sus nalgas y su espalda baja.


    Eva tuvo que ahogar el primer grito en la almohada, Julio, mientras, seguía azotándola variando los ritmos y las intensidades. Julio intercalaba los impactos con suaves caricias para jugar también con las sensaciones. A este punto, la piel blanca y lechosa de Eva, había tornado en un intenso color rojo.


    Eva estaba comenzando a experimentar una sensación similar. El orgasmo estaba cerca, muy cerca pero sabía que debía aguantar un poco más.


    Las sábanas blancas de Julio estaban húmedas de orgasmos, sudor, lágrimas y un poco de sangre. Él veía a Eva y no paraba de sonreír, había logrado que ella bordeara sus límites pero luego iría por más.


    Desató las cuerdas que sostenían sus tobillos y escuchó la orden.


    —Ponte en cuatro.


    Al hacerlo, sintió casi de inmediato la lengua de Julio que le daba un beso negro. Era algo nuevo y que ella desconocía. La extraña sensación dio paso a una increíble sensación. Intensa, fuerte, adictiva.


    Julio la besaba, lamía cada parte de la piel. A veces con dulzura, casi delicadamente, otras con una rudeza salvaje. Eva sólo se aferraba a las sábanas, tratando de no correrse aunque de por sí era complicado.


    Él comenzó a darle pequeñas palmadas en el clítoris. Quería saber qué reacción quería obtener y, como supuso, Eva no paraba de gritar.


    Roja y palpitante, así estaba la vagina de Eva. Su cuerpo estaba cerca del orgasmo y cerca del éxtasis más intenso que una persona podría aguantar. Julio seguía dándole placer hasta que por fin le dijo al oído.


    —Córrete para mí, venga.


    Un par de minutos después, Eva gritaba de dolor y placer. Su corazón latía a mil por hora y finalmente pudo dejarse caer para tratar de respirar con calma y volver a la normalidad, sin embargo, su vista se nubló y se quedó dormida.


    Eva se sobresaltó porque no supo en dónde se encontraba hasta que recordó que se encontraba en la casa de Julio. Él dormía a su lado y ella se levantó con pausa para no despertarlo. Vio sus muñecas y las encontró con marcas rojizas y se dio cuenta que su espalda le ardía al igual que su vagina.


    Sonrió entre una mueca de dolor y fue al baño. En sí mismo, parecía del tamaño de su apartamento. Estaba cubierto de cerámica de color crema, luces en el techo y con un regadera amplia con vidrio opaco. Había una pequeña ventana que dejaba entrar la luz de la luna y en verdor de los árboles. De día, ofrecía un espectáculo agradable y tranquilo.


    Con pequeños pasos, Eva se miró al gran espejo que tenía al frente. Tenía los ojos hinchados además de marcas en todo el cuerpo. Giró y pudo ver los latigazos que le había hecho Julio.


    —Es tío es terrible.


    Dijo para sí mientras sonreía.


    Abrió la llave del lavamanos elegante y de estilo sobrio, para lavarse la cara y acomodarse el cabello que parecía un nido de pájaros. Luego de una trenza y un rápido lavado en el rostro, Eva salió para encontrarse con una escena que le pareció tierna.


    Veía a Julio profundamente dormido, con una mano en el pecho y la otra en la cama. Su respiración parecía una dulce melodía y Eva no pudo evitar sonreír al verlo.


    Sin embargo, tuvo que salir de su ensimismamiento para recordarse una vez más que se trataba de su jefe y que eso podría traer problemas. En todo caso, era un poco tarde realizar esa reflexión.


    Iba acercándose a la cama y se acostó, dándole la espalda. De repente sintió que él se movía para juntarse más con ella, la bordeó con el brazo y volvió a quedarse dormido como un bebé. Eva trató de hacer lo mismo.


    Descansada y despreocupada, Eva se levantó para encontrarse con la cama vacía.


    —Buenos días.


    Le dijo él desde el umbral de baño y casi totalmente vestido.


    —Buenos días. Me he pasado de perezosa, por lo visto.


    Hizo un ademán para levantarse pero él la detuvo.


    —No hay prisa, de hecho, me tengo que ir ahora al aeropuerto porque me acaban de llamar para una reunión de emergencia.


    —Suena grave.


    —Negocios, son negocios. Yo debo irme pronto pero, si quieres, dúchate y come algo. Ve a la oficina cuando puedas. Si alguien pregunta, le dices que te llamé y que hablamos al respecto.


    —¿No parecerá sospechoso?


    —Para nada. No tienes por qué preocuparte.


    —Vale, como digas.


    Él, sonriendo, se acercó y le dio un beso en los labios.


    —Espero que tengamos luego oportunidad de cenar algo y, quién sabe, hasta repetir lo que hicimos ayer. ¿Qué te parece?


    —Que eres un descarado.


    —Lo sé y sé que eso te gusta.


    Volvió a besarla y se miraron por un rato. Eva sentía que su universo se movía alrededor de ella.


    —Vale, me voy. No te preocupes por cerrar, la casa tiene un sistema de seguridad integrado. Siéntete cómoda y, está atenta a tu móvil.


    >>¡Ah! Antes que se me olvide, en esa mesa está en número de una línea de taxis, ellos conocen la dirección, así que puedes llamarlos y te recogerán en la puerta de la casa. Creo que tengo todo listo… A ver… Ahora sí, nos vemos.


    —Feliz viaj…


    Julio salió tan rápido que apenas pudo despedirse de él. Eva se quedó sentada un momento antes de ponerse de pie. La habitación, desde esa perspectiva, ahora se veía como un escenario de post guerra. Ella, entonces, comenzó a recoger las cuerdas en el suelo y su ropa que estaba por todas partes.


    —Es hora de un baño.


    Como no quería delatarse, no quiso lavarse el cabello y así seguir con la trenza. Entró a la ducha y vio un jabón en barra de avena, un envase de plástico con jabón líquido y una esponja. Abrió las llaves de agua caliente y fría, y su cuerpo sintió el agua tibia como si se tratase de una cascada agradable.


    Al salir, tomó una toalla que estaba colgada con una pequeña nota en la cual sólo estaba anotada una carita feliz. El gesto le pareció dulce y luego comenzó a vestirse con la ropa del día anterior.


    —Tendré que ir a casa.


    Vio la hora en su móvil y se dio cuenta que tenía un poco de tiempo. Gracias a la luz del día, todos los ambientes se veían más amplios y brillantes. Encontró hasta flores frescas en la mesa del comedor y con otra nota en el jarrón.


    —Espero que te gusten.


    Otro detalle que le parecía que Julio era una caja de sorpresas.


    Fue a la cocina para tomar café y vio un par de gofres con miel. Eva volvió a sonreír y le pareció que, a diferencia de otras ocasiones, había alguien que le mostraba un rostro más amable de las personas.


    Eva comenzó a sentirse un poco vulnerable y le provocó algo de temor. Todas estas sorpresas le causaban ruido, especialmente, porque se trataba de situaciones que había descartado de plano. De hecho, desde hacía tiempo, había optado por ser una mujer distante, fría pero dispuesta a disfrutar de todos los placeres que le otorgaban el sexo casual.


    A pesar que no había recibido detalles como los de ese día en un buen tiempo, pensó que era muy pronto para sacar conclusiones. Se sirvió una taza de café y desayunó tranquila.


    —Sí… esa misma dirección. Perfecto, lo estaré esperando. Muchas gracias.


    Colgó el teléfono y llevó consigo su bolso y las carpetas que había llevado para la reunión que terminó en una sesión intensa y deliciosa.


    Escuchó la bocina del taxi y dio un último vistazo a la casa. Se preguntó si la volvería a ver.


    Ya en el coche, le dio la dirección de su casa y estaba sentada disfrutando del trayecto. Volvió a ver la hora, llegaría retrasada pero no sería un escándalo.


    Llegó a casa para cambiarse tan rápido como podía. Dejó la ropa usada en un cesto en su habitación y tomó un traje gris ajustado al cuerpo y una blusa negra. Un maquillaje sencillo y un retoque de peinado después, Eva salió del apartamento para ir al trabajo. Al estaba abajo se encontró con el mismo taxista que la había traído.


    —El señor Larez me indicó que la esperara para llevarla al edificio. La cuenta estará a su nombre.


    —Ah, entiendo. Vale, gracias.


    Volvió a subirse con la expresión de sorpresa. Le parecía que Julio le había hecho un favor ya que Eva quería ahorrarse el tejemaneje que a veces se presentaba en el subterráneo.


    Finalmente había llegado y había un movimiento regular pero no como temprano en la mañana. Extrajo su identificación y subió al elevador para ir a la oficina. Estando sola allí, le pareció mentira que hacía pocas horas estaba en la cama con Julio.


    Sonrió para sí y encontró la oficina iluminada, como si estuviera lista para ella.


    Dejó sus cosas en el escritorio y fue a la pequeña sala que servía como comedor para hacerse un café. Se sirvió una taza humeante y volvió a caminar hacia su oficina.


    Se sentó en la silla y notó una pequeña nota en una de las gavetas.


    —Ábreme.


    Así lo hizo y encontró una barra no muy gruesa de metal pulido en cuyos extremos había un par de esposas. A Eva le costó entender bien para que era hasta que colocó en el buscador la descripción de aquel objeto.


    Se trataba de una barra separadora, un accesorio utilizado en el BDSM. Le causó tanta gracia el descaro de Julio en hacer aquello en la oficina, que comenzó a reírse a carcajadas. Cuando dijo que esperaba tener oportunidad de hacerlo de nuevo, ya sabía de qué se trataba.


    Se colocó los audífonos y se mantuvo pensativa sobre cómo le haría usar la barra durante las horas de oficina o fuera de ella.
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    Una semana más en los que Eva no había visto a Julio. Entre tanto, se había hecho más amiga de Andrea quien le hacía reír y la acompañaba a tomar el almuerzo.


    —Si quieres que la impresora saque los documentos más rápidos, tienes que apretar este botón que ves aquí y verás la magia. Créeme, es un truco que no falla.


    —La comida más caliente es esta que está aquí. Mira. Cuando bajes y quieras comer un plato reconfortante, pide que te den los que se encuentran en esa vitrina. Es como si te hicieran comida recién hecha.


    —Esta es mi gaveta especial de tés. Mi mamá es inglesa así que podrás imaginar lo importante que es para mí tomar una taza de té. Y tengo de todo, ella me trae bolsitas cuando se va de viaje o cuando mi novio ve alguna caja interesante y los compra para mí. Si quieres una taza calienta y una buena charla, no dudes en bajar.


    Así eran los comentarios de Andrea. Inicialmente, su buena disposición le parecido sospechosa a Eva quien solía ser desconfiada con la gente pero, con el tiempo, se dio cuenta que ella era una persona genuinamente dulce y atenta.


    Tan es así, que el propio Pedro, en una fiesta de Navidad y en plena borrachera, le dijo que era la única persona a quien le confiaría la vida sin pensarlo dos veces. Ambos habían desarrollado un vínculo hasta de casi complicidad. En algunas ocasiones, Eva pensaba que existía una especie de amor platónico.


    Lo que ella no sabía era que realmente sí existió una atracción entre ambos pero Pedro tenía una novia de toda la vida y Andrea estaba saliendo con su actual novio. Internamente se lamentaban no haber coincidido antes.


    —¿Cómo te ha ido esta semana sin Julio?


    —Cualquiera creería que ha sido estupendo porque él no está pero creo que es como El Gran Hermano. Debe tener alguna bola de cristal porque me ha mantenido sin descanso.


    —Ja, ja, ja, ja. Me imagino, Julio es muy exigente y no todo el mundo tiene el aguante con eso. Creo que yo me hubiera arrancado el cabello.


    —Pero, ¿de qué hablas? Trabajas para Pedro. Es un puesto igual de intenso.


    —Sí, es cierto pero Pedro, digamos, es más flexible en ciertos aspectos.


    —Mmm, eso no es seguro pero no imagino su forma de trabajar pero te daré el beneficio de la duda.


    Ambas reían y Eva sentía que por fin tenía a una amiga de verdad.


    Como Eva no sabía con exactitud cuándo Julio regresaría, trataba de ir a la oficina más temprano para adelantar tanto como podía. Un día se presentó cuando aún había calma en la recepción, antes del caos matutino.


    Marcó la entrada y subió al elevador como si se tratase de otro día cualquiera. Todo parecía normal, inclusive, la luz de la oficina estaba encendida.


    Empujó la gran puerta de vidrio y caminó hacia su oficina. Al acercarse, se dio cuenta que algo no estaba como lo había dejado. Se trataba de la barra que ahora descansaba en la superficie de su escritorio.


    —A ver, ¿cómo llegó esto aquí?


    Caviló un momento pensó que había sido un gran descuido de su parte y que esperaba que nadie hubiera notado aquel objeto allí.


    Lo tomó para guardarlo cuando escuchó.


    —No lo guardes. Ahora lo vas a usar.


    Era la voz de Julio que resonó en la oficina.


    Él permaneció en las penumbras para dejarse ver poco a poco. Estaba vestido de gris oscuro y con la mirada tan gélida como la primera vez que se vieron.


    —¿Y si alguien viene para aquí?


    —Ya notifiqué que no quiero interrupciones porque tengo ciertos asuntos que resolver en privado y que, por ende, necesitaría de calma.


    —¿No crees que sonará sospechoso?


    —Primero, trátame de “usted”. Segundo, no tienen por qué pensar que es algo sospechoso. Esta es mi oficina y hago lo que me plazca en ella.


    Eva tenía una particular inclinación a excitarse cuando escuchaba una voz de mando. Era algo que ella no podía explicar, simplemente su mente y cuerpo entraban en una especie de trance.


    —Disculpe, Señor. ¿Está mejor así?


    —Mejor, Eva. Mucho mejor. Ahora, deja tus cosas sobre el escritorio, trae la barra y ven hacia mí… Así, muy bien, buena chica.


    Julio le colocó parte de la barra detrás del cuello y los cueros que irían en sus muñecas quedaron, aproximadamente, a la altura de su cuello. Procedió a colocárselas. Se apartó después para mirarla, admirarla.


    —Qué bien te ves, Eva. Ahora dime, ¿cómo te portaste?


    —Muy bien, Señor. Estuve muy ansiosa de verlo.


    —Y yo a ti, querida Eva.


    Se acercó hacia su oído y con una voz baja, suave y cálida le dijo.


    —Estuve pensando en ti todo el día, todos los días. Me excitaba sólo pensar que rompía tu piel como me diera la gana, tu carne roja, ardiendo, tu voz quebrándose. Pobrecita, haciendo un gran esfuerzo para no correrse, pero saber que te lo recompensé bien, ¿verdad?


    —Sí, Señor. Muy bien.


    Eva se sentía cada vez más húmeda, no podía evitar sentir el calor tan placentero en todo su cuerpo. Sentía que se estremecía, que la tierra se sacudía en sus pies.


    —Extrañé tanto oírte, tocarte… Lamerte. Porque sabes muy bien, Eva. Podría comerte entera todo el tiempo, aunque desfallecieras.


    Eva comenzaba a encontrar la barra como un mecanismo de tortura, sólo quería ir hacia él y besarlo, follarlo; deseaba que él la tomara por el pelo y lo halara mientras hacía con ella lo que quisiera.


    —Imagino que te preguntarás qué haces con esa barra si has sido una buena chica, pues simplemente porque quiero y porque, si sigues así de bien portada, puede que te un regalo. Pero debes ser una buena chica, ¿entendido?


    —Sí, Señor.


    —Ahora, Eva. Iré a mi oficina y quiero que traigas esa carpeta. Cuando estemos adentro, te diré qué quiero que hagas.


    —Sí, Señor.


    Él fue delante y ella lo seguía con hipnotizada. La oficina de Julio estaba completamente oscuras gracias a que las cortinas estaban cerradas. Sólo había una pequeña lámpara encendida cerca de la silla de frente al escritorio de Julio.


    —Siéntate.


    Él tomó la carpeta y extrajo un papel con unas palabras escritas a máquina.


    —Léelo.


    —Nuestra cadena de hoteles tienen como objetivo principal el brindar una experiencia… ¡Ay!


    Eva acababa de recibir el impacto de una caña sobre sus muslos.


    —¿Acaso te he dicho que pararas?


    —No, Señor, lo siento… A-a nuestros clientes que han contado con nuestros servicios por más de 30 años… A lo lar-largo de este tiempo…


    Eva había recibido cinco impactos más.


    —Basta.


    Ella respiró hondo puesto que sentía un dolor que la ardía, que la lastimaba.


    —¿Te ha gustado?


    —Me duelen las piernas, Señor.


    —Esa es la intención, Eva. El dolor te hará recordar el momento como este. Te hará recordar lo que sentí estar lejos de ti. Así se sintió. Un dolor punzante, un ardor incómodo. ¿Ahora lo entiendes?


    Julio jugaba con su mente y eso le gustaba.


    —Sí, sí, entiendo, Señor.


    —Ahora, Eva, quiero que hagas algo que sé que te va a gustar.


    Él se colocó frente a ella y se bajó la bragueta lentamente. Eva miró hacia arriba y vio la mirada de un animal hambriento.


    Con su mano blanca, acarició el rostro de ella. Su pulgar se detuvo en sus labios y lo introdujo en su boca. Eva lo lamía con suavidad y Julio la miraba con lujuria.


    Extrajo entonces su miembro que ya se encontraba erecto tan cerca como pudo del rostro de Eva.


    —Sabes qué hacer, ¿cierto?


    —Sí, Señor.


    Eva se encontró de frente con su pene blanco, ancho y de venas gruesas. Le pasó la lengua delicadamente por el glande. Julio realizó una exhalación ruidosa y tomó la cabeza de Eva. Ella deseaba tanto hacerlo que tuvo que procurar tener paciencia para disfrutarlo.


    Poco a poco, lentamente, trató de introducirse el pene de Julio en toda su boca. Cada tanto, daba arcadas pero calmaba su técnica y se concentraba.


    —Mírame.


    Los ojos grandes y verdes de Eva se concentraban en el rostro excitado y algo sonrojado de Julio. Este la tomaba con fuerza en la cabeza, quería ir más lejos dentro de su boca, quería sentir la humedad y la lengua de ella que lo devoraba.


    Eva comenzó a hacerlo con más fuerza y más rápido. Sentía, a su vez, una pequeña incomodidad en su cuello debido a la presión de sus manos y brazos sobre la barra. Pero no importaba eso, era mínimo en comparación a ver a ese hombre reducido a una serie de sensaciones básicas y carnales.


    De repente, Julio la tomó desde la base de la cabeza y vio como lo lamía.


    —Quiero correrme… No aguanto más.


    Como pudo, Eva le respondió.


    —Hazlo en mi boca.


    Los ojos de Julio se abrieron de par en par y esbozó una sonrisa amplia. Le dio un par de bofetadas suaves.


    —Así es como me gusta. Sigue… Ah… Sigue.


    Eva fue más rápido hasta que sintió que él se retorcía un poco. Julio hacía ruidos extraños, guturales, incomprensibles, salvajes. Eva se sentía orgullosa de darle el placer que merecía y que quería darle.


    —Abre bien la boca.


    Se masturbó un poco y comenzó a correrse en la boca abierta de Eva. Ella, por su parte, recibía el chorro caliente de él.


    Julio tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir el grito que tenía atascado en el pecho. No podía, era arriesgado de por sí jugar de esa manera en la oficina. Pero él era así, amante de trasgredir hasta sus propios límites.


    Los dos se encontraron en silencio y él se acercó hacia ella para darle un beso.


    —Vaya comienzo de día, ¿no crees?


    —Sí, un poco intenso pero me gustó mucho.


    Volvieron a besarse. Julio la despejó de los amarres y el alivio que sintió Eva fue de inmediato.


    —Espera un momento.


    —Vale.


    Julio sirvió dos vasos de agua y tomó una pequeña toalla de papel que sacó de uno de sus cajones.


    —Te ha caído un poco en el pelo, lo siento.


    Eva le sonrió.


    —Me encanta que me marques así.


    —Si sigues provocándome ninguno de los dos va a salir en días de aquí.


    Ella volvió a sonreírle.


    —Toma un poco de esto.


    Eva estaba recuperándose del ajetreo y Julio la miraba en silencio. De hecho pensaba que, a pesar de los momentos en que los dos no emitieron palabras, incluso así, se sentía muy cómodo con ella. Al verla, se preguntaba si ella sentía lo mismo.


    Quería invitarla a cenar hasta que sonó el teléfono que se encontraba en el escritorio.


    —Buenos días. ¿Cómo está, señor González? Sí, sí, he revisado la propuesta de la que hablamos pero aún debo consultarlo con mis otros accionistas para darle una respuesta concreta…


    Apartó el teléfono y le dijo a Eva.


    —Lo siento. Hablemos después, ¿vale?


    Ella asintió, se levantó y cerró la puerta con cuidado. Por un momento se quedó apoyada en la puerta. Tomó impulso y fue hacia su oficina.


    La verdad es que tenía la cabeza hecha un revoltijo, tenía un montón de pensamientos que debía poner el orden. Por un lado, sentía alegría de ver de nuevo a Julio, también lo había extrañado pero, por otro lado, también se dio cuenta que era un hombre sumamente ocupado y con la mente en los negocios.


    —Quizás es mejor de esa manera y así ninguno de los dos se complica más de lo necesario.


    Bien, así era como siempre, pero lo cierto es que había una pequeña cosquilla dentro de ella, algo que le hacía querer acercarse más hacia a Julio, conocerlo mejor.


    —Despierta ya, Eva. Déjate de pavadas, por Dios.


    Se sentó y comenzó a teclear.


    Luego de una hora, había salido Julio con una expresión de preocupación.


    —¿Qué pasa?, ¿estás bien?


    —Realmente no. Necesito que por favor, llames a Pero y a todos los gerentes. Tengo que hacer una reunión de emergencia.


    —Vale, está bien.


    Al poco tiempo, ya todos estaban congregados en la puerta de la oficina de Julio. Pedro, así como él, también tenía esa misma expresión. El panorama no pintaba muy bien.


    Dos horas más y todos salieron entre taciturnos y con la urgencia de tomar acciones. El lugar había quedado desierto y sólo se encontraban Julio y Eva.


    —No quise interrumpirte pero quería saber si estabas bien.


    —Pasa, pasa. Y cierra la puerta, por favor.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Hemos recibido la noticia que nos pusieron una demanda millonaria. Aún no sabemos muy bien por qué pero ya el equipo de abogados está en ello, así como todos los gerentes y Pedro. Tenemos que auditar todo lo que hemos hecho para ver qué sucedió.


    —Vale, ¿necesitas algo?, podría revisar informes o gráficos. Tú dime.


    Julio le sonrió y se levantó de su silla para acercarse a ella. Le tomó la mano con el rostro cabizbajo.


    —Me gustaría que estuvieras conmigo. Necesito un poco de apoyo.


    —Claro que lo tendrás.


    —Vale… Tengo que hablar con los abogados. Me estaré comunicando contigo luego, ¿vale?


    —Bien, no dudes en hacerlo.


    Si Eva había pedido por una muestra de algo más, el Universo la había escuchado.


    Los días posteriores se volvieron complicados, tanto como Eva había supuesto. Julio permanecía inmerso en una torre de papeles y apenas se hablaban durante el día. De alguna manera, no quería distraerlo así que hizo todo lo posible por mantenerse profesional e útil.


    —Eva, ¿podrías venir un momento?


    Se levantó y tomó la libreta y un bolígrafo como tenía de costumbre.


    Ella entró en la oficina y se sentó expectante ante la lista de tareas que estaba preparada asumir.


    —No será necesario eso. Más bien quiero pedirte algo, pues, diferente.


    —Dime.


    —Quiero que te quedes conmigo esta noche. Mañana tendré que salir de nuevo de viaje y estoy muy estresado. He pasado unos días terribles y necesito un poco de tranquilidad antes.


    Sorprendida, Eva no sabía ni qué responder ni qué esperar.


    —Si es demasiado para ti, entenderé que rechaces la propuesta.


    Aún en silencio, se preguntó si trataría de alguna sesión improvisada como hacía semanas o si era otra cosa. De igual manera, quiso darle una oportunidad.


    —Está bien.


    —No hablaremos de trabajo. Esta vez no.


    —Ja, ja, ja, ja. Es bueno que hayas hecho esa acotación.


    —Sinceramente, lo que menos quiero hablar es de trabajo. Todo el tema de la demanda me ha sacado canas verdes. Afortunadamente, ha habido un trabajo incansable por parte de todos pero siento que mi cerebro necesita una pausa.


    —Entiendo, de verdad.


    —Vale, entonces saldremos un poco tarde porque tenemos algunas cosas pendientes y haremos como la primera vez.


    —Todo saldrá bien. Tienes a gente muy capacitada trabajando contigo.


    Eva se sentía un poco fuera de lugar tratando de consolarlo. Le resultaba curioso que siendo alguien tan sexual y segura de sí, se encontrara incómoda en otro tipo de situaciones. Estaba saliendo de su zona de confort.


    Luego de la conversación, ambos se hundieron entre anotaciones, reportes, memos, llamadas telefónicas y la pantalla del computador. Eva sentía que le ardían los ojos y tuvo que dejar un pequeño envase de gotas artificiales a la mano y, no muy lejos, una taza de café bien cargado para mantener las energías al máximo.


    Cada tanto ella se levantaba para estirarse un poco y para darle un descanso al cerebro y se daba cuenta que la oficina de Julio permanecía cerrada. Sólo podría imaginar una serie de conversaciones acaloradas y otras con un tono de preocupación.


    Con el cansancio a cuestas y la vista punto de nublarse, sintió que se acercaba alguien hacia ella.


    —Apaga eso. Estás tan cansada como todos y necesitas descansar. Prepara todo que nos vamos en cinco minutos.


    Eva sentía que su cuerpo pesaba una tonelada. Ciertamente, se había exigido demasiado entrando más temprano y saliendo más tarde. Cualquiera podría haberlo hecho diferente pero sabía que eso correspondía a su responsabilidad como secretaria y, además, como parte de su ética profesional.


    La noche estaba brillante e increíblemente fría y a los dos se les hacía difícil sostenerse en pie. Apenas había aparcado el coche, Julio no perdió oportunidad de entrar para entrar para encontrarse con un ambiente más abrigado.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí, un poco, la verdad.


    —Pues, pidamos pizza. En casa tengo cervezas. De hecho son de una marca artesanal así que eso me hace sentir un poco hipster.


    —Ja, ja, ja. Eso es verle las cinco patas al gato. Yo lo veo más bien como ganas de probar cosas nuevas.


    —Hablando de eso. Esta noche haremos algo nuevo.


    Eva prefirió abstenerse de preguntar y quiso esperar a qué se refería Julio.


    Llegaron a la casa con fuerte aroma a lavanda. Al percibir el olor, Eva no pudo evitar sonreír para sí.


    —Voy a bajarte algo para que te pongas cómoda.


    Ella se mantuvo de pie, cerca de la sala, como si estuviera a punto de suceder un acontecimiento muy importante. Al poco tiempo, escuchaba los pasos de Julio que bajaba las escaleras.


    —Toma, sé que te quedará grande todo pero estoy seguro que te sentirás mucho mejor con esto.


    Se trataba de un pantalón de pijamas de color negro y una camiseta de Audioslave que, seguramente, en algún momento, tuvo un mejor aspecto.


    —Sube para que te cambies. Yo me quedaré aquí un momento mientras ordeno la pizza.


    Le hizo un guiño y fue hacia la cocina silbando Cochise. Eva no sabía lo que sucedía. Subió a la habitación de Julio para cambiarse. Sintió un gran alivio al quitarse los tacones, la falda y la blusa para ponerse una camisa vieja y pantalones anchos. Sin duda, un gran cambio.


    Bajó y encontró a Julio sentado en la mesa de la cocina hablando por teléfono y frotándose la frente mecánicamente.


    —Sí, ya sé que hay que hablar de eso. Mañana estaré camino, Pedro. Deja de preocuparte. Sí, lo entiendo. Yo también estoy estresado pero necesito despejarme la mente porque si no voy a explotar. Vale, vale. No te pongas así, sólo quiero que también me entiendas. Vale. Nos encontramos mañana. Duerme, hombre. También te hace falta.


    Colgó y miró hacia donde se encontraba Eva, quien lo miraba con dulzura.


    —El trabajo no me deja en paz.


    Y sonrió para sí mismo.


    Ella temía acercarse a él pero lo hizo. Le tocó el cabello y acercó su cabeza hacia su cuello.


    —Estoy muerto. Ya pedí la pizza así que vendrán pronto.


    —Está bien, trata de relajarte.


    —Vamos a la sala.


    Ella seguía acariciándolo y él sólo la miraba. Luego se dirigieron hacia la sala. Se dejaron caer en el sofá, soltaron un largo suspiro.


    —Creo que después de esto tomaré unas largas vacaciones. Estos días han sido mortales.


    —Lo sé, pero me alegra que al menos te hayas tomado una noche para descansar un poco.


    —Sí, estaba dudando en hacerlo pero de verdad el desgaste es demasiado para soportarlo por más tiempo… Gracias por estar aquí. Me hace sentir mejor de lo que puedas pensar.


    Eva no sabía que decir y Julio se dio cuenta de ello. Le tomó suavemente el rostro y la besó con suavidad.


    En ese momento, había sonado el timbre que se encontraba cerca de las rejas negras en la entrada de la casa.


    —Es la pizza.


    Tras unos días agitados y cargados de estrés, Eva y Julio se encontraban sentados en la cama con trozos de pizza de queso y pepperoni alrededor y un par de copas con vino tinto.


    —Estuvo delicioso pero creo que ya no puedo más.


    —Somos dos, estoy a reventar.


    Recogieron un poco y se quedaron en la cama, viendo episodios viejos de Law & Order. En medio de la escena, Eva se sentía que se encontraba en un escenario inverosímil.


    La primera vez que había ido a su casa, fue objeto del sexo más rudo y delicioso que jamás había tenido y ahora estaba con ropa ancha y acostada al lado del hombre más guapo de la ciudad. Eva comprendió que de eso se trata la intimidad, de vivir momentos como ese.


    Notó un ruido extraño y se dio cuenta que eran los ronquidos suaves de Julio. Estaba al lado de ella, profundamente dormido. Eva lo miraba un poco absorta, se sentía muy conmovida de verlo de esa manera.


    Con cuidado, se levantó de la cama para apagar todas las luces. Regresó para acomodarse cuando escuchó.


    —Gracias…


    Esperó a que Eva se acomodara y la rodeó con el brazo. Volvió a decir algo pero a Eva le pareció incomprensible. Los dos, entonces, pudieron dormir.


    Un rayo de sol caliente fue lo que sintió Eva al despertarse. La cama estaba vacía, supuso que Julio se había ido antes. Se lamentó el no haberse despedido de él pero le agradó que pasaran tiempo juntos.


    —En la mesa de la cocina está el mismo número de la línea de taxi. Tienes el desayuno esperándote en la cocina y una muda de ropa. Apuesto que tienes esa misma cara que creo que tienes ahora. No preguntes cómo, sólo lo sé. Soy detallista. Escríbeme. Ya te extraño.


    Tomó la nota colocada en la mesa del cuarto y la se la guardó en el bolsillo para quedársela después.


    Luego de lavarse, bajó para comer. Afortunadamente, se trataba del fin de semana y podía tomarse el tiempo que quisiera.


    Bajó las escaleras y percibió el resplandor del día a medida que descendía. La sala, el comedor y parte de la cocina brillaban por la luz que entraba en los ventanales. De repente se sintió feliz y tranquila.


    Fue hacia la cocina para encontrarse con un par de rebanadas de pan tostado, huevos fritos y un trozo crujiente de bacon. Aunque estaba un poco frío, no le molestó comerlo así.


    Aunque se sentía en armonía recordó que había un tercer piso el cual desconocía. En varias oportunidades, esperó que Julio le hiciera algún comentario al respecto pero no hubo palabra. Pensó muy bien, pensó dos veces, tres veces, muchas veces. Fijó la mirada hacia la escalera y se dirigió a ella.


    Todo estaba en silencio salvo por el trinar de los pájaros. Le resultó gracioso que cambiara de un espacio brillante a otro completamente desconocido.


    El ascenso estaba marcado por un repentino ensordecimiento de los ruidos de las otras dos plantas. Eva comenzó a preocuparse pero era demasiado tarde para echar para atrás. Se encontraba atraída, absorta.


    Oscuridad total, eso fue lo que encontró cuando ya no hubo escalones. Permaneció un rato allí, esperando alguna fuente de luz o la respuesta de su cerebro para que declinara la idea de seguir. Haciendo caso omiso a la advertencia, extendió su brazo y pareció encontrarse con una superficie firme.


    —Esto parece una pue…


    Empujó y no encontró resistencia. Encontró un gran espacio negro y buscó algo para iluminarse. Siguió tanteando, explorando hasta que se topó con un interruptor de luz.


    Click.


    Una luz blanca, muy tenue, iluminó la habitación. Era un gran espacio, tan grande que Eva pensó que se encontraba en un lugar diferente.


    Había una cama en medio la cual recibía la mayor cantidad de luz. Era, en realidad, lo único nítido del lugar. Se adentró más y se encontró con una estructura ancha y larga de madera que exhibía látigos, cañas y cintos de cuero.


    En otra pared, estaba la misma pieza pero con máscaras, guantes y otras piezas de látex. Cerca de allí, casi tropezó con un pequeño cubo de madera. Eva se dio cuenta que había más. De hecho, un par más grandes y pesadas. Ninguna de ellas mostraba abertura alguna, sólo se trataban de piezas enteras sin decoración.


    —¿Esto podría ser…?


    Siguió caminando con lentitud. Eva se sentía como una exploradora, cada paso le garantizaba encontrarse con más objetos.


    En una de las paredes colgaban cuerdas, plumeros de diferentes tamaños y vio un accesorio que le sacó una sonrisa, se trataba de una barra pero más corta que aquella con la que tuvo el primer encuentro.


    Esposas, pinzas, cinturones, mordazas y hasta una cruz de San Andrés. Esa habitación resultaba alguna especie de juguetería para quien le gustara el BDSM. Ella estaba retrocediendo para irse cuando vi algo que le llamó la atención. Sobre la cama se encontraba una caja negra.


    Dudó en tomarla pero lo hizo. La abrió despacio y se encontró con una máscara de diseño sencillo y un “O” ring para el cuello, ambos de cuero.


    Ella sostuvo la máscara y le impresionó lo bien hecha que estaba. Se preguntó el destino de lo que parecía un regalo. Volvió a guardar la máscara y a dejar la caja sobre la cama. Le dio un último vistazo, apagó la luz y volvió a bajar las escaleras.


    Eva se sentía curiosa, quería saber, quería preguntar pero era mejor no hacerlo. Se cambió y se buscó la ropa que le había mencionado. Una camiseta blanca, jeans ajustados y hasta unos deportivos similares a los que a él le gustaban, todo calzó perfecto. Se miró en el espejo del baño y no pudo evitar preguntarse cómo supo información tan íntima. Estaba intrigada y con lo que acababa de ver, más.


    —Hora de irse…


    Recogió sus cosas y salió sin haber pedido el taxi. Quiso hacerlo a la vieja escuela y, además, deseaba caminar.


    Escuchaba la gravilla sobre sus pies, sentía el calor del sol sobre su espalda, escuchaba la naturaleza a su alrededor. En ese momento, quería estar con él. En ese momento se dio cuenta que le importaba más de lo que creía.


    Al salir por fin de aquella calle aislada de la ciudad, Eva pudo esperar un autobús que la llevara hacia la estación de subterráneo más cerca. Estaba sentada, pensando en todo lo que había visto y, además, en lo que tenía puesto. Estaba confundida y sentía que perdía el control, ese mismo que le había evitado tonterías como estas.


    Llegó a casa y sintió que tenía años sin estar allí. Para su alegría, aún olía a café así que se animó en prepararse uno.


    —Te extraño. Creo que estaré allá más pronto de lo que pensé.


    Era él. Sintió que el corazón le daba un salto dentro de su pecho.


    —¿Cómo ha ido lo de los abogados?, ¿la demanda?, ¿Pedro está tranquilo?


    —Todo ha ido bien. Al parecer se trataba de una difamación hecha por uno de nuestros competidores. Aún estamos en medio de un intenso papeleo pero parece que las cosas mejorarán muy pronto. ¡Ah!, Pedro está como chaval alegre. Tenía mucho tiempo sin verlo así.


    —Me alegra saber que todo marcha bien.


    —A mí también. Estaba preocupado. ¿Te quedó bien lo que te dejé?


    —Sí, estoy sorprendida, la verdad.


    —No deberías, te dije que soy muy detallista.


    —Vale. ¿Sabes?, me gustaría que habláramos de algo…


    —Debo irme ahora.


    Julio cortó la comunicación pero Eva sabía que se encontraba en un compromiso importante.


    Se dejó caer en su cama, aquella que tanto extrañaba, se relajó y se quedó dormida.


    Eva no sintió al despertar, que había pasado la tarde y parte de noche durmiendo. Se despertó entre mareada y alerta.


    —Vaya, ni en mi época de universidad.


    Se levantó y se percató que todavía estaba vestida. Pensó que sería buena idea salir por una hamburguesa del local de enfrente y pasar el resto del sábado viendo capítulos viejos de Seinfeld.


    Estaba tranquila y muy a gusto en sofá cuando volvió a escuchar su móvil. Quizás se trataba de algún errante que buscaba afecto. Lo ignoró y seguía concentrada cuando recibía una llamada. Era Julio.


    —¿Aló?


    —¡Hola!, ¿no recibiste mi mensaje?


    —No lo vi, lo siento.


    —Vale, era para avisarte que ya estoy aquí. ¿En dónde estás?, quiero verte.


    —En casa. ¿Hace cuánto que llegaste?


    —Una hora. Tuve que resolver unas cosas por eso no te avisé antes. ¿Te busco?


    —B-bueno, está bien. Ya te paso la dirección.


    Eva estaba sorprendida pero tuvo que salir de ese estado para tomar rápidamente un baño. En cuestión de minutos estaba casi lista. Se había puesto un vestido y zapatillas.


    Quiso usar algo cómodo pero, digamos, accesible, en especial porque aún estaba en su mente la habitación del tercer piso de Julio. Quería tener la oportunidad de ir para allá y experimentar aquel mundillo que se encontraba allí.


    —Estoy cerca.


    Tomó un abrigo y su bolso y salió con entusiasmo. Estaba ansiosa de verlo.


    Esperó abajo cuando había una vida alegre. La gente caminaba, salía de los restaurantes que estaban cerca, había el ruido de los coches, música. Era un escenario vibrante. Eva estaba un tanto distraída y no notó que Julio bajaba del lujoso Alfa Romeo.


    Él iba dando pasos con la intención de que ella no se diera cuenta de su presencia. Ahí estaba, sonriendo de sólo verla.


    Notó el vestido negro de puntos blancos, el largo que le llegaba un poco corto pero que le dejaba ver sus piernas largas, y el rostro que estaba en dirección de un grupo de chicos que hablaban animadamente. Julio quiso congelar ese momento porque hubiese querido que durara para siempre.


    —Te he extrañado un montón. No tienes idea.


    Eva giró la cabeza y se encontró con Julio. Estaba más guapo que nunca. Parecía que hubiera un brillo en él como el que nunca le había visto en alguien. Corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.


    —Sé que ha sido poco tiempo pero yo también te he extrañado mucho.


    Era inútil resistirse. El juego se estaba convirtiendo en algo más fuerte ya que los dos habían quedado expuestos por fin.


    —Vamos, acompáñame.


    Él le tomó la mano y caminaron hacia el coche. La noche también sería vibrante para los dos.
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    La entrada de la casa de Julio ya se le era bastante familiar a Eva.


    —¿Ves esto aquí? Creo que el intercomunicador está a punto de tener un corto. Creo que es mejor estar atento con eso, ¿no crees?


    Él la miró con una sonrisa.


    —Tienes razón, lo había olvidado. Gracias por recordármelo.


    Ella se dio cuenta de lo que había hecho pero también le causó gracia.


    Entraron y, luego de cerrar la puerta, volvieron a abrazarse y a besarse. Los labios de Julio eran tan deliciosos como ella había esperado. Sus manos iban hacia varias partes de su cuerpo. Añoraba su aroma, la fuerza de sus brazos, la respiración, el aliento caliente. Extrañó cada parte de él.


    Julio, mientras besaba a Eva, recordó que tenía un secreto que quería compartir con ella. Sin embargo, presentía que ya lo había descubierto.


    —Tengo que mostrarte algo.


    Le dijo él cuando se separaron por un momento.


    —Aunque algo me dice que ya mataste la curiosidad…


    Julio dejó espacio para la respuesta pero Eva no sabía si se trataba de una sensual emboscada. Aun así, tomó el riesgo.


    —Puede que sí, puede que no. ¿Me lo vas a enseñar?


    —Vamos.


    Le tomó la mano y comenzaron a subir. Ya el camino era conocido para Eva pero esta vez, estaba emocionada de hacerlo con Julio.


    Al llegar, empujó suavemente la puerta y no tardó en encender la luz. Ahí estaba, la tenue luz blanca, la cama, las paredes oscuras, las máscaras, el cuero y el látex.


    —¿Qué te parece?


    —Es como una tienda de caramelos.


    Julio sonreía al ver el espacio.


    —Lo es. Este es mi pequeño escondite. Procuré que hubiera de todo para que no existieran límites.


    Eva se adelantó y siguió explorando los espacios que ya conocía.


    —Me gusta todo.


    —¿Te gustaría probar estar aquí?


    —Sí, ¿por qué no?


    Julio, poco a poco, iba adquiriendo un aspecto de depredador. Se acercaba a ella, le respiraba en el cuello, rozaba la piel con sus dedos. Se tomaba el tiempo, quería darse el tiempo para provocarla.


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy desde hace tiempo.


    Julio sonrió pero Eva no lo pudo ver gracias a las sombras y a la poca luz que había en la habitación. Él, por su parte, se colocó tras ella.


    —Te va a doler. ¿Sabes por qué?, porque quiero que te duela. Cada parte de ti me pertenece. Todo es mío, ¿entendiste?


    —Sí, Señor Julio.


    —Me encanta que te portes así de obediente. Me gusta saber que estás dispuesta.


    Le pasó la lengua con suavidad por el cuello. Eva se estremeció un poco.


    —Tranquila, aún no he empezado.


    Seguía detrás de ella y, desde el ruedo del vestido, fue levantándolo para descubrir la ropa interior negra de encaje que ella tenía.


    Dejó la prenda a unos pocos metros y se concentró en la piel que tenía en frente de él. Sus dedos iban desde sus muslos, pasando por la cintura, pechos, espalda y cuello. El trayecto lo estaba excitando poco a poco al igual que a Eva. Ella estaba ya rendida a sus pies.


    Los labios de Julio estaban en la nuca de ella. Él no pudo resistir más y la acercó más a su cuerpo para sentir su calor.


    De repente, ella giró para encontrarse de frente con él. Se miraron por unos minutos y luego comenzaron a besarse. Julio la alzó con sus brazos y ella se sostuvo de él. Ambos cayeron en la cama y pudieron verse con mayor claridad.


    Los ojos de Julio ya no desprendían esa sensación gélida del principio, ahora tenía la expresión diferente e indescifrable para Eva. Sólo supo que él se veía como todo lo que ella había soñado.


    Retomaron los besos y las caricias en medio de ese silencio, alejados de todo ruido. Como si ambos fueran sus propios universos.


    Julio comenzó a desvestirse y a quitar lo poco que tenía puesto Eva.


    —Espera un momento.


    Ella asintió y esperó un momento. Estando allí, se dio cuenta por qué la luz estaba dispuesta de esa manera, era difícil ver lo que hacía la otra persona desde ese punto. Todo se trataría de la sorpresa. Se comenzó a sentir como una presa que está siendo acechada.


    Estuvo a punto de relajarse cuando vio a Julio acercarse con una caja.


    —Creo que ya conoces esto pero ya es momento de que los uses.


    Extrajo el antifaz de cuero y se colocó. Luego, sostuvo el collar.


    —Sabes qué significa esto, ¿verdad?


    —Perfectamente.


    —¿Estás dispuesta?


    Eva se colocó a su altura para responderle mejor.


    —Desde el primer momento… Y eso lo sabes.


    Le colocó el collar.


    —Ahora, comencemos.


    Tomó a Eva y la llevó hacia la cruz de San Pedro.


    —Acomódate.


    Así lo hizo mientras él se dispuso a buscar unas cuerdas. Al regresar, él se mantenía en silencio. Eva sabía que Julio estaba ya en una especie de trance. Hablaba poco y se mostraba un poco rudo. Tal y como a ella le gustaba.


    Él fijaba las cuerdas con fuerza y ella comenzaba a experimentar el calor casi incendiario en su vagina. La humedad ya estaba allí para cuando el comenzó a reposar en ella, las pequeñas tiras de cuero sobre su espalda.


    —Quiero verte sudar. Quiero escucharte cómo te gusta mientras lo hago.


    Los latigazos impactaban la espalda, nalgas y muslos de Eva. Ella sólo gemía, se retorcía un poco. Se quejaba, respiraba fuerte y unos pequeños hilos perlados se iban dibujando lentamente sobre su frente.


    —Me encanta verte así. No sabes lo mucho que me gusta.


    Volvió a azotarla con fuerza. Eva sentía que la piel le ardía pero ese escozor era lo que le excitaba cada vez más.


    —Si te portas bien, puede que te masturbe un poco.


    Julio seguía azotándola y ella se sentía fuera de sí. Trataba de aferrarse de las tablas de aquella cruz.


    —Por favor, por favor…


    Decía ella con voz baja y entrecortada.


    —¿Por favor, qué, Eva?


    —Tócame… Por favor.


    El tono suplicante produjo que Julio se adelantara a lo que tenía planeado. No pudo resistirse y llegó dos de sus dedos a la entrepierna de Eva. Estaba tan cálido que parecía estar en llamas.


    —Qué delicia…


    Siguió tocando y le hizo emitir gemidos dulces a Eva. Él se apoyó de su cuello y la comenzó masturbar.


    —Sientes lo duro que estoy por ti, ¿verdad?


    —Sí, Señor Julio.


    Él le rozaba su pene erecto entre las nalgas de Eva. Deseaba penetrarla con fuerza pero también quería jugar por más tiempo. Así que, luego de no pensarlo mucho, la desató y la llevó hacia la cama como al inicio.


    Trajo consigo más cuerdas y la volvió a atar como para inmovilizarla. A Eva le dolían un poco las muñecas por estar en la cruz de San Andrés pero recordó que disfrutaba estar atada, además, podía sentir el deseo de Julio.


    Quedó arrodillada y Julio le tomó por el cabello con fuerza.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer.


    Eva se encontró con el miembro erecto de Julio. Sólo tenía en mente en complacerlo con su lengua tanto como fuera posible. Lentamente, comenzó a lamerlo desde la base hasta la punta. Quiso darse su tiempo para chupar.


    Su lengua entraba en contacto con las venas y el grosor del pene de Julio, cada tanto, lo miraba a los ojos para que viera cómo ella disfrutaba al hacerlo.


    Julio la sostenía con fuerza, la veía y se excitaba más. Quiso empujar más su pene dentro su boca y vio como ella hacía arcadas.


    —Un poquito más adentro, Eva… Tú puedes.


    Ella pensó que no podría pero se concentró y pudo recibirlo un poco más.


    A ese punto, Julio estaba a punto de tener un orgasmo. La boca y la lengua de Eva lo tenían en una especie de vórtice de placer. Adoraba verla en esa postura, tan vulnerable y exquisita, dispuesta para todos los deseos que él quisiera.


    Eva seguía dándole sexo oral hasta que él la tomó por el cuello y le dio una bofetada suave.


    —Buena chica, ahora te daré tu premio.


    Le desató las piernas y las extendió con fuerza. Introdujo dos dedos y no tardó escuchar los gemidos de ella. Al tener más húmeda, se inclinó y se dispuso a chupar su vagina como si estuviera hambriento de ella.


    Eva ansiaba acariciarlo pero no podía, sin embargo, tenía una vista de él que le parecía espectacular. Los ojos azules casi grises de Julio hacían contacto con los de ella cada vez que sentía cómo la lengua de este la penetraba.


    —Qué rica eres, por Dios.


    Sus manos blancas y grandes, apartaban aún más los muslos para que ella estuviera más abierta. Mientras que Eva, escuchaba las lamidas, besos y las pequeñas mordidas que le daba él. Estaba casi en el éxtasis.


    Luego de un buen rato, Julio se relamió y sonrió.


    —Vaya cómo he comido, pero aún falta.


    Eva estaba en la cama, sudorosa y deseosa de tener su miembro dentro de su vientre húmedo.


    Sintió entonces que la desataban lentamente. Julio tomó sus muñecas y las masajeó suavemente con el fin de disipar el dolor y la incomodidad. Mientras llegaba el alivio, ambos se besaban frenéticamente.


    Le colocó los brazos sobre la cama y se dispuso a penetrarla. Lo hizo poco a poco para que ella sintiera cómo su pene se abría paso entre sus carnes. Eva hizo un largo gemido que hizo estremecer a Julio. Colocó sus manos sobre su espalda.


    —D-duro, por favor.


    Apenas escuchó estas palabras, Julio comenzó a moverse como fuese un salvaje. Él y ella seguían gimiendo y gritando al mismo tiempo, como si estuvieran sincronizados.


    —Voltéate.


    Dijo Julio para darse unos momentos para calmarse. Estar con Eva representaba casi perder el control. Ella se estaba acomodando cuando visualizó un butt plug que encontraba colgado entre los látigos.


    —¿Te gustaría probar algo?


    —Sí, Señor Julio.


    Se levantó y tomo el plug más un tubo de lubricante.


    —Necesitaré que me digas si esto te produce incomodidad o alguna molestia, ¿vale?


    —Sí, Señor.


    Abrió las rosáceas y redondas nalgas de Eva para encontrase con una vista gloriosa. Su vulva se veía jugosa y su ano parecía un pequeño botón de rosa. Tomó su pulgar y comenzó a acariciarlo allí, con suavidad, esperando que ella se adaptara a la sensación. Sin embargo, la escuchó sumamente plácida y lo introdujo. Más gemidos de placer.


    Se detuvo y, con el mismo dedo, untó el espacio con un poco de lubricante. Hizo lo propio con el plug y poco a poco fue introduciéndolo suavemente y vio como la vagina de Eva se humedecía aún más. Con todo lo que veía no pudo esperar, volvió a penetrarla al mismo tiempo que la estimulaba con el plug.


    Una sensación eléctrica e intensa era lo que sentía Eva por todo su cuerpo. El recibir estimulación de esa manera le resultaba delicioso. No paraba de hacer ruidos, de hecho, llegó el punto en que llevó su cara a la cama para ahogar los gritos intensos de placer.


    Cada vez que lo hacía, sentía la mano de Julio.


    —No dejes de gritar porque así es que me gusta.


    Al mismo tiempo de decirlo, la penetraba con más fuerza. Era como una animal sin control.


    Julio sacó su pene y se concentró más en jugar con el ano de Eva. Movía el plug para percibir las reacciones de ella. Hubo un momento en el que vio cómo un hilo de flujo bajaba lentamente de su vagina. Lo interpretó como una excelente señal.


    Seguía haciéndolo pero con rapidez, los gritos no cesaban y escuchó la súplica de ella.


    —S-s-sigue… Oh, Dios.


    Una nalgada, dos nalgadas para incrementar el deseo.


    —Como la buena chica que eres, te correrás para mí, ¿verdad?


    —Sí, Señ-Señor.


    —Venga.


    Más rápido, más violento. Así era lo que a ambos les gustaba. Finalmente, un largo grito invadió la habitación. Eva había tenido un orgasmo indescriptible.


    Ella no paraba de temblar. Cayó en la cama con especies de espasmos y con la piel erizada. Su vista casi había quedado nublada pero, de alguna manera, pudo recobrar el sentido. Lo que no sabía ella era que él se había masturbado mientras le daba placer con el plug.


    —Arrodíllate.


    Alcanzó a decir y ella, con las pocas fuerzas, lo hizo. Poco después, Julio se corría en su cara sudada. Los hilos de semen se sentían cálidos y no paraban hasta que él estuvo complacido con aquella imagen.


    —Te ves tan bella así.


    Le acarició el cabello y le limpió la cara con una toalla húmeda que extrajo de un paquete que se encontraba debajo de la cama.


    Después de la sesión, abandonaron la cámara secreta y fueron a la habitación de Julio. Los dos permanecían echados, a punto de quedarse dormidos.


    —¿Podemos pedir pizza después?


    —Claro que sí.


    Julio la abrazó y Eva se sintió que era el comienzo de algo interesante.
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    Tuve que levantarme de la cama porque no pude dormir más. Miré el reloj de la mesa de noche y suspiré al ver que sólo eran las 2:00 de la mañana. Sin embargo, no lamento el trasnocho porque es sábado y así tendré la excusa más tarde de tomar una siesta.


    Rodrigo está a mi lado. Tiene el sueño pesado y generalmente ronca cuando duerme. Fuimos novios desde la secundaria. La relación era un constante ir y venir, hasta que un buen día me propuso matrimonio en la casa de mis padres durante la cena de Navidad.


    Toda mi familia estaba allí, mis hermanos mayores, sobrinos y mi prima Sofía, la chismosa. Sentí mucha presión y no pude evitar dar el “sí”.


    No me malinterpreten, no nos va mal. Rodrigo, de hecho, es muy considerado y responsable. Es abogado en una pequeña firma y siempre está dispuesto a dar lo mejor de sí mismo. Aparte, es muy detallista. Hace un tiempo le dije que quería aprender a pintar y el día de mi cumpleaños, me regaló un par de lienzos, acuarelas y óleos.


    -Para que vayas practicando.


    Fue muy dulce.


    Sin embargo, siento que algo me falta. Que no todo está bien. Por ejemplo, desde de joven, siempre fui muy abierta con mi sexualidad a pesar de haber crecido en un hogar bastante conservador.


    Experimenté con chicas, hice tríos y hasta un poco de vouyerismo. Pero, al final, siempre lo mismo. Un trozo de mí se sentía incompleto.


    La situación no mejoró mucho con Rodrigo. Él tiende ser más bien ¿práctico? No lo tengo claro. Recuerdo que, finalmente cuando estuvimos solos, me sentía nerviosa y deseosa de entregarle mi virginidad.


    Me llamó para que fuera a su casa. Sus padres se había ido de viaje y Rafael, su hermano, estaba de juerga. Fue la oportunidad perfecta.


    Decidí usar un vestido corto y muy mono que me había comprado especialmente para él. De verdad, la emoción no me cabía en el pecho. Iba a estar con el amor de vida y nuestra relación se elevaría a un nuevo nivel.


    Llegué y me recibió casi bañando en sudor. Le saludé y entré con la mayor naturalidad posible… Quería que se sintiera cómodo conmigo.


    En ese momento, tenía 16 años y él 17. Jóvenes, hormonales y con ganas de explorar aún más. Ahora que pienso en ello, me resulta cómico y tierno.


    Sólo duramos cinco minutos y, a diferencia de mis amigas y los comentarios conservadores que leí en las revistas, no me dolió. Más bien todo lo contrario. Lo encontré enviciante, placentero y supe, desde ese momento, que mi vida cambiaría completamente.


    Nuestros encuentros eran deliciosos y por el resto de mi adolescencia, pensé que sería suficiente. Obviamente, hubo un giro de 180° cuando comencé a estudiar en la universidad. Un montón de tíos guapísimos casi a mi disposición.


    Pero debo ser franca. Realmente no soy muy atractiva físicamente, creo que mi punto fuerte ha sido mi confianza. No sé, siempre he sido así. Supongo que lo aprendí de mi madre quien me enseñó a disfrutar de mi independencia y libertad. Sin temor, sin fronteras.


    Y, ahora, que camino por el piso a oscuras y sintiéndome aburrida, sólo siento que mis ansias por algo que realmente me resulte increíble crece más y más.


    A veces envidio a Rodrigo. Su espíritu apacible le ayuda muchísimo para superar situaciones estresantes… Bueno, aunque debo reconocer que a veces me exaspera un poco. Pero creo que es el perfecto complemento para mí, que tiendo a ser apasionada, impulsiva y algo emocional. Me tiene paciencia y eso lo agradezco inmensamente.


    Esto me hizo recordar un cumpleaños de él que compartimos. Estaba de vacaciones en la playa y decidí darle la sorpresa de ir y pasarla juntos. El plan era vestirme sólo con un lazo rosa y darle a entender que yo era su regalo y que podía hacer conmigo lo que quisiera.


    Apenas me vio, le vi sonreír como nunca. Estaba preparada para una maratón si así fuese necesario. Quería más que complacerle.


    …Lo cierto es que sólo duramos 10 minutos.


    Parecía cansado, demasiado. Tanto así que se quedó dormido en la cama casi inmediatamente. Y ahí estaba yo, acostaba boca arriba, con el lazo aún en la cintura y terriblemente decepcionada.


    Le acaricié la espalda y la ingle para volverle animar. Venga, estaba muy deseosa de mi pareja y quería darle todo. Pero no, Rodrigo permanecía como una piedra.


    Estando allí, sobre el colchón, pensaba que hubiese sido mejor ahorrarme los euros y quedarme en casa y pasar la noche viendo películas sonsas para adolescentes, imaginando que Rodrigo era el semental que siempre me había imaginado.


    Lamentablemente ahí se me fue la noche. Con intentos fallidos de reanimar la bestia que pensaba dormía bajo la piel de mi amante y novio. No tuve alternativa que obligarme a dormir para distraerme y dejar que el tiempo pasara la suficiente para esperar la mañana, vestirme y regresar derrotada.


    Sin embargo, ahora que lo veo dormido, no puedo evitar sentirme cómoda con él. Desde que nos casamos sé que lo nuestro no es la historia de amor que a la gente le encanta vender en las revistas y novelas del corazón. Lo de nosotros es costumbre. Pasamos tantos años que no nos quedó de otra… Bueno, al menos eso creo.


    Ya que estamos, voy a encender un cigarro para sentirme más cómoda hablando al respecto. Esto nos tomará algo de tiempo.


    Después de esta fallida intentona, decidí consolarme con la terapia infalible de las mujeres: Irme de compras. Era domingo y el mercadillo de la ciudad era el espacio perfecto para encontrar cualquier maravilla posible: Zapatos, vestidos baratos, vinilos y comida práctica para llevar entre los estrechos y complejos pasillos del lugar.


    Hacía un calor sofocante por lo que decidí usar un vestido de color amarillo pálido, tenis y un bolso cruzado; até mi cabello para controlar el frizz y ¡listo!, para la calle. Siempre salgo sola, ahora que lo pienso.


    Creo que disfruto más de mi soledad de lo que yo misma quiero creer. Eso no quiere decir que no me guste estar con otras personas, de hecho, tengo amigos y me la llevo bien con mis hermanos mayores.


    Salimos y nos divertimos pero, lo cierto, es que me aburro rápido de los demás y, estar sola me permite refugiarme en mí misma obviando el resto del mundo.


    Iba por las calles y oía los niños correr de un lado para el otro, riendo e inventando juegos, padres sentados en bancos de los parques vigilantes pero sonreídos y una que otra vez, lograba pillar alguna mirada lasciva hacia mí.


    Me encanta eso, me encanta capturar la expresión de sorpresa en alguien que ha sido descubierto pero que tiene el suficiente descaro de seguir haciéndolo.


    Como ya he dicho, no soy muy atractiva o al menos no soy la típica belleza. Soy más bien baja y de piernas anchas, poco busto y ojos oscuros.


    Cuando era niña, sufrí un accidente de coche que me dejó una cicatriz en mi brazo derecho. Larga, desde el codo hasta la muñeca. Esto podría haber sembrado inseguridades en cualquiera, pero no en mí. Lo veía como un detalle que me hacía lucir rara y exótica.


    Bien, llegué al mercadillo y estaba repleto como lo imaginé. Había demasiada gente y estaba empeñada en encontrar mi puesto favorito de vestidos. Había de todos los colores, largos y estampados. Los quería todos y asumo que era por mi ímpetu adolescente… Y claro, decepción.


    Entre los pasillos y revuelos, me encontré con la mirada más dulce y encantadora que había visto jamás. Nos vimos y los pocos segundos fueron necesarios para desnudarnos y fundirnos en una sola persona. Así fue el primer encuentro con Adriana.


    Se me acercó lentamente a hacerme un comentario que ya no recuerdo. Estaba sola como yo y, al enterarse del mercadillo, fue a curiosear. Dos horas después estábamos tomadas de la mano y caminando juntas hablando de tonterías de chicas.


    Adriana tenía 19 años y estaba de vacaciones de la universidad. Sus padres eran un par de bohemios descomplicados que habían introducido a Adriana, prematuramente, a su mundo. Así que ella había desarrollado una mentalidad abierta a tan corta edad.


    Esa misma noche me invitó a su casa. Al llegar, estaba desierta. Lucía hermosa. Era alta, mucho más alta que yo, de piel blanca y cabello rubio largo y con ondas. A medida que caminaba, todo iba en cámara lenta. Mientras que yo me dejaba seducir por sus movimientos.


    Se sentó en su cama y me colocó sobre ella y así comenzamos a besarnos con fuerza. Le tomaba el cabello y sus manos delicadas apretaban mis nalgas. Las chicas me atraían desde hacía un par de años pero esto era un terreno nuevo para mí.


    No me percaté de lo rápido que me había desnudado. Quedé tendida esa cama suave y grande. Sus pechos rozaban con los míos y nos tocábamos como nunca… Supongo que así debía ser el encuentro con Rodrigo: Doloroso, intenso y hermoso.


    Lo hicimos un par de veces más y ambas quedamos tendidas en la ancha cama y jadeantes. Se le veía la piel tan brillante y rosada. Me sentí prendada de ella inmediatamente.


    Después de eso, me preparó la cena mientras me hablaba sobre los museos que había visitado antes de regresar a su casa. Y ahí estaba yo, sentada en el desayunador, admirando sus modos y forma de hablar. No reparé ni un poco en lo que decía. Sólo la veía hipnotizada.


    Ese día volví a mi casa con una amplia sonrisa y con un montón de mensajes de Rodrigo. Mensajes de reclamo y promesas de amor.


    -Sé que no nos fue bien. Espérame y verás cómo nos divertiremos.


    Aún me da risa pensar que resultó ser todo lo contrario.


    Adriana me introdujo en un mundo de placeres únicos. Me tocaba lascivamente en público y me encantaba su descaro. Nos comíamos a besos en la más mínima oportunidad de soledad. Era un juego enviciante.


    La acompañé a la estación cuando terminaron sus vacaciones. Permanecimos en silencio. Al estar sentadas esperando el tren, me extendió un paquete en medio de las lágrimas. Corrió y desapareció entre la gente.


    Mientras con poca fuerza tomaba el presente, noté que tenía una nota.


    -“Llegará un día que nuestros recuerdos serán nuestra riqueza”.


    La frase era de Paul Géraldy, un dramaturgo francés del que ella me había hablado en esas conversaciones en las que estábamos desnudas y fumando cigarrillos.


    … Fue la última vez que la vi.


    Sabía que había vivido un sueño pero que era momento de pisar tierra y seguir adelante. Rodrigo regresó un par de días después de la despedida más dolorosa de mi juventud y me dio la sensación de que Adriana era un recuerdo lejano.


    Ahora mi vida es esto, una mujer casada, secretaria, bien portada pero con impulsos que debo controlar porque mi marido prefiere otros pasatiempos. Al verlo así, completamente en su mundo, es cuando me doy cuenta lo realmente lejanos que estamos y de lo que yo estoy de mí misma.


    Supongo que es normal ese tipo de reflexiones cuando tienes tu cabeza sumida en la quietud de la madrugada sin que nada te distraiga.


    … Es mejor ir a dormir.
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    Los gritos de Rodrigo me aturdieron.


    -¡Mar, Mar, Mar!


    Desperté sobresaltada y vi que eran las 9:00 a.m. Aunque muy pocas cosas me molestan realmente, Rodrigo sólo le costó unos pocos segundos para arruinarme la mañana.


    -Venga, disculpa. Pensé que era viernes y que te habías quedado dormida.


    Me levanté de la cama sin siquiera responderle y fui directo al baño. Me quedé un rato viéndome y no pude obviar mis ojeras. Maldije todo lo que pude.


    Seguía cansada y me acosté para tratar de dormir pero fue un fracaso. Mientras comenzaba a sentir una ira descontrolada. Rodrigo me había preparado el desayuno.


    -Gofres con canela. Sé que son tus preferidos.


    Después me besó la frente para luego acomodar la cocina.


    Mientras lo hacía me sentí miserable al comportarme como una niña con él. A veces tenía unos gestos que me hacían despertar ese amor intenso. De hecho, al verle los ojos, puedes notar que es sincero y noble… Realmente noble. Nada de esas pretensiones y tonterías. No.


    Al sentarme para desayunar, me percaté que me acompañaba un pequeño florero de vidrio con un par de claveles blancos.


    -Ay, Rodrigo.


    El desayuno pasó apacible y sin muchas expectativas. Tenía la mente en blanco porque aún estaba cansada y pensando que la cama era una buena opción. De repente, Rodrigo me sacó de mi estado para informarme que un amigo de él lo había invitado a pasar la tarde en la nueva piscina que había arreglado por un par de meses.


    Francamente lo menos que quería hacer era socializar y, aunque eso no era problema para mí, no estaba de humor.


    Pero a veces esto del matrimonio consiste más en hacer negociaciones, un ceder para que te den para vivir en paz. Así que no me quedó de otra que decir que sí y tratar en lo posible de huir en cuanto pudiera. A veces fingir un dolor de cabeza puede dar grandes resultados.


    -Debes estar lista para el mediodía. Si quieres, llévate tu bañador y así te relajas un poco.


    Probablemente en esa reunión irían niños, así que no me imaginaba jugar con ellos, fingiendo alegremente que quería estar allí. Sin embargo, es increíble las vueltas que da la vida.


    Una falda larga azul marino de franela, una franela blanca y sandalias camel para tener un aspecto práctico en vista del lugar en el que iríamos. Lentes de sol, un libro y las energías por el suelo.


    Luego de discutir por mi falta de sueño y paciencia, salimos y en poco tiempo pudimos llegar a la flamante casa. En el exterior era blanca y con ventanales en todas partes. Sólo pude pensar en cómo se vería en invierno.


    Pero ahí, en ese momento, el sol resplandecía y la luz se reflejaba en las paredes, macetas y el agua de la piscina. Además, tenía una vista preciosa. Era posible ver colinas de todos los tonos de verde, un cielo despejado y el canto de aves. Como el paraíso.


    Tocamos la puerta y Edgar, un amigo de mi esposo, nos saludó cálidamente y casi de inmediato, se dio de charla con él. Apenas entramos escuchamos jazz contemporáneo mientras percibíamos el aroma de lo que parecía ser camarones cocinándose.


    Edgar y Rodrigo hablaban animadamente mientras yo permanecía hipnotizada por el decorado de la casa. Alfombras unicolores, paredes con cuadros y litografías de obras de arte, esculturas, flores, adornos de metal y madera. Cada cosa puesta con cuidado.


    Pasamos por amplia la cocina y era posible ver, al menos un poco, lo que se estaba cocinando y se veía muy apetecible. La esposa de Edgar, me saludó y me extendió una copa de vino blanco frío.


    -¡Te ves estupenda!, pasa con confianza.


    Caminé lo más lento posible para engañarme a mí misma y hacer que el tiempo pasase lo más rápido posible. Pensé que lo primero que debía hacer era disfrutar del vino y olvidarme de los demás. El alcohol es un buen lubricante social.


    Dejé mi bolso en una silla mientras veía que Rodrigo era recibido por un grupo de hombres bien vestidos y con lentes de sol pijos. Yo, mientras, decidí estudiar los espacios en el que me encontraba.


    La piscina era un rectángulo simple pero con un agua que invitaba a darse un chapuzón. Había mesas con chicas en trajes de baño de marca y jugando a las cartas. Copas, cócteles, comida de lujo. El día perfecto para pretender lo que no podíamos.


    Empecé a sentir lástima de mí y de él. De que, en comparación, no éramos como ellos pero lo cierto es que no nos importa mucho. Estoy consciente, no obstante, que Rodrigo se siente presionado a niveles insospechados. Creo que más de lo que él piensa.


    Decidí entonces dirigirme a una parte aislada de esa piscina de ensueño. Quizás así podría lograr distraerme un poco.


    Estaba encantada de que hiciera sola pero no tanto como para sentir calor sofocante… Eso sería para después.


    Giré un poco para ver cómo iban las cosas con Rodrigo… Y fue cuando lo vi. Un hombre alto, con barba y cabello de tonos rojizos intensos; vestido con un par de jeans y un polo blanco. De sonrisa amplia, brillante y cuidada. Gafas de sol con una montura clásica y gestos amables hacia Rodrigo. Me percaté que se dieron un extendido abrazo, palmadas y chistes.


    Estaba como inmersa en una bruma. No me sentía así desde mi adolescencia por lo que pensé que me vería algo patética.


    Reparé que se dirigían hacia mí y traté de disimular el nerviosismo.


    -Mar, tienes que conocer a un gran amigo mío, Manuel.


    Al escuchar su nombre supe que representaría demasiadas cosas. Lo presentía y mis instintos nunca fallan.


    Se quitó los lentes y los ojos grises casi me atravesaron por completo. Me estrechó la mano y la sentí suave, firme. Esbozó una pequeña sonrisa y no pude evitar hacer lo mismo.


    -Mar… El placer es mío.


    Casi sentí lástima cuando me di cuenta que Rodrigo estaba de sobra. Le tomé la mano para dejar en claro que estábamos juntos. De alguna manera, ese instinto, me dijo que no serviría de mucho.


    Rodrigo y sus amigos aún conversaban cuando nos llamaron a cenar. Agradecí bastante que el ritual fuese sencillo y sin complicaciones. Cada quien se serviría y se colocaría en donde mejor le pareciera.


    Estaba un poco mareada por las tres copas de vino que había tomado así que asumí que comer sería una forma de mitigar los síntomas y así prevenir una situación incómoda.


    Controlada y ansiosa para dar la señal de huida, me acerqué a la larga mesa que estaba provista de cualquier variedad de platillos de mariscos, pescado, quesos, frutas y hasta quinoa. Pensé que no estaba mal tener algo de postmodernidad en una fiesta.


    -Vaya, quinoa. ¿No te parece un poco pretencioso?


    Me eché a reír e inmediatamente me fijé en Manuel. Sonreía y la picardía del comentario podía percibirse a kilómetros.


    Nos sentamos en una mesa iluminada con pequeñas velas de un aroma sutil. Empezamos a conversar y todo fue dándose de una manera muy natural. Me impresionó que me hiciera sentir muy cómoda y sin tomar mucho tiempo.


    -Soy fotógrafo y lo que me encanta de mi trabajo es que puedo hacerlo en cualquier parte. Hay belleza en lugares que nadie creería, en lo cotidiano, en la gente común.


    Y ahí estaba yo, sentada escuchándolo fascinada, embobada.


    La noche no pudo extenderse más aunque lo hubiese deseado. Estaba tan impresionada por la química con Miguel que le eché la culpa al vino para no abrazar esa posibilidad.


    Sabía que Rodrigo, mientras íbamos camino a casa, hablaba sin parar de sus amigos y del encuentro que resultó más ameno de lo que pensaba. Lo sabía, pero sus palabras eran agua, se desvanecían ya que estaba mentalmente en otro lugar.


    Seguramente es mejor así. Un momento fugaz que valió la pena vivir.
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    La alarma de los lunes sonó sin piedad a las 6:00 a.m. Es ahí cuando me doy cuenta de que gran parte de mi vida es un pretender, especialmente, cuando me pongo el traje gris odioso del banco. Es tan deprimente de sólo pensarlo.


    Tanto Rodrigo como yo habíamos desarrollado un ritual durante la semana laboral. Levantarnos automáticamente, encender la televisión de la sala y sintonizar el canal de noticias, revisar el clima del día, preparar la cafetera, tostar el pan, desayunar, hablar de las deudas pendientes, salir y darnos un simple beso de despedida.


    Las rutinas existen para hacer más fáciles ciertos aspectos de nuestras vidas, aprendemos a memorizar cada paso hasta que forma parte de una conducta natural. Sin embargo, yo lo estaba sintiendo como una molestia, una molestia que no sabría cuándo iba a poder librarme de ella.


    Afortunadamente, podía distraer mi mente del caos del subterráneo y los jaleos habituales con el recuerdo de Manuel y nuestra conversación inocente.


    Juraría que podría recordar el aroma exacto y la suavidad de sus manos, el tono con el que habla y la picardía que no se sacrifica con un verbo interesante.


    No me importaba la mujer empujándome el costado con su bolso ridículamente grande o el adolescente escuchando metal progresivo al punto de trastornar los oídos de quienes compartíamos el vagón. No me importaba el gris de mi traje o la rutina extrema de las mañanas. Estaba ahí carcomida por la curiosidad y determinada en buscar un encuentro y bueno. Ver hasta dónde soy capaz de llegar.


    Tuve que tener cuidado para no seguir distraída y poder bajarme en la estación correcta. El hilo de gente subiendo y bajando desesperadamente, siempre me causaron risa. Algo que necesitaría puesto que los lunes eran terribles y ajetreados.


    Trabajo en el Banco Central y soy secretaria del gerente general de la sucursal principal. Suficiente para tener una idea de lo demandante que es estar en un puesto así.


    Sin embargo, esto no era algo que mis padres imaginaran para mí pero respetaron mi falta de motivación por asuntos de adultos. Opté por lo que consideré sencillo y estable para garantizarme el beneficio de ser autosuficiente. De resto, lo demás me resultaba innecesario.


    Lo bueno de esto es que todas las mañanas me reciben con una taza de café y una galleta. Religiosamente, así que no tendría la excusa de estar de malhumor… Al menos unos minutos.


    Estaba acostumbra a tener conmigo una libreta y bolígrafo debido a las listas rápidas de mi jefe y con respuestas benevolentes cuando asomaba algún problema personal. Creo que en asuntos profesionales es necesario mantener la distancia.


    El constante ir y venir habían provocado ampollas en mis talones y la urgente necesidad de renunciar e ir. Pero debo recordarme a mí misma que ya no soy adolescente y que estoy casada. Mis decisiones repercuten en otra persona.


    … O quizás sólo sea cuestión de encontrar valentía en alguna parte de mi interior.
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    Regresaba a casa más cansada de lo habitual. Fantaseaba con la idea de llegar a casa, desnudarme y darme un baño caliente con una cerveza bien fría.


    Iba sonriendo cuando entré hablando de mis ganas de comer sushi cuando me topé con la presencia intimidante de Manuel.


    -Mar, Manuel nos ha visitado. No te molesta, ¿verdad?


    Tuve que mantener la sonrisa y controlar los nervios. Presentía que esa visita sería determinante para ambos.


    Tomé un baño y decidí usar un vestido envolvente porque fue lo primero que tomé. Había que atender a nuestro invitado.


    -Me ha encantado ver a Miguel después de tantos años y claro, conocerte, Mar. Lamento venir sin avisar, pero tenía muchas ganas de verlos.


    Ese “verlos” lo dijo mirándome fijamente. Sentí un frío recorriéndome la espalda.


    Rodrigo se defiende muy bien en la cocina y nos preparó una cena sencilla pero deliciosa: Hamburguesas caseras con papas rústicas. Manuel había llevado vino tinto que, según él, era una recomendación que el vendedor insistentemente le había hecho.


    Durante la comida, sentía que Manuel me estudiaba cuidadosamente. Yo hacía lo propio y hasta le coqueteaba. Estaba recordando la seguridad y la confianza. Pero era un juego riesgoso y que debía medirlo con cuidado para no despertar las sospechas de Rodrigo.


    La velada terminó con una tarta que había hecho hacía un par de días y bola de helado de mantecado. Más vino, más probabilidades de que sea indiscreta y vuelva esto un problema.


    Estaba sintiendo que esta atracción no era sólo mía pero no era algo necesariamente conveniente… Al menos eso creía.


    -Deben disculparme, creo que ya los he distraído demasiado y ya es un poco tarde. Me encantaría volver y hablar más largo y tendido.


    El entusiasmo de Rodrigo era más que evidente.


    -Claro que sí. Vuelve cuando quieras que acá te recibiremos con mucho gusto.


    Se abrazaron y Manuel me vio atentamente, como queriendo que ambos termináramos la conversación en otra parte.


    -Si quieres te acompaño y te abro la puerta principal para que puedas salir sin problemas. ¿Vale?


    -Venga, perfecto.


    Cerré la puerta tras de mí y con ello el momento más incómodo y tenso en el que había vivido.


    -No voy a andar con rodeos contigo, Mar. Me gustas y presiento que yo a ti también. Sé que esto no suena políticamente correcto en especial porque estás casada…


    Lo veía hablar pero no estaba realmente prestando atención a sus palabras. Me sentía más atraída e intrigada por ese hombre que había irrumpido en mi rutina mortal. Estaba siendo claro y sin tapujos.


    -… Así que no espero que estés de acuerdo ni que quieras llevar a esto a otro nivel. Sólo me pareció justo decírtelo porque creo que entre los dos está más que claro lo que estamos experimentando el uno por el otro.


    Habíamos llegado al rellano a pocos metros del último tramo de escaleras que daban con la entrada principal. Estaba inusualmente solitario aunque era una hora en donde entraban y salían muchas personas. Era como si el momento se había ajustado a nosotros.


    No supe qué decir, estaba tan abrumada por ese hombre que lo único que le pude responder era que me diera tiempo para procesar bien todo.


    Me tomó de la cintura y me dio un beso en la mejilla. Tuve que contenerme como nunca. Su aroma, la firmeza de sus brazos y el descaro de hacer un gesto tan comprometedor en un lugar en donde la mayoría sabía que estaba casada.


    Cualquiera se hubiera escandalizado y hasta ofendido. Yo no, por supuesto. Siempre tuve inclinaciones y gustos que acariciaban los límites y esta era una oportunidad que debía aprovechar.


    Se alejó y estaba esperando sentir culpa por mi compromiso con Rodrigo, el qué dirán y las consecuencias de mis actos. Sucedió lo contrario, mi propio instinto parecía insistir que probara justamente lo que quería hacer.


    Subí y estaba a punto de decidirme cuando Rodrigo abrió la puerta.


    -Ya estaba preocupado, tardaste un poco.


    Me sorprendió un poco eso. En realidad, él era más bien indiferente, como si diera todo por sentado pero esta vez no fue así.


    -Pensé inclusive que te habías ido a comprar algo.


    Tuve que decirle una mentira piadosa para tranquilizarlo. Sabía que sería una de muchas.
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    Otro día, otra oportunidad de aceptar la aventura intrínseca que me estaba ofreciendo Manuel.


    En el mismo subterráneo, luciendo el traje gris nefasto, en medio de una multitud ajetreada por llegar a tiempo a sus trabajos mientras que yo tenía la mente sumergida en el aroma y las palabras de ese hombre.


    Como siempre, encontré en mi escritorio una taza de café, la galleta habitual y una nota. Pensé que era un requerimiento especial de mi jefe así que no le presté mucha atención. Me senté y me dispuse a repasar la agenda del día y las tareas que tenía que adelantar.


    Sonó el teléfono con un mensaje de Rodrigo.


    -Esta noche llegaré tarde a la casa. No me esperes despierta.


    Asumí que le tocaría enfrentar un montón de responsabilidades así que pensé que sería buena idea pasar por la tienda a por una botella de vino, una pizza y una maratón de películas de terror de los 80. Ese placer culposo que había cultivado de chica.


    Estaba a punto de responder correos y tomar notas cuando aún permanecía el trozo de papel sobre el escritorio. Al abrirlo resultó un número de teléfono firmado por una “M”.


    -¡Hola, Mar!, disculpa no haberte avisado. Te dejaron esta nota. Me dijo que sabrías quién era.


    “Manuel”, pensé para mí misma. Tomé mi celular y guardé el número. Estuve rato viéndolo como hipnotizada. Era el momento de hacerlo y de no dar un paso hacia atrás.


    Le invité a tomarnos un café después de que saliera del trabajo. Nada pretencioso, sólo sería un encuentro casual ya que todo se lo dejaría a la suerte y a la química.


    El día, para mi sorpresa, pasó bastante rápido y cada vez más me sentía nerviosa y con mucha ansiedad. Me resultaba gracioso que todo lo demás se desarrollara con normalidad, que nadie supiera lo que estaba a punto de hacer y que internamente me sentía como una adolescente que por fin se reunirá con su amor de secundaria.


    La cita sería en una café bistró a unas pocas cuadras del banco. Sí, sé que suena como algo poco inteligente pero es preferible dejarlo como un encuentro casual. Levantaría menos sospechas y se pensaría que son dos amigos que se vieron y decidieron relajarse después de un día ajetreado. Al menos así lo quiero pensar.


    … Además, caminar por ahí en tacones más de ocho horas es sencillamente un suplicio.


    Decidí quitarme el saco, cambiarme los zapatos por unas zapatillas negras y retocar el labial rojo oscuro que tenía. Quería verme sencilla pero sensual de manera sutil.


    Inesperadamente me retrasé porque debía entregar unos informes urgentes. Al entrar, el lugar estaba hasta el tope pero Miguel estaba allí sentado, con las piernas cruzadas y vestido de traje azul marino. Tenía puesto uno lentes de marco grueso y estaba concentrado en lo que parecía un libro. La luz de la tarde lo iluminaba y parecía una escultura de Bernini.


    Caminaba hacia él y giró a verme, se quitó los lentes y sonrió. Sentía cómo me desarmaba lentamente en medio de la gente.


    Se levantó y me dio un beso en la mejilla. Casi tan intenso como el primero cuando lo despedí la noche anterior.


    -Qué guapa, Mar.


    Nos sentamos y pedimos algo para tomar.


    -Este lugar no lo conocía y la verdad es que está majísimo. Aunque hubiese preferido un lugar más tranquilo.


    Nos quedamos viendo como si ya estuviéramos compartiendo alguna complicidad. De repente, llegaron las bebidas y fue un momento para darnos un break. No estamos solos y había que comportarse.


    Manuel es socio en un bufete de abogados y a veces es quien dirige las investigaciones sobre los casos y cómo estos deben ser llevados.


    Es aficionado a la arquitectura y a lectura. De hecho, al acercarme a la mesa al llegar, me percaté que leía La divina comedia. Es amigable y encantador, supongo que son cualidades que son un valor agregado, especialmente, cuando debes trata con el público.


    La conversación se había manejado de manera muy banal y más que desesperarme, pensé que era una estrategia que habíamos planteado para estudiarnos a nosotros mismos. Eso sí, no escondimos ni por un instante el coqueteo. Como finalmente estábamos solos, podíamos hacer un despliegue de nuestras habilidades.


    Él cruzaba las piernas, sonreía y se inclinaba hacia adelante, yo me tocaba el cabello o me mordía los labios. Nos tentábamos cada vez más.


    -Mar, voy a ser bien franco contigo y lo que haré a continuación es posible, pero primero debo preguntarte algo, ¿sabes o conoces algo sobre el BDSM?


    El término había pasado por algún momento en mi vida sin pena ni gloria. Posiblemente lo habría escuchado en alguna conversación de un grupo de chicas o en alguna película sin fama. Lo cierto es que nunca había tenido un acercamiento sobre el tema.


    -Asumiré que, por tu silencio, no conoces bien el tópico. Digamos que tiene que ver con una serie de prácticas en la cama. Aunque algunas personas también lo llevan a sus vidas diarias. Todo el día, todos los días.


    Estaba intrigada. De repente el sonido de ambiente, las conversaciones y el sonido de cristales y platos habían enmudecido. Sólo hacía eco el sonido de la voz de Manuel.


    -Me gusta dominar, tener el control. He sentido eso desde que recuerdo, inclusive desde chico en la guardería. Quería que las cosas se hicieran como quisiera pero, claro, creces y te das cuenta que debes manejarte con reglas y normas porque tus inclinaciones no las tiene todo el mundo.


    Hablaba y me sentía más fascinada que nunca. Era complejo y si tenía dudas de experimentar nuevas sensaciones aunque estuviese más que comprometida, ya había tomado mi decisión de probar mis propios límites.


    -Digamos que el BDSM me dio la oportunidad de desarrollar esa parte de mi personalidad a su máximo nivel bajo ciertas condiciones y con la debida aprobación de alguien. Nada de esto se hace sin consenso.


    Tomó un sorbo de café y se limpió los labios con parsimonia. Como alimentando el suspenso y esperando a que respondiera con alguna negativa. Lo cierto que estaba en el mismo lugar, escuchando atentamente y queriendo percibir la propuesta que ya tenía preparada.


    -Bien, no te has asustado. Quiero que experimentes conmigo pero actuando como sumisa; o sea, que cedas completamente tus deseos, fantasías y voluntad ante mí. Te recuerdo, todo se logra con un acuerdo y no haré nada que te lastime o incomode.


    -¿Por qué yo?


    Fue lo único que le pude responder en ese mar de declaraciones íntimas.


    -Porque me gustas. Me atraes. Siento que nos podemos divertir bastante y me da la ligera impresión de que quieres probar algo diferente.


    Sonó mi celular y era Rodrigo. Un sentimiento de culpabilidad me invadió pero sabía que no podía echar para atrás. No quería pensar demasiado las cosas.


    -No te preocupes que poco a poco iremos tanteando. Por cierto, ¿qué tal si nos vamos a un lugar un poco más tranquilo?


    -¿Qué lugar propones?


    -Mi apartamento. Podemos tomar unos tragos y seguir hablando pero más cómodamente.


    Asentí. Ya caí en el agujero del conejo.
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    Me sentí impropia por cómo estaba vestida. De verdad que detestaba el odioso traje del banco ya que me hacía sentir como señora aburrida y acabada.


    Estábamos en su carro y veía los reflejos de las luces en la ventana del copiloto. El móvil ya registraba tres llamadas perdidas de Rodrigo, pero no me importó. Por alguna extraña razón estaba concentrada y ansiosa.


    Nos detuvimos en un semáforo en rojo y Manuel estaba viéndome. Posó su mano en uno de mis muslos y yo sonreí. El mensaje estaba más que claro.


    Continuó manejando y daba la impresión que nos alejábamos cada vez más de la ciudad. El camino se volvía poco transitado.


    -Vivo bastante apartado pero no te preocupes que tendremos todo lo que necesitamos.


    Bordeaba caminos y curvas con suavidad.


    -Lamento está así… Poco arreglada y más bien empresarial.


    -Me gusta ese estilo empresarial… Además, sólo me confirma la idea de que, como sea, te ves guapísima.


    Nuevamente me sentí como chiquilla de secundaria.


    El auto iba en ascenso hacia una colina cuya vista daba hacia el mar. La casa iba ganando en tamaño y esplendor.


    Aparcó en un estacionamiento privado en donde también había tres motos tipo Vespa y una bicicleta antigua. Además, había una pared con rejilla en donde colgaban diferentes herramientas y hasta brochas para pintura. En un extremo, había maderos y algunas piezas que no pude reconocer.


    -Bueno, acá hay algo de testosterona, ¿no crees?


    Me reí y seguidamente me invitó hacia una puerta que asumí daba con el resto de la casa. La abrió y en seguida se disculpó por el “desorden”. Fue lo que menos noté, ya que decidí deleitarme con una pared blanca decorada con fragmentos de cuadros abstractos. La cocina era amplia y con los artefactos de color acero, y algunas mesas eran de concreto y vidrio. La sala daba hacia un enorme ventanal con vista hacia el mar. La decoración era bastante minimalista pero masculina.


    Había portarretratos de cumpleaños y algunas fotos de niños.


    -Son mis sobrinos. Los adoro con el alma. ¿Quieres tomar algo?


    Seguía embobada, no había visto tanto lujo reunido. Había marcos con fotografías de The Beatles y The Rolling Stones, otras de Bob Dylan y Jimi Hendrix.


    -Me encanta la música, supongo que fue mi mamá que me contagió de eso.


    Sonrió mientras me acercaba una copa de vino blanco frío. Tomó mis cosas y las colocó con delicadeza en un sofá color chocolate.


    -Tienes una vista espléndida.


    -La tengo ahora.


    Estaba detrás de mí y sus manos se posaron en mis caderas. Su rostro lo sentía en mi cuello. Me tenía contra sí, respirándome suavemente. Tomó la copa de mi mano y me giró para estar frente a él.


    Puso sus manos en mi cuello, sin violencia, sólo para verme mejor. Luego, bajó una de ellas hasta mi cintura y la otra fue a parar a mi cabello.


    -Sí, mi vista es espléndida.


    Me besó y sentí que el suelo se movía bajo mis pies. Fue intenso, delicioso. Su lengua jugó con la mía desde el primer contacto. No vaciló en ningún momento. Nos besábamos con más intensidad, me mordió el labio inferior y empezaba a bajar el cierre de la falda que tenía puesta.


    Se detuvo un momento y me tomó la mano.


    -Ven.


    Nos dirigimos a las escaleras amplias, blancas como de mármol y comenzamos a subir. ¿Realmente esto me está pasando?


    Llegamos a su habitación. Decir espaciosa es poco. Los muebles eran de cuero, acero y vidrio. Bastante masculina. Sobre la cama estaba un gran cuadro abstracto con pinceladas rojas, anaranjadas y amarillas.


    No tardó en desvestirme. Yo estaba más que complacida en tener a ese hombre teniéndome a su disposición.


    Me guió hacia la cama mientras nos besábamos. Le ayudé a quitarse la ropa hasta que finalmente nos quedamos desnudos.


    Por un instante nos miramos y él sonrió.


    -Qué guapa, Mar.


    Después de esas palabras dichas casi arrastradas por los gemidos, me penetró con fuerza. Grité con fuerza, mucha fuerza. Pareció sentirse complacido al respecto y embistió con más ahínco.


    Sus movimientos me tenían en un estado que muy pocas veces había experimentado. Estaba fuera de mí misma, como si mi alma hubiese abandonado mi cuerpo y este era un objeto a merced de Manuel.


    Mientras estaba dentro de mí, sentía una mano en mi cuello que apretaba con firmeza. Cortaba un poco mi respiración pero lo hallaba increíblemente excitante. Estaba desprendida pero seguía conectada.


    Los pocos momentos de lucidez, sentía cómo Manuel me poseía a su placer. Su respiración fuerte, agitada, todo sobre mí.


    En un instante, me tomó y me colocó al borde de la cama. Estuve un poco ansiosa porque no sabía qué haría. Los segundos se hicieron eternos y fue allí cuando sentí su mano en mis nalgas. Las acariciaba lentamente. Poco después me dio una nalgada, y otra, y otra…


    Comencé a sentir un escozor delicioso. Volvió a penetrarme con fuerza y tomó mi cabello. Me alzó y dijo casi en un susurro:


    -Eres mía, Mar. Desde que te vi eres mía.


    No recuerdo si respondí sólo sé que ya había perdido la cuenta de los orgasmos que tuve.
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    Quedamos tendidos en la cama. La oscuridad del cuarto nos cobijaba mientras permanecíamos absortos, tomados de la mano.


    Todo me parecía un sueño pero era hora de despertar y atender un asunto pendiente: Rodrigo. Lo había ignorado desde la tarde y estaba segura que ya era de madrugada y el trayecto de la casa de Manuel a la mía era algo larga. Quizás así me daría tiempo para inventar en una excusa y dejar todo arreglado.


    Como si me leyese el pensamiento, Manuel se levantó y comenzó a vestirse. Hice lo mismo y fui al tocador a arreglarme mejor. Encendí la luz e inmediatamente vi mi reflejo. Estaba feliz, plena y hasta con un brillo en la piel. Me sentía descarada y satisfecha. La rutina y mi vida aburrida salieron por la puerta, al menos por unas horas.


    Regresé vestida y él estaba esperándome en el marco de la puerta. Lucía unos jeans oscuros, unos New Balance rojos, franela negra y sus lentes de montura gruesa. Se veía atractivo con cualquier cosa.


    -No veo muy bien de noche.


    Sonrió y me tomó para besarme.


    -Repetiremos esto.


    Salimos y la noche se veía más hermosa que nunca. Mi entrepierna me dolía un poco, así como mis piernas y, claro, el trasero. No importó porque estaba segura que era el dolor que quería sentir.


    A medida que descendíamos la colina, compartíamos gestos cariñosos hasta que decidí extraer el móvil de mi bolso y escribir a Rodrigo. Sabía que estaría preocupado especialmente porque permanecimos incomunicados.


    10 llamadas perdidas y siete mensajes después, era coherente que le diera alguna señal a Rodrigo.


    -Después del trabajo, salí con unas compañeras a tomarnos algo y perdí la noción del tiempo. La conversación estuvo muy animada. Discúlpame por no haberte avisado con tiempo. Voy camino a casa.


    Por un instante no me preocupó mucho la respuesta. Manuel posaba su mano en mi muslo con tranquilidad así que me pareció adecuado mantener la misma actitud.


    Permanecimos callados un rato hasta que él planteó una interesante idea.


    -Quiero que nos veamos seguido. ¿Qué tal todos los sábados? Puedes inventarte una excusa y así aprovecharemos el día para hacer nuestras cosas.


    Esta era su primera orden y sentí que debía acatarla.


    -¿Cuándo es ideal comenzar?


    -Mientras más pronto mejor. Porque, sabrás, no quiero esperar demasiado tiempo y menos ahora. Quiero tenerte para mí lo más pronto posible.


    Sonreí y asentí.


    Revisé el móvil y había un mensaje de Rodrigo.


    -Te espero.


    Sabía que esa respuesta no era una buena señal pero me importaba poco. Pasara lo que pasara había vivido una noche extraordinaria. Un momento que me recordó que estaba viva.


    El regreso fue más corto de lo que hubiese querido. Estaba algo preocupada por Rodrigo pero tenía fe de que lo podría solucionar sin mayores complicaciones.


    -Escríbeme, ¿vale?


    Me dio un beso y me dejó en la puerta del edificio. Me quedé en la acera mientras el coche se alejaba lentamente. Suspiré, giré y abrí la puerta principal.


    No quería arruinar el aura que tenía así que comencé a subir las escaleras para hacer tiempo y seguir en la fantasía de hacía algunas horas. Debía salir de mi ensimismamiento ya que vislumbré la puerta del piso lo que significaba enfrentar con mis responsabilidades maritales.


    Abrí con cuidado para no hacer alboroto. Dejé el saco y el bolso en la silla del pasillo de entrada y me dirigí a la cocina. Rodrigo estaba sentado en la mesa con dos tazas de café. No sé si era un gesto conciliador o una forma de pedirme que despejara toda bruma para tener una conversación seria.


    -He estado muy preocupado por ti, Mar. No sabía nada y me asusté al no verte acá y al no poder contactarte.


    -Lo siento mucho, estaba tan distraída.


    Me senté y tomé la taza para beber un poco. Estaba dulce y recién hecho. A pesar de todo, Rodrigo sabía cómo me gustaba el café. La culpa empezaba a manifestarse como una raíz odiosa.


    -Sé que tenemos problemas, Mar. Sé que esta no era la vida que querías y sé también que me has prestado tu apoyo incondicionalmente. Has tenido paciencia y eso lo valoro enormemente. Me duele que parte de ti, esa parte tan chispeante se haya desvanecido por mi culpa.


    No supe qué decir.


    -Por favor, avísame en dónde estarás la próxima vez. Estuve tan preocupado que no te lo imaginas.


    -Lo siento.


    -Venga, vamos a dormir.


    Le seguí hasta el cuarto. Mientras se acostaba, me dirigí al tocador para quitarme lo que tenía puesto y ponerme la ropa para dormir. Tocaba partes de mi cuerpo que aún dolían. Eran las marcas de Miguel.


    Apagué la luz y me acosté. Tenía demasiadas emociones juntas.
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    Desperté y me alegré saber que nos habían informado que el banco estaría cerrado, por lo que, las secretarias de la alta gerencia y demás miembros de la institución, podían tomarse el día libre.


    Igualmente, decidí que era buena idea aprovechar el día y acomodar un poco la casa, comprar algunos víveres y quizás prepararle una cena a Rodrigo.


    Fui a prepararme un café cuando ya tenía el desayuno dispuesto.


    -He dejado todo listo. Creo que esta noche volveré tarde a casa. Espero que no, en realidad. De cualquier modo, te estaré avisando.


    Me dio un corto beso y salió con prisa. Como si no hubiese pasado nada.


    El piso permaneció en silencio y me pareció que era la mejor banda sonora para el momento. Me senté y dispuse a desayunar con calma. Tenía que pensar en muchas cosas y una de ellas era si era conveniente seguir con Miguel o continuar.


    Mi instinto hacía mucho ruido y no podía frenar el ímpetu que ya había ganado la noche anterior. Por un instante comparé la situación con Manuel como un vórtice. Hice poca resistencia, eso es innegable y estaba ahí, sentada y con deseos de continuar a pesar de las palabras de Rodrigo.


    Lavé los platos y saqué algunas cosas para limpiar. Eso sería suficiente distracción y así el tiempo no me pesaría tanto.


    Al terminar, tomé una ducha y me vi desnuda en uno de los espejos que tenemos en el baño. Persistían y hasta habían tornado en un diferente color. Me gustaba vérmelas y el recuerdo se hizo más fuerte que nunca. También advertí que, de seguir, había que ser cuidadosos porque bueno, mi situación es especial y era preciso no pecar de imprudentes.


    Tomé un par de jeans rotos, esos que Rodrigo tanto odiaba, una franela blanca, un cárdigan gris y unos Converse rojos.


    La tienda de conveniencia quedaba a un par de cuadras del edificio y, aunque caminaría relativamente poco, aprovecharía el día para respirar un poco de aire fresco y cambiar de ambiente.


    El día estaba particularmente bonito y me sentí agradecida por ello. Hacía algo de frío pero no para alarmarse. Cada paso que daba me recordaba lo que había pasado la noche anterior, la culpa se había ido muy lejos y en cambio me quedé con la sensación de volver a repetir lo que había explorado.


    Entré a la tienda y se me vino la responsabilidad de preparar una cena tipo tregua para Rodrigo. Mientras escogía los hongos e iba al pasillo de las pastas, recordé que era viernes y que debía preparar la excusa prometida.


    Iba retornando a casa, repasando los ingredientes para la noche cuando el móvil sonó. Era un mensaje de Manuel.


    -Espero que estés tan ansiosa como yo. Falta cada vez menos para nuestro encuentro. Estoy preparando algo muy especial para ti.


    Me sentí emocionada y no lo pude evitar. Iba caminando sonriente y a la expectativa de lo que sería esa sorpresa.
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    Se estaba acercado la noche cuando me dispuse a preparar la cena para Rodrigo y para mí. Una ensalada tomates con rúcula y queso feta y el principal sería una pasta con salsa cremosa de hongos y champiñones; y, de postra unos volcanes de chocolate con helado.


    Era un menú copioso pero era una manera urgente para suavizar las cosas y así plantearle la idea que quería empezar a hacer ejercicios para mejorar mi salud. Cuando, lo cierto, era que me daba sueño toda aquella actividad física que no fuera sexual.


    Estaba colocándome el mandil cuando recibí un mensaje.


    -No me esperes. Quedé atrapado en una cena de negocios y creo que esto será para rato.


    Guardé todos los ingredientes y sólo dejé al alcance un paquete de ramen y unos cuantos vegetales. Hacer cena para uno puede volverse práctica.


    No tardé mucho tiempo y quería disfrutar del silencio y la soledad. Parecía mentira todas las cosas que había vivido en cuestión de días así que fue una oportunidad para aprovechar el momento. Luego de comer, quise consentirme con un poco de helado y sonó el móvil.


    -Espero verte mañana. Ansío verte muchísimo.


    Nuevamente Manuel. ¿Sería conveniente irme a su casa en ese momento?, ¿debería esperar?, ¿debería negarme?


    Recogí todo y fui al cuarto para descansar. Lo necesitaría y más con la sorpresa que había prometido Manuel. Más tarde pensaría que le diría a Rodrigo para justificar mi ausencia algunas horas y evitar alguna catástrofe entre los dos.
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    Dormí plácidamente, no me preocupé por el reloj ni las responsabilidades. Por un instante quise permanecer ahí y dejarme hundir entre las sábanas. Perderme sin dar explicaciones. Simplemente hacerlo y ya.


    Junto a mí estaba Rodrigo quien roncaba. Supuse que estaba más que cansado así que hice el mayor esfuerzo posible por no despertarlo.


    Me estaba gustando el hecho de que la casa estuviera en completo silencio. Me daba la oportunidad de encontrar paz sin importar en dónde estuviese.


    Sin embargo, mientras experimentaba lo que creo era una meditación, me percaté que era sábado y que representaría un día importante para Manuel y yo.


    No podía perturbar el sueño de Rodrigo así que aprovecharía para tomarme un baño, esperar a que despertase y así hablar de mi absurda idea de ir a un gimnasio.


    Esperaba que él pudiese creer que un poco de ejercicio podría ayudarme a rendir mejor en el trabajo y a evitar las molestas várices cuando… Bueno, nunca me han importado.


    Entré a la ducha y aún se notaban algunas marcas. Sonreí para mí. Salí en bata y ya Rodrigo no estaba en cama, así que aproveché para vestirme con unas mallas negras que tenía apartadas en el cajón, una franela de licra y unos zapatos deportivos que había comprado para empezar a correr pero habían quedado tiradas a mi descuido.


    Respiré hondo y fui a la cocina para encontrarlo preparando el café.


    -Guao, no te veía así desde hace bastante tiempo.


    -Sí, es que quiero retomar el ejercicio porque creo que me ayudará aguantar esas largas jornadas en el banco. Ya no tengo 20 y creo que es tiempo de que piense en el futuro.


    Rodrigo me vio algo escéptico y no lo culpo. Era muy extraño creer en este tipo de argumento, especialmente, viniendo de alguien que se ha mostrado siempre indiferente ante ese tipo de actividades físicas (exceptuando el sexo, claro).


    -¿Qué plan tienes?


    -Comer algo e ir a un gimnasio que me recomendaron las chicas del banco. Nada pijo, sólo sencillo y que no llame mucho la atención por si llego a arrepentirme.


    -Espero que no lo estés haciendo por algún tipo de presión o moda y realmente sea por ti.


    Nuevamente Rodrigo con su nobleza que me hacía sentir fatal. Sobre todo porque la noche anterior había planificado una cena especial para calmar los ánimos y cuya intención fue desechada, al menos por los momentos.


    -No, para nada. Realmente creo que me ayudará con la resistencia y mi pobre condición física. Creo que el paso más difícil es empezar y aquí estoy. A darlo todo… Espero.


    Se acercó y me dio un beso en la frente.


    -Ven, vamos a desayunar.


    Estuvimos un rato hablando y luego miré el reloj de la cocina y decidí que era tiempo de marcharme.


    -Hoy saldré con Edgar y los muchachos a ver el partido de fútbol. Probablemente también hagamos otra cosa pero aún no lo tengo claro. Prometo llegar para la hora de la cena y comer juntos que ya llevamos varios días que no hemos coincidido.


    -Está bien. Por favor, escríbeme.


    Nos despedimos y la puerta se cerró tras de mí. Quedé sola en ese pasillo, en medio de la soledad y el eco de las conversaciones de los vecinos.


    Vestida, no, disfrazada de algo. Pero no había cabida para reflexiones filosóficas sin sentido, quizás las olvidaría en cuestión de minutos al encontrarme con Manuel.


    El día estaba brillante y caluroso. Había niños con grandes chupetones y globos de colores. Había un aire de fiesta lo cual ayudó mucho a que me relajara de mis nervios.


    Aproveché a ir a la tienda de conveniencia para comprar una botella de agua, algunas curitas y un par de barras energéticas.


    -Por si me hacen falta.


    Me dije para mí misma y, claro, impulsada por el instinto que insistía que lo hiciera.


    El plan era que tomara el autobús y que me dejara hasta la última parada para encontrarnos Manuel y yo a unos pocos metros. Su casa, al estar tan aislada, complicaba el acceso pero era un contra que se convertía en pro.


    El móvil sonó.


    -Ya ansío verte.


    Lo volví a guardar en mi bolso en donde tenía un cambio de ropa. Giré la cabeza y comencé a ver las calles y la gente por la ventana. El paisaje se volvía más verde y menos urbano a medida que avanzábamos en la vía. El autobús, que estaba atestado cuando lo tomé, repentinamente se volvió casi vacío. Sólo quedaba una pareja que iba riéndose entre besos y yo, sentada en el último extremo.


    Se bajaron y a unos pocos metros estaba finalmente la última parada.
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    Me bajé con nerviosismo y expectativa. Vi el coche de Manuel, un Aston Martin al mejor estilo James Bond. Ostentoso, para variar.


    Sin embargo, no estaba adentro, así que salí del autobús y me senté en el banquillo a esperar. Los minutos me parecían eternos, hasta que sentí algo frío en uno de mis hombros.


    -La guapa Mar. Pensé que te apetecería algo frío para tomar. El calor de hoy está un poco agobiante, ¿no crees?


    Sonreí y le acepté la botella de té verde. Apenas lo tomé, me refresqué inmediatamente.


    -Ven, creo que ya es hora.


    Nos montamos y aún tenía el sabor del té en la boca cuando me besó con pasión, con lujuria.


    -Demasiado tiempo esperando esto.


    Me sonrojé un poco y comenzamos la marcha hacia la colina. El ambiente era simplemente hermoso y el mar se veía brillante e invitaba entrar en él.


    Manuel, por su parte, con sus lentes oscuros tipo Ray Ban, colocaba su mano en mi muslo para acariciarlo mientras contaba un poco sobre sus actividades en el trabajo.


    -Probablemente esto te resulte tedioso. Avísame si quieres que hablemos de otra cosa.


    -Para nada, siéntete cómodo de decir lo que quieras.


    Sonrió y siguió charlando. Como si fuera magia, habíamos llegado a esa casa imponente. Nuevamente me reencontraba con las motos Vespa, la bicicleta y la pared repleta de herramientas.


    -Aún la tengo en la mira. Tengo que hacerle de todo.


    Me guió hacia la puerta y la sala se veía ordenada y más que limpia.


    -No podía repetir el desorden de la otra vez…


    Me quitó el bolso y cualquier otra cosa y se me vino encima sin darme tregua ni preparación. En ese instante supe que podría hacerme adicta a esos besos y a esas caricias.


    No perdía tiempo, sus manos ya estaban en mis nalgas y solté un pequeño quejido ya que aún me dolían.


    -Me alegra que aún ellas me recuerden.


    Seguía besándome con fuerza, jalándome el cabello, tocándome y yo no podía ni quería ofrecer resistencia. Me sentía tan deseada y cada fibra de mi cuerpo lo agradecía enormemente.


    Tomó mi mano como la primera noche y me guió hasta su habitación. Algo me decía que así sería la mayoría de las veces.


    -Te voy a desnudar.


    Asentí, ya Manuel había entrado en papel y debía acatar sus órdenes o las demandas que quisiera.


    Estuve parada, acariciándole el cabello suave y rojizo mientras me desvestía lentamente. Lo admiraba desde mi posición. Al quedar enteramente desnuda, comenzó a besarme las piernas y sus manos iban por diferentes zonas de mi cuerpo.


    Estaba extasiada y era más que evidente. Sabía cómo tocar, la intensidad y los juegos que necesitaba para estar a su entera disposición.


    Se levantó, me abrazó y me besó.


    -Qué bien hueles, Mar.


    Gemí.


    -Y aún no he hecho nada contigo.


    Tomó mis muñecas y las amarró con una cuerda de color rojo, alzó mis brazos y los llevó a un gancho no muy lejos de donde estábamos. Ató, de igual manera, mis tobillos y rodillas.


    -No pensé que era posible verte más hermosa pero así, cómo estás, te ves alucinante.


    Se quedó de pie, viéndome. Se dejó solamente el pantalón en el cual podía percibir que se endurecía cada vez más.


    -Inclínate un poco hacia adelante.


    Lo hice y sentí el roce de sus labios en la parte interna de mis muslos. Sentí sus manos que se sostenían de mí y su lengua se abrió paso en mí.


    Se movía suavemente y, el silencio de la casa, de esa casa aislada, era quebrado por mis gemidos que iban cada vez más alto.


    Sentía que algo bajaba entre mis piernas. Era mi propia humedad. Estaba más que excitada y fue allí cuando volvió a decir.


    -Aún no he hecho nada.


    Se levantó mientras seguía detrás de mí. Rozándome, tocándome como le diera la gana.


    -Si te portas bien, puede que te de algo que sé que te gustará y que deberás usar todos los días, todo el tiempo. ¿Entendido?


    No respondí y recibí una nalgada cruda y fuerte.


    -Vas a tener que acostumbrarte a responder, Mar. ¿Entendiste?


    -Sí.


    -Me encanta tu piel, me encanta que quede marcada por mí. Y no me importa si queda marcada, Mar, porque es mía y me pertenece.


    -Sí. Así es.


    Con un movimiento rápido, quedé frente a él y me tocó el rostro. Me sentía acalorada y sabía que era sólo el principio.


    Bajó mis brazos del gancho.


    -Agáchate.


    Lo hice y vi cómo sus manos bajaban el cierre de su pantalón para que quedara completamente expuesto ante mí.


    Comencé a lamerlo y besarlo. Pocos segundos después, escuchaba cómo su respiración se agitaba cada vez más hasta los gemidos.


    Cada tanto, alzaba la vista y nos encontrábamos con la mirada. Luego, me concentraba en darle el placer que quería porque así, tácitamente, lo habíamos establecido.


    Cada parte de mi cuerpo era irrigada con una descarga de adrenalina. ¿De esto se trata la entrega?, ¿o se requiere de algo más?


    Me levantó y me llevó hacia la cama. Desató mis brazos y piernas y pude ver la impresión de las cuerdas sobre mi piel.


    Acarició el rostro, me volvió a besar y tomó una de las cuerdas para volverme a atar, esta vez a la cama. Finalmente, quedé completamente extendida y nerviosa.


    -Espera que me falta algo.


    Tomó un trozo de tela negra y la colocó en mis ojos.


    -Así no sabrás qué haré contigo.


    Esperé unos minutos. Mi placer era su decisión y mi posición no era el de exigir.


    Sentí el impacto del cuero en mi pierna derecha y luego en la izquierda y así sucesivamente.


    -No te marcaré demasiado para que no tengas problemas después. Debes agradecer que sea piadoso contigo. ¿Entendiste?


    -Sí.


    Volvió el dolor seco y que se colaba en mis nervios, para luego dejarme un escozor que disfrutaba muchísimo. Paró y luego sentí el roce de sus dedos en los lugares en donde recibí lo que percibí una fusta.


    Llevó su cabeza hacia mi entrepierna y volvió a jugar con su lengua. Introdujo sus dedos. Me humedecía más y más y sabía que eso lo excitaba.


    -Aún no, Mar. Aún me falta hacer algo que sabes que quiero hacer.


    Me mordí los labios en forma de responder su mensaje.


    -Buena chica.


    Introdujo su miembro en mí. Y comenzó con movimientos dulces, suaves. Luego fue incrementando su velocidad para que ambos acabáramos entre gemidos y gritos.


    En un arranque de desesperación, me quitó violentamente la venda.


    -Necesito verte a los ojos.


    Nos volvimos a encontrar. Lo más extraño de todo era que sentía que éramos como una unidad. Acarició mi cabello y la furia con la que me penetraba, se había suavizado para tomar un ritmo seductor e igual de intenso.


    Me dolía, pero el dolor era una sensación que desde hacía tiempo me resultaba placentera y Miguel estaba saboreando mis límites. Quería saber hasta dónde podía llegar y eso me daba un placer inmenso.


    Así quedamos juntos, unidos por nuestras carnes y mirándonos como si fuéramos adolescentes en su primera vez. En esta ocasión todo resultaba más intenso que nuestro primer encuentro.


    Llegamos al mismo tiempo. Él reposaba su cabeza en mi cuello y podía sentir cómo su corazón latía con fuerza sobre mi pecho. Reí un poco y él hizo lo mismo. Me sentí tranquila a pesar de haber experimentado una sesión intensa.


    -Aún nos falta mucho pero sé que lo disfrutaremos.


    Le acariciaba el cabello mientras aún seguíamos reposando.


    -Tenía mucho tiempo sin sentirme de esta manera.


    Parecía que las horas se hubiesen detenido pero sabía que era una fantasía que podría disiparse rápidamente. Pero no quería pensar en eso. No quería sabotear esta sensación que hacía tanto tiempo había perdido.


    -¿Qué era lo que querías darme?


    -Primero debemos hablar de los términos. Fui bastante imprudente al someterte algunas experiencias sin haber preguntado. Pero no podía esperar más tiempo.


    Sonreí y le vi la expresión de alivio.


    -No estoy de acuerdo con el control psicológico. Creo que pierde todo sentido cuando la contraparte no es capaz de resguardar su propia personalidad y deseos. Algunos les parece más que conveniente. De hecho, sólo desean relaciones así pero personalmente creo que eventualmente se convierte en una relación tóxica e invasiva.


    -Entonces, ¿qué buscas?


    -Controlar, tener el poder de decidir cuándo y cómo será tu orgasmo. Tu cuerpo es mío porque así lo hemos decidido pero no haré nada que te perjudique. Por eso es importante que establezcamos las reglas de juego.


    -También está el que yo estoy…


    -Estoy perfectamente consciente de ello pero podemos seguir pasándola bien. Ahora, mejor vamos a concentrarnos en los límites y en lo que queremos experimentar juntos.


    Fue muy tajante con el tema de mi matrimonio pero no es para menos. Estábamos desnudos, descansando después de una sesión y es el tema que menos le interesaba saber.


    Estuvimos hablando un largo rato. Manuel me introdujo sobre temas sobre el sadismo, masoquismo y fetichismo.


    -Es un mundo muy grande y diverso. En algunos casos ni siquiera hay consumación. Pero eso lo determinan ambas partes. De lo contrario, la relación no funcionaría.


    -¿Lo has hecho de esa manera?


    -Una vez pero me sentí profundamente frustrado. Soy controlador en todo aspecto y, además, me gusta poseer. Me entrego a la medida que hacen lo mismo conmigo y creo que es una manera más interesante de intimar porque se involucran demasiadas emociones y, claro, no todo el mundo sabe manejarlo.


    Ya comenzaba a entender mejor y el por qué se transformaba cuando estábamos juntos.


    -En una sesión estás como en trance, Mar. Por eso es tan importante hablar y comunicarse al respecto. Así que no temas en expresar lo que sientes porque eso nos ayudará mucho. ¿Vale?


    Asentí y me dio un beso.


    -Ven, vamos a comer algo.


    Me prestó una de sus franelas de Star Trek y me llevó a la cocina. Puso un disco de jazz y comenzó a sacar algunos ingredientes del refrigerador.


    Mostaza dijon, roast beef, lechuga, un tipo de queso suave que me dio a probar y aceite de olivar.


    Hablábamos entre tanto y me sentía cada vez más cómoda. Sin embargo aún estaba un asunto pendiente.


    Sirvió los sándwiches que había preparado y tomó un par de botellas de cerveza.


    -Las estaba guardando para una ocasión especial.


    Manuel no perdía la oportunidad en ser galante.


    Nos sentamos en el sofá que daba vista al mar. La imagen era para un cuadro y estuvimos ahí, compartiendo el silencio pero sin sentirnos incómodos.


    -Cuando nos terminemos de recuperar, quiero darte algo.


    Al poco tiempo, subió rápidamente mientras me quedaba embobada entre el jazz y el mar que se movía apaciblemente.


    Bajó con lo que parecía una cinta oscura.


    -En el BDSM, generalmente, se trata de simbolismos. El collar, para la sumisión, es la representación de lo que tienes con tu Dominante. Es como un acto de complicidad. Sé que debería esperar más tiempo pero quiero que te lo pongas y lo uses todo el tiempo. Esto sólo tendrá significado para ti y para mí y presiento que nos hará estrechar más lo que tenemos.


    Lo tomé por un momento y era una tira más o menos delgada de color negro y de textura gamuzada. Lo suficientemente firme pero no tan rígido como el cuero.


    Lo miré y me sentí entusiasmada.


    -¿Podrías ponérmelo?


    Sus dedos rozaron mi nuca y recibí un beso en ese mismo lugar.


    -Vamos a ver cómo te luce ahora.
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    Volvimos a subir y esta vez me ató a una silla.


    -Quiero saber qué tan bien con el dolor.


    Las mismas cuerdas rojas me sostenían de los apoyabrazos y de las patas de la silla. La estructura era fuerte y aparentemente capaz de resistir retorcijones y movimientos bruscos.


    Llevaba consigo una vela blanca y la encendió frente a mí. La expectativa de lo que vendría.


    -Cierra los ojos.


    Y unas cuantas gotas empezaron a caer en mis muslos y en mis pechos. Gritaba un poco pero también sentía cómo me humedecía violentamente.


    Luego vertió un chorro de cera y lo distribuyó en todas esas zonas. Mi espíritu volvió a abandonar mi cuerpo.


    Dejó la vela encendida en una mesa que tenía cerca. Acercó su miembro erecto a mi boca parar que lo lamiera por entero. Tomaba mi cabello firmemente con su mano. Por instantes, podía ver cómo su rostro enrojecía sutilmente. Estaba despeinado, pálido y con ese aspecto de dios griego.


    Trataba de hablar pero sólo murmuraba letras, sílabas inconclusas y finalmente se descargó en mis labios. No soltaba mi pelo, lo sostenía con más fuerza a medida que pasaban los segundos y su clímax.


    Me desató y me llevó a la ducha. Permanecíamos en silencio cuando el agua comenzó a caer entre nosotros. Tomó un jabón y me limpiaba el rostro, el cuello, mis pechos y así cada parte mí. Estaba quieta salvo por algunas caricias.


    Cerró la llave y salimos juntos. Nos besamos, nos sonreímos.


    Me colocó una bata y, en ese instante, no me había fijado que estaba punto de caer la noche.


    -Siéntate aquí.


    Le vi la intención de peinarme pero mi cabello es rebelde y rizado. Le advertí que era un trabajo laborioso pero insistió en hacerlo.


    Lo hacía suavemente mientras la luz que restaba del día nos daba un color dorado en la ropa y las partes del cuerpo que no estaban cubiertas por las batas.


    Fue la primera vez en mucho tiempo en la que me sentí protegida y cuidada.


    Esta comunión de los dos, esta intimidad que nunca había experimentado, me resultó diferente. A veces sentimos renuencia hacia lo nuevo, y yo, en cierto punto, lo sentí así. Estaba indefensa y había cedido cualquier mecanismo a un hombre que aún permanecía en las sombras del misterio.


    Fue a cambiarse y yo me quedé sentada viéndome, absorta, como si no me reconociera. Supongo que se debía a que era la primera vez que había llevado mis límites a un extremo desconocido. Sentí que una lágrima salía y no la pude frenar.


    El show debe continuar y el próximo paso era vestirme y asumir lo que se venía encima.
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    Quería regresar y procesar todo lo que estaba pasando. El atardecer cedía demasiado rápido.


    Hacía silencio en el coche y creo que no hacía falta decir algo más. Todo estaba dicho.


    -Espero verte el próximo sábado.


    Seguí en silencio.


    -Sé que estás abrumada. No es fácil recuperarse sobre todo la primera vez.


    -¿Suele pasar?


    -Más de lo que crees. Pero también debo recordarte que tienes que sentirte cómoda porque, de lo contrario, no vale la pena continuar. Es un proceso que requiere de fortaleza mental, Mar.


    Asentí y fijé mi vista hacia el agua tranquila del mar y la oscuridad más presente.


    Le pedí que me dejara en la parada para regresar en bus. Insistió pero merecía un rato de introspección.


    El Aston Martin se alejaba mientras hallaba un puesto en el banco para esperar y así aprovechar analizar todo.


    -Estoy aún en casa de Edgar. Espero que podamos cenar juntos en cuanto regrese.


    Terminé de leer el mensaje de Rodrigo para luego concentrarme en lo que debía. Lo cierto es que sentí temor al momento de la sesión con Manuel. Era único y completamente desconocido. Mi cuerpo y mi espíritu estaban separados pero muy unidos al mismo tiempo. ¿Eso tiene sentido?


    El autobús llegó justo a tiempo y sentí alivio.
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    Los edificios, las calles y el bullicio se hacían cada vez más cercanos al igual que la certeza de querer volver a vivir la intensidad que había experimentado con Manuel. Estoy volviéndome adicta a ello y sólo es el comienzo.


    Esto me hizo recordar la primera vez que tuve sexo. No, no fue Rodrigo, de hecho fue un compañero de clase de él.


    Me tenía fascinada, le rodeaba un aura tan atrayente que de seguro no era la única que se sentía casi hipnotizada alrededor de él.


    Al vernos sentía nervios, miedo y hasta ansiedad. Él sólo sonreía.


    Se mostró amable y paciente. Entre el dolor y el placer sentí que caminaba en universos paralelos, en dimensiones desconocidas y quería vivir ahí. Pero como todo, fue un momento, un capítulo en mi vida.


    -La vida son instantes, Mar.


    Me dijo cuando se mudó a otra ciudad. Al poco tiempo, conocí a Rodrigo.


    Volví a experimentar todo aquello casi 15 años después. Estaba sorprendida que había dado por sentado tantas emociones erradamente. Parece mentira que, con la edad, trae consigo un poco de sentimiento derrotista.


    Llegué al piso. Encendí las luces, dejé el bolso con la ropa sin usar y los zapatos sin gastar. Le escribí a Rodrigo notificándole que estaba en casa y que prepararía la cena.


    Al moverme y a recobrar las endorfinas luego del trance que experimenté, empecé a sentir dolor en las piernas, brazos y hasta en los pechos. Mi cuerpo estaba marcado por Miguel y la prueba de ello estaba a la vista de todos: la cinta que tenía en el cuello, es decir, el collar.


    Iba por la casa, paseando, paseándolo, mirándome por los reflejos de los vidrios y los espejos, admirando el regalo de Miguel y el compromiso que habíamos establecido.


    -Yo también muero por verte el próximo sábado.


    Le escribí y luego comencé a sentir la necesidad de tocarme por él. Como honrando los pocos días que habíamos vivido.


    Fui al baño, frío y oscuro y me acosté en el suelo. Cerré los ojos y abrí las piernas. Fui directo hacia mi vientre y noté que ya estaba húmeda. Sonreí para mí. Comencé a tocarme suavemente y fui aumentando el ritmo. No me interesó si alguien escuchaba mis gemidos estaba extasiada.


    Fui más rápido y con más violencia, cada tanto, abría los ojos y me veía a mí misma, a mis marcas y me excitaba cada vez más.


    Sentía un poco de dolor pero no me importaba, no incomodaba, no era sufrimiento, era entregarme más a Miguel. Estaba en un punto en que, al estar a punto de llegar, sentía que estaba en otra galaxia.


    Mis manos terminaron húmedas al igual que el vestido que usé para regresar de sesión con Manuel. Mi corazón estaba descontrolado y casi a punto de reventar. Me escuché, unos segundos, después, riéndome por tal descarga.


    Por fin estaba conectándome con mi yo adolescente, lo había rescatado de ese olvido lleno de responsabilidades y cuentas por pagar. Estaba más viva que nunca.


    Cuando pude recuperarme, tuve que limpiar y colocar el vestido al cesto de ropa sucia. Limpié el baño con cloro y desinfectante con olor a frutas tropicales.


    -Ya es momento de preparar la cena.


    Me dije ya que posiblemente Rodrigo entraría en cualquier momento y había prometido, internamente, que le haría una cena sustanciosa y que aliviaría las tensiones de los últimos días.


    Fui a la cocina. Extraje de la nevera cebolla, los hongos, ajo y la crema para preparar la salsa. Luego me encargaría del postre.


    Estaba en la tarea cuando sonó la puerta y entró un Rodrigo alegre por las cervezas que había bebido durante el partido de fútbol.


    -Presiento que me prepararás algo delicioso.


    -¿Cuándo te he decepcionado?


    -*Entre risas*, nunca.


    Me dio un beso en la frente y fue a cambiarse. Seguramente traería alguna novedad y un sinfín de anécdotas. Yo también tenía las mías pero debía permanecer en silencio.


    La cena estaba casi hecha para cuando preparé la mesa y así comer en calma. Era cierto que habíamos pasado tiempo sin tener una conversación calmada y tranquila.


    Preparé la mesa. Tenía la costumbre de hacerlo con paciencia. De recién casados, acostumbraba a colocar un pequeño jarrón con alguna flor.


    -Para que nos anime cuando estemos tristes.


    Y, de alguna manera, Rodrigo había adquirido esta costumbre.


    Todo estuvo listo y nos sentamos a comer.


    -Sabes que adoro todo esto, ¿verdad?


    -Claro que sí. Come que enfría.


    Me toqué el cuello y había olvidado que tenía el collar que me había puesto Manuel. Por alguna razón, me emocionaba tener un vestigio de su poder sobre mí.


    -¿Sabes? Estuve hablando con los chicos y quieren que nos reunamos con más frecuencia.


    -¿Qué tienen pensado hacer?


    -Reunirnos y pasarla bien un rato. Quedamos que nos veremos en la casa de Manuel ya que tiene una mesa de futbolín y otras cosas más.


    Sentí un hilo frío por la espalda. No me imaginaba una reunión de los amigos de mi esposo en la casa de mi amante.


    Tardé unos minutos en responder y sabía que debía ser rápida para evitar sospechas.


    -Promete ser una rutina divertida para todos.


    -Claro que sí. Extraño mucho a esos chavales, de verdad. Siento que será increíble pasarla bien. Además, Manuel tiene una casa inmensa y sé que hasta podremos hacer barbacoas y ver partidos de fútbol.


    Rodrigo sonreía como un niño, feliz y entusiasmado. Yo, por mi parte, pensaba en ese descaro delicioso de Manuel. Invitar a mi marido y sus amigos en el lugar en el que no citamos los sábados para complacer nuestras perversiones.


    -Por cierto, te queda bien eso que tienes en el cuello.


    -¡Ah!, ¿esto?, son de esas cosas que están de moda y que pensé que podrían quedarme bien.


    -Pues sí. Bastante bien.


    Sonrió y siguió comiendo. Presentía que toda esta situación iba a resultar toda una aventura.
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    Un nuevo día, una nueva semana.


    Confesaré que no estoy muy entusiasmada en enfrentarme a una masa de gente apurada, chocante y grosera que no le importa sin pisa o pasa sobre algún pobre inocente que sólo sueña con su cama y con dormir un poco más.


    A veces, esa sensación se me quita un poco con una taza de café pero el hastío es como un monstruo que se esconde en una esquina y está listo para atacarte en cualquier momento.


    Tomé mi bata para ir a tomar una ducha para desperezarme. Entré al baño y me vi con cierta indiferencia, hasta que me di cuenta de un par de detalles interesantes: Uno, tenía puesta una bata negra de flores tropicales, una prenda que era el recuerdo de mi romance adolescente con Lucía. Dos, en mi cuello tenía el collar que me había dado Manuel. Mis dos amantes. Los que, hasta ahora, han marcado mi alma y cuerpo, juntos como si se tratase de una dulce ironía


    Sonreí y asumí que esto sería el primer regalo que recibiría de un lunes tedioso como cualquier otro.


    Rodrigo, como siempre, estaba ya a medio vestir en la cocina preparando la mesa para que desayunáramos juntos. Todo tan mecánico como siempre.


    Luego de una rápida despedida, cada quien tomó el rumbo. Sin embargo, presentía que el día sería diferente.


    Estaba llegando al vasto edificio del banco. Parecía una enorme boca que traga personas vestidas elegantemente.


    Mi escritorio me recibió con la taza de café y la galleta puesta religiosamente. Mi mente estaba ya en la zona cuando recibí un mensaje a mi móvil.


    No le presté mucha atención puesto que sabía que los lunes son días particularmente difíciles: Balances, registros, auditorías, reuniones, memos y una pila de papales que, uno a uno, se van acumulando en los escritorios.


    -Buenos días, guapa Mar.


    El corazón me palpitó deprisa. Manuel sabía, de alguna manera, cómo suavizar mi humor.


    Estaba nerviosa, aunque no lo viera, mi cuerpo inmediatamente recordaba todas las delicias, orgasmos y “torturas” que Manuel me había provocado.


    -Tengo una orden para ti, pero tendrás que esperar; y más vale que lo hagas al pie de la letra. Sin trampas porque si no, te irá muy mal.


    El reto estaba emocionándome pero debía hundir mi nariz en asuntos más complicados y más aburridos.


    Casi sin pestañear, ya era hora de almorzar. Las demás chicas que también son secretarias, solemos almorzar juntas para, luego, fumarnos unos cigarrillos, hablar y quejarnos de nuestros desconsiderados y pedantes jefes.


    Estaba por tomar mi envase, cuando recibí un mensaje.


    -Ve al baño. Es hora de jugar.


    Era Manuel poniéndome a prueba.


    -Eh, venga, Mar. Tenemos hambre.


    -Empiecen sin mí. Debo hacer algo primero.


    Todas se fueron y yo quedé frente a mi escritorio viendo el móvil como hipnotizada.


    -Hazlo. Estoy esperando.


    ¿Será que me ve?, ¿o lee mi mente? No lo sé. Pero actué por instinto y fui a un baño bastante retirado del área de oficinas y que, casi siempre, está solo.


    Entré e inmediatamente coloqué el seguro. Pensarían que se trataba de alguna emergencia y que es necesario respetar la privacidad.


    Me dirigí al último compartimiento, como para esconder aún más lo que estaba a punto de hacer, aunque no lo supiera.


    Suena el móvil. Es una llamada.


    -Aló.


    -A partir de este momento no dirás una sola palabra. Todo lo que harás será escuchar… Lo demás, vendrá solo. Entenderás pronto a lo que me refiero.


    Mi corazón latía y parecía a un motor que bombeaba sin parar. La sangre llegaba a todas partes de mi cuerpo y se sentía como unas cosquillas.


    Manuel tenía una voz que se sentía como terciopelo. Era grave pero al mismo tiempo suave. No sé bien cómo explicarlo. De hecho, la primera vez que lo escuché estaba encantada, sonaba muy sexy. Tenía una forma de hablar tan seductora y adictiva. Podría pedirme cualquier cosa y yo estaría más que dispuesta a hacerlo.


    -Abre las piernas. Suave, imagina que estás frente a mí… Así, tal cual como lo estás haciendo ahora. Quiero que te relajes porque deseo escucharte como me gusta. ¿Entendido?


    -Sí.


    -Te dije que no hablaras. Te lo permitiré porque sueles ser buena chica. Ahora, me gustaría decirte lo que te quiero hacer ahora y lo que he estado pensando desde el sábado. Tengo mucha hambre de ti y pienso hacerte lo que me plazca.


    Sabía que no había dicho nada en concreto pero yo ya estaba en otro mundo. Estaba con él, en su cama y a su disposición.


    -Te pondré sobre una caja y te amarraré a ella. Te taparé la boca porque me da morbo cómo tus gritos se ahogan mientras te uso. Sé que estás desesperada por hacerlo, así que ve tocándote, pero suave, Mar. Quiero que de seduzcas a ti misma como se debe.


    Hice lo propio, estaba húmeda y él lo sabía. Apenas mis dedos entraron en contacto con mi vientre y sentí que me estremecía por completo.


    -Serán cuerdas negras, Mar, porque ese color se te ve bien. Estaré frente a ti, dándote latigazos en las piernas porque te las quiero ver marcadas por mí, que te duela cada cosa que hagas con ellas y me recuerdes tanto tiempo como sea posible. La piel dejará de ser morena para que sea roja y, cuando me sienta complacido, te lameré las heridas mientras tú no podrás moverte.


    … Tenía un caudal entre mis piernas y tuve que hacer un esfuerzo en no estropear el uniforme.


    -Luego, será divertido porque me darás placer con tu boca. Esos labios tan deliciosos y que están obligados a servirme cuando quiera…


    Su voz se iba a apagando pero no porque dejara de hablar, sino porque quería hacerse sentir que estaba cerca de mí, muy cerca.


    -… Lo tendrás en tu boca e irás al ritmo que me plazca. Pero no te preocupes, luego me ocuparé de ti.


    Se quedó callado unos minutos porque quiso escucharme gemir. Estaba contenida porque, aunque estaba excitada, estaba en un lugar delicado y debía ser precavida.


    -Cuando desgaste tus labios, te penetraré con fuerza para que sepas quién manda. Te dolerá y sé que será así. Por más ruegos que hagas, no me importará seguir haciéndolo. ¿Sabes por qué? Porque eres mía. Eres mía desde el primer momento y lo sabes… Seguiré haciéndotelo hasta que quedes privada, tus gritos no podrán salir de ti porque tanto tu cuerpo y tu mente, estarán en el más delicioso de los placeres.


    Seguía tocándome. Estaba sorda a todo lo que pasara alrededor y era increíble.


    -Llegaré dentro de ti porque así lo quiero. Te lo has merecido y es el máximo reconocimiento que te daré. Ahora, por lo pronto, Mar, tócate fuerte y más rápido. Quiero imaginarme que tus dedos se humedecen más y más.


    Gemía sin parar. Creo que hasta balbuceé su nombre. Sentí un poco de dolor pero debía y quería continuar.


    -Más fuerte, Mar.


    Cerré los ojos y, en medio de la oscuridad autoimpuesta, sentía una extraña electricidad en mis pies. Perdí la noción del tiempo y el espacio, mi cuerpo cedió y finalmente tuve uno de los mejores orgasmos de mi vida.


    Mis dedos quedaron completamente mojados. Miré al suelo y había un pequeño charco. Mis fluidos habían bautizado un baño escondido en un edificio corporativo y frío.


    -Guapa, Mar. Respira profundo y límpiate. Regresa a tu realidad y prepárate para el sábado. Estos días serán eternos pero podemos divertirnos con la idea que las horas pasarán mejor si jugamos un poco. Estoy loco por verte.


    Colgó repentinamente y, tras unos segundos, recuperé el sentido de la realidad.


    Limpié los alrededores. Me limpié y salí de ese extraño cubículo. Me miré al enorme espejo y estaba despeinada, con la frente perlada y feliz. De hecho, empecé a reírme de la nada. Supongo que eran las endorfinas.


    Me arreglé tanto como pude y revisé el móvil para verificar la hora. Faltaban 30 minutos para regresar el almuerzo, así que debía darme un poco de prisa. Aunque, sinceramente, me daba un poco igual pasar hambre por el resto de la tarde.


    Quité el seguro de la puerta y no hubo sorpresas ni preguntas. El pasillo que daba hacia el comedor, estaba algo oscuro pero estaba bien. Me daba tiempo para tranquilizarme y pensar en alguna excusa.


    Encontré a las chicas en las sillas, reclinadas y con las piernas abiertas. Unas con un cigarro a medio terminar y las otras suspirando con cara de cansancio.


    -Mar, te has perdido de toda la conversación. ¿Todo bien?


    -Sí, sí. Tengo demasiada hambre, tanto que no puedo pensar.


    Seguían discutiendo mientras que tomaba el recipiente del almuerzo y lo colocaba en el microondas. A pocos metros, estaba una máquina expendedora de jugos y refrescos. Una Coca-Cola es ideal para la sed y los excitantes recuerdos.


    Tomé la comida, la Coca-Cola fría y me senté en uno de los extremos de la mesa y me dispuse a escuchar, o al menos a pretender que lo hacía.


    Tenía la costumbre de ver a la gente y descifrar sus gustos y preferencias. Amo observar.


    Para mi suerte, tuve tiempo suficiente para comer, conversar y fumar un cigarro. Los pasos básicos y necesarios para continuar con la jornada.


    A pocos metros de llegar a mi escritorio, recibí otro mensaje.


    -Qué rico escucharte. Será más rico cuando nos veamos.


    Mi mente jugaba con la idea de saber cómo sería la próxima sesión. Toqué el collar y me senté a escribir tediosos papeles.


    La tarde pasó más rápido de lo que esperaba y eso se debió en parte a todas las tareas que debían hacerse. Con tanto dinamismo, es de esperarse que se tiene todo el tiempo del mundo pero a veces no es así.


    Estaba agotada y odiaba el hecho de tener tacones porque eran una tortura para mis piernas.


    Desde hacía años, había tomado la costumbre de cambiarme los zapatos a pocos metros del banco, a hurtadillas, como una niña que ha sido castigada y que teme que se le descubra que ha escapado del castigo.


    Se hizo la hora y salí del edificio come-ejecutivos. A pocas calles, tomé de mi bolsa unos Adidas que había comprado recientemente.


    Un modelo extravagante que contrastaba con la pálida paleta de colores que tenía por uniforme. Era una medida de protesta contra el sistema. Al menos así me miraría con menos recelo.


    Iba caminando cuando escuché una corneta.


    -¡Eh, Mar!


    Era Rodrigo que manejaba una camioneta. Era plateada y parecía nueva.


    -¡Hola!, guao, ¿y esto?


    -Una sorpresa. Móntate y te cuento.


    Apenas me senté, sentí la caricia del aire acondicionado e inmediatamente mis piernas agradecieron un poco de comodidad.


    -Estuve ahorrando y finalmente logré lo suficiente como para retirar el coche. Había pagado ya la inicial pero quería tenerlo sin deber nada más. ¿No crees que es una monada?


    Rodrigo había trabajado arduamente para ello y estaba orgullosa de él. Le di un beso y le vi colorarse.


    -Es de los dos, eh. Ahora nos quejaremos del tráfico y podremos ir de aquí para allá sin tanto jaleo.


    El camino se hizo más corto que de costumbre, ambos llegamos sin estar tan molidos por el día y, apenas entramos al piso, Rodrigo ya estaba hablando de comprar accesorios para la nueva adquisición.


    Estaba contándome sobre los cálculos y los ajustes que había realizado cuando sonó Brown Sugar de The Rolling Stones. Ese era el tono de la llamada que tenía su móvil.


    -¿Sí, bueno? ¡Eh, Manuel!, qué gustazo hablarte…


    Los nervios volvieron a despertar y sentía curiosidad de saber de lo que estaban hablando. Escuché las risas de Rodrigo y estaba aún más ansiosa de saber.


    De alguna manera, hallaba sumamente placentero la forma en que Manuel jugaba conmigo y con todo lo que me rodeaba. De esa manera, dejaba claro qué tan Dominante era y cómo su presencia estaba en todas partes, así no nos pudiésemos ver.


    -Este Manuel es todo un tío, eh. Le acabo de contar sobre el coche y está súper contento.


    -¿Todo bien?


    -Sí, sí. Llamaba para saludar. Me preguntó por ti y nos pusimos hablar un poco. Me recordó lo del domingo.


    Asentí y poco después Rodrigo se retiró para ducharse.


    Fui hacia la mesa de la cocina, pensando en todo lo que había pasado.


    -Y apenas es lunes.


    Sonreí.


    El sábado se iba a acercando y las expectativas iban en aumento. Las veces que me veía desnuda, en la soledad, sentía que él me observaba de alguna manera y lo disfrutaba. Disfrutaba de esa dinámica, de la típica persecución del gato y el ratón.


    El viernes, cuando Rodrigo me recogía para ir a casa, pensaba en lo que haríamos. Quería más y más de él.
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    Sentí algo que calentaba mi rostro. Era el sol que me daba de frente y con mala gana, me puse la sábana para proteger los últimos minutos de descanso. Quería aprovechar lo suficiente porque, cada sesión, era demandante y es necesario tomar las previsiones al respecto.


    Crean cuando digo que he hecho mi tarea, no he descuidado la información ya que trato de leer tanto como puedo sobre el BDSM.


    Por ejemplo, hacía poco había encontrado el artículo de una chica sumisa que contaba su experiencia de haber sido marcada por su Dominante.


    Él y ella, habían concordado que su lazo era muy fuerte y que deseaban exteriorizarlo de una manera bien radical. Su Dominante investigó lo suficiente y, luego de preguntas, respuestas y razonamientos; logró hacer una especie de sello de hierro con el signo infinito. El muslo fue el lugar elegido.


    Antes de comenzar la sesión, el Dominante calentó el sello en la chimenea del lugar de encuentro. A pesar del dolor, ella había quedado marcada. Era de él para siempre.


    Sin embargo, el desenlace fue del todo feliz. Ellos se separaron y hasta cortaron comunicación. El símbolo de su unión, no obstante, seguía en la piel de ella y no había arrepentimientos.


    No me imaginaba llegar a ese punto con Manuel, aunque los sentimientos y las emociones son difíciles de predecir. Sólo puedo imaginar el estado de unión entre ambos, esa comunión profunda, la complicidad.


    Cada instante que se materializó en una marca en la pierna de una chica. Era muy extremo para mí, pero luego recordé que este mundo me parecía raro y ya estaba en él. Eso sí, sin temor, ni duda.


    Tomé una ducha y me coloqué mi disfraz del día: Unas calzas de ejercicios, un top deportivo, una franela holgada y los zapatos que ya no estaban tan polvorientos.


    -Te preparé el desayuno. Por cierto, ¿no quieres que te lleve?


    Traté de no alarmarme. En otro contexto, hubiese aceptado la oferta sin chistar pero sabía que esta no era la ocasión.


    -Tranquilo, no importa. Así aprovecho y camino un poco. Necesito despejar mi mente y así es más cómodo para mí.


    -¿Estás segura? No tengo problemas en hacerlo. Es más, cuando termines, me llamas, me dices en dónde es y te busco.


    -Creo que estás más emocionado por manejar de lo que nunca te había visto. Créeme, no hace falta.


    -Vale, vale. Está bien. Sabes que por mí encantado.


    Sabía que era un gesto amable. Siempre lo hace y siempre lo ha hecho. Pero debía insistir y no ceder porque, al permitirlo, se iba a hacer imposible y ya no había vuelta atrás.


    Me despedí y emprendí el camino para tomar el autobús que me llevaba hasta el fin del mundo.


    Aún en el bolso permanecían los implementos de la primera vez.


    -En camino.


    Le escribí.


    Imaginé su mano tomando el móvil y la sonrisa al ver el mensaje. Me producía un placer indescriptible el recrearlo en cualquier situación. Manuel se había convertido en el rostro de mis fantasías más descabelladas y era increíble.


    Esperaba que nuestra dinámica fuera los suficientemente fuerte para experimentar diferentes niveles de emociones y excitación.


    La expectativa hacía que el camino hacia su casa se hiciera eterno. Había más gente de lo habitual, por consiguiente, había más paradas.


    Miraba el móvil compulsivamente y por momentos, olvidaba que Manuel, de alguna manera, me había advertido que debía estar preparada para ese encuentro.


    Faltaba poco para llegar y esperaba verlo en su Aston Martin. Con la sonrisa y esa galantería tan suya. Lo cierto fue que pasó lo contrario. No hallé nada salvo por una nota en el solitario banco de la parada.


    -Cuando leas esto, estaré por recogerte, sin embargo, espérame con los ojos cerrados.


    Para variar, todo estaba desierto. A varios kilómetros era posible ver un pequeño barco en el horizonte. De resto, la quietud era tal que podía oírse hasta el sonido de las hojas secas en el suelo.


    Debía acatar la orden sin protestar. Debía hacer caso a mi Dominante.


    Toqué el collar, respiré hondo, y cerré los ojos. Me dispuse a confiar en mis sentidos y tratar de captar cualquier movimiento, cualquier cosa que me recordara a él.


    Esperé unos minutos hasta que escuché lo que parecía el ruido de un motor. Una puerta cerrándose, unos pasos que se acercaban.


    Sabía que era él por el aroma que tiene. Ese mismo aroma que me tenía prendada desde que nos hablamos en la fiesta de Edgar. Entre la piscina y la quínoa.


    Sus dedos reposaron en mis manos y me ayudó a levantarme. De repente, un cosquilleo en las piernas. Había permanecido rato sentada y, gracias a los nervios, no me había percatado de ello.


    Nos detuvimos, abrió una de las puertas y con delicadeza me depositó en el asiento. Colocó el cinturón de seguridad y sentí su respiración en mi cuello. Suave, calmada.


    Sus labios estaban rozándome y a veces, soltaba una pequeña risa. Luego, nos besamos y lo sentí como si fuéramos unos noviecitos que por fin se aventuraron a darse una muestra dulce de cariño después de pensarlo mucho.


    Se sentó y el motor comenzó a andar. Aún permanecía con los ojos cerrados ya que no había recibido la instrucción de abrirlos. Francamente estaba desesperada por hacerlo pero sabía que era una prueba de fuego para demostrar qué tan comprometida estaba con todo el proceso.


    -Te ves guapísima. Como siempre. Me parece estupendo que no hayas abierto los ojos porque vamos a divertirnos con eso. Quiero que explores tus sentidos y confíes en ellos.


    Sonreí porque estábamos construyendo un piso sólido de confianza. En el camino, pensaba en lo paciente que era Manuel conmigo, me empujaba a salir de mi zona de confort pero con la certeza de que hallaría la experiencia más que placentera.


    Tenía un buen ojo para saber cuándo y cuándo no hacer desafíos y así obtener la reacción que deseaba ver.


    También me parecía extraordinario que, sin conocernos bien, estuviésemos desarrollando una relación que necesitaba de confianza y estabilidad.


    Estaba ahí, en ese asiento de cuero, escuchando una conversación banal con un hombre que, minutos después, me pondría de rodillas a complacer sus instintos. El contraste me producía cierta gracia.


    Manuel hablaba sobre algunos artículos que había leído durante la semana. Últimamente, había mostrado interés sobre los cuerpos celestes y veía cuanto documental, video o fotografía sobre planetas, lunas y cometas.


    -Siempre me gustaron de niño. De hecho, mi habitación era azul oscuro y aproveché en colocarle figurines de soles y estrellas para imaginarme que estaba en el espacio. Mi padre hasta me regaló un astronauta que aún lo guardo porque fue una de las últimas cosas que me dio antes de morir.


    Quedó en silencio y tomé tu mano. La apretó y siguió hablando animadamente. El coche iba desacelerando. El show está por comenzar.


    Seguía con los ojos cerrados. Debía esperar un poco más. Salí del coche y me apoyó sobre él mientras él estaba ocupado en otras cosas.


    Estaba algo mareada. Se percató de ello y tomó mi cuello con sus manos. Tan suaves, firmes, adictivas. Querían que pasearan por todo mi cuerpo, que me controlaran, que su voluntad se hiciera sobre mí.


    Me besó y fue tan fuerte que casi rompió uno de mis labios. Respiraba fuerte, me sostenía fuerte.


    -Contigo debo aprovechar cualquier momento. Cada instante…


    Volvió a besarme.


    Sabía que nos íbamos acercando a la entrada que separaba el garaje de la casa.


    -Abre los ojos.


    Me tambaleé un poco. Había perdido la noción del tiempo y estaba un poco mareada.


    -Ven, déjame prepararte algo.


    Primero, buscó su reproductor de música y lo colocó en un sistema minimalista de sonido que, estaba conectado con toda la casa.


    -Es el juguete más reciente.


    El aparato, plateado y delgado, comenzó a reproducir lo que Manuel afirmó como “Lofi hip-hop”. Lo único que sé fue que la música sonaba relajante y estaba un poco mejor.


    Me acercó un vaso de agua y un caramelo.


    -Esto es por el mareo. Disculpa. Sé que te mantuve mucho rato así.


    Le sonreí y me dio otro beso.


    Hablamos un rato y, sin haberme percatado, tomó mi mano y me guió hasta el sofá de la inmensa sala. Había olvidado que la vista era el mar imponente, y el día estaba más hermoso que nunca.


    El cielo completamente despejado pero con un clima fresco. Provocaba caer en metros y metros de césped verde y brillante. Como cuando se era niño.


    Sin embargo, Manuel tenía un plan diferente para mí. Se sentó en el medio del sofá y me mantuvo de pie frente a él. Me observaba y yo a él. Me tocaba con lentitud y delicadeza. Luego, comenzó a desvestirme. Me excitaba la manera en cómo lo hacía.


    Manuel tenía modos que eran fascinantes de observar. Cuando estamos en sesión, se vuelve silencioso pero asertivo. Cada movimiento está calculado y nos es producto del azar. Ganaba una expresión de increíble concentración y era encantador verlo de esa manera.


    Por fin había quedado desnuda frente a él. Volvió a sentarse para observarme. Con él no me sentía insegura, era la Venus de las pinturas de Botticelli, era el deseo hecho cuerpo, la fantasía perfecta.


    Se puso de pie y por fin recordé que era mucho más alto que yo. La diferencia entre ambos no lo incomodaba en absoluto.


    Me abordó y una de sus manos fue directo a una de mis nalgas mientras sentía su lengua con la mía. Apretaba, nalgueaba y volvía a apretar. Me sostenía de él, en puntillas. Casi nos fusionábamos.


    Se apartó un momento y trajo consigo un collar negro unido a una cadena larga plateada. La colocó y dijo en un susurro.


    -Camina… Pero hazlo lento.


    Comencé a hacerlo con el ritmo que me había pedido. Esto me dio tiempo para admirar cómo era el lugar. Inmenso, blanco, minimalista y con pocos detalles personales. Los que habían, no obstante, eran profundos y muy significativos.


    Pasé por la cocina y me detuve para tocar la pieza de granito que servía como desayunador. Acariciaba la piedra y sentía que Manuel se acercaba más hacia a mí pero desde atrás. Rozaba su entrepierna con la mía, apartaba el cabello para despejar el cuello, sus dedos se abrían paso entre mis nalgas.


    Me separó un poco las piernas. Con el roce, sentía que estaba erecto y que comenzaba a agitarse.


    Una, dos, tres… Nalgadas.


    Cuatro, cinco, seis.


    No tardó mucho en hacerme gritar. A la par, tensaba más la cadena con lo cual cortaba un poco mi respiración. Había arqueado la espalda y era la postura que él estaba buscando.


    Se bajó el cierre y posó su miembro sobre mí. Lo sentía endurecerse cada vez más. Acercó su boca y mordió parte de mi espalda. Con fuerza.


    Aún no me penetraba pero el sólo hecho de estar en este juego, nos hacía sentir que aún nos daba tiempo de hacer mucho más.


    Repentinamente, se desprendió y haló la cadena para que fuera con él. Nos acercamos hacia el sofá y el inmenso ventanal en el que se vislumbraba un día hermoso. Se quitó la ropa y vi su cuerpo blanco y definido.


    Parecía una escultura. Era sorprendente que cada vez que estábamos juntos, hallaba en él hago que me resultaba más fascinante que la vez anterior. Como descubrir un pequeño tesoro.


    Se sentó en el sofá. Aún sostenía la cadena y la llevaba hacia a él.


    -Móntame.


    Apoyé mis rodillas sobre los cojines y, antes de encajarnos, sus dedos fueron a mi entrepierna y me tocó por unos minutos. Luego, los llevó a su boca y una de sus manos, se sostuvo de mi cadera.


    Presión, una presión deliciosa. Recibí a Manuel con suavidad. Sentía un poco de dolor pero era una sensación embriagante. Quería más de eso.


    Estaba moviéndome, le daba la espalda a ese ventanal. Mi única vista era el rostro y el cuerpo de ese hombre, de ese amante con el que trasgredía los límites.


    Comencé a saltar y él gemía, respiraba ruidosamente. Halaba la cadena para besarme, luego quedaba inmerso en su propio placer.


    -M… ar.


    No podía hablar bien, tampoco quería que lo hiciera. No había nada que decir. Las palabras sobraban.


    Seguía haciéndolo, mojándome y mojándolo cada vez más hasta que, rápidamente, me tomó por la cintura y había quedado sobre el mueble. Soltó la cadena y fue a la cocina.


    Estaba sudada, agitada y dudosa de lo que había pasado.


    Una venda negra cubrió mis ojos y reí un poco.


    -Te dije que hoy habría que probar los sentidos…


    Abrí mis piernas y, en mi sexo, sentí un cubo de hielo. Comencé a retorcerme. Había desconocido esa sensación, el contraste de temperaturas hacían un choque fuera de este mundo.


    Cuando apartaba el hielo, su boca iba a todos los lugares ya marcados. Manuel alternaba las sensaciones y yo, inevitablemente, había llegado al orgasmo.


    Manuel seguía dándome sexo oral y sentía que mi cuerpo era un cúmulo de energía pura. Me sostenía de los cojines, del cabello, del aire. No había lugar. Era esclava de sus labios y lengua.


    Cada tanto también mordía mi entrepierna.


    -Voy a marcarte toda.


    Su voz sonaba casi agresivo, mucho más dominante que las otras veces.


    Luego comenzó a penetrarme, fuerte y rápido. El roce es exquisito y los dos estábamos más que excitados. Finalmente, sacó su miembro y eyaculó en mis labios.


    -Es tuyo, todo es tuyo.


    Luego de terminar, supuse que nos detendríamos a hablar y a recuperar fuerzas. Fue un pensamiento bastante ingenuo de mi parte.


    Me quitó la venda y tomó el extremo de la cadena. Era hora de subir a su habitación.


    A medida que ascendíamos, pude verme en un reflejo en los tantos ventanales que había en la casa, tenía el cabello enmarañado y las mejillas encendidas.


    Él, por su parte, tenía una expresión severa que lo hacía verse más sensual que lo normal.


    Yacía en la cama una cuerda negra y la tomó para atarme las manos y colgarlas en el gancho.


    Estaba más cómoda y lista para lo que se presentara, aunque no tuviera idea de lo que fuera.


    -Separa las piernas. Tengo algo divertido para ti.


    Tenía en sus manos un vibrador pero tenía una presentación casi inocente. Era tubular, más o menos largo, y blanco. En la punta parecía tener una forma casi esférica.


    Lo encendió y lo llevó entre mis piernas. La velocidad era suave, como para darme tiempo de adaptarme con un ritmo más lento. Una mano acariciaba uno de mis pechos, su boca mordía el otro, me mordía los labios o cualquier lugar que le diera la gana.


    Iba aumentando las revoluciones y estaba comenzando a hacer ruidos más fuertes. De fondo, su risa. Mi humedad volvía a delatarme. Pequeños hilos se desprendían de mí y paraban en las manos de Manuel.


    Me los daba para saborearme o para hacerlo él.


    Iba más fuerte, más fuerte. Más rápido, más violento.


    -Tienes permiso de hacerlo cuando te plazca, Mar.


    -Po… r favor


    Continuaba estimulándome. Cerré los ojos, me sostuve de la cuerda con fuerza hasta que sentí que mis piernas temblaban.


    Grité y salió un líquido de mí. Apenas pude recuperar la respiración. Sentí como mi cerebro se había desconectado por algunos minutos. Una sensación extraña y casi preocupante para alguien que no lo había vivido nunca.


    Manuel tomó mis manos y me sostuvo hasta acostarme en la cama. Aún me retorcía.


    Sentí unos pasos que se alejaban hasta que se acercó una mano con un vaso de lo que parecía jugo de naranja.


    -Bebe esto y te sentirás mejor.


    Hice lo propio y poco a poco mis fuerzas fueron recobrándose.


    Comencé a reírme y él también.


    Acariciaba mi cabello.


    -Qué guapa la guapísima Mar.


    Permanecimos acostados, en silencio. Manuel me tomaba de la mano y yo trataba de no quedarme dormida porque se haría tarde.


    -Hora de ducha, Mar.


    Fuimos juntos al baño como hacía poco. Habíamos compartido un instante tan intenso que tomar un baño era perpetuar lo que habíamos experimentado.


    No había palabras, estábamos aun conservando el momento como si nos fuera a escapar. Adoraba que él entendiera ese tipo de mensajes.


    Salimos, nos secamos y nos besábamos como si nos fuéramos a comer. Reíamos, volvíamos a besarnos.


    -Quiero que tengas algo mío pero que no levante sospechas.


    ¿Otro collar?, ¿un anillo? No podía ser nada extravagante. ¿Y Rodrigo?, ¿se daría cuenta?


    Estaba a punto de negarme cuando arribó con una franela blanca y sencilla.


    -Es nueva, la compré recientemente y resultó que es una talla más pequeña de la que suelo comprar. Creo que le darás mejor uso que yo. Además, es algo mío y quiero que, cada vez que lo pongas, te acuerdes de mí.


    Tenía unos jeans holgados y unos Nike old school. Tomé la franela y la observé bien.


    -Póntela, quiero ver cómo te queda.


    Lo hice y apenas había terminado, se acercó a mí.


    -Entonces es cierto que cualquier cosa que te pongas se te verá bien… Muy bien.


    Me puse de puntillas cuando sonó el móvil de Manuel.


    -Qué conveniente…


    Corrió para atender la llamada.


    -Eh, Rodrigo. ¿Cómo estás?… ¿Qué dices, qué estás por acá cerca?


    Me asomé a la ventana de la habitación y vi el resplandor de la camioneta que se divisaba muy cerca.


    Ambos pusimos caras de alarmados.


    -… Lo que pasa es que ando un poco ocupado, eh… No, no, entiendo. Déjame organizar un poco y te espero.


    Tomé mis cosas y las guardé en el bolso. Manuel, apenas haber terminado de colgar, corrió para acomodar algunas. Por alguna razón, comenzamos a reírnos casi histéricamente. Sí, sí estábamos nerviosos pero era como hacer una travesura. Éramos niños.


    -Hice lo que pude para evitar que llegara, pero no me valió para nada. Lamento mucho no haberte llevado como de costumbre.


    -No te preocupes. Dime cuál es la mejor manera para salir.


    -Ven…


    Salimos al patio que daba una impresionante piscina. Había una baranda negra que tenía una pequeña puerta y daba hacia unas escaleras de madera que desembocaban en la playa.


    -Casi al final hay un desvío. Te llevará hacia la carretera que está a pocos metros de una parada de autobús.


    El sonido de los cauchos sobre la grava era más fuerte.


    -Lo siento, de verdad. Cuando tengamos oportunidad, quiero hablarte de algo.


    Le di un beso y salí corriendo como colegiala fugitiva.
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    Salía del desvío que había mencionado Manuel para llegar a una calle de un pueblito encantador. Quizás no era el mejor momento para explorarlo porque era apremiante llegar a casa.


    Caminé un poco y estaba riéndome sola. Finalmente había llegado a la parada a esperar al autobús y al retorno.


    El móvil sonó y era un mensaje de Rodrigo.


    -Estoy con Manuel. Creo que me quedaré un rato hasta que regresar. Cualquier cosa, avísame si necesitas que te busque.


    Estaba ya en camino a regresar y sentí que todo el cansancio me cayó de repente. Tanto así, que me quedé dormida y desperté justamente antes que el autobús diera su última ruta.


    Bajé y estaba más que plena.


    Me dirigía a casa y lo hacía con lentitud. No quería despertar de mi sueño y sentía que casa escalón que subía era una manera odiosa de anunciar que debía pisar tierra.


    No quise encender ninguna luz y tampoco tenía ánimos de preparar la cena. Quería acostarme, dormir y seguir fantaseando en todo lo que hicimos él y yo.


    Al menor descanso, se me despertó la curiosidad por saber de aquello que quería hablar Manuel conmigo. ¿Querría fugarse?, ¿dedicarnos unos días para nosotros y hacer todo lo que nuestra imaginación nos dictara?, ¿jugar más con nuestros límites?


    Aún no lo tenía claro y ya llegaría el momento de hablarlo… Sea lo que fuera, probablemente no me negaría y le daría el sí para todo.
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    No sentí cuándo llegó Rodrigo porque estaba rendida. De hecho, tenía varios mensajes de Manuel que no había leído porque mi agotamiento pudo más.


    Apenas salió el sol, desperté descansada y hasta con ganas de preparar el desayuno. Cosa que casi nunca pasaba y cuya tarea se encargaba alegremente Rodrigo.


    Preparé la cafetera y pensé que sería buen plan preparar tostadas francesas. Estaba tan distraída que había olvidado que tenía pequeñas marcas a lo largo de mi pecho y que, más que nunca, debía ser discreta con Rodrigo.


    -Vaya, qué honor despertarse y que estés preparando el desayuno… Buenos días.


    -No seas gracioso.


    -Vale, lo dije en serio. Por cierto, llegaste súper agotada, hice bastante ruido al llegar y estabas como un tronco.


    -Sí, bueno, fue un día bastante rudo.


    … Y lo había sido.


    -Estoy emocionado, hoy nos encontraremos en casa de Manuel. Venga que tiene una casa espectacular. Una vista majísima.


    Claro que sí.


    Comimos y estuvimos hablando un rato. Rogaba porque se fuera a hacer otra cosa porque ya parecía torero tratando de esconder las marcas.


    -Voy a tomarme una ducha y a salir. Tengo que comprar algunas cosas. ¿Quieres algo?


    -Lo que quieras traerme.


    Mientras se iba, tocaba el collar y esperaba ansiosamente el mensaje de Manuel.


    Rodrigo se preparaba para el día de chicos. Esas horas las tomaría para descansar y, si había tiempo, leer más sobre el BDSM. Tanta información me tenía entusiasmada porque tenía ideas que quería poner en práctica con Manuel. Fantasías y unas cuantas locuras más.


    Ya deseaba que fuera sábado otra vez para volvernos a ver y hacer de todo. Mientras, era mejor recuperar fuerzas.


    -Vendré en un par de horas. Te estaré escribiendo para informarte cómo va todo.


    -Vale, pásala bien y saludos a los chicos.


    Salió silbando. El dulce Rodrigo, tan noble y emocionado como un niño.


    Estaba a punto de echarme a la cama para dormir unas cuantas horas más, cuando sonó el móvil.


    -Guapa Mar, aún sigo apenado contigo pero no te preocupes, compensaré mi error en cuanto pueda. Quiero adelantarte lo que te quería mencionar. Deseo que ambos tengamos algo que nos recuerde esto que estamos viviendo aunque sé que es demasiado pronto para pedir algo así. Prometo hablar mejor al respecto pero sé que ya tienes una idea al respecto. Besos, guapa Mar.


    Y tenía razón, inferí a lo que deseaba y sí, también estaba en lo correcto en pensar que era arriesgado en solicitar algo de esa magnitud especialmente cuando teníamos poco tiempo como sumisa y Dominante.


    Estaba algo preocupada y consulté blogs y foros al respecto. No había un tema en particular, sólo quería indagar sobre los tipos y niveles de intimidad, la profundidad que era posible desarrollar dos personas, la conexión emocional y mental.


    Me encontré con un artículo de una chica que, como yo, estaba iniciándose en este mundo y que por consiguiente también tenía temores y dudas. A lo largo del contenido de su página, pude encontrar una información valiosa.


    -Mucha gente cree que, en las relaciones, hay parámetros establecidos, como esas odiosas plantillas de PowerPoint. La vida no es una plantilla de PowerPoint. Es complicada, bastante y lo es más cuando mantenemos una relación con alguien. La dificultad es mayor cuando hablamos de BDSM. Sé que para muchos yo no tengo experiencia al respecto pero sí sé algo bastante bien. La relación que estableces con alguien debe inspirar confianza y tranquilidad. Todo lo que perturbe, hay que desecharlo. No vale la pena. No hay nada preestablecido, la conexión que puedas sentir con tu Dominante o sumisa puede ser hasta desde el primer momento que se vieron. Los sentimientos son impredecibles, así como la gente misma.


    Estaba sorprendida, era como si El Universo estaba hablándome. No quería cuestionar lo que no debía serlo. ¿Por qué dudar de lo que sentía o de lo que me hacía sentir Manuel? Siempre fui alguien que se sentía libre con las cosas que experimentaba y no debía ser diferente ahora.


    Quedé tendida en la cama, viendo el techo y sin mayores ganas de nublar mi juicio al respecto. Esta experiencia había revivido mi espíritu joven, desenfadado y seguro. Apenas me paraba en las mañanas y me sentía como la mujer más atractiva del mundo. Adoraba esa sensación.


    -Quiero que sigamos probando cosas, quiero que sigamos retando nuestros límites. No quiero parar.


    Le envíe el mensaje a Manuel, con esto, estaba más que comprometida con él.
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    Añoraba el fin de semana como nadie. La rutina había variado un poco con el coche de Rodrigo. Nos levantábamos más tarde por lo cual podíamos, inclusive, comer con más calma. En los días de mejor clima, colocábamos la radio para animar la casa.


    Aunque sentía menos hastío si estaba más ansiosa por saber cuál era el plan de Manuel en concreto. Tenía una idea, sí, pero nada claro todavía. Créame, puedo pasar largos periodos imaginándome cualquier cantidad de situaciones con el único objetivo de darle tranquilidad y paz a mi mente que siempre va a mil por hora.


    Ya era viernes y estaba aliviada. Había sobrevivido a una situación estresante, caos organizacional y reuniones de emergencia. Cada vez que me tocaba enfrentar este tipo de momentos, sentía que me desgastaba emocionalmente.


    Gracias a las acuarelas de Rodrigo, había retomado la pintura pero de pequeños cuadros. Inclusive, en secreto, probé con ilustraciones con motivos sadomasoquistas y las oferté en una página dirigida a compradores y vendedores de artículos únicos.


    Para mi sorpresa, se vendieron las piezas y a buen precio. Quizás esto era una ventana para desarrollar mejor esta habilidad y convertirla en una entrada de dinero. Dejaría el escritorio, las reuniones, las pilas de papeles, los tacones incómodos y el nefasto uniforme gris. Me daría una nueva oportunidad de vivir algo diferente.


    Lo duro sería informarle a Rodrigo. Estar casado, en parte, también significa ver al otro como otro miembro de una unidad. Inevitablemente, Lo que hiciera, le afectaría al otro. Pero también sabía que era una mujer independiente y que me debía esto a mí misma.


    Mientras, seguiría pintando hasta poder convencerme que podía hacerlo y vivir de ello.


    Aún no había recibido el mensaje usual de Manuel en el que expresaba su ansiedad de vernos y hacerlo. Era el único momento en el que los dos dábamos rienda suelta a los seres que realmente vivían en nosotros.


    Sin embargo, nada, silencio. Pasó el día como si su voz hubiese enmudecido mágicamente. Estaba preocupada pero algo dentro de mí decía que debía relajarme.


    Habíamos llegado a casa. Rodrigo se dispuso a encender la tv y a emocionarse por el partido de fútbol. Yo, por mi parte, salí a la pequeña terraza con los lienzos, acuarelas y pinceles, una copa de vino y un cigarro. Era mi momento del día y quería aprovechar los últimos momentos de luz del día.


    Estaba tan inmersa que no me había fijado que móvil había sonado. Era Manuel.


    -No he desaparecido, sólo que me ha costado encontrar lo que necesito para darte la sorpresa. Si puedes venir más temprano que los otros días, hazlo. Espero que sigas que sí y ponernos en marcha con lo que te tengo preparado. Estoy ansioso.


    Estaba más que tranquila. Mi cuerpo se relajó. Sabía que era lo que haríamos, al menos de alguna manera. Supongo que eso sucede cuando establecer una conexión fuerte y estrecha con la persona que ha compartido contigo instantes tan impresionantes y sublimes.


    Recordé a Lucía, a la bella Lucía. La mirada de Manuel y su habilidad de desnudarme hasta con los ojos. De su paciencia y del vicio que despertaba en mí. Estoy viviendo la versión más hedonista de mi vida y no me da vergüenza en asumirlo.


    Pasaron las horas y me percaté que el piso estaba a oscuras. Era tarde y conmigo estaban varios pequeños lienzos que había terminado para un cliente. Sí, tengo un cliente que cree que mis pinturas tienen cierta magia.


    -Esto puede ir en serio si me lo permito.


    Guardé todos los implementos, cerré las ventanas porque la noche amenazaba con lluvia, me cambié de ropa mientras oía ronca a Rodrigo. Por fin estaba saliendo de la rutina y no me daba miedo al respecto.


    Amaneció rápidamente así que no perdí tiempo. Fui directo a la ducha para prepararme. Me vestí con los jeans holgados, la franela blanca que me había dado Manuel (ya lavada) y los Adidas extravagantes que solía usar después del trabajo.


    Rodrigo estaba aún dormido. Fui a la cocina a prepararme un café y un sándwich humilde para no ir con el estómago vacío. Todo permanecía en silencio y estaba ideal porque me ayudaba a prepararme para lo que venía.


    -Voy temprano y quizás vuelva más tarde de lo usual. Un beso.


    Dejé la nota en la mesa de la cocina y salí casi como un ninja.
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    La calle estaba en silencio. Qué diferencia era pasar por allí un par de horas después. Había pocos madrugadores que caminaban por las aceras desiertas. No se oía nada, sólo el canto de las aves y el viento contra los árboles.


    Ni siquiera estaba abierta la tienda de comestibles que estaba en la misma calle del edificio. Todo aún dormía.


    Tomé el autobús más rápido que otras veces. Sólo estaba una señora mayor con un vestido de flores de colores que estaba sentada cerca del conductor. Aparte de ella, estaba un chaval de negro y con el cabello bastante grasiento. Sólo los tres.


    Ansiaba ver a Manuel en la parada y que me recibiera pero, probablemente, tendría alguna sorpresa bajo la manga.


    Llegué y ahí estaba estacionado el Aston Martin. Vestía un polo de color negro, jeans y unos zapatos deportivos. Tan elegante como siempre. Tenía lentes de sol que se quitó para abrazarme y darme un beso.


    -Vamos que el tiempo apremia.


    Ese día la conversación era sobre Only Lovers Left Alive, una película de Jim Jarmusch sobre vampiros bastante letrados. Manuel había quedado impresionado y se emocionó más al saber que también la había visto.


    -Es increíble. Me encantó la música. Tuve que correr a la tienda de discos para comprar el CD y tenía la esperanza que tendrían el vinilo pero tengo que esperar un poco. Ese tío tiene películas excelentes.


    Llegamos a la casa y el día aún no se veía brillante.


    -Como te comenté, hay algo que me gustaría que tuviésemos tú y yo…


    -¿Una marca?


    -Ja, sabía que lo habías pillado. Sí… Algo así.


    Había recordado el artículo de la chica marcada con el sello de hierro, el del amante perdido y el recuerdo amargo en su muñeca. Me parecía extremo, aún me parecía así pero algo en mi mente había cambiado.


    Sacó una pequeña vara de metal con uno de los bordes redondeados.


    -Una marca a fuego vivo, Mar. Y esta representará tres puntos suspensivos. ¿Por qué? Porque esta historia, nuestra historia no tendrá fin. Permanecerá indefinidamente. No será nada agresivo ni llamativo, pero representará mucho para nosotros… No tienes que aceptar si no quieres.


    -Sí, sí quiero.


    Dije casi instantáneamente.


    Salió hacia el garaje, encontró un pequeño soplete, un par de guantes y unas pinzas. Sostuvo vara con la pinza y comenzó a calentarla con el soplete.


    -Lo haré primero a mí mismo.


    Cuando la punta estaba al rojo vivo, soltó los implementos menos la pinza. Depositó la punta bordeada en la parte interna del antebrazo. Tres veces. No sé cómo pudo aguantar el dolor. Las venas le palpitaban y sudaba a mares. Sin embargo, ahí estaban, tres puntos perfectamente alienados.


    -Hazlo aquí.


    Me quité la franela y le pedí que lo hiciera en uno de mis costados. Respiré profundo. Me preparaba para ser marcada por él. En lo que un inicio todo el planteamiento era absurdo, ahora me parecía una idea adecuada para expresar que Manuel y yo jugaríamos con los límites.


    Sentí un ardor insoportable. El dolor alcanzaba hasta todas las fibras y nervios de mi cuerpo. Tres veces.


    Manuel sacó un pequeño botiquín para atender las marcas que nos habíamos dejado.


    Fui a un espejo que tenía en una habitación en la planta baja y tenía la piel enrojecida. Él también tenía rastros del dolor en su antebrazo. Nos miramos y ambos reímos.


    -Esto es muy extremo, ¿sabías?


    -Sí, lo sé y también sé que eras la persona ideal para hacerlo.


    Me tomó por detrás y comenzó a besar el cuello.


    -Eres mía, Mar. Me perteneces.


    -Te pertenezco.


    Comenzamos a desnudarnos y a besarnos. Nos tocábamos suavemente, sin prisa y con dedicación. Al estar casi acelerados, subimos a su habitación.


    Se sentó sobre la cama y me acostó sobre sus rodillas. Acariciaba mis nalgas y comenzó a darme nalgadas. Primero suaves y luego con más intensidad. Manuel sabía que, cuando lo hacía, me excitaba demasiado.


    Me tomaba del cabello.


    -Te gusta, ¿verdad?


    Entre gemidos le decía que “sí”.


    Seguía haciéndolo y luego tomó mi cintura y me llevó a la cama.


    -En cuatro, Mar.


    Puse el rostro en la cama, suave y calidad. El ardor del costado me dolía menos, ya no incomodaba.


    Así estaba completamente dispuesta para él. Volvió a nalguearme para luego acariciarme. Con sus manos me tomó de las caderas e introdujo su miembro con suavidad.


    Manuel me había ayudado a escapar de la rutina y el hastío. Manuel es mi Dominante y sabía que aún nos esperaba más deliciosas situaciones por vivir.


    


    

  


  
    

    


    El Dominante y la Virgen


    


    Sumisa por Primera Vez con el Millonario


    


    I


    -Quieren hacerte una entrevista desde hace un mes. Creo que es momento de que le respondas y les digas algo.


    -No quiero hacer eso. ¿Cuántas veces debo decir que estas cosas son una pérdida de tiempo?


    -Venga, piensa que esto le hará bien a la empresa. Además, está más que claro que eres uno de los tíos más adorados del momento.


    Jorge extendió la copia de un artículo de prensa de corazón a Eduardo. El escritorio brillante, pulido, sirvió para que se deslizara sobre aquella superficie. No quería ver, estaba bastante hastiado del tema pero no pude evitarlo.


    “Eduardo Wood: El hombre del momento”.


    Lo único que pensé fue lo ridículo del encabezado. Era impresionante cómo había gente que consume este tipo de informaciones… Si acaso se le pueden llamar así.


    -¿Qué hay con eso?


    -Que tienes publicidad de tu parte. Decir tu nombre es suficiente para que la gente se quede a la expectativa.


    Jorge era mi amigo de la infancia. No había nadie en el mundo que me conociera como él. Tuve la suerte de que nos gustara lo mismo y estudiáramos lo mismo en la universidad. Sin embargo, en momentos como ese, sólo quería darle un puñetazo en la cara.


    -Basta ya hombre. Tengo mejores cosas que hacer.


    -Vale, vale. No me mires así. Debo irme pero de verdad insisto, piénsalo bien. Son oportunidades para la empresa y debemos aprovechar que anunciaremos la cadena de postres.


    Asentí de mala gana. Sabía que tenía razón. Él me vio y se rió. Dejó la oficina y me quedé solo con ese artículo en el escritorio, viéndome como si me juzgara.


    La verdad es que no puedo quejarme. He tenido suerte. Vengo de una familia adinerada y gracias a ello pude construir mi imperio: Restaurantes de comida rápida. Lo que empezó como un proyecto de chavales, terminó siendo el pan de cada día de miles de empleados. Nada mal, ¿eh?


    Pero hay otra cosa que también debo confesarles. Así como entrego mi vida a mi negocio también lo hago con el BDSM. En pocas palabras, soy Dominante y simplemente me encanta.


    Durante mi adolescencia sentía que algo, digamos, no estaba bien. No me malinterpreten, me sentía seguro de mí mismo y no me iba mal con las chicas. Al menos les caía bien y las hacía reír. Sin embargo, había un pequeño detalle, había algo que me decía que era diferente de los demás.


    Me di cuenta de ello cuando tuve mi primera relación sexual. Estaba con la chica de mis sueños y no podía creer que estábamos a punto de hacerlo. Debo decir que era hermosa por donde se viera y sentía una presión terrible. Quería ser el amante perfecto pero era un principiante y ella no.


    Lo cierto que tuvo mucha paciencia conmigo. Me guiaba y me decía qué hacer con dulzura. Estaba cómodo pero de nuevo esa sensación de que algo faltaba. Se sentía como una sombra sobre mí, como un escozor. Ella se dio cuenta de ello y preguntó.


    -¿Estás bien?


    No supe qué responderle, claro que lo estaba pero a la vez no. Era extraño.


    -Te siento reprimido. ¿Por qué no hacemos algo? Dame una nalgada. Anda. Vamos.


    Quedé helado, no sabía qué hacer. La veía tan bella e imponente pero hubo un impulso, algo más fuerte que yo. Ella se giró dándome la espalda hasta que vi su espalda torneada y sus nalgas firmes. Se inclinó un poco y me guiñó el ojo. Yo, temblando, alcé mi mano y respiré profundo. Primera nalgada y, tras ella, un silencio ensordecedor.


    -Más fuerte.


    -Está bien.


    Dije y lo hice como me lo había pedido. Al mismo tiempo, esa sensación parecía liberarse a través de mi mano.


    Continué hasta que vi que ella temblaba y gemía cada vez más fuerte. Era eso lo que quería ver. Me eché hacia atrás y sus nalgas enrojecidas y la piel sudorosa me hizo sentir fuerte, poderoso. Con eso mismo la tomé entre mis brazos y la llevé hacia la cama. Lo demás, podrán imaginarlo.


    Desde ese momento quise averiguar de dónde provenía eso, si era normal o sólo era producto de la inquietud propia de las hormonas alborotadas. Resultó que no, que todo era resultado de una serie de gustos los cuales les encontré un nombre y un hogar: BDSM.


    Entonces sí, soy un Dominante y tengo años en esto. De hecho tengo un espacio de mi casa destinado que funciona como una especie de mazmorra. Es como la tierra prometida para quien le guste esto: Hay cadenas, látigos, cuerdas, consoladores, ganchos, máscaras. Todo porque me gusta de todo.


    No obstante, luego de esta epifanía, me di cuenta que no todo el mundo ve esto con buenos ojos. Hay quienes piensan que somos unos pervertidos que hacemos daño sin ton ni son, que no nos importan los sentimientos o el bienestar de quien comparta la cama con nosotros. Es como si tuviéramos una especie de letra escarlata. Vulnerables a los señalamientos.


    Para mí se ha vuelto el doble o el triple de difícil. A medida que avanzaba con el negocio y veía que se volvía próspero, inesperadamente me volví importante y como vieron en el episodio con Jorge, un tío deseable.


    A ese punto ya no podía hacer las cosas que me gustaban. Eso podría representar una fuga de información y, por lo tanto, una catástrofe para el negocio.


    Entonces me dediqué a encontrar a alguien que compartiera mis gustos, me enfoqué en ser más crítico y no dejarme llevar por las pasiones. Un paso en falso y listo, todo se arruinaba.


    Lo peor del caso es que no sabía lo complicado de esto, es decir, las mujeres se interesaron en mí por mi poder y dinero. La búsqueda se hacía cada vez más difícil y frustrante.


    Ahora, cada vez que leo un artículo tonto como ese, pienso que eso sólo alimenta la estupidez de la gente.


    Lo cierto es que no tengo tiempo para dar entrevistas sobre qué color me gusta o qué debe hacer una mujer para conquistarme. La simple idea me parece una pérdida de tiempo.


    


    

  


  
    



    II


    De nuevo, sentado en el escritorio de mi oficina, tenía la cabeza enterrada en un montón de papeles. Queríamos abrir una cadena especializadas en dulces y helados y todo se estaba volviendo más estresante de lo pensado.


    -Los proveedores están pensando en aumentar el precio de los productos. Es importante que pensemos en una estrategia si queremos que esto funcione.


    -Sí, pero hay que analizar también que han elevado los precios de los materiales para los restaurantes. Los contratistas están también preocupados porque no han podido hacer mucho por el retraso de los envíos.


    -¿Qué tal si hacemos una especie de carretillas o food trucks? Aún estamos a tiempo para esta opción.


    Jorge me veía suplicante por una respuesta pero yo me mantenía en silencio. No podía pensar, estaba preocupado y lo menos que quería era una serie de recomendaciones absurdas.


    -Venga, mejor hagamos algo. Cada departamento se encargará de hacer propuestas alternas como planes de contingencia. Por favor, que sean realistas y prácticos. No queremos complicarnos más al respecto.


    Había terminado de decir esto para salir de esa reunión. Estaba cerca el almuerzo y lo único que quería era tomarme una cerveza al otro lado de la calle.


    -Buen plan. Estaba ya preocupado de que no dijeras nada.


    -Estaba pensando en eso, sólo quería saber si habría alguna opinión sensata y, como no fue así, concluí eso. Oye, ¿tienes planificado algo ahora?


    -Déjame ver… Ehm, no. Tengo libre un par de horas. ¿Almuerzo?


    -Sí y una cerveza. Estoy que muero por algo que me relaje un rato.


    -¿Qué ha pasado con la chica con la que estabas saliendo? Pensé que eso te mantenía de mejor humor.


    -La verdad es que terminó mal. Es encantadora pero aburrida.


    Jorge rió y fue algo que no me sorprendió.


    -Vale, espérame en el lobby. Tengo que firmar unas cosas. No me tardo.


    Tomé el abrigo de la silla y bajé. Hablé con mi secretaria y dejé todo listo para que nadie me molestara en dos horas. En mi mundo es un montón de tiempo pero ya estaba hastiado del tema y necesitaba un poco de oxígeno en el cerebro.


    La verdad es que, a pesar de que a veces me queje del tráfico y la oficina, me gusta mucho el lugar en donde trabajo. Es en pleno centro de la ciudad y todo es vibrante. Los edificios son altos, imponentes y es posible encontrarse con personajes importantes de todo ámbito.


    Al poco tiempo, Jorge bajaba las escaleras como un flecha.


    -Yo también necesito esto, eh. Todo ha estado muy estresante últimamente. ¿No te parece?


    -Demasiado. Es momento de un descanso. ¿Qué te parece si vamos al bar que está por allá? Me han dicho que es un buen lugar para relajarse y me gustaría comprobarlo.


    -Excelente, venga.


    Caminamos entre los coches en el tráfico y el ruido. La verdad es que aprecio cada momento en el que estoy con Jorge. Es de las únicas personas que me entienden y no andan con el impulso de sermonearme cada vez que digo algo imprudente. Debe ser por eso que me cuesta relacionarme con los demás, temo que se ponga en una postura de niño regañado… Es una de las cosas que más me molestan en el mundo.


    Cruzamos la calle y nos encontramos con la puerta pesada de madera del bar. A primera vista se trataba de un lugar oscuro pero resultó que era el estilo irlandés. En el ambiente se podía percibir el olor de hamburguesas y cerveza.


    -Buenas tardes, caballeros. ¿Qué se les apetece?


    -Dos Stella Artois y un par de hamburguesas con queso término medio.


    -¿Patatas fritas?


    -Muchas de ellas –increpé-.


    El chaval de la barra había tomado nuestra orden a pesar del gentío. Bien, no tendríamos que esperar demasiado.


    Estábamos hablando cuando se abrió la puerta y dejó una ráfaga de luz lo suficientemente fuerte como para distraer a Jorge de lo que hablábamos.


    -Vaya, qué tía tan espectacular.


    Giré de mala gana y me di cuenta que mi amigo tenía razón. Era una mujer con el rostro tranquilo. Resultó ser menuda y, por lo que noté en sus pantalones, una chica de piernas anchas. Tenía el cabello muy corto y negro, los ojos del mismo color y los labios los tenía de rojo. Piel morena como tostada y estaba vestida de jeans rotos, una camiseta blanca y una chupa de cuero bastante desgastada.


    He de confesar que no es el tipo de mujer que me suelen gustar. De hecho, me he relacionado con actrices y modelos de pasarela. Y ella era todo lo opuesto y sin embargo me tenía ahí, como un bobo.


    Entró y todo se volvió como en cámara lenta. Saludó al mismo chaval que nos atendió y se sentó al extremo opuesto de la barra.


    -Eh, hombre. Pareces que has caído es una especie de hechizo.


    -¿Ah?


    -JA, JA, JA, JA. El inalcanzable Eduardo Wood parece que ha caído en las redes de una chavala. Impresionante. Nunca pensé que sería testigo de esto pero he de decir que es lo más genial del mundo.


    Sí, no lo podía negar. Estaba ensimismado. Tanto que ignoraba toda la perorata de Jorge.


    En ese momento, nos trajeron las hamburguesas y las cervezas. Por un instante, nos concentramos en comer pero no podía apartar mis ojos de ella.


    -¿Por qué no te le acercas y terminamos con esto?


    -No, no, no. Es demasiado apresurado.


    -Nada es apresurado para ti.


    Jorge tenía razón pero por algún motivo me sentía raro. Pues, decidí ignorar el asunto y comer porque ya la cabeza estaba a punto de reventar.


    Distraído, no me percaté que la mujer había desaparecido de repente. Sin embargo había un punto a mi favor. Ella parecía conocer al encargado del bar así que esperaría para hablar con él.


    -¡Joder! Se me había olvidado de la videoconferencia.


    -Venga, yo pago.


    -Te debo la vida.


    -Todo el tiempo.


    Jorge salía del bar con prisa y me quedé solo devorando el último bocado de la hamburguesa. Estaba deliciosa. De repente se cruzó frente a mí el chaval de la barra que había comenzado a recoger los platos y vasos olvidados sobre la barra.


    Le hice una seña con la mano.


    -Disculpa, pero, hace rato una chica se sentó allí, en ese extremo y vi que estaba hablando contigo…


    Como era de esperarse, el tío mi miró con recelo. Pensaría que se trataba de un loco.


    -Venga, es que me interesa hablar con ella. Sólo quiero saber cómo se llama y si sabrías en dónde podría encontrarla.


    Tras un largo estudio sobre mi rostro y la sinceridad de mis palabras, él accedió.


    -Se llama Laura. Es pintora y tiene un taller cerca de aquí. Mire, por allá, bajando por esa calle. No queda muy lejos.


    -Venga, muchas gracias. Has sido muy amable.


    Le dejé una propina generosa y aun así no había cambiado la cara. No era para menos, ni yo lo haría.


    Miré mi reloj y me di cuenta que aún tenía tiempo, así que aproveché para ir hacia la dirección que me habían indicado. La calle, para variar, estaba repleta cosa que me resulta bastante exasperante pero quise obviar eso porque estaba determinado en saber quién era Laura.


    “Laura”… Sí, ya estaba resonando dentro de mi cabeza.


    Luego de sortear un taxi que casi me pasa por encima, descendí por una calle que nunca había visto. Los edificios tenían un aspecto antiguo y las tiendas eran de arte. Comprendí por qué ella se encontraría en un lugar así. La verdad es que nunca he sido muy asiduo a ese mundo pero podría entender la fascinación hacia él. A medida que caminaba, me encontraba con galerías de todo tipo. La gente que pasaba cerca de mí, me miraba como si fuera un extranjero.


    No le presté atención y mis ojos iban de un lado para el otro hasta que vi una chupa de cuero, la misma que recordaba del bar. Frené en seco y esperé como un tonto para confirmar que era ella… Resultó que sí.


    La puerta de su taller estaba abierta y vi que hablaba con alguien más o menos acaloradamente. La veía mirar hacia el suelo, mover una de sus piernas con ansiedad, la boca fruncida. Quise acercarme un poco y procuré que no me viera, entonces me apoyé de un poste y saqué mi móvil con la intención de que me había detenido un rato para examinarlo.


    La persona con quien hablaba había salido y la dejó sola. Ella se quedó en la puerta y miró hacia la nada. Tenía una expresión triste y por alguna razón, sentí una especie de impulso, como si una fuerza me quisiera llevar hacia ella.


    Se giró y cerró la puerta tras sí. Se desvaneció en mis ojos y no hice más nada sino observarla.


    Me sentí terriblemente estúpido. ¿Cómo había permitido eso cuando era una especie de dios que al decir cualquier cosa, se hacía realidad? Me sentí decepcionado de mí mismo.


    Quise irme pero esa sensación no desaparecía. La puerta roja parecía que me llamara así que me acerqué.


    -¿Qué es lo peor que te puede pasar?


    Quedé frente a la puerta y noté un pequeño botón blanco junto a ella. Presioné y se escuchó en el interior un zumbido grave. Los minutos más largos del mundo transcurrieron hasta que se abrió lentamente.


    -¡Hola!, buenas tardes… ¿En qué puedo ayudarle?


    -Hola, vengo porque me recomendaron a una pintora. Se llama Laura y me gustaría saber si se encuentra, por favor.


    Quizás era la razón más tonta jamás pensada pero fue lo que se me ocurrió en el momento.


    -Mucho gusto, con ella habla.


    Una gran sonrisa coronada con esos labios rojos, me recibieron inmediatamente. Sentí como si me hubiera golpeado una ola poderosa en el pecho.


    -Me llamo Eduardo, el placer es mío.


    -Bien, Eduardo, ¿qué te parece si subimos para hablar mejor?


    -Vale, perfecto.


    Sentí que había ganado la lotería.


    Ella cerró la puerta y e hizo un gesto con la mano para que subiera. Lo peculiar era el estrecho pasillo en un espacio que se veía grande.


    -Imagino que se preguntará cómo existe un lugar así. Se dará cuenta de inmediato.


    -Vale.


    Trataba de comportarme como si estuviera tranquilo pero la realidad es que estaba emocionado. No saben cuánto.


    Finalmente llegamos al taller. Era amplio, más de lo que esperaba. Había dos mesones, uno de ellos, repleto de pinceles de todo tipo, pinturas de todo tipo y lienzos. En las paredes había cuadros colgados y realmente me gustaron. Eran de un estilo abstracto, brochazos de color en formar diversas.


    Seguí inspeccionado y me percaté que se trataba de un ático, a pesar que había presencia de luces en el techo, la mayor fuente de esta provenía del ventanal en forma de semicírculo.


    -Disculpa, tengo todo desordenado pero… Déjame…


    Tomó un banco y lo acercó hacia donde estaba.


    -Siéntate, por favor. Ahora dime, ¿qué necesitas?


    De nuevo la sonrisa y de nuevo esa sensación de niño bobo. Mientras me preparaba para sentarme, ella se quitaba la chupa de cuero y procedía a colocarse una especie de delantal. En ese fragmento, pude detallar la cintura marcada y sus anchas piernas. Hermosa. Era una figura hermosa.


    -Pues, estaba interesado en adquirir arte para mi casa. Me gustaría una gran pieza pero nada me ha llamado la atención… Hasta que vi su trabajo cuando entramos.


    -Por favor, trátame de tú. Lo de usted me hace sentir un poco magnánima.


    -Ja, ja, ja. Vale. Entones aquí estoy. No sé si sea un atrevimiento de mi parte al traerte esta solicitud.


    -Para nada. Lo que tengo aquí son muestras pero podría enviarte mi portafolio…


    En ese momento, mi móvil empezó a vibrar sin control. Laura me miró sonreída.


    -Supongo que estás muy ocupado.


    -Vale, un poco… Creo que no podré ver el portafolio ahora. Me apena contigo.


    -No te preocupes. Podría enviártelo por correo.


    -Bien, toma, esta es mi tarjeta.


    Ella la tomó y leyó con rapidez.


    -¡Genial! Estás por aquí cerca.


    -Exacto. Así que es probable que te fastidie un rato, ¿qué te parece?


    -Por mí, muy bien.


    Extendí mi mano y ella también. Era pequeña pero con una actitud dulce y amable. No parecía la chica ruda del bar y la verdad era que no importaba. Me tenía intrigado y eso aún me resultaba impresionante.


    -Espero verte pronto.


    Dijo ella, cerrando la conversación.


    -Yo también, Laura.


    Nos miramos fijamente por un rato y ella evadió mis ojos. Sonreí y bajé las escaleras, abrí la puerta y salí casi a las apuradas porque ya eran más de las 2:00 de la tarde y tenía una reunión que atender.


    Mientras iba caminando, no podía sacar de mi mente los ojos negros y la gran sonrisa, esa calidez que emanaba, la forma en cómo estaba vestida y el cabello tan diferente a lo que había visto antes.


    Me acerqué a la oficina y me percaté que había ignorado por completo a la recepcionista. Subí a la oficina y mi secretaria me vio sorprendida.


    -Señor, ¿no recibió el mensaje que le dejaron en recepción?


    -¿De qué hablas?


    -La reunión pautada para esta ahora fue suspendida hasta nuevo aviso.


    -Jo… Disculpa, Marta.


    -No se preocupe, señor. Le preparé un recordatorio para la reunión en cuanto se establezca una fecha. ¿Le parece?


    -Estupendo. Gracias.


    Entré en la oficina y casi lamenté el no haber perdido tiempo. Pude haberme quedado hablando más con Laura, saber más de ella. Pero bien, tomaré esto como una señal.


    Me senté en la silla y la pila de papeles seguía allí, no había manera de deshacerme de eso aunque quisiera, entonces me dediqué a leer, firmar y replantear en nuevas alternativas. Es decir, lo mismo de siempre.


    Escuché un pitido pero no le presté atención. Seguí en lo mío hasta que recordé el sonido. Quizás se trataba de un correo o algún mensaje.


    Revisé la computadora y el remitente se trataba de una “Laura H”. Pensé de inmediato en ella y me sentí abrumado por la emoción.


    “Portafolio.


    Hola, Eduardo.


    Te envío el portafolio del que hablamos. Espero que encuentres algo de tu gusto.


    Estaré atenta ante cualquier duda que tengas.


    ¡Saludos!”


    Procedí a ver el archivo adjunto y una gran presentación se desplegó frente a mí. Cuadros, esculturas y exhibiciones. Al final, aparecía su firma y una foto de ella en plena faena. No pude evitar toda clase de fantasías al ver esa imagen. Sentía cómo el animal que vivía dentro de mí trataba de liberarse de sus cadenas como diera lugar… Pero no, había que calmarse. Ya había construido la excusa de verla y continuaría en ello. Nada me detendría.


    


    

  


  
    



    III


    -Eduardo, es importante que dictemos una fecha para la inauguración. Según nuestro calendario, estamos bastante atrasados y los inversionistas se están poniendo nerviosos.


    -Estoy consciente de ello, no obstante, es imposible determinar una fecha cuando aún falta terminar de instalar las cocinas y los baños… ¿O prefieres que tengamos una apertura en donde nadie pueda comer y ni mucho menos lavarse las manos?


    -No me refería eso. Sabes muy bien que…


    -Sí, sé a qué te refieres. Si tú estás preocupado, yo lo estoy el doble. Lo que podemos hacer es determinar una fecha límite para los contratistas. Ellos son los que nos están cargando con los retrasos y ya no podemos seguir en la misma tónica.


    -Estoy de acuerdo.


    -Por fin lo estamos en algo, ¿no?


    La reunión se había vuelto tensa. Demasiado.


    Estaba molesto y sabía que el grupo también, pero últimamente tenían como deporte ponerme contra las cuerdas y ya eso era innecesario.


    -Bien, entonces les pediré al grupo encargado del diseño que aceleren el proceso. No podemos seguir perdiendo el tiempo, ¿vale?


    -Marta, por favor, haz el memo de todo lo que hemos hablado en la reunión.


    -Sí, sr. Jorge.


    -Si no hay más nada qué decir, pueden retirarse.


    El grupo quedó disuelto y sólo quedamos Jorge y yo.


    -¿Estás bien?


    -No, esto se ha retrasado más de lo que quería.


    -Lo sé. Pero hemos adelantado en otras áreas. Los proveedores de los helados y los recetarios para los pasteles están listos. Mañana hacen las pruebas y así tendrás oportunidad de relajarte un poco.


    -Eso espero.


    -Calma, hombre. No es la primera vez que has pasado por esto. Tranquilo. Te dejo. Cualquier cosa, llámame a la extensión.


    -Vale.


    Me eché en la silla y cuando pensé que todo había pasado, hubo una llamada entrante de Marta.


    -Sr. Eduardo, aquí se encuentra una joven que desea verlo con unas muestras de pinturas.


    Me quedé helado y desconcertado.


    -V-vale. Déjala pasar.


    Como una especie de rayo de sol, entró Laura con una sonrisa. Toda muestra de malhumor había desaparecido.


    -Buenos días, Eduardo. Pensé que sería conveniente visitarte porque estoy trabajando en nuevas técnicas en los que estoy trabajando.


    -Hola, Laura. Adelante. Disculpa el desorden, acabo de terminar una reunión.


    -¿En serio? Vaya, espero no aparecerme en mal momento.


    Un fragmento de segundo, un pequeño instante en el que me provocó decirle que verla había sido lo mejor del día. Pero no, tenía que calmar los bríos.


    -Para nada. Además, me alegra verte. Me entusiasma ver qué es lo que tienes para mostrarme.


    La miré de frente, quería atravesarla con los ojos. Deseaba que sintiera la intensidad de lo que me producía sólo observarla.


    Al hacerlo, me di cuenta que ella se sentía intimidada. Escondía la cara, simulaba que buscaba algo pero sabía que no era así. Simplemente no podía.


    -Pues, déjame ver algo. Ajá. Mira esta muestra, lo hice en lienzo crudo. Aquí he combinado polvo metálico mezclado con arena y óleo. Parece pesado pero fíjate cómo queda la textura.


    -No sé mucho de esto, debo confesar.


    -Ja, ja, ja. Lo siento, es la costumbre. Entonces, me interesa saber si te gusta lo que ves, la textura…


    -Claro que me gusta lo que veo…


    Volvía a mirarla a los ojos. Casi podía escuchar los latidos de su corazón acelerándose. Justo en ese momento comenzaba a sentirme poderoso, imbatible.


    Ella, a pesar de sus intentos para evitarme, se decidió a responderme con el mismo gesto. Estuvimos así un par de segundos pero eso fue suficiente.


    -Pues, tienes que ver aquí. Así tendrás mejor idea de lo que me refiero.


    -Por supuesto.


    Reí un poco y ella también.


    Las muestras me gustaron mucho más de lo que había pensado, incluso más que lo que vi en el portafolio. Siendo sinceros, estaba preparado para mentir por si no me gustaba porque me interesaba ella en particular. Pero tuve que admitir que tenía un gran talento. Ahora debía darme a la tarea de investigar más sobre arte para no quedar como un tonto ignorante.


    -Me gusta este en particular.


    -¡Genial!, es de lo nuevo que estoy haciendo. Es muy especial para mí, la verdad…


    -¿Por qué?


    -Pues, porque es el trabajo más catártico que he hecho hasta ahora. ¡Uy!, debo irme pronto. Lamento si te interrumpí en algo.


    -Venga, Laura, te he dicho que no, así que no te preocupes. Me ha encantado verte.


    … Era la verdad.


    -Espero que nos veamos pronto.


    -Seguro, aún tenemos que hablar de las dimensiones del cuadro y del lugar en donde lo quieres.


    -Estupendo. Gracias, Laura.


    -Gracias a ti.


    Ella volvió a despedirse con una sonrisa y mi mente comenzó a maquinar el próximo encuentro.


    Cerró la puerta y seguía viéndola como si Laura se aparecería de repente. Pero no, no fue así. Así que pensé en lo último que me había dicho: “Dimensiones del cuadro y del lugar”.


    ¿Qué podía hacer?, ¿llevarla a casa? No, no. Podría ser invasivo. Al menos no hacerlo en un principio. Tenía que pensar con claridad. Tenía que ir hacia a ella poco a poco, debía poner en práctica mis instintos como depredador.


    Tuve que despejar la mente y dejar la imagen de Laura a un lado. Mientras, debía lidiar con la pila de papeles que seguía presente como un latido.


    


    

  


  
    



    IV


    -Sr. Eduardo, nos hemos reunido con los contratistas y nos han informado que las sucursales podrán estar en la fecha que se ha estimado.


    -Estupendo. Viajaré en unos días para vigilar los últimos toques.


    -Bien, planificaré en la agenda la reunión y la prepararé cuando la tenga lista.


    -Gracias, Marta. Nuevamente me has salvado la vida.


    Cada vez que le decía esto a mi secretaria me daba cuenta que ella sonreía tímidamente y se giraba en su silla muy orgullosa de lo que había hecho.


    Lo cierto es que habían pasado varios días y no he tenido contacto con Laura. La última vez que supe de ella, fue mediante un correo electrónico diciéndome que se encontraría fuera de la ciudad por unos días pero que regresaría lo más rápido posible para comenzar con el cuadro.


    Después de mucho pensarlo, le envié las medidas y fotos del lugar. Hubiese preferido que viniera a mi casa pero sabía que sería imprudente de mi parte. Si quería que esto floreciera y que ella no saliera corriendo, era mejor tener un poco de cerebro en todo esto.


    Mientras, pienso en ella… Todo el tiempo.


    Es como si no pudieras sacar de tu cabeza una idea, como si se incrustara un recuerdo, como si una imagen se queda en la esencia de tus neuronas sin posibilidad de sacarla de allí. No me malinterpreten, es algo que me gusta… Aunque, como buen obsesionado con los detalles, he tratado de recordar algunas cosas sobre Laura.


    Por ejemplo, cuando sonríe, me he dado cuenta que cierra un poco el ojo derecho, pero sólo un poco. Además de ello, sus manos son pequeñas y suele llevar las uñas cortadas, a diferencia de muchas chicas de su edad, suele llevarlas sin pintar pero limpias y acomodadas.


    Su cabello, en sí mismo, también era una declaración: Corto, muy corto y lo llevaba con orgullo. En un mundo en donde los ideales de belleza son tan marcados, Laura iba a su propio ritmo… Y es en este punto en donde me encuentro atraído hacia una persona tan diferente pero tan fascinante al mismo tiempo.


    Laura me recordaba a un espíritu libre y adoraba esa sensación. Hablaba y se movía de una manera tan particular. Simplemente adorable.


    -¿Sr. Eduardo?


    -Eh, sí, sí. Dígame.


    -He recibido la información de la reunión de los contratistas y estarán listos para recibirlo mañana.


    -Bien, Marta, entonces…


    -Ya he realizado la reservación del hotel. Mañana sale el vuelo a las 8:00 a.m., así que debería llegar en una hora, aproximadamente.


    -Sabes que eres la mejor, ¿no?


    Las reuniones me resultan tediosas. Creo que es la parte que menos me gusta de mi trabajo. Personalmente creo que son una pérdida de tiempo ya que la mayoría de los “problemas” pueden solucionarse por medio de un correo. Quizás se debe a que soy excesivamente práctico en algunas situaciones.


    -Estimados pasajeros, anunciamos la salida del vuelo 345 por la puerta de embarque número 10. Les agradecemos…


    La llamada me hizo despegarme de mis pensamientos y de las cosas que debía hablar al llegar. Afortunadamente, el lugar en donde iría era una ciudad agradable y tranquila, así que no todo estaba perdido.


    Subí al avión y el vuelo, casi vacío, me hizo sentir un poco más relajado a pesar de mi miedo a las alturas. Un poco de sueño sería suficiente para olvidar un rato que estaba a unos cuantos pies del suelo.


    Me quedé dormido y desperté con la mano de la azafata en mi hombro.


    -Disculpe, señor. Estamos a punto de aterrizar.


    -Gracias, señorita.


    Revisé el reloj, llegaría a tiempo para reunión y luego iría a tomar algo en el café de siempre. Tenía la mente en lo que debía decir en el encuentro cuando escuché el móvil. Supuse que se trataría de un correo o algún aviso de la oficina. No obstante, era un mensaje de Laura.


    Vale, debo admitirlo, sentí una especie de frío en el estómago, como si mi corazón saltara de repente.


    “Hola, Eduardo. Te adjunto unas cuantas fotos de cómo va el trabajo. Te cuento que, a pesar de tener las medidas y una referencia de cómo es tu espacio, me temo que tendré que ir para tener una mejor perspectiva del lugar. Espero que esto no te resulte molesto o incómodo.


    Por favor, avísame que piensas”.


    No puedo negar que esto me calló como del cielo. Sonreí como nunca, por fin la tendría en mi territorio.


    -Bien, veo que hay algunos detalles que debemos mejorar.


    -Lo sabemos, sr. Eduardo, hemos tenido problemas con la compra de materiales. Algunos son muy específicos y, como comprenderá, ha sido difícil encontrarlos pero por fortuna pudimos contactar con proveedores y ya hemos solventado la situación.


    -Es lo que quería oír. Por cierto, ¿cuánto tiempo será necesario para que todo esté listo?


    -Ehm, déjeme revisar en calendario… Creo que el tiempo prudencial es de una semana. ¿Está de acuerdo?


    -Sí, no hay problema. Lo importante es que quiero que mantengan una comunicación abierta y consciente con el departamento de diseño. No quiero que se repita los incidentes pasados.


    -Está claro, sr. Eduardo.


    Luego de pasear por el terreno, por ver cómo iban los trabajos y de hablar con los contratistas estaba por fin respirando luego de un día largo. No obstante, estaría allí un par de días más para supervisar hasta el último detalle.


    Fui al hotel a darme una ducha. Mientras me desvestía, pude ver que debía regresar al gimnasio lo antes posible. Sí, suena superficial pero he de decir que genuinamente disfruto de los ejercicios. De niño sufrí de sobrepeso y de todos los cambios, este fue el que me gustó más.


    Me vi en el espejo y noté las canas y los ojos oscuros. Los mismos de mi padre y de mi abuelo. A veces me ponía a pensar en lo mucho que me parezco a ellos. En ese instante, recordé el email de Laura pero quería darme mi tiempo para responderle, además, no quería verme como un completo desesperado.


    Salí y vi el reloj de la mesa de noche junto a la cama. Aún era temprano así que me pareció buena idea vestirme y comer algo afuera. Estaba cansado pero también tenía un poco de energía para caminar por ahí y distraerme un poco.


    La noche estaba fresca y agradable. A pesar de encontrarme en una ciudad, todo era 10 veces más tranquilo y apacible que de lo que estaba acostumbrado. El tráfico era suave, lento y la acera se encontraba despejada. No había sonidos estridentes de cornetas ni gente apurada, sólo tranquilidad.


    Entré a un café pequeño pero acogedor y, apenas tomé el menú, me di cuenta que servían comida italiana casera.


    -Estupendo, mi favorita.


    Me dije y pedí ñoquis de ricota, pollo horneado y una cerveza. Estaba desesperado del hambre. Luego de hacer la orden, miré alrededor para distraerme y el rostro de Laura se dibujó de inmediato en mi mente. Quería verla.


    Tomé el móvil del bolsillo de mi pantalón y comencé a escribir hasta que me pareció ver algo increíble. Era ella.


    Parecía un espejismo, como si estuviera en el desierto muerto de sed y un oasis apareciera de la nada. Estaba sobresaltado y temía que se debía a mi propia ansiedad. Me limpié los ojos y enfoqué lo mejor que pude. Efectivamente se trataba de Laura. No obstante, no se encontraba sola, estaba con dos personas más que hablaban animosamente con ella.


    Desde mi mesa, podía escuchar su risa. Era como un manto caliente, una sensación reconfortante. Llevaba un vestido de flores corto y una chaqueta de jean gastado, los labios rojos y la misma sonrisa amplia y divina. Mis pies se sintieron ligeros y me levanté para ir hacia ella.


    -Sr, ¿ya se va?


    -No, no. Voy a saludar a alguien, ya vengo.


    El mesero respiró con tranquilidad y ya no hubo nada que me impidiera ir hacia Laura.


    Estaba sentada en un extremo de la barra, como la primera vez que la vi. Al estar cerca, dudé un poco en que si era prudente saludarla pero ya era tarde. Ella giró su rostro dulce y me saludó con la mano.


    Procedió a hablar algo a sus dos acompañantes y se bajó del banco alto con cierta dificultad debido a su estatura… Eso no me importaba, claro, me gustaba tal y como era.


    Mientras iba hacia a mí, vi sus piernas. Eran gruesas y de un color increíble. Sabía que debía subir la mirada pero se me hacía difícil, Laura me tenía hipnotizado y sólo reaccioné cuando recibí el aviso de que mi comida estaba en la mesa.


    -Voy en un momento.


    -¡Hola! Esto sí que es una agradable sorpresa.


    -También lo digo. Te ves guapísima.


    Ella bajó la mirada con una sonrisa.


    -Gracias. No suelo usar vestidos pero sabía que venía a un lugar bonito y, pues, tocaba. Es una casualidad verte aquí.


    -He venido por negocios. Abriré una sucursal aquí y vine para inspeccionar las obras por un par de días. ¿Y tú?, oye, ¿me acompañarías a la mesa?


    -Seguro, vamos.


    Llegamos y tomé la silla para que se sentara, ella asintió y el plato humeante de ñoquis y pollo estaban frente a mí.


    -Me da pena comer, ¿te apetece algo?


    -Oh no, no te preocupes. Ya hemos cenado.


    -¿Son tus amigos?


    -No, mi hermano y su esposa. Él es la razón por la que vine. Se gradúa de un magister e insistió que viniera a celebrar en familia.


    -Me parece justo. Permiso.


    -Adelante.


    -¿Por cuánto tiempo estarás aquí?


    -Quizás hasta mañana. No lo sé. Tengo trabajo retrasado y tengo que estar al día.


    -Un poco de descanso tampoco cae mal, eh.


    -Lo sé, lo sé. Pero saber que estoy retrasada me genera ansiedad.


    -Uhm, ¿qué te parece si salimos mañana? Aprovechando que estamos aquí. Así los dos podemos tomarnos un descanso, ¿qué te parece?


    Laura quedó un poco fría pero luego noté que se sonrojaba.


    -¿No te quitaré tiempo?


    -Si fuera así, estaría más que encantado.


    -Venga, no exageres.


    -No lo hago.


    La miré fijamente a pesar del silencio. En ese momento, su rostro se veía espléndido, brillante. Como si fuera una gran luna que iluminaba a todo el lugar.


    -Pues, venga, hagámoslo.


    -Excelente. Sé que nos divertiremos mucho.


    -Seguro, ¿tienes mi número?


    -A ver, déjame revisar…


    Saqué el móvil pero ella extendió la mano.


    -Deja que lo apunte yo.


    Lo cedí y dejé que anotara el número. Al terminar, giró la pantalla y me dejó ver que efectivamente lo había hecho. Sonrió y regresó el aparato.


    -Debo irme.


    -Entiendo. Mañana tenemos una cita.


    -Así será. Escríbeme.


    -Lo haré.


    Se levantó lentamente de la silla y caminó de regreso a la barra. Mientras lo hacía, estaba de nuevo embobado por su andar. Giró un poco la cabeza como si quisiera hacer algo pero no, no fue así. Laura se integró al pequeño grupo y tras una copa de vino, se levantó, se despidió de mi desde de la distancia y se fue.


    Ahí quedé yo, sentado solo frente una comida abundante, con cansancio hasta en los huesos pero con una sonrisa que nadie podría quitarme. No soy muy amante de encontrarme a gente en la calle pero esta coincidencia ha sido la mejor de todas.


    Después de terminar de comer y pagar la cuenta, me levanté cuando casi el restaurante estaba a punto de cerrar. Al salir, todo parecía desierto pero no me preocupó en lo más mínimo. Había un par de personas dando vueltas así que no lo dudé y regresé caminando al hotel.


    Mientras lo hacía, recordaba el vestido de flores de Laura, sus piernas, su piel y sus labios rojos. Era como una fotografía vívida y quería que se quedara en mis neuronas por tiempo indefinido.


    La fuerza de su presencia en mis pensamientos se hizo cada vez más fuerte. Respiraba un poco agitado y agradecí enormemente el haber llegado rápidamente a mi destino. Tomé la llave y fue al elevador. Laura, como un eco que retumbaba dentro de mí.


    Entré en la habitación y sentí un calor abrasador. Afortunadamente, estaba lo suficientemente cansado como para echarme en la cama. Debía levantarme temprano y eso sonaba a un mejor plan.


    No sé cuándo pasó pero me quedé dormido y ni siquiera escuché el despertador. Abrí los ojos de mala gana y tomé el teléfono por la costumbre de revisar si tenía algún aviso pendiente. Efectivamente tenía un par de llamadas perdidas de Marta y un mensaje del diseñador de la sucursal pidiéndome que me acercara para que viera las obras.


    Me levanté con pereza y fui a la ducha para despertarme de una vez. Abrí la llave de agua fría y casi di un salto… Sin embargo, era necesario, de lo contrario parecería un zombi dando tumbos por ahí.


    Luego de unos vaqueros, un suéter cuello en “v” y una camisa de cuadros, salí de la habitación como nuevo. Dejé las llaves de la recepción y la encargada de la zona me miraba fijamente.


    -Disculpe, ¿viene solo?


    -Sí.


    Ella escondió la cara tras el mostrador y unos papeles. Otra persona me había extendido las llaves y salí de ahí. Al caminar hacia el sótano para ir al coche, me di cuenta que la chica trataba de flirtear conmigo. Me eché a reír. Hacía tiempo que perdí el toque en saber ese tipo de cosas ya que, por lo general, soy yo quien va hacia lo que me gusta. Al menos debo reconocerle que tuvo la valentía de tratar de hacer un acercamiento.


    Entré al coche y fui a encontrarme con los contratistas y el diseñador de la sucursal. Al llegar, casi todos me abordaron y comenzaron a hacerme una especie de visita guiada. Sabía que mi rostro estaba sereno y calmo pero por dentro me sentía eufórico. Todo se veía como lo llegué a imaginar en mi mente el día que quise hacer este proyecto.


    La barra de helados, tortas y pasteles parecía un pequeño paraíso de dulces, las sillas y mesas familiares, el piso de cerámica blanco y negra, la rocola que estaba en una esquina brillante y pulida, las paredes despejadas pero preparadas para recibir afiches de músicos de todo tipo. Al ver todo aquello no pude evitar sonreír.


    -¡El jefe está contento, hombre!


    Dijo uno de los contratistas y todos nos echamos a reír.


    -Han hecho un trabajo estupendo. Sé que faltan pocos días pero me gustaría retribuirles todo el esfuerzo. Denme un momento, por favor.


    Tomé mi teléfono e hice una llamada rápida.


    Al incorporarme al grupo, continuamos revisando el sitio hasta que llegó un servicio de catering.


    -Sé que están hambrientos y sedientos. Por eso, quiero que se tomen el día libre, disfruten de la comida y descansen.


    Los contratistas, obreros y hasta el diseñador estaban boquiabiertos.


    -Vengan.


    Fuimos a un sector del estacionamiento en el que el servicio de catering había preparado una larga mesa con los platillos ya listos.


    -Esto es increíble, sr. Eduardo. Muchas gracias.


    -No, más bien gracias a su trabajo. Ustedes son un valor muy importante para la empresa. Ahora, no pierdan tiempo y siéntense a disfrutar. Por cierto, no tienen por qué preocuparse por limpiar y recoger, ya todo está preparado.


    Me senté con ellos y ver sus rostros incrédulos sobre lo que estaba pasando era lo mejor del mundo. Estuvimos desde la hora de almuerzo hasta que el sol cayó. Reímos, conversamos y hasta bebimos vino.


    Desde el momento en que quise introducirme en los negocios, me di cuenta que el capital humano es sumamente importante, que debía tratarlos con respeto y tratar de entender su posición. Estando en esa mesa, comprendí que esas son las relaciones que hay que cultivar, además, no me agrada tener la imagen de tío inaccesible, más bien todo lo contrario.


    -Bueno, ha sido un día estupendo. Espero que hayan disfrutado esto como yo. Sin embargo, me temo que debo dejarlos. De nuevo, muchas gracias.


    A pesar de haber estado toda la tarde allí, sólo pensaba en Laura y en la cita que había concertado.


    -Dime en dónde estás para pasarte buscando.


    -Cerca del centro. Frente a la panadería francesa.


    -Vale.


    De regreso al hotel, entré a la habitación como una flecha. Estaba consciente que iba un poco retrasado y no quería hacerla esperar. Me vi en el espejo y noté que debía afeitarme pero era muy tarde para ello. Quizás iba a pasar como un tipo descuidado.


    Unos jeans oscuros, una camisa del mismo color y textura, y unos botines de cuero marrón. Un último vistazo y luego a correr, casi literalmente.


    La chica de la mañana aún estaba allí y volvió a recibirme con el rostro intrigado. Quise ser más amable y le pedí disculpas por haberla tratado mal en la mañana. Me despedí con un guiño y ella sonrió tímidamente. Enmendé el error y había quedado de nuevo como el playboy de siempre.


    La noche estaba despejada y clara, era un espectáculo insólito de ver, sobre todo por la costumbre de ver todo lleno de luces y ruidos.


    Sabía la dirección en la que debía buscar a Laura y, tras unos minutos de turista perdido, pude encontrar el sitio que me había indicado. Ahí estaba ella, en la parada de autobús hermosa y serena.


    Tenía un vestido negro, botinas y chaqueta de cuero del mismo color. Se veía un poco inquieta y asumo que se debía a que estaba sola. Estacioné el coche y no dejé que se acercara, quería abrirle la puerta y, además, saludarla.


    Ella sonrió al verme y juro que sentí una especie de brisa cálida. Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla y un abrazo que quise que perdurara por más rato.


    -Disculpa la tardanza. Me encontraba en una reunión y pensé que tenía todo calculado.


    -Venga, no te preocupes.


    -Ven que te abro la puerta.


    Fui dando pequeños saltos antes de abrirle la puerta a Laura, ella sonrió y entró con suavidad. Fui tan rápido como pude a mi asiento y los dos comenzamos la ruta hacia un lugar para cenar.


    -¿Qué tal te ha ido hoy?


    -Pues, bastante bien, fui a supervisar una obra y todo va bastante bien. No me puedo quejar. ¿Y tú?, ¿qué tal la celebración familiar?


    -Ja, ja, ja, ja. Desde ayer estamos así. Somos tres pero parecemos 10. Le he visto muy feliz y eso para mí es como si cargara las baterías.


    -¿Cuándo regresas a la ciudad?


    -Mañana temprano. Tengo una cita importante con un museo y no puedo dejar de pensar en lo ansiosa que eso me pone.


    -Venga, todo saldrá bien. ¿Es tu primera vez?


    -No, realmente no. Pero se siente como si lo fuera. Es un museo grande y reconocido así que representa un paso importante para mi carrera. Pero, hey, no quiero aburrirte con mis historias.


    -No lo haces. Me encanta escucharte.


    -Gracias… Pues sí, tengo que regresar y llegar con unas muestras. Afortunadamente he podido hacer una cantidad sustanciosa de ellas pero siempre la palabra final la tiene el cliente. Supongo que tú sabes muy bien a qué me refiero.


    -Perfectamente. Puede ser difícil pero, en tu caso, ellos saben el nivel que tienes como artista, debes confiar en tu trabajo y trayectoria.


    -Tienes razón. Digamos que son nervios producto del momento.


    -¿Qué tal si pensamos mejor en qué quieres para cenar?


    -Pues, se me antoja una pizza. ¿Y a ti?


    -Pensé en lo mismo. Me recomendaron un lugar muy bueno por aquí… A ver.


    Llegamos a un pequeño restaurante. Al entrar, nos dimos cuenta que estaba repleto.


    -Esto es un buen signo de que la comida es buena.


    -Tienes razón. Debe serlo.


    Nos recibieron y tuvimos la suerte de encontrar una mesa en un rincón, alejados de todo el ruido y la gente. Aunque no soy adepto de lugares de este estilo, estaba con Laura, así que los demás me daban igual.


    -Bienvenidos. Esta es nuestra carta, sin embargo, les recomendamos la pizza al pesto. Está deliciosa y muy fresca.


    Ella se entusiasmó y ese brillo en los ojos me pareció lo más sexy del mundo.


    -Entonces tráiganos una. ¿Te apetece un poco de vino?


    Le pregunté. Al decir que sí, nos dejaron solos. Finalmente.


    -Este lugar es guapísimo.


    -De hecho lo es. Pero para serte franco, sólo es disfrutable contigo.


    Ya me había cansado de dar vueltas al asunto, de ser prudente y de comportarme con cabeza fría. Debía ir a por ella a como diera lugar y, para eso, debía serle franco y directo.


    -Vaya, muchas gracias. Lo mismo digo.


    Justo en ese momento, dejaron un par de copas de vino frío y blanco frente a nosotros.


    -Se te ve muy bien la barba así.


    -¿En serio lo crees? Me siento como un indigente.


    -Para nada. Es estupenda.


    -Venga, entonces la dejaré más seguido.


    Laura sonrió y yo hice lo mismo.


    Pasamos la noche conversando de todo un poco. No recordaba la última vez desde que me sentí tan a gusto hablando con alguien. Laura era graciosa, mordaz y muy inteligente. En la cita, me di cuenta que reía por casi cualquier chiste y que levanta el dedo ligeramente cuando bebe en copa. Cada vez descubría detalles que más me gustaban de ella.


    -La cena estuvo deliciosa.


    -Opino lo mismo. ¡Uy!, Dios mío, ya es un poco tarde. Debo irme, mi vuelo es a primer ahora de la mañana. Lo siento, perdí la noción del tiempo.


    -Tranquila, no te preocupes.


    El rostro de Laura cobró una sombra repentina y no pude evitar preocuparme por ella. Al montarnos de nuevo en el coche, le tomé el rostro.


    -Laura, tranquila. Todo va a salir bien.


    -Lo sé, sólo que me dio un poco de miedo. A veces me dan indicios de ataques de ansiedad y trato de controlarlos. Lo siento.


    -Basta de disculparte.


    Le vi los ojos y me acerqué a ella, poco a poco. Le di un beso suave, sin querer asustarla.


    A medida que lo hacía, sus labios me sabían dulces, placenteros. Ella me traía hacia sí y yo cedía. La sujeté con fuerza y pude sentir los latidos acelerados de su corazón. Finalmente habría logrado lo que había querido desde el primer momento en que la vi.


    A pesar que me sentía casi eufórico también estaba atento ante las reacciones de Laura. Lo menos que quería hacer, era asustarla o hacerla sentir incómoda.


    Al principio parecía estar sorprendida pero luego se mostró más cálida. Mi cuerpo quería fundirse con el de ella, cada vez más.


    Sin embargo, debí apartarme, algo me decía que Laura andaba con cuidado y era importante demostrarle que respetaba su espacio. Entonces, me aparté lentamente.


    -Lo siento, Laura. No quise…


    -Está bien, está bien… Me gustó mucho, la verdad.


    Sonrió con timidez pero parecía esconder algo.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sí. ¿Me llevas a casa?


    Asentí y durante el trayecto estuvimos en silencio. Pude haber dicho algo pero seguí mi instinto. Las luces del coche iluminaron la familiar escena de la parada de autobús y me acerqué tanto a la acera. Apagué el motor y procedí a bajarme cuando ella tomó mi muñeca y la haló hacia a mí.


    -A veces no sé cómo reaccionar en situaciones como estas.


    -¿Qué quieres de…


    Ella fue hacia mi rostro y así sería mi expresión que rió un poco. Me sentí tranquilo y cerré los ojos cuando comenzamos a besarnos de nuevo. La diferencia de la primera vez es que, en esta, se sentía más confiada, fuerte, segura.


    De cualquier manera, estaba sobre ella tocándola, besándola y dejándola que ella marcara el ritmo de la situación.


    Repentinamente, ella abrió los ojos y tomó mi rostro. Se tomó todo el tiempo que quiso para verme, examinarme.


    -Me gustan mucho tus canas y tus ojos. El color es tan oscuro que parece que van a absorberte y esa sensación es increíble.


    Venga, es difícil no reaccionar cuando te dicen un piropo estando así de cerca. No pude evitar sonrojarme y ella volvió a reír. Aún me tenía en sus manos, literal y figurativamente.


    -Debo irme. Mañana será un día largo.


    -Entiendo.


    -¿Cuándo estarás en la ciudad?


    -Quizás en un día o dos. Espero que no tanto. De todas maneras, estaré avisándote.


    -Hazlo, por favor.


    El tono dulce y bajo de su voz parecía una melodía que no quería dejar de escuchar. Fui hacia ella y la besé con más determinación que nunca. Al estar tan juntos así, pude sentir todo el calor de su cuerpo con el mío.


    -Eduardo, debo irme.


    -Lo sé, lo siento.


    Sonrió y salió con paso firme hacia una puerta cerca. Giró y sacudió su mano en forma de despedida.


    Ahí había quedado yo en el coche, tratando de digerir todo lo que pasó en esos minutos. Seguía viendo la puerta con la esperanza que volviera a salir pero sabía que n sería de esa manera.


    Tomé el volante con ambas manos y arranqué el motor. Camino al hotel también me di cuenta que había suprimido una parte importante de mí. Al final, era un dominante que lo único que deseaba era eso, controlar y dominar.


    Por lo general, era más directo y hasta tosco en otras circunstancias. Pero con Laura estaba pasando un fenómeno que me estaba llamando la atención. A pesar de mi propia y explorada condición, estaba dispuesto a ceder lo que fuera necesario para que ella se sintiera cómoda.


    Eso me hace sonar como un obstinado y, pues, lo soy. Ese defecto se vuelve peor cuando estoy involucrado en alguna relación y esa ha sido una de las principales razones por las cuales prefiero estar solo.


    Pero, como decía, Laura estaba generando una serie de situaciones inesperadas y diferentes.


    Estacioné el coche y seguía siendo esclavo de mis pensamientos. No prestaba atención a nada de lo que pasaba a alrededor, especialmente, porque estaba tratando de entender lo que sucedía en mi interior.


    Cerré la puerta de la habitación y encendí la luz. La noche permanecía tan apacible y tranquila como cuando dejé el lugar. Me eché sobre la cama y quería entender lo que sucedía. Quizás no habría una explicación clara al respecto.


    Entonces decidí concentrarme en otro aspecto. ¿Cómo haría para llevar a Laura al mundo BDSM? Sabía que ese paso no sería fácil de cumplir. Es un entorno que requiere preparación física y mental.


    Ella era tímida, dulce, agradable y hasta en cierto punto, delicada, a pesar de su aspecto rebelde.


    Pero primero era lo primero. Era importante saber cómo se desarrollarían los hechos entre nosotros. Anticiparse no iba a servir de mucho.


    Luego de pensar en ello, me quedé dormido aún con la ropa puesta. El cansancio ya estaba pasándome factura.


    


    

  


  
    



    V


    Por suerte, el día anterior había dejado instrucciones claras sobre cómo debían terminar las obras en función de los requerimientos del departamento de diseño. De esta manera, me liberé de tener que despertarme temprano y así podría quedarme en cama por unos minutos más.


    Luego recordé a Laura y tomé el móvil con rapidez.


    -¡Buenos días! Ya estoy en camino a la ciudad. Espero que nos veamos pronto. No trabajes tanto que de seguro te quedarás dormido por ahí. Besos.


    Me gustó mucho ver que lo primero que veía en la mañana era un saludo de ella y no un aviso urgente de alguna reunión pendiente.


    Dejé el móvil a un lado y enterré la cara en una pila de almohadas hasta que me volví a quedar dormido por un rato más.


    Media hora después, ya estaba tomado una ducha para luego ir a las obras y ver cómo estaba quedando todo. Antes de eso, Marta insistió que ya era hora de que regresara, así que haría una visita rápida y luego estaría de regreso.


    El trabajo normalmente es lo que ocupa mi cabeza, todos los días. Pero mi cerebro estaba en dos: El restaurante y Laura. Ella aparecía como un recuerdo palpitante, latente, difícil de hacer un lado.


    Llegué, finalmente, con la resolución de que tendría que concentrarme en lo que tenía frente a mis ojos. Una pila de quejas entre los contratistas y el diseñador. Luego de dos horas de mediaciones y algunas palabras cruzadas, pude irme con un apretón de manos y una sonrisa.


    -Todo saldrá bien, jefe.


    Fue lo último que me dijeron y quedé conforme con eso. Tenía que confiar en delegar el trabajo a otros.


    De regreso a la ciudad, podía ver cómo las avenidas y calles estaban repletas de coches y de ruidos de cornetas, de autobuses, niños escolares y de un calor particularmente agudo a pesar que nos encontrábamos en otoño. Aún mantenía mis manos al volante, golpeteándolo al ritmo de un sonido que sólo escuchaba dentro de mis pensamientos.


    Estaba concentrado y no oí el móvil cerca de mí. Apenas estaba presente. Pude salir del embotellamiento usual que tanto extrañaba y me dirigí a la oficina para hablar, para variar, sobre cómo me había ido.


    -Bienvenido, sr. Eduardo.


    Me recibió Marta con una taza de café y un puñado de mini galletas.


    -Vaya, Marta, parece que me leíste el pensamiento.


    -Señor, hemos recibido algunos balances sobre el comportamiento del departamento de marketing y otras gerencias, como es de costumbre cada mes.


    -Bien, ¿qué más?


    -El sr. Jorge desea hablar con usted.


    -Gracias, Marta. Me salvaste la vida… Otra vez.


    Ella volvió a sonreír y entré a mi oficina. Jorge estaba frente al ventanal hablando por teléfono. Se desprendió de él y me dio un afectuoso apretón de mano.


    -Dame un momento.


    Dijo casi en un susurro.


    Aquellos minutos fueron esenciales para sentarme, cerrar los ojos y frotarme la sien producto del dolor de cabeza y la agitación del momento.


    -Venga, tío. Te has ido un par de días y aquí se ha sentido como en un mes.


    -No me digas que pasó algo malo…


    -Lo usual. Marketing se peleó con el Departamento Contable y andan en una riña que no para. Ambos gerentes están que se matan con la mirada. Parece escenario de un colegio.


    -Qué pereza…


    -Pero hablemos de cosas más divertidas. ¿Qué tal el viaje?


    -Bien, también hubo problemas allá pero afortunadamente se pudo resolver. El tema del retraso era una cuestión de proveedores y no de los contratistas como habíamos pensado.


    -Increíble. Pero imagino que ya todo debería estar casi listo.


    -Sí, fui esta mañana e inspeccioné la obra.


    -Estás muy serio, ¿qué ha pasado?


    -Me encontré con Laura, la chica del bar, ¿recuerdas?


    -¡Joder!, eso sí es que es una sorpresa. ¿Salieron?


    -Sí y la pasamos bien.


    Jorge me miró largo rato y luego sonrió.


    -Creo que no te había visto así por una tía. Al menos no en mucho tiempo.


    -¿Eso es malo?


    -No, para nada. Más bien se me hace divertido y hasta me sorprende, sobre todo, porque se te despoja un poco ese aire de playboy inalcanzable.


    -O proyecto amoroso, así me llamaron en una de esas tontas revistas.


    -Ja, ja, ja. Eh, hombre, quita esa cara y disfruta el momento.


    -Lo sé, sólo es que… Eh, nada.


    -Bueno, debo irme. Tengo una reunión de mediación, a ver si se termina la tontería de estos niños. Por cierto, deberías irte temprano, acabas de llegar y un poco de descanso no te caería mal.


    -Puede que te tome la palabra.


    -Hazlo, no seas cabezota al menos una vez.


    Salió y de nuevo me quedé solo con mis pensamientos. Me eché hacia atrás y miré el techo. Suspiré y luego reí. El playboy de la ciudad estaba en problemas.


    A pesar de la sugerencia de Jorge, permanecí más tiempo en la oficina… Más de lo que yo mismo hubiera querido aunque sabía que sería así. ¿Por qué? Aparte de obstinado también soy perfeccionista. Fue una de las grandes lecciones de mi obsesivo padre, quien era calculador hasta para los detalles.


    Seguía hundido en la computadora hasta que vi que Marta se despedía. Cuando eso pasaba, quería decir que ya era bastante tarde así que, unos 10 minutos después, hice lo propio.


    El camino a casa no era muy largo. Quedaba en una zona residencial especialmente para gente como yo, es decir, amantes del dinero y los negocios.


    Desde que me había ido, Laura invadía mis neuronas, entonces decidí que no iba a resistirme más y continuaría pensando en ella. Así fue como mi imaginación comenzó a volar como nunca y comencé a sentir su aroma y el sabor de su boca como si ella estuviera frente a mí.


    Abrí la puerta y encendí la luz como un acto resultado de la costumbre. Dejé las llaves sobre el mesón de la cocina y dejé el bolso sobre el sofá. Alcé la mirada y vi ese gran espacio vacío de la sala. Se extendía desde la cocina parte del área del jardín.


    Sólo esa vista hizo que se intensificaran los sentidos y mis ganas de tenerla allí, de hacerla mía. A pesar del cansancio y de las ocupaciones, del ruido y el caos, fue inevitable que me excitara como un chaval de 15.


    Me senté frente en el sofá y estiré las piernas, abrí el cierre y desabroché el botón del pantalón. Casi podía sentir que era ella quien lo hacía y se sentía muy bien pensar que podría estar cerca de cumplir esa fantasía.


    Tan dulce, tan suave, tan deliciosa, así es Laura. Llevé mi mano hacia mi pene y comencé a masturbarme lento pero con fuerza. Soñaba con sus labios sobre mi glande, su lengua lamiendo y mis ruidos entremezclados con los de ella, como si fueran una sólo sonido.


    Más fuerte, más rudo. Mis rugidos salían sin control y aquella imagen se transformó rápidamente en otra, en una donde ella estaba atada y suspendida desde el techo. Allí la azotaba hasta enrojecer su piel… Hasta arrancar sus carnes.


    La tomaba del cuello y la ahorcaba un poco, sólo un poco, sólo lo suficiente para ella sintiera placer. Quise seguir pero no aguanté más. Me corrí violentamente, tanto que me dieron un par de espasmos.


    Laura debía ser mía y pronto.


    


    

  


  
    



    VI


    “El pasado jueves, el gran magnate de la industria de comida rápida, Eduardo Wood, inauguró dos sucursales con el fin de otorgar una experiencia nueva a los comensales de sus cadenas de restaurantes. Según el propio Wood, el concepto está relacionado a los paladares que disfruten los postres en todas sus presentaciones. Durante la apertura de ambos locales, asistentes fueron agasajados con muestras de tartas, helados y deliciosos pies. Estamos en la expectativa ya que promete ser el promete el proyecto del año, según especialistas en economía. En otras noticias…”


    Apagué el televisor y me sentí contento porque finalmente ya estaba, en lo que yo llamo, el campo de juego. Estando en el mercado, la situación se volvía más compleja pero hasta más entretenida. Para mí, esto representaba además, una gran apuesta. Sería cuestión de tiempo hasta ver los verdaderos resultados.


    Por otro lado, estaba más ansioso que nunca gracias a Laura. Desde aquel beso, no he podido verla. Si se preguntan qué sucedió con las conversaciones con el museo, pues, todo salió de maravilla. Ahora ella debe organizar una serie de exposiciones a lo largo del año y eso, por supuesto, la obliga tener concentración a este momento tan importante de su carrera.


    Yo, mientras, estoy como un tonto extrañándola. Hemos hablado por teléfono y por mensajes pero no, no nos hemos visto y eso sólo hace que mi deseo por ella crezca más y más.


    -Disculpe, sr. Eduardo. Tiene una visita.


    La voz grave y seca de Marta me sacó de mi ensimismamiento. Antes de preguntar de quién se trataba, se asomó una pequeña cabeza.


    -¡Hola!; ¿interrumpo?


    Era ella.


    No sé cómo habrá sido mi expresión pero ella sólo se limitó a extender los brazos y fui hacia a ella.


    -Vaya que sí extrañaba esas canas.


    Sin decirle nada, previamente, la besé con todas las ganas que se guardaban dentro de mí. La pequeña Laura se sostuvo con fuerza sobre mis hombros, cerró los ojos y permanecimos así un rato. Como si tuviéramos demasiado tiempo sin vernos.


    -Esta es la mejor sorpresa que he recibido.


    Ella acarició mi rostro.


    -¿No te interrumpo?


    -No, para nada. ¿Cómo has estado?


    -Pues, como supondrás, con demasiado trabajo. Sin embargo, tengo la creatividad a flor de piel y he adelantado suficientes cuadros. Lo que me deja con tiempo suficiente para dedicarme a un encargo que todavía tengo pendiente.


    -¿Cómo va eso?


    -Dándole algunos toques pero quería ver el espacio para saber si las medidas estaban bien y así terminarlo.


    -¿O sea que quieres ir a mi casa?


    -Pues, debo cumplir con mi deber. Así que sí, quiero ir para entregarte el cuadro lo antes posible. Sé que me he retrasado mucho con eso y lamento esa situación. Por lo general, no me toma tanto tiempo.


    Ella estaba frente a mí mientras yo estaba apoyado en el escritorio. Me encantaba ver en ella ese aire de inocencia. Al terminar esas palabras la tomé y la acerqué a mi cuerpo hasta que nuestros rostros se encontraron a una distancia ideal para un beso.


    -Está bien. ¿Qué te parece si vienes esta noche? Así tendré la excusa de compartir una botella de vino que desde hace tiempo quiero probar.


    -Vale.


    -¿Te paso buscando por el taller?


    -Perfecto. Avísame con tiempo para cerrar bien.


    -Vale.


    Nos miramos y noté que ya Laura no escondía la cabeza o trataba de evitarme. Ahora parecía que algo la empujaba más y más hacia a mí y desde ese momento supe que la noche sería importante para los dos.


    -Debo regresar. Aún tengo algunas cosas que hacer. Que no se te olvide avisarme, ¿sí?


    -Prometido.


    Se apartó de mí y caminó hacia la puerta hasta que se desvaneció. Fui hacia el ventanal y mi instinto me decía que quedaba poco tiempo para tenerla sólo para mí.


    Por unas horas, olvidé por completo el mundo exterior y me concentré en monitorear las nuevas sucursales. En situaciones como estas, tenía la costumbre de sentarme en la silla y analizar las acciones compulsivamente. Analizaba el comportamiento del mercado y los constantes informes de los encargados de los locales. Sí, sé que es muy pronto pero soy un buen controlador, por lo tanto, me gusta saber que tengo todas las bases cubiertas antes de relajarme.


    Cuando me hallé satisfecho, miré el reloj y tomé el móvil.


    -Estoy preparándome para salir. Ve alistándote.


    Comencé a guardar todo y revisé que no faltara nada. Me despedí de Marta y salí con rapidez. Subí al coche y lo encendí para dirigirme a su taller.


    Como recordaba, la calle de las galerías comenzaba a llenarse de gente y tuve algunos problemas para estacionar. Tratando de manejar el malhumor hasta que la vi cerrando con algo de dificultad la puerta roja.


    Unos segundos después, giró y Laura me saludaba con una alegría casi conmovedora. Corrió hasta que se montó y me dio un beso.


    -¿Cómo estás?


    -Ahora mucho mejor.


    Inclinó su cabeza hacia mi hombro y comenzamos el camino hacia mi casa. A medida que avanzábamos, pude ver que se mostraba observadora.


    -¿Conocías esto por aquí?


    -No, primera vez que vengo. Nunca me imaginé que existiera un lugar así.


    -¿A qué te refieres?


    -Es como si estuviéramos en otro lugar. Casi parece un oasis en medio de todo el caos que es la ciudad.


    -Lo es, de hecho es bastante tranquilo.


    No habló más hasta que llegamos a la casa. Sus grandes ojos se abrían cada vez que veía algo que le parecía interesante. Abrí la puerta y encendí la luz, Laura pasó y dejé que explorara la sala y el resto del piso.


    -Guao. Es hermoso.


    -Gracias, sé que se verá mejor con tu pintura. Mira, ese es el espacio que fotografié.


    Ella se acercó y cobró una actitud diferente, como de un profesional.


    -Bien, parece que quedará estupendo. Pensé que no estaría bien.


    Tomó su mano, además, y palpó la pared.


    -Esto lo hago para saber si hay humedad u otro detalle que pueda afectar el cuadro.


    Asentí y siguió tocando hasta el límite de la extensión de la pintura que habíamos acordado.


    -Creo que quedará estupenda aquí.


    -¿Te apetece vino?


    -Sí, por favor.


    Fui hacia la cocina y pensé que tendría tiempo suficiente para pensar cómo debía acercarme a ella. Era evidente que no podía ser agresivo ni rudo, más bien todo lo contrario… Algo que hasta cierto punto me resultaba chocante pues no era mi estilo.


    -Ten.


    -Gracias. Tienes una hermosa casa. Es enorme.


    -Me gustan los espacios grandes, me hace sentir, digamos, libre.


    -Tiene sentido. ¡Ah!, un jardín. Se ve también increíble.


    Se acercó al ventanal y se quedó admirando los árboles y arbustos. Me acerqué hasta llegar a su espalda. Ella seguía observando hacia afuera y yo busqué su cuello con mis labios.


    Le respiré, percibí su olor, como un animal salvaje. Laura, en cambio, estaba tranquila aunque hubo un momento en que la noté inquieta. Continué hasta que ella giró para verme con una expresión de preocupación.


    -¿Qué pasó?


    -Tengo que decirte algo.


    -Dime.


    -Eduardo… Soy… Ehm… Virgen. No he tenido relaciones con nadie. Nunca.


    No lo voy a negar, me tomó por sorpresa.


    -Lo siento, yo…


    -¿Por qué te disculpas?


    -Pues, porque, bueno, eres un tío guapísimo y seguramente te quitas las chicas de encima y yo… No soy así como las que sueles salir.


    Sonreía y ella seguía nerviosa.


    -Estoy consciente de ello y la verdad es que…


    -Laura, por favor. Es tonto que te disculpes. No voy a juzgar las decisiones que has tomado sobre tu vida personal. No soy quien para hacerlo, además. Sólo quiero que te sientas cómoda conmigo.


    -Me siento así, sólo que no quiero ser decepcionante.


    -Nunca lo serías aunque te esforzaras en ello.


    Ella tragó fuerte y volvió a esconder el rostro pero, esta vez, en mi pecho. Le acaricié la espalda y pude entender el que ella fuera tímida en ciertas ocasiones.


    Quise apartarme para darle espacio pero me retuvo. Se puso de puntillas y me dio un beso. En el sentí deseo, mucho.


    -Me gustas mucho.


    -Y tú a mí. ¿Estás segura de esto?


    -100%.


    -¿Segura?


    Tomó mi copa y la de ella y la dejó en la mesa de café. Volvió a colocarse puntillas y nos volvimos a besar.


    Dentro de mí comenzaba a desatarse aquel animal que tanto esfuerzo hice para que se contuviera. La tomé por la cintura con fuerza y de sus labios fui hacia su cuello, devorándolo, lamiendo y mordiendo.


    Ella gemía y se le hacía difícil sostenerse, por lo que la tomé en mis brazos y fuimos hacia la cocina. Laura seguía besándome y, tras pasar una puerta escondida, llegamos a mi habitación.


    -Acondicioné este espacio para mi habitación. ¿Qué te parece?


    -Peculiar.


    Ella sonrió y yo también. Volvimos a besarnos hasta que la dejé en la cama. Me uní a Laura.


    Sus manos exploraban mi cuerpo y yo el de ella. Su cintura pequeña, sus nalgas, sus piernas.


    -Dime si estás bien.


    -Estoy perfecta.


    Insistía entre jadeos y yo continuaba quitándole la ropa. Así, tras unos minutos, Laura estaba sobre mi cama, desnuda y sonrojada. Me levanté y comencé a despojarme de lo que tenía puesto, cada capa de ropa parecía una molestia menos de la cual me desprendía.


    Ella miró mi miembro y noté su rostro de preocupación. Fui hacia ella y la volví a inundar de besos y caricias intensas. La apretaba y sostenía entre mis manos y brazos con fuerza. Sólo escuchaba los gemidos de ella.


    Tomé dos dedos y comencé a acariciarle el clítoris con suavidad. Unos pequeños gritos, no muy fuertes y luego más gemidos. Así debía continuar.


    Seguía haciéndolo y adoré sentir lo húmeda que estaba. Luego ella abrió las piernas y me coloqué sobre ella, mientras seguía masturbándola. Sus manos sujetaron las sábanas y esbozó una sonrisa.


    La besé y la mordí. Con fuerza. Luego, dejé de tocarla y llevé mis dedos a la boca para saborearla. Ella me veía y parecía excitarse más. Mi cuerpo pedía a gritos estar dentro de ella.


    -Prometo que seré gentil. ¿Vale?


    -Vale.


    Tomé mi pene y lo introduje lentamente en su vagina. Lento y con cuidado. No quería lastimarla. Ella hizo un gemido de dolor y me detuve. Me dijo con la mirada que continuara mientras se aferraba a mis brazos.


    Fui un poco más adentro y la presión de sus carnes, hacían que me sintiera más excitado. Laura gemía con fuerza. Dejé caer mi cabeza bajo su cuello y me adentré más hasta que sentí que algo cedía. Ella exclamó un grito seguido una respiración agitada.


    Estuve dentro y comencé a moverme lentamente. Laura seguía aferrándose y al verla me percaté que ya no sentía dolor sino placer. Un placer inmenso.


    -Por… Por favor. Sigue… No, no… No pares.


    Así hice, claro, lentamente. Cada ligera embestida era deliciosa, indescriptible. Mientras, besaba sus pechos firmes o la estimulaba en el clítoris.


    Volvió a tomarme con fuerza y echó su cabeza para atrás. Sus piernas comenzaron a temblar violentamente y yo seguía penetrándola con un ritmo un poco más rápido y más fuerte.


    Finalmente, tras un largo gemido, Laura había tenido un orgasmo. Uno muy intenso.


    Saqué mi pene y dejé que cobrara el aliento. Se veía hermosa, vulnerable, exquisita, como una diosa.


    -¿Estás bien?


    -Sí… Sí…


    Me levanté para limpiarme y para buscar algo para hacer lo mismo con ella. Luego, me acosté y ella se colocó junto a mí. Estaba sintiéndome con algo de sueño hasta que vi que se levantó de repente y tomó mi pene entre sus manos.


    Se mordió la boca y luego comenzó a besar el glande y a lamer todo mi miembro. Sus labios se sentían como había imaginado… No, mejor.


    Lo hacía con dulzura y luego con algo de rudeza, cambiaba de ritmo y, en ese punto, tomé mi mano y la tomé por la nuca, apretándola un poco. Ella seguía y seguía y cualquier esfuerzo que hiciera para no correrme parecía inútil, me dejaba ver por las sensaciones.


    Unos gruñidos después, apreté el cuello de Laura y ella seguía lamiéndome. Continuó y mi semen explotó sobre su cara.


    Me sentí apenado hasta que la vi con su hermoso rostro marcado y relamiéndose un poco. Ahí, en ese punto, estuve a punto de volverme loco.


    Ella se bajó de la cama mientras que yo me echaba en ella. Tratando de recuperar el aliento. La sombra del cuerpo de Laura se dibujaba en una pared que me quedaba a la vista y sólo podía pensar en lo perfecta que era su figura. Me encantaba y me excitaba demasiado.


    Volví a mirar hacia el techo y comencé a sentirme cansado y con sueño. Poco después, Laura se acostó junto a mí y también pude ver que sus párpados se volvían pesados. De repente, se había quedado dormida, por mi parte, pensé que el algún momento debía develarle que practicaba el BDSM como Dominante y eso por sí solo, representaba una gran decisión. Uno de los resultados posibles, era enfrentarme a su rechazo y hasta asco.


    


    

  


  
    



    VII


    -¿Vas a invitarme a almorzar?


    -Estaría más que encantado.


    -Ja, ja, ja. Vale, ¿en dónde?


    -En un bar cerca de la oficina y que también está de fácil acceso para ti. Es irlandés, me parece, se llama…


    -¡Ah!, sí, sí. Es uno de mis lugares favoritos para tomar y comer. Vale. Avísame entonces para vernos.


    -Seguro.


    Las cosas con Laura iban a un ritmo inesperado para mí. Después de esa noche, comenzamos a salir más seguido y a pasar la noche juntos. Eso me ayudó a saber que a Laura le gusta sentir mi mano en su cuello, el que la tome con fuerza y los besos intensos.


    También descubrir que, cuando se queda dormida, respira profundamente y tiene la expresión más serena y calma el mundo. Para mí, obsesivo con los detalles, me gustaba ver la forma de sus cejas, el arco de sus labios y los pómulos que parecían atraer la luz a pesar de estar en medio de la oscuridad.


    Una noche me escabullí de la cama porque todo lo que sucedía me resultaba abrumador. Era la primera vez para mí el involucrarme a este nivel con alguien. Tampoco quería anticiparme, además, faltaba contarle un detalle importante de mí y no sabía cómo iba a tomarlo.


    Lo extraño de todo, es que casi nunca tengo problema en decir lo que pienso o siento de manera directa pero con ella se me hacía un tanto complicado. No quería que huyera, todo lo contrario. Pero era necesario ser franco… Me lo debía a mí mismo y a ella.


    Luego de una de esas tediosas reuniones, me dirigí hacia el bar y esperé afuera a esperar a Laura. Estaba impacientándome hasta que la vi entre la cantidad de gente. Su sonrisa al verme me había despejado cualquier malestar que pudiese tener.


    -Sé que no te gusta esperar pero tuve una reunión con algunas personas del museo.


    La tomé entre mis brazos y la besé.


    -Vale, estaba preocupado.


    Volví a besarla y veía las expresiones de extrañeza y desconcierto de quienes pasaban cerca. Un tío vestido de traje y formal, mirando embobado a una chica mucho más baja que él, con la cabeza casi rapada y con ropa rota y manchada de pintura. Pero he decir que es una de las cosas que más me gustan de ella, que sea tan individual y que lo exprese de manera libre y sin tapujos.


    -Estoy hambrienta.


    -Venga…


    Entramos y estaba repleto salvo por dos puestos en la barra que parecían reservados para nosotros. Nos sentamos y ella saludó desde el otro lado, al tío que ya conocía. Inesperadamente, sentí una especie de calor en mi pecho, como si me enojara. Luego, se me pasó cuando ella tomó mi mano y me sonrió.


    En ese instante, pequeño, muy pequeño, me di cuenta de algo importante. Sentí celos… Por ella. Quedé un poco frío, no sabía qué o cómo reaccionar. La volví a mirar y ella me preguntó.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sí. ¿Qué tal si pedimos?


    Tomamos el corto menú y pedimos dos hamburguesas y un par de cervezas.


    -No más de eso que tengo trabajo…


    -Vale, vale.


    -¿Sabes? Aquí fue en donde te vi la primera vez.


    -¿En serio?


    -Sí, habías entrado y te sentaste por aquí cerca. Ese día estaba con un amigo y no dejó de burlarse de mí porque no podía dejar de verte.


    -Eso es dulce y un poco aterrador, ja, ja, ja.


    -Lo sé. Tuve que tomar valor para ir a conocerte.


    -Pues, muchas gracias por eso.


    Volvió a sonreír y yo la acerqué para darle un beso. Luego, vimos nuestros platos y comenzamos a comer como un par de hambrientos.


    Terminamos de almorzar y tomé un largo trago de cerveza. Necesitaba un poco de impulso para decirle lo que debía.


    -Vaya, campeón, ve con calma que puedes ahogarte.


    -Tengo que decirte algo muy importante.


    Al poner un tono serio, pude ver que ella casi quedó alarmada.


    -No, no es nada… Bueno, eso dependerá de lo que creas. Pero para mí es importante que lo sepas puesto que eso forma parte de lo que soy. ¿Sabes qué es el BDSM?


    -Sí, sé algo al respecto.


    -Pues, soy Dominante y desde hace muchos años.


    -A ver… ¿Eso es todo?


    -¿Te parece poco?


    -La verdad, sí. Ah, ya lo sospechaba. Tiendes a querer tener el control y, de alguna manera, eso me gusta. Quería preguntártelo pero esperaba el momento adecuado y vienes tú a despejarme la duda.


    -¿Qué te parece?


    -Que debemos probar, ¿no crees? He leído algo al respecto y tengo un par de amigos que lo practican, por eso sé un poco de ese mundo.


    Sentí un alivio tan indescriptible que imagino que se me reflejó en la cara.


    -¿Lo hacemos?


    -Siempre y cuando tú quieras.


    -Claro que sí.


    Nos tomamos de la mano y seguimos conversando hasta que tuve que despedirme.


    -Nos vemos en la noche.


    Le dije y así habíamos quedado. En el transcurso de la tarde, Laura insistió en que nos viéramos en su apartamento. Eso, al menos para mí, significaba que ya estaba sintiéndose cómoda conmigo.


    Los trabajos y reuniones de siempre, hicieron que por un momento olvidara la cita y me concentrara en la oficina. Cada tanto, además, Jorge me veía como si estuviera inspeccionándome. Sabía la razón, claro, pero no diría nada. Era tan celoso de Laura que sólo la quería conmigo y para mí.


    -¿Ya estás ubicado?, ¿necesitas más referencias?


    -No, ya recuerdo el sitio. No es difícil de llegar.


    Pensarían que a estas alturas yo sabría en donde vive y todo lo demás, pero no es así. Laura es una mujer que protege su entorno a como dé lugar. Ella simplemente deja entrar a alguien en su vida y le permite explorar lo que hay cuando se siente con confianza. Eso se lo respeté y se lo respeto. Yo también haría lo mismo.


    -Perfecto. Entonces te espero.


    -Vale.


    Seguía concentrado en algunos contratos y en papeles hasta que se me nubló la vista y lo interpreté como que era momento de irme. Guardé todo, apagué todo. La oficina que había sido refugio y hogar en muchos meses, ahora se había convertido en una especie de parada.


    Me subí al coche y respiré profundo. Miré al lado del copiloto y vi un bolso negro que me había llevado conmigo desde la mañana. ¿Qué había allí?, cuerdas, un par de esposas y un consolador de amatista. Esto lo había comprado como un regalo para ella, especialmente. Nada más que eso. Sabía que no podía ir demasiado lejos con ella.


    Fui en camino y me adentré al barrio bohemio de la ciudad. A pesar de saber su ubicación, no recordaba casi cómo era. Se trataba de un lugar rodeado de árboles y de casas con estilo retro, quizás de los 60 o un poco más viejas. Parecía tranquilo y bastante limpio.


    Seguí hasta encontrar un edificio de no más de cinco pisos cerca de una parada de autobús. Aparqué y llevé el bolso negro conmigo.


    No sabía exactamente el piso en done vivía, así que entré al lugar de ladrillos y cemento, bastante contrastante con el resto de las edificaciones, y me senté en el lobby que de por sí parecía una galería de arte. El mundo de Laura era abstracto, colorido y, a veces, complicado de leer.


    -Estoy en el lobby.


    -Vale, voy bajando.


    Además del bolso tenía una caja de bombones. Otras de las debilidades de Laura, el chocolate.


    Esperé un rato hasta que la vi en pantalones rasgados, una camiseta negra y un par de gomas tipo Converse. Saludó a la recepcionista y fue hacia a mí.


    -Hola, guapo.


    -Hola, guapa.


    Nos dimos un beso por un rato y luego me preguntó.


    -¿Tuviste problemas en llegar?


    -No, no. Fue más sencillo de lo que recordé. Ah, mira, esto es para ti.


    Saqué la caja envuelta en un papel brillante y se lo extendí. Ella, al verlo, sonrió como una niña chiquita.


    -Ven, vamos a subir.


    Pasamos por un pasillo estrecho pero igual de iluminado que el resto del lobby. Todo se veía muy moderno y limpio.


    Nos dirigimos al elevador y ella marcó el último botón, el cinco. Laura, de repente, se arrimó hacia a mí y me acarició el brazo.


    -¿Cómo te fue hoy?


    -Bien, la verdad bien. Un poco atareado pero eso es lo usual.


    Ella giró su cabeza para verme y me besó con delicadeza.


    -Tengo algo más para ti.


    Sonrió pícaramente y se abrieron las puertas. No caminamos mucho hasta ver dos puertas. La suya, como la del taller en el centro de la ciudad, roja.


    Entramos y el olor a acrílico era fácil de percibir. Al encender las luces, noté un espacio pequeño pero repleto de objetos tan personales y únicos. La entrada, por ejemplo, era un poco angosta pero se veían pequeños cuadros de colores que en conjunto formaban una obra más grande.


    Al seguir caminando, se mostraba un espacio más grande y amplio. Las paredes parecían un collage de pinturas, imágenes impresas y fotografías. Por ser penthhouse, había ventanas alrededor lo que permitía la entrada de luz en casi cualquier parte.


    Me acerqué a la mesa de la sala y vi fotos de ella de cuando era niña.


    -Son mis padres y mi hermana menor. Viven al otro lado del país.


    -Te ves demasiado mona aquí, eh.


    -Ja, ja, ja. Eso creo. Supongo que ya mi madre sabía que iba a dedicarme a ser artista. ¿Se te apetece vino?


    -Sí, por favor.


    La cocina no era abierta pero sí parecía acogedora. El resto del lugar parecía cómodo y único. Pude ver que, si seguía adentrándome, podía ver un pasillo que llevaba a las habitaciones y al cuarto de baño.


    Bien, ese ya era mi límite. Fui entonces con prisa a la cocina para encontrarme con ella, había una pequeña mesa con dos copas servidas de vino blanco frío. Las tomamos y brindamos.


    Laura bebió casi de golpe el líquido y dejó la copa, de nuevo, sobre la mesa.


    La miré fijamente, casi riéndome.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sólo un poco nerviosa.


    -Vale…


    Ya estaba entrando en modo Dominante. A pesar de los nervios y ansiedad de Laura, ella debía aprender que, al acceder, yo tendría control sobre sus sensaciones. Eso sí, un paso a la vez.


    Tomé un poco más de vino y luego la miré fijamente. Ella volvió a esquivarme la mirada como las primeras veces. Para tranquilizarla un poco, la tomé entre mis brazos y la besé. Casi inmediatamente, pude sentir que relajó casi de inmediato.


    Ella comenzó a aferrarse hacia a mí hasta que le tomé el rostro.


    -No haré nada que no quieras.


    -Lo sé.


    Volví a besarla y a tocarla con más fuerza. Tomé ambas manos y las llevé a sus nalgas firmes y grandes. Las apretaba y ella no tardó en gemir. En ese punto, comencé a desesperarme. La ropa ya era un estorbo así que no perdí tiempo en quitársela. Su piel me tenía fascinado, casi embrujado. Brillante, morena, suave, cada parte parecía un nuevo mundo por explorar.


    Sus pechos aparecieron tras quitarle la camiseta. Llevé mis labios hasta sus pezones y comencé a lamerlos a la par que le quitaba los pantalones. No tenía nada debajo y así, ella había quedado desnuda, sólo para mí.


    -Llévame a tu habitación.


    Le dije y ella me tomó la mano aún enrojecida por los besos y la excitación. Ella tomaba mi mano y caminaba despacio. Como un animal seductor. El pasillo que había divisado al principio, un poco oscuro y algo frío.


    Ella seguía hasta que doblamos hacia a una puerta. Laura la abrió lentamente y vi la gran cama de sábanas desordenadas, con una ventana de techo a suelo pero poco ancha que dejaba entrar la luz de la luna.


    -Acuéstate.


    Hasta que la vi hacerlo, busqué el bolso negro y dejé el saco sobre el sofá. Iba caminando a paso seguro hasta que regresé y la vi acostada. Parecía una diosa. Tierna, deliciosa.


    Comencé a desvestirme pues quería estar entero para ella. Dejé el bolso entonces sobre una silla en la esquina de la habitación.


    Al quedar desnudo, abrí el cierre del bolso y saqué las cuerdas. Quizás las esposas eran demasiado para un primer momento. Ella se sentó curiosa de ver y vio con lo que me acercaba.


    Sin pedírselo, extendió las muñecas y procedí a atarlas. Hizo lo mismo con los tobillos. Laura estaba tranquila, casi estoica.


    Me acosté en la cama mientras ella quedaba de rodillas sobre ella.


    -Chúpalo.


    Le ordené. Para ayudarla, le tomé el cuello con firmeza pero sin ejercer presión. Inmediatamente emitió un gemido y sacó la lengua para comenzar a lamer. Al momento de hacerlo, cerré los ojos para sentir mejor lo que ella me hacía. Sus labios carnosos habían abrazado mi pene erecto. El calor de su boca abrasaba todo mi miembro y para mí era imposible no gruñir.


    Al verme así, ella comenzó a cambiar de ritmo y fue de lento a rápido, se suave a fuerte. Intercalaba a su antojo y yo era producto de ese placer indescriptible. Estuve a punto de correrme pero tuve que aguantar un poco más. Faltaba torturarla a ella.


    Me separé de su boca y la dejé sobre la cama para ir de nuevo al bolso. Extraje de él una caja larga y se la mostré.


    -¿Recuerdas que te dije que tenía algo más para ti?


    -Sí.


    -¿Sí qué?


    -Sí, señor.


    Abrí y le mostré el consolador de amatista. Los ojos de Laura se mostraron maravillados y a la vez curiosos de lo que veían.


    -Es de amatista. ¿Te gusta?


    -Sí, señor. Es hermoso.


    -Bien, esto es tuyo pero lo usaré hoy en ti. ¿Entendido?


    -Sí, señor.


    Dejé el consolador en la cama y le desaté los tobillos. Se los acaricié e hice lo mismo con sus piernas y muslos anchos. Tan gruesos y divinos. Podría morir feliz en ellos. Sin dudarlo.


    Abrí sus piernas y busqué su vulva. Estaba un poco húmeda y caliente por lo cual comencé a masturbarla suavemente. Adoraba hacerlo, por la sensación en mis dedos y por cómo ella se transformaba.


    Gemía sin parar y eso esa señal que lo estaba haciendo como debía. Con mi pulgar, acariciaba su clítoris, suave, lentamente y así podía ver cómo el cuerpo de Laura se doblaba, contorsionaba.


    Estaba volviéndose cada vez más húmeda y con la expresión más suplicante. Esa era el momento de usar el consolador.


    Lo tomé con suavidad y lo introduje poco a poco dentro de su vagina que estaba echa fuego.


    -Relájate. Tranquila.


    Le dije al verla un poco inquieta. Asintió y así fue que sintió el consolador dentro de ella. Su espalda y piernas se tensaron y sus gemidos se intensificaron. El consolador estaba dentro de ella tanto como lo permitió su cuerpo y ahí comencé a moverlo suave y lentamente.


    Ella tenía los ojos cerrados y la boca abierta. A veces gemía y otras parecía que simplemente no podía. La imagen por sí sola me tenía más que excitado. Era increíble.


    Dejé de hacerlo y le coloqué el consolador sobre sus labios.


    -Lámelo.


    Ella, a duras penas, abrió los ojos y le pasó la lengua. Yo, por mi parte, no aguanté más y tomé las piernas en mis brazos, busqué el calor de su vulva y comencé lamerla como un desesperado. La bella Laura gemía sin parar.


    Cada tanto, la miraba a la cara para saber cómo iba todo.


    -Por favor… Señor.


    -Cuando yo quiera, Laura.


    -Sí, señor.


    Deseaba que la follara, yo también. Pero en esas cosas hay que darse el tiempo para disfrutar plenamente, además, lamerla era algo que no podía dejar pasar de lado. No podría hacerlo.


    Sus piernas comenzaron a temblar y dejé de lamerla. Entonces, me puse de pie y pude verla tan excitada y mojada. Me coloqué sobre ella e introduje mi pene en su vagina. Emití un gruñido y ella un gemido, al mismo tiempo.


    Comencé a moverme y a tratar de ir tan lejos como pudiera. Estaba tan duro, tan excitado y ella me recibió entre sus carnes calientes.


    La sostenía en la cintura con fuerza, a veces la tomaba por el cuello y apretaba un poco. Ella abría la boca, le introducía el pulgar para que lo chupara. Así lo hacía, entonces la penetraba con más rudeza, quería hacerla gritar, desfallecer.


    -Mírame.


    Le exigía. Ella lo hacía y por rato parecía que nos perdíamos entre los dos. El mundo desaparecía y sólo quedaban nuestros cuerpos como suspendidos en el espacio.


    Laura comenzó a temblar y cerró los ojos, yo seguí follándola con fuerza porque, como ella, también estaba a punto de correrme. Seguí hasta que escuché su grito y yo sentí que iba a explotar. Así fue entonces que mi semen quedó sobre su torso y los fluidos de ella, mojaron la cama.


    Extendí mi mano hacia su rostro para acariciarlo. Lo hice mientras sus ojos permanecían cerrados y quizás concentrados en otra dimensión. Yo, por mi parte, ya comenzaba a sentirme cansado y me escabullí para limpiarme y acostarme junto a ella.


    Le desaté las muñecas y de las acaricié un poco, revisé sus tobillos y sus mejillas sonrojadas. Estaba bien y eso era señal para que me echara en la cama.


    Laura, al sentirme cerca de ella, se acercó y me dio un beso en los labios. Luego se quedó prácticamente dormida. Mientras trataba de conciliar el sueño, comencé a observar detalladamente cada parte de su habitación.


    Paredes blancas, casi decoradas como la sala: cuadros e impresiones. En el suelo había algunas prendas y zapatos, además de ello, algunos pinceles y tubos de pintura. A mi lado se encontraba el armario: Jeans, franelas, un par de abrigos quizás. Todo parecía sencillo y práctico. Cada detalle que veía, me permitía conocerla un poco más.


    Los párpados ya los sentía pesados y el cansancio consumió mi cuerpo hasta que me quedé dormido.


    Pensé que había pasado mucho tiempo pero creo que no fue así. Me desperté y aún estaba oscuro. Me giré y no vi a Laura. Luego de sentirme extrañado, me levanté y comencé a caminar a oscuras.


    Di pasos lentos hasta que vi una pequeña luz encendida, era la cocina. Asomándome con cuidado, vi a Laura prepararse lo que parecía un par de emparedados. Al mismo tiempo, tarareaba una canción que sonaba en la radio. Era 3WW de alt-J. Parecía concentrada y alegre.


    Quise acercarme pero no podía, mis pies estaban plantados en el suelo, como si el destino quisiera que me quedara allí, admirándola.


    -¡Joder!, qué susto me has dado.


    -Ja, ja, ja. Lo siento. No era mi intención. Además, no quise interrumpirte.


    -¿Así que te gusta ver a una mujer cocinando?


    -No, me gusta verte a ti contenta, lo que es diferente.


    Ella pareció conmoverse porque se mostró un poco apenada.


    -¿Tienes hambre?


    -Un poco, sí.


    -Recordé que no habíamos comido nada.


    Nos sentamos en el salón. Todo, como el resto de lo que había visto, eran tan colorido y lleno de vida.


    -Me encanta tu piso. Tiene brillo por doquier.


    -Eso es porque viví por muchos años en un lugar bastante gris y frío, así que desde ese día me prometí a mí misma que trataría de rodearme de cosas alegres y coloridas.


    -Es estupendo.


    -Gracias.


    Sonrió y comenzamos a comer. Permanecimos en silencio y sabía que en algún punto debíamos hablar sobre lo que había sucedido recientemente.


    -¿Qué te pareció nuestra primera sesión?, ¿te sentiste cómoda?


    -Sí, realmente sí. Creo que todo se dio muy natural.


    -¿Qué tal los amarres?


    -Me encantaron aunque por un momento me sentí un poco incomoda.


    -Es normal. Es una reacción bastante natural, de hecho.


    -Entiendo…


    Se quedó callada, como si estuviera algo más en mente.


    -¿Qué sucede?


    -Hace días tuve una reunión con el par de amigos que te dije que saben de… Pues, esto. Y lo que me han dicho me ha servido para entender muchas cosas… Hay algo que me gustaría mucho probar.


    -¿De qué se trata?


    -Spanking. De hecho, mira, he comprado esto. Espera un momento.


    Se escabulló entre la oscuridad de la madrugada y tras unos minutos me mostró algo que nunca me esperé de ella. Se trataba de una pequeña pieza de cuero negra con una silueta de corazón en un extremo.


    -Vaya, ¿y cómo…?


    -Fui a una tienda especializada en artículos BDSM. No pongas esa cara, eh. Ellos me dieron la dirección y quise ir a ver qué tal. He de decir que me ha encantado todo y esto fue lo más lindo que vi. ¿Qué te parece?


    Sinceramente estaba sorprendido… Gratamente sorprendido. Laura parecía una caja de sorpresas y vaya qué sorpresas. Tomé entonces en mis manos la paleta y sentí que estaba hecho de buen material.


    -¿En serio quieres probar esto?


    -Segurísima.


    Seguía con los ojos como platos. Desde un principio, procuré tener especial cuidado con ella y parece que dio resultado. Adoraba ver la forma en que exploraba su propia sexualidad al querer probar experiencias diferentes.


    En ese momento cambié mi expresión y ella comprendió de qué se trataba. Tenía puesta una franela rota sin mangas y las bragas. Estaba de pie, mirándome como queriendo saber cuál iba a ser mi próximo paso.


    -Ven. Ponte aquí.


    Le indiqué se recostará parte de su cuerpo sobre mis rodillas, dejando libre sus nalgas a mi disposición. Dejé por un momento la paleta de cuero, ya tendría tiempo para usarla, por lo pronto lo primero serían mis manos.


    Acaricié ambas nalgas, con suavidad y ella trataba de mirar para ver que hacía. Seguía haciéndolo hasta que le propiné una primera nalgada. Luego dos. Luego tres. Una más intensa que la otra. Laura estaba gimiendo de dolor pero sabía que poco a poco se estaba excitando… Y yo también.


    Sentía que no podía parar pero debía hacerlo, entonces intercalaba cada impacto con una lenta y suave caricia. Continué hasta que volví a tomar la paleta.


    Quise hacerlo con gentileza pues se trataba de un objeto fuerte y rígido. Una nalgada y vi la pequeña sobra de un corazón marcada. Sentí cómo me iba endureciendo gracias a lo que veía, a los retorcijones de Laura y a sus gemidos de dolor. Me encantaba causarle dolor.


    Una tras otra, variando intensidades hasta que la tomé por la nuca y vi sus ojos llorosos.


    -¿Te ha gustado?


    -Sí, señor.


    -Tengo otra cosa que también te va a gustar.


    Tomé mi pene entre mis manos y me masturbé un poco e hice que me viera cuando lo hiciera. Terminé de hacerlo y se colocó de rodillas.


    -¿Puedo, señor?


    -Sí, hazlo.


    Llevó sus manos hacia atrás y dio una larga y deliciosa lamida. Una tan increíble que tuve que agarrarme del comedor para no tambalearme.


    Desde mi perspectiva ella se veía increíble, casi inalcanzable. Pero ahí estaba, dándome placer de una manera indescriptible.


    A medida que seguía lamiéndolo, sentía que me volvía más adicto a sus labios, a su lengua, a toda ella. Adoraba verla entregarse de esa manera. A ese punto, estaba tan duro que tuve que tomarla para que dejara de darme sexo oral. No quería que la diversión se acabara tan rápido.


    Como pude, me incorporé y quedé finalmente de pie. Laura continuaba en el suelo, arrodillada.


    -Qué buena niña eres, pero estuviste a punto de que me corriera. Así que párate y vamos a la habitación.


    Ella se levantó y la volví a tomar por el cuello, la puse delante de mí y caminamos. De repente, giré y me provocó follarla en el sofá.


    -No, mejor quédate aquí. Ya vengo.


    -Sí, señor.


    Fui a la habitación y busqué las esposas. Regresé y ahí estaba ella, tranquila y serena.


    -Por las manos hacia atrás.


    Le esposé las muñecas y procedí a sentarme.


    -Ven.


    Laura se sentó sobre mí. Tomé mi pene duro y palpitante y lo introduje en ella. Podía sentir con mis manos el calor de su vulva. Ella descendía poco a poco hasta que quedó completamente dentro de ella.


    Comenzó a gemir mientras le colocaba las manos en su cintura.


    -Muévete.


    Le ordené y comenzó a hacerlo lento para luego ir con más velocidad. Se meneaba, brincaba. Cada movimiento que hacía lo sentía intensamente.


    Fui de nuevo hacia su cuello y lo apreté un poco, lentamente. Ella abría la boca y a veces se le podía ver cómo caía un delgado hilo de saliva. Delicioso espectáculo.


    Seguimos así, durante un rato hasta que la alcé y la coloqué en cuatro sobre el sofá. Sus nalgas expuestas, abiertas, parecía un banquete digno de devorar. Entonces, antes de volver a penetrarla, lamí y chupé su ano con fuerza.


    Mis manos abrían sus glúteos mientras la comía. Cada tanto, también hacía lo mismo con su vagina. Quería que tuviera casi a punto de explotar de placer.


    Luego de haberme hallado satisfecho, introduje mi pene dentro de ella en esa misma posición. Esta vez sería rudo y tosco.


    Me apoyé de sus caderas y la penetré con fuerza, las embestidas, desde un primer momento, fueron intensas y así serían por un buen rato. Laura no paraba de chillar. Su rostro, apoyado sobre el cojín del sofá, amortiguaba un poco los gritos pero mi intención era esa, provocarle dolor y placer al mismo tiempo.


    Continué haciéndoselo de esa manera hasta que percibí que sus anchos muslos comenzaban a temblar. Estaba a punto de correrse.


    Más fuerte, más rudo, así seguiría hasta que un grito fuerte y estruendoso hizo eco en el piso y un líquido transparente salió de la vagina de Laura. Rápidamente, saqué mi miembro y me arrodillé para lamer un poco de aquello que emanaba de ella.


    Laura, al sentir mi lengua, se estremeció un poco y luego se dejó vencer por el orgasmo que había tenido.


    Todavía faltaba yo y ella estaba consciente de ello, por lo tanto, con lentitud, se giró y quedó sentada en el sofá. Yo, de pie, la miraba y la acariciaba el rostro. No pude evitar darle una suave bofetada. Aunque casi inmediatamente me asusté por haber dejado libre mi impulso dominante, ella no se mostró ofendida o lastimada. Le di un par más y ella sonreía pícaramente.


    -Eres toda una ramera, ¿cierto?


    -Sí, señor.


    -Entonces, veamos cómo te va con esto.


    La tomé por ambos lados de la cara e introduje mi pene dentro de su boca. La usé para masturbarme como me dio la gana.


    Introducía y sacaba sin parar. A veces ella parecía ahogarse, por lo cual la hacía merecedora de una bofetada. Tenía que aprender a ser una buena sumisa y a satisfacerme como deseaba.


    Hilos de saliva, ojos llorosos y un poco de tos, eran las reacciones de Laura ante un sexo oral que sólo perseguía mi propia satisfacción. Para alimentar aún más mi morbo, seguía esposada, por lo cual, sus movimientos seguía limitados. Simplemente increíble.


    Sentí que estuve a punto de correrse, sacaba y metía con más fuerza hasta que finalmente lo tomé en mi mano y con la otra sostuve la cara de Laura. Me masturbé lo suficiente como para correrme en su cara, de nuevo. Gran parte de mi semen caliente, cayó en sus labios y pechos.


    Como último gesto de dominación, le di un par de golpecitos con mi glande sobre su lengua y rostro. Quería que le quedara claro que era mía y que la marcaba como quisiera.


    Luego de aquel momento tan intenso, creo que el más intenso que hemos vivido, Laura me tomó de la mano y fuimos a su habitación.


    -¿Cómo te has sentido?


    -Estupendamente. ¿Y tú?


    -Igual… O mejor.


    Ella se echó sobre mi pecho y los dos seguíamos viendo el techo hasta que nos quedamos dormidos.


    Había sido una noche deliciosa.


    


    

  


  
    



    VIII


    -Me gusta este. Es bastante sobrio y va prácticamente con cualquier personalidad.


    -¿En serio?


    -Sí, además, está hecho de un material muy fino.


    La vendedora sacó un collar delgado, metálico y me lo extendió con cuidado.


    -Como verá es muy ligero y casi no se siente.


    -Me gusta. Me lo llevo.


    -Excelente elección, señor.


    -Muchas gracias, por favor, envuélvalo para regalo.


    Luego de aquella noche, había tomado una importante decisión. Laura sería, oficialmente, mi sumisa. Aunque no soy muy amante de los rituales, sabía que esto en el BDSM es algo que se toma muy en serio, por lo tanto, quería que fuera algo importante para mí y para ella.


    Salí de la tienda con una pequeña bolsa y con paso casi alegre. Fui a la oficina y Marta me recibió con las mismas noticias de siempre. Una reunión aquí, un contrato para firmar por allá. Lo usual.


    Me senté en la silla y, por alguna razón, no podía concentrarme. Miré de nuevo la bolsa que se encontraba sobre el escritorio. Había pasado mucho tiempo sin hacer este tipo de cosas con alguien puesto que me había lanzado hacia la momentaneidad de las relaciones.


    Preferí no involucrarme demasiado puesto que todo me resultaba tedioso y aburrido. Las chicas lindas, hermosas, glamorosas, los lujos. Tenía todo a mi alcance y aun así no era suficiente. Siempre había sentido que faltaba algo más.


    Ahora, que finalmente había pasado, ya no estaba tan seguro como suponía. Comencé a sentirme abrumado… Algo completamente nuevo para mí.


    -Eh, galán. Buenos días.


    Nunca me sentí tan contento que Jorge interrumpiera en la oficina.


    -¿Cómo estás, tío? Tengo unas cosas que decirte… ¿Qué pasó? Tienes una cara fatal.


    -Nada, nada. Sólo preocupado.


    -Bien, aprovecharé para decirte que hay un par de restaurantes que no están dando la talla. Mira, estas cifras son preocupantes a pesar que se les ha dado el seguimiento que merecen. No sé exactamente qué ha podido pasar. Me he reunido con Marketing y Cuentas para saber exactamente el problema pero todavía la situación se ve un poco nublada.


    -¿Qué crees que sea conveniente?


    -Que hagamos una especie de tour para detectar lo que sucede. Es de gravedad, Eduardo. No te diría esto si no fuera así y si no supiera que estás bastante hasta el cuello pero creo que es necesario que atendamos esto en nuestras propias manos.


    Comencé a leer rápidamente los informes, cifras y gráficos. Como había dicho Jorge, el panorama se veía bastante mal y no había mejor alternativa que atender la situación.


    -Bien, creo que tendremos que empezar con los preparativos para ir hacia allá. ¿Es una misma provincia?


    -No, de hecho están bastante alejadas una de la otra.


    -No importa. Igual creo que tu consejo es el mejor acertado.


    -¿Estás seguro?


    -¿Por qué lo pones en duda?


    -Le pregunté a Marta tu itinerario y estás copado. Puedo ir solo…


    -No, esto es un asunto que también debo atender personalmente.


    -Vale, entonces hablaré con Marta y con mi secretaria para que preparen todo lo haga falta. ¿Te parece si salimos mañana?


    -Sí, estupendo.


    -Vale… ¿Seguro que estás bien?


    -Ya, hombre. Te he dicho que sí.


    Jorge siguió mirándome con duda hasta que se fue. Volví a quédame solo.


    El viaje sería la excusa perfecta para tomarme unos días y despejarme la mente. Mis sentimientos estaban hechos un desastre y no sabía qué hacer.


    La bolsa seguía mirándome como si me juzgara, entonces la tomé y la guardé en la gaveta del escritorio. Ya tendría tiempo para poner todo en orden.


    El vaivén de Marta, Jorge, papeles y llamadas hicieron que mi tarde pasara casi volando. De hecho había olvidado que el móvil había sonado casi hasta reventar.


    -¿Nos vemos hoy?


    -¿Estás bien?


    -Tengo que contarte algo, ¿qué tal si nos tomamos algo?


    -Asumo que debes estar muy ocupado. Espero que estés bien, guapo.


    Laura me había escrito casi durante todo el día. Me sentí terriblemente culpable sobre todo porque sabía que me estaba comportando como un patán. Justo cuando estaba por responderle, Jorge había entrado a la oficina.


    -Ya están listo los pasajes. Salimos mañana a las 6:00 a.m. Es mejor que vayas ahora a descansar, ¿vale?


    -Vale, gracias, tío.


    Hubo cambio de planes.


    “He estado ocupado todo el día, lo siento. Creo que no nos podremos ver porque mañana debo salir de emergencia a la provincia porque tengo problemas con un par de restaurantes. Espero que luego me cuentes lo qué ha pasado”.


    Le envíe el texto y me preparé para salir de la oficina. En ese momento, me sentía bastante extraño. Moría por verla y por estar con ella, por besarla y follarla, por quedarme dormido y escuchar cómo habla de su trabajo. Pero al mismo tiempo me sentía aturdido y con la necesidad de tener mi propio espacio.


    A diferencia de otras tantas noches, esta vez iba en dirección a mi casa para tomar un largo baño, comer algo e ir a dormir. No tenía cabeza para algo más.


    Volvió a sonar el móvil cuando estaba en cama y ya casi cerrando los ojos. No quise tomarlo pero igual lo hice por mera costumbre.


    “Vale, entiendo. Espero que regreses pronto”.


    La respuesta tardía y casi austera de Laura me dio a entender que ella presentía que algo sucedía. Las mujeres tienen un poderoso instinto y subestimarlo era un gran error.


    No supe en qué momento me había quedado dormido pero me desperté de golpe al escuchar la alarma casi retumbar por toda la casa. Era tal el ruido que hasta me puse de un terrible humor.


    De mala gana entré a la ducha y ahí traté de poner en orden mis pensamientos. Las cifras de la tarde anterior me tenían preocupado así que sentí que debía prepararme para una especie de batalla campal.


    Salí y me vi desnudo al espejo. Tenía los ojos rojos y la expresión de hombre derrotado. Nunca me había visto así tan vulnerable.


    “Van a pasar por ti en una media hora”.


    Jorge me estaba avisando sobre los planes de viaje y así que tuve que acelerar la marcha para no llegar tarde.


    Una maleta pequeña para varias mudas de ropa cómodas y que abrigaran lo suficiente. Haría frío según los pronósticos del tiempo. Tomé sin ganas el móvil y vi un aviso de mensaje entrante.


    “Te extraño”.


    Quería responderle lo mismo puesto que me pasaba igual. Sabía que el estar con ella hubiera evitado el desgano con el que había amanecido. Pero ya había tomado la decisión y debía seguir adelante.


    Entonces, justo en ese momento, escuché el sonido de la corneta del chófer avisando que estaba esperando por mí. No había tiempo que perder.


    Tras los saludos casuales y los controles de rigor, Jorge y yo embarcamos.


    -Mira esto, este informe nos llegó ayer en la tarde cuando nos fuimos. Parece que las cifras se fueron a menos en cuestión de minutos. Lo peor de todo es que la notificación es de lo más informal.


    -Increíble, esto ha ido demasiado lejos.


    -Me echaré un sueño, estoy cansadísimo. Avísame cuando estemos aterrizando.


    -Vale.


    Jorge se tapó la cara con un pañuelo blanco y se quedó dormido casi de inmediato. Por mi parte, no podía hacer lo mismo que él. Estaba preocupado por los restaurantes y por todo lo que sucedía dentro de mí.


    -Te estás comportando como un imbécil.


    Era lo único que me repetía a mí mismo casi todo el tiempo.


    


    

  


  
    



    IX


    Llegamos al aeropuerto de un pueblo bastante lejano. Todo era tan tranquilo que me costó entender el ritmo de la cotidianeidad. El tráfico era lento, casi aletargado y tardamos más en llegar porque el taxista le pareció conveniente hablar de su vida personal como su fuéramos amigos de toda la vida.


    Finalmente entramos al restaurante y pudimos entender todo lo que estaba pasando. Las instalaciones estaban descuidadas. Todo parecía sucio y roto.


    Ya estaba molestándome cuando Jorge me tomó del brazo y solicitamos hablar con el gerente. Resultó que, al final, el estado del restaurante había sido factor importante en que los clientes dejaran de ir allí.


    Hablamos con varios empleados que nos dijeron que el gerente se ausentaba todo el tiempo y que optaba por no ir, y que ellos hacían lo posible por recuperar lo que quedaba.


    Tras una serie de reuniones de emergencia, realizamos una serie de cambios importantes y nos quedamos un par de días para monitorear la situación.


    -Gracias por venir personalmente. Esto nos ha ayudado a recordar la importancia de nuestro trabajo.


    -Estamos para servirle.


    Despedimos el pueblo para ir al otro extremo.


    -Esta situación me parece que será un poco más manejable.


    -Eso espero.


    Jorge y yo volvimos a ver una situación similar, pero ya estábamos preparados para las soluciones. Entre tanto, Laura me escribía y yo respondía muy poco o simplemente no lo hacía.


    Enviaba fotos de cómo iban sus trabajos y de los montajes que se hacía en el museo. La verdad es que me dejaba impresionado de su talento. Me impresionaba lo resuelta y lo hermosa que se veía.


    Un día, en el hotel, Jorge había salido y yo me quedé en la habitación como un viejo aburrido. Pude haber optado salir con mi amigo de juergas pero sólo quería acostarme a ver televisión.


    En ese momento decidió que debía enseriarme y ser honesto respecto a mis sentimientos. No podía seguir de esa manera y menos negando algo que era obvio. Estaba sintiendo algo muy especial por Laura y debía decírselo.


    Faltaban un par de días para regresarnos a la ciudad y estaba más ansioso que nunca. Había recordado el collar que le había comprado y que todavía estaba en la oficina.


    -La verdad pensé que nos íbamos a encontrar con situaciones bastante complejas pero pudimos resolver todo sin inconvenientes. ¿Qué crees?


    -Pienso igual. La verdad es que me tenía muy preocupado la situación.


    -¿Sólo esta o había algo más?


    Jorge no era tonto y tantos años de amistad le habían hecho experto en lector de emociones aunque no las dijera.


    -¿A qué te refieres?


    -Sé que tienes algo por allí. Venga, tío, no tengo conociéndote dos días, sé cuando estás realmente mal y no era precisamente por los restaurantes. Tienes años en el negocio y te has encontrado con situaciones más difíciles que esta. Sabía que sortearías este obstáculo.


    Di un largo suspiro y antes de hablar, me detuvo.


    -No me tienes que decir nada si no quieres, pero creo saber de qué se trata. Si me permites un consejo, pues, debería dejar de comportante como un chaval inmaduro. Tienes edad suficiente para afrontar las cosas sin esconderte tal cual un crío. Sé que los cambios y lo nuevo nos asusta pero tenemos que tener cojones, hombre.


    Mi gran amigo me había propinado la bofetada que necesitaba.


    -Tienes mucha razón.


    -Claro que la tengo. Ahora, luego de este sermón, te agradecería una cerveza.


    -Ja, ja, ja. Todas las que quieras.


    Ya nos encontrábamos de regreso a casa. Me sentía aliviado y más claro en mis decisiones. Sin embargo, también estaba la posibilidad de recibir el rechazo de Laura y con justa razón.


    Jorge había dicho algo muy importante. Tenemos miedo cuando se nos avecina algo inminente o nuevo. A veces no sabemos cómo reaccionar y generalmente tomamos la vía más fácil. Yo no quería eso.


    Bajamos del avión y fuimos directamente a la oficina. A pesar del cansancio que dejan tras sí los viajes, Jorge y yo teníamos mucho que hacer. Apenas había entrado a la oficina, encontré una taza de café y un par de galletas de azúcar. Marta siempre con sus detalles.


    Pasé de lado para buscar con urgencia la bolsa con el collar. Ahí estaba, como lo había dejado antes de irme de viaje. Lo saqué y lo tomé entre mis manos. Era el momento de hacerlo.


    Tomé el móvil y comencé a escribirle a Laura.


    -Hola, guapa. Ya estoy en la ciudad. ¿Qué tal si nos vemos para cenar?, ¿puedes esta noche.


    Esperé ansioso, casi nervioso y un ligero pitido me avisó que ella había respondido.


    -¡Guapo!, genial, me encantaría. Sólo que estoy en el museo y creo que saldré un poco tarde. Avísame en dónde quieres comer y llego en cuanto salga.


    -No te preocupes, avísame cuando salgas para buscarte. ¿Vale?


    -Vale. Estaré atenta.


    Deseaba que el tiempo se adelantara para poder ir a verla lo antes posible.


    Para buena suerte, la noche había llegado y ya me encontraba en casa esperando que Laura me avisara para pasarla buscando.


    -Estoy lista.


    Me levanté de la cama, me puse el saco e introduje la caja con el collar. Salí casi como una flecha y me encaminé hacia el museo.


    Estaba llegando cuando la vi en la entrada hablando con alguien. Se veía alegre y también un poco cansada. Para mi sorpresa, su usual corte casi rapado había cambiado y ya podía ver unos pequeños rizos negros que emergían de su cabeza.


    Al darse cuenta de que la estaba esperando, se despidió de la conversación y sonrió como si supiera que la estaba viendo.


    Abrió la puerta y se asomó tan sonriente como siempre. Parecía iluminar todo que se encontraba a su paso.


    -Hola, extraño. ¿Puedo entrar?


    -Claro que sí.


    Sentí que teníamos un millón de años sin vernos. Apenas se había sentado, la abracé con fuerza, como si temiera que se escapara de mí.


    -Qué delicia. Me encantan los abrazos así.


    Le tomé el rostro y comencé a besarla. Sí, sus labios eran dulces y ella no tenía ni remota idea de cuánto la había extrañado.


    -Vamos a mi casa. Podemos cenar allí y hablar. ¿Te parece?


    -Venga, vamos.


    Llegamos en poco tiempo y no perdí el tiempo para volverla a tener entre mis brazos. Quería que mi calor le hiciera sentir que la envolvía por completo.


    -Has estado un poco perdido, ¿no?


    -Sí, pero ya me encontré.


    -Me alegra mucho saber eso.


    Nos volvimos a besar.


    -A ver, ¿qué se te antoja comer?


    -¿Qué tal comida china?


    -Genial, tengo unas cervezas que irán bastante bien con la comida.


    Ordenados dumplings, arroz con camarones, rollos primavera al vapor. El pedido había llegado al poco tiempo y la casa había quedado envuelta de aquel aroma de comida deliciosa y grasosa.


    Nos sentamos frente a la pared en donde ya descansaba el cuadro que ella había hecho.


    -Me tardé demasiado en hacerlo pero queda bien. ¿Qué te parece?


    -Pues, sin duda es así. ¿Sabías que, cuando fui a verte en el taller, mi intención era sacarte un poco de conversación pero luego quedé encantado con tu trabajo?


    -Ja, ja, ja. Algo me lo decía. Primera vez que me pasa eso.


    -¿Por qué no me habías dicho antes que nunca habías estado con alguien antes?


    -Por miedo. Generalmente la gente le aterra estar con alguien que no tiene ningún tipo de experiencia sexual más allá de los besos y las caricias.


    -Te hubiese comprendido…


    -Lo sé, pero eso no me hubiera quitado el miedo. Sé que tengo un aspecto particular y que cualquier pensaría que soy, pues, una libertina… Pero es todo lo contrario. Pasé gran parte de mi vida lidiando con otras cosas y ese asunto sencillamente lo descarté, además, no lograba sentirme cómoda con alguien.


    -No tienes por qué explicarlo.


    -Sí, pero igual lo hago, de hecho no me molesta. Es una manera de que también conozcas un poco mis razones. No hay un factor religioso o espiritual, creo que mi mente estaba en otro lugar y mi cuerpo siguió ese camino. No pongas esa cara, no es un trauma, sólo es cuestión de decisiones y lo que debemos afrontar con ellas.


    -Entiendo perfectamente y eso te lo respeto mucho. ¡Ah!; antes que se me olvide…


    Había dejado el saco sobre una silla en la sala y fui hasta allí para sacar la caja en donde se encontraba el collar.


    -No soy muy diestro con los rituales ya que por lo general me siento incómodo y como si estuviera siguiendo un guión. En fin, no quiero seguir dando largas a esto. Desde hace un tiempo compré esto para ti porque deseo que lo lleves siempre contigo.


    Laura tenía una expresión de duda que me resultó conmovedora.


    -Ábrelo, anda.


    Extendió su mano y tomó la caja. La abrió lentamente y un destello metálico se reflejó en sus ojos.


    -¿Un collar?


    No le respondí, quería que ella descifrara el significado que había detrás de eso. Abrió sus ojos como dos grandes platos.


    -¡Un collar! ¿Estás seguro de esto?


    Nunca había estado tan seguro de algo en mi vida.


    -Claro que sí.


    -¿Podrías ponérmelo, por favor?


    Tomé el collar y me coloqué tras ella. Con cuidado, tomé la pieza y la dejé reposar sobre su cuello. Me di vuelta para verla y volvía a sonreír.


    -¿Cómo me veo?


    -Hermosa, como siempre.


    Fue casi corriendo a un espejo que tenía cerca. Parecía una niña, emocionada y sin creer en lo que veía.


    -Es hermoso. Creo que nunca me han dado algo tan lindo como esto.


    Me acerqué a ella y comencé a besarle la espalda. Quería devorarla y eso iba a hacer.


    


    

  


  
    



    X


    Salía del armario sólo con un jean ya bastante rasgado y un látigo de nueve colas. Estaba entusiasmado porque por fin lo estrenaría.


    Bajé las escaleras y, mientras lo hacía, veía como la cuerda suspendía el cuerpo de Laura. Se veía casi como una figura fuera de este mundo.


    Tenía los ojos cerrados, el cabello corto, negro y rizado, caía por un lado y desde donde me encontraba, podía ver la presión de las cuerdas de cáñamo sobre su cuerpo. Sus pechos, torso, nalgas y piernas se veían como una especie de banquete… También vi el resplandor del collar metálico que parecía destacar como una pequeña estrella.


    -¿Cómo te sientes?


    -Muy bien.


    Un azote en uno de sus glúteos. Un grito después, Laura respondió.


    -Muy bien, señor.


    -Aún te falta por aprender pero estoy más que feliz de todo tu progreso.


    Tomé una parte de su cuerpo y la traje hacia mi boca. Mordí sus pezones con fuerza, mis manos se hundían en sus nalgas. Luego de hacerlo, vi cómo su rostro se transformaba, estaba comenzando a excitarse.


    Para mí, al menos, apenas era el comienzo. Seguía besándola, acariciándola, cada parte de su cuerpo era mío y lo reclamaba como tal.


    Luego de haberme hallado satisfecho, volví a subir y accioné las poleas para que ella descendiera lentamente. Al final, se encontraba en el suelo. Volví a reunirme con Laura y deshice algunas ataduras, sólo dejando las de su torso, pechos y brazos.


    Se levantó y la sostuve por el cuello y la llevé hacia el sofá, mirando frente al ventanal. Me coloqué detrás de ella mientras sostenía el látigo. Lo rocé lentamente sobre sus piernas y nalgas. Ella parecía que estaba ansiosa por recibir los impactos en su brillante y suave piel.


    -Podría estar así todo el día. ¿Estás lista?


    -Para usted, siempre, señor.


    


    

  


  
    

    


    La Cama en Llamas


    


    Romance, Erótica y Sexo Duro con el Militar Dominante


    


    I


    


    El suelo de piedra y arena se levantaba hacia su alrededor. Giraba su cabeza y sólo podía ver figuras borrosas, distorsionadas que caían lentamente. Un ligero pitido comenzaba a hacerse más fuerte aunque se alternaba con gritos desgarradores. El cielo se volvió naranja y rojo intenso. No había nubes, no había lluvia, sólo un calor insoportable, sofocante.


    Su traje le molestaba y la carga que tenía en la espalda, también. El casco le quitaba visión y se sentía como tener brasas sobre su cerebro. Allí, en medio del caos, sintió que una mano se acercaba hacia su frente pero él no podía moverse. Iba a hacia él, poco a poco, hasta que sintió un círculo de metal frío sobre su frente.


    Click.


    BAM.


    Marcos despertó en medio de la noche empapado en sudor. Respiraba agitadamente y trataba de controlar los latidos de su corazón.


    -Maldita sea, otra vez.


    Se levantó de la cama y caminó hacia la cocina para servirse un vaso de agua fría. Tenía en entrecejo fruncido y la expresión severa. Estaba de malhumor.


    Sobre la heladera, había un reloj redondo de aspecto simple.


    -Las 3:00 a.m. La misma hora de mierda.


    Marcas había tenido la misma pesadilla desde que se retiró del ejército. De hecho, era un marine destacado y que gozaba el respeto del escuadrón que pertenecía así como el de sus superiores. Lo enviaron a Afganistán, Siria e Irak. A tierras plagadas de guerra y desolación. Hizo lo posible para mantener su espíritu y trató de dar lo mejor de sí mismo en cada misión.


    Con el tiempo, se convirtió, además, en uno de los francotiradores más letales y más capacitados. No había objetivo difícil o que se le escapa de su mira. A todos les esperaba la muerte.


    Sin embargo, comenzó a tener la sensación de que era momento de retirarse y tratar de tener una vida normal. Su vida había cargado con suficiente cantidad de drama y dolor por lo cual, era necesario dejar atrás todo aquello que lo aquejaba. Aún tenía oportunidad.


    Su superior se mostró dubitativo, no quería perder a su mejor soldado.


    -A ver, Marcos. Prefiero que pienses mejor esa decisión.


    -Señor, lo he pensado suficiente y es lo mejor para mí.


    -Vale, pero hay que hacer una captura de rehenes y necesitamos todo el apoyo posible. Quiero que comandes el equipo y rescates a la mayor cantidad de civiles posibles.


    -¡Sí, señor!


    Salió de la oficina improvisada entre la arena. Tenía un mal presentimiento.


    Era de noche y todos estaban en el helicóptero rumbo hacia un asentamiento terroristas que tenían unos 40 rehenes. Marcos había recibido las instrucciones necesarias para llevar a cabo la misión y le habían asignado un grupo de hombres fuertes y preparados incluyendo a su amigo Lorenzo.


    Lorenzo tenía la costumbre de hacer chistes para relajar los ánimos de sus compañeros. A veces tenía éxito, a veces no. Pero en esa ocasión, estaba particularmente animado.


    -Grupo Alfa, encontramos las coordenadas exactas de la ubicación. Comienza el descenso.


    -¡Prepárense!


    Gritó Marcos al sentir que el helicóptero descendía.


    Todos salieron menos Lorenzo quien se quedó de último para esperar a Marcos. Los dos apretaron sus manos como solían hacer.


    -Buena caza, hermano.


    Dijo Lorenzo y salió corriendo tras sus compañeros.


    La noche estaba tan oscura como un manto negro. La luna estaba escondida tras espesas nubes y las estrellas estaban ausentes. No había nada, sólo frío y una constante sensación de acecho.


    Cada uno activó la vista nocturna para ver lo que tenían frente a ellos. Marcos tenía una sensación de pesadez en el ambiente.


    -Todo parece muy tranquilo. Es mejor que estén precavidos, cambio.


    En cada paso resonaba la fricción de la arenilla y las pequeñas piedras. Más lento, poco a poco, no había que delatar la posición.


    Un sonido casi imperceptible hizo eco y Marcos vio como uno de sus compañeros caía estrepitosamente. Empezó la micro guerra.


    -¡Dispérsense!


    Gritó y se fue a parar cerca de una columna que tenía cerca. El ruido no cesaba y escuchaba la caída de sus hombres como árboles pesados.


    Lorenzo estaba en un extremo y decidió avanzar hacia el recinto. Marcos hizo lo propio. Sólo estaban los dos.


    -¡Mierda!


    Se encontraron con un grupo de hombres con armas que no pudieron identificar. Dispararon, lanzaron granadas de luz, trataron de aprovechar la ventaja.


    A medida que avanzaban, Marcos podía escuchar los gritos de las mujeres y el llanto de unos niños. Marcos sentía la vena de la frente brotando violentamente a causa de la ira.


    Se encontraban en una casa de barro de dos plantas, sin estar claros en qué parte específicamente, sin embargo, avanzaban con paso firme. Las voces eran una mezcla de desesperación y de órdenes. Había que encontrar al líder.


    -Estamos cerca pero hay tres hombres dispersos. Tenemos que actuar rápido, colega.


    Decía Lorenzo con tono preocupado.


    -Vale, los distraeré, tú encárgate de la gente. Hombre, espera. Ten cuidado. Mejor hagámoslo en mi señal.


    En silencio, Marcos tomó sus dedos para indicar la cuenta regresiva desde cinco. Entraron y el destello de las detonaciones no se hicieron esperar.


    Los segundos parecieron horas. En el suelo, Marcos pudo ver que cayeron los tres hombres que habían identificado. Tras él, sintió la mano de Lorenzo.


    -¡Excelente!, lo logr…


    Click.


    BAM.


    Lorenzo cayó al suelo y Marcos giró en sí mismo. Vio a un hombre en una esquina sosteniendo un arma y con la mirada fría.


    Se miraron fijamente y la memoria muscular de Marcos se manifestó en un tiro limpio en la frente del desconocido. No le dio tiempo para nada.


    Temblando, vio el cuerpo de su amigo quien aún tenía los ojos abiertos. Eran grandes y azules, ahora estaban fríos, mirando hacia la nada. Marcos no supo cómo reaccionar. Su presentimiento se había convertido en una cruel realidad.


    Una hora después, los rehenes salían de su prisión entre sollozos. Los soldados los llevaban en grupos hasta los helicópteros. La misión había sido un éxito.


    Trasladaron a Marcos a la base. No emitía palabra. Su superior quiso dirigirle algunas palabras pero los médicos se lo prohibieron.


    -Está sumiso en un estado grave de shock. Le hemos dado calmantes y es mejor dejarle descansar por unos días.


    Resultó que los secuestradores tenían conocimiento exacto de cuándo el equipo iba a por los rehenes. Al parecer, hubo una filtración en la comunicación lo que produjo la pérdida de hombres que Marcos consideraba como personas leales y preparadas.


    Pidió la baja apenas pudo recuperarse del impacto. En la Academia trataron de retrasar el proceso para hacerle entender que era mejor que se quedase y siguiera aportando su valioso apoyo e inteligencia a las fuerzas militares. Marcos simplemente estaba cansado.


    El día de su retiro, le premiaron con una lujosa pensión y medallas. Sus logros no habían pasado desapercibidos y era conveniente reconocérselos de alguna manera.


    A partir de ese día, presentaba cualquier serie de pesadillas. Y aquella, en donde veía cuerpos irreconocibles cayendo al suelo, lo tenía perturbado desde hacía meses.


    Marcos, antes de su vida como marine, provenía de una familia problemática. Su padre era alcohólico y su madre era producto de las golpizas que este le hacía cada vez que llegaba del trabajo. Él, eventualmente, también sería víctima de esa violencia.


    Sin embargo, Marcos creció siendo un hombre alto y de fuerza considerable, su padre ya no podía contra él y reservaba su ira a su madre.


    Un día, luego de la escuela, la encontró en el suelo prácticamente irreconocible. Tenía la órbita del ojo derecho rota e hinchada, el pómulo izquierdo morado, los labios y nariz llenos de sangre. Marcos nunca sintió tanto descontrol como ese día.


    Llamó al 911 para que llevaran a su madre al hospital. Luego de estar con ella, fue a casa y se dispuso a esperar su padre en el garaje. Estaba sentado en una silla de mimbre que solía usar cuando era niño. Se encontraba en silencio, con la vena de la frente brotada y palpitante.


    Las luces de los faros se volvían más brillantes en el asfalto. Su padre estaba por llegar. Se levantó y apartó la silla. Estuvo de pie para frenar el paso del coche al garaje.


    -¿Qué te pasa, tío? Déjame pasar.


    Marcos estaba allí como una columna. Imperturbable.


    -¡¿Qué te quites, te digo?!


    Nada.


    El padre de Marcos salió del Camaro de 79 con tal violencia que los vidrios del coche resonaron por el ruido. Fue hacia él y alzó su puño. Lo golpeó directo en la cara con tal fuerza que lo hizo tambalear y casi caer.


    Se miraron y Marcos seguía con una expresión severa. Ya no era un chaval, era un hombre.


    Su padre, en el suelo, hizo el intento de derribarlo pero Marcos lo detuvo. Finalmente, rompió el silencio y comenzó a gritarle palabras incompresibles mientras, estando sobre él, lo golpeaba sin parar.


    Los vecinos de al frente salieron y miraron con espanto aquella escena. Trataron de separarlos pero la ira era más grande y tuvieron que llamar a la policía. Al final, Marcos pasaría la noche en la cárcel por agresión.


    Implacable y frío, el padre de Marcos insistió para que su hijo lo trasladaran hacia un reformatorio de jóvenes.


    -Es un chico violento, ¡mire lo que me ha hecho, por Dios!


    Sin embargo, la policía ya tenía un record de denuncias de maltrato doméstico sobre ese señor. Ya no era tan víctima después de todo.


    Aunque era obvio que gracias a la golpiza que recibió su madre, era difícil que Marcos se fuera sin castigo. Durante el juicio de sentencia, el juez no pudo evitar decirle unas palabras.


    -Me dirigiré hacia ti como su fueras mi hijo porque tengo uno de la misma edad que tú. Lo que has hecho está mal a pesar de todo lo que ha pasado en tu familia. Sé que ha sido duro pero tienes que entender que debes estar consciente de tus actos. Tus compañeros de escuela han dicho que eres un chaval ejemplar, tus profesoras dicen lo mismo y no hay indicios de que seas un peligro para nadie a pesar de que hayas sufrido una vida dura. Por eso, no creo que el reformatorio sea un lugar para ti. No mereces eso. Tengo entendido que cumplirás los 18 años en una semana así que estarás bajo custodia del Estado hasta ese día y deberás asistir a terapia hasta los 21. Luego, podrás regresar a casa con tu madre.


    Luego de aquellas declaraciones, el padre de Marcos huyó y finalmente pudo tener un poco de tranquilidad.


    Un día estaba esperando el tren para ir a trabajar y vio un anuncio de reclutamiento. Pensó que sería una buena vida para él y tomó el panfleto para discutirlo luego con su madre. Al llegar a casa luego de la jornada, se encontró que ella estaba en el suelo de la sala inconsciente.


    -Lo sentimos mucho, Marcos. Hemos hecho todo lo posible.


    La madre de Marcos había fallecido por un aneurisma debido a años de haber sufrido golpizas brutales. La única persona que amaba se había ido para siempre.


    Vendió la casa, los muebles y hasta parte de sus pertenencias. Estuvo frente a ese lugar de terrores y llanto para decirle el último adiós. Ahora emprendería una nueva vida.


    Desde la muerte de su madre, Marcos hizo todo lo posible por ignorar las muestras de amor de otras personas hacia él. Le parecían incómodas y hasta falsas. De alguna manera, era una forma de protegerse de la pérdida. Todo empeoró con lo sucedido con Lorenzo, el amigo incondicional que siempre estuvo con él.


    Después de 15 años, se había convertido en un hombre con un exitoso negocio de seguridad pero con una actitud distante hacia el resto de la gente.


    Aún permanecía en la cocina, mirando el brillo de las luces de los pocos coches que estaban en la calle, le ayudaba a relajarse y a no pensar tanto las cosas.


    -Da igual.


    Se quedó despierto porque prefería esperar un par de horas para que se hicieran las cinco. Hora en la que solía levantarse para salir a correr.


    Se sentó en el balcón con un trago de whiskey que guardaba en casos de emergencia. Respiró profundo y se dispuso a esperar.


    Se hizo las cinco y se levantó de la silla con el sonido de los autobuses y el claxon de los coches que ya desperezaban al resto de la ciudad durmiente. Se estiró un poco y fue al baño para lavarse los dientes y darse ducha rápida.


    Estuvo un rato mirándose en el espejo. 1.95 mts.,de altura, contextura delgada pero fuerte, una cicatriz en forma de hoz bajo el omoplato izquierdo, los ojos grises y cabeza rapada. Mentón cuadrado y labios finos y un lunar color vino en la nuca que se tocaba cada vez que pensaba en su madre ya que ella tenía el mismo.


    Suspiró y tomó el cepillo de dientes para iniciar el ritual. Para animarse un poco, encendió la radio.


    -¡Buenos días, amigos radioescuchas! Esta mañana amanece una suave neblina que la naturaleza nos regala, así que queremos animarlos un poco con NIN. Con ustedes The World Went Away.


    Subió el volumen para que toda la música inundara el pequeño espacio. Marcos quería desconectarse por un momento.


    Entre los gustos de Marcos se encontraba aquella banda. Un día se encontraba en una tienda de discos y se topó con la carátula de NIN. Le llamó la atención y lo tomó sin tener la remota idea de quién o qué era.


    Apenas había llegado a casa, lo puso en el reproductor y sintió una conexión casi cósmica. Desde ese día, se autodeclaró fan de la agrupación.


    Luego de la ducha, se vistió con unos shorts de licra y otro más holgado, una ajustada camisa de mangas largas para resguardarse del frío de la mañana y sus zapatos deportivos. Los más cómodos para correr.


    Salió del piso y se encontró con la colina que lo invitaba a explorarla. Calentó un poco y comenzó a trotar suavemente. Sentía la cómo la circulación se manifestaba en sus piernas por el escozor que sentía en ellas. La respiración le costaba un poco pero sabía que sería cuestión de adaptarse con los kilómetros que tenía hacia adelante.


    Paralelamente, la calle se iba llenando de gente, más autobuses y más coches. La ciudad despertaba con lentitud y eso era debido a que era viernes. Los viernes cuestan un poco más.


    Marcos iba concentrado hasta que vio un destello azul que le llamó poderosamente la atención.


    -Debo estar confundido.


    Se dijo para sí mientras ascendía.


    No, no estaba confundido. Volvió a mirar y era ráfaga azul correspondía a una chica que estaba con expresión angustiada en una parada. No era muy alta, tenía el cabello muy corto y de color azul turquesa. Quiso ver más pero casi tropezaba con un hidrante. Cuando pudo recuperarse, aquella visión se había dispersado como por arte de magia.


    -Sí, a lo mejor es la falta de desayuno.


    La colina le hacía exigirse más a sí mismo y ya comenzaba a sentir la fatiga. También tenía que ver con la falta de sueño y de calorías.


    Dio la vuelta y comenzó a descender. Cada vez que lo hacía, le sorprendía la vista de la ciudad. Extensa y vibrante a pesar de la niebla y el frío. Era un panorama que le resultaba agradable y lo reconfortaba a pesar de todo su pasado turbulento.


    Marcos, luego de irse del ejército, decidió que quería aprovechar una oferta que un ex compañero le había hecho.


    -¿Has pensado en dejar la mili?


    -Sí, por supuesto.


    -Excelente, entonces quiero hacerte una oferta. ¿Qué te parece si luego te unes conmigo para que formemos una empresa de seguridad? Quiero que vaya dirigida a grupos selectos, ¿sabes? Esta gente tiene mucha pasta y quiero un poco. ¿Qué te parece?


    -Que tendría que analizar bien tu propuesta.


    -Claro, claro. Pero me gustaría que dijeras que sí porque me he fijado que eres un tío serio y responsable y eso es lo que precisamente estoy buscando.


    Esa conversación quedó en la memoria de Marcos y resurgió justamente cuando recogía sus cosas para disponerlas en cajas de cartón. Cuando pudo, se comunicó con Fabricio, el de la idea, y ambos conversaron ampliamente. Poco después, Marcos se encontraba estrechando la mano de su nuevo socio.


    Tanto Fabricio como Marcos formaron una alianza fuerte por un tiempo. Con esfuerzo y dedicación, ambos habían alcanzo el prestigio que deseaban y la pasta que tanto ansiaba tener.


    Un día de oficina, Fabricio se acercó al escritorio de Marcos para darle una noticia.


    -Tengo algo importante que decirte. Venga, hombre, no es para poner esa cara. ¿Recuerdas el viajecillo que hice para Filipinas para buscar clientes? Pues, resultó que me enamoré como un chaval y me he comprometido en matrimonio. Antes de que me des el abrazo, también hay otra cosa, voy a cederte parte de la compañía porque me voy a vivir allá y creo que merezco un poco de tranquilidad.


    Luego de un abrazo y unas cervezas, Marcos estaba asumiendo que sería el dueño totalitario de una empresa exitosa. Esto, para cualquiera, pudiera representar un escenario terrorífico pero no para él. Estaba acostumbrado a los retos y a las situaciones difíciles.


    Las nuevas responsabilidades hacían que sacrificara horas de sueño y de diversión pero Marcos era un hombre de gustos simples. Buena música, buen licor y buen sexo. A pesar de su rostro sereno y hasta inexpresivo, cualquier pensaría que se trataba de una persona aburrida. Nada más lejano de la realidad.


    Durante sus años como marine, Marcos desarrolló el gusto por controlar y dominar. Era algo que le producía mucho morbo y que, al ponerlo en práctica, satisfacía sus más oscuras fantasías. Aprendió, con el tiempo, a ser observador y a retar los límites de las mujeres que se entregaban a él. Se volvió aficionado a las cuerdas, la masturbación forzado, la asfixia erótica y los azotes con diferentes objetos. Sentía la curiosidad de usar la electricidad y el exhibicionismo. Pero no se apresuraba, se daba el tiempo de gozar las pieles de sus amantes tanto como quería.


    Cada tanto, recordaba su primera experiencia como un Dominante novato. Apenas había cumplido los 20 años y estaba de permiso en su ciudad natal. Había regresado para resolver algunas formalidades y aprovechó el tiempo para caminar por las calles en las que solía jugar.


    Dio parar a una tienda de conveniencia en donde encontró a una mujer mayor que él. Era rubia y exuberante, con un vestido casi transparente que dejaba entrever las carnes de aquel cuerpo provocador. Senos grandes, nalgas firmes, piernas gruesas y caderas anchas. Esa vista le había provisto a Marcos una inesperada erección que encontró difícil de controlar.


    La mujer notó la actitud nerviosa del chico pero le pareció halagadora. Terminó de pagar y salió de la tienda. Marcos se espabilo y sacó del bolsillo un par de billetes arrugados para pagar un sándwich de jamón y un refresco de cola.


    Salió sin percatarse que la mujer lo observaba desde el coche. Tocó el claxon para llamarle la atención.


    -¡Eh, chaval!, acércate.


    Marcos pareció incrédulo y estuvo incapaz de reaccionar por unos minutos.


    -Sí, sí. Es contigo.


    Dijo la mujer mientras fumaba un cigarro.


    -Dígame, señora. ¿En qué puedo ayudarle?


    Ella lo miraba en silencio. Seguía fumando el cigarro y el humo escapaba de su boca como un baile sensual. Él trataba de no delatar su deseo por ella y, claro, su erección.


    -Te gusta mirar, eh.


    -¿A qué se refiere?


    -Sabes a qué me refiero. Ven, sube.


    Marcos sentía que el mundo le daba vueltas y que la escena que estaba viviendo le resultaba inverosímil.


    -¿Eres sordo?, sube.


    Él no tenía nada que perder así que lo hizo. El cuero de los asientos crujió cuando se sentó, eso lo hizo sentirse más incómodo pero casi de inmediato sintió una mano que lo acariciaba en el muslo y que tenía la intención de ir hacia otro destino.


    -Vamos a ver qué tienes allí.


    Con la mirada suplicante, Marcos no sabía qué hacer. No tenía idea. De hecho, por muchos años se había privado de la compañía de las mujeres y más por lo que sucedía en su casa. No tenía cabeza para ello y ahora, que podía, no sabía qué hacer.


    -Calma, chaval. No pongas esa cara.


    Una risa incómoda y comenzó el camino hacia la casa de la voluptuosa mujer.


    Cada vez avanzaban más hacia las afueras del pueblo hasta llegar a una zona boscosa. Hicieron un desvío y se adentraron en un camino de tierra. La vegetación se hacía más abundante hasta que Marcos pudo divisar una estructura grande e imponente. En ese instante, supo que se trataba de una mujer adinerada.


    -Mi marido está de viaje de negocios y mis hijos están en casa de mi madre. Así que tendremos tranquilidad para hablar un poco.


    Permaneció mudo hasta que aparcaron.


    -¿Me llevas las bolsas, querido?


    Le picó un ojo y bajó del coche. Pudo ver las pequeñas bragas que se marcaban con el vestido.


    La siguió hasta la gran puerta de entrada. Cruzaron el umbral y Marcos quedó deslumbrado por el espacio que tenía frente así. Una gran casa con estilo de campo moderno. Había una gran escalera y un candelabro lujoso que colgaba del techo. Alfombras de rojo intenso y una mesa la cual descansaba un jarrón de flores frescas.


    -Ven, la cocina está por aquí.


    Sostenía las bolsas como si se tratasen de un salvavidas. La cocina, con artefactos de acero inoxidable, se veía blanca e impecable. También estaban las mismas flores en un recipiente más pequeño. Sobre el fregador, estaba una ventana que daba vista al bosque y al camino de tierra.


    -Pon eso aquí.


    Se dispuso a dejar las compras hasta que sintió la misma mano, esta vez, sobre su bragueta.


    -Que curiosidad me da ver este paquetito…


    Marcos simplemente se dejaba llevar. Se giró y vio que la mujer lo tocaba con más fuerza.


    -Se siente bien, ¿verdad?


    Marcos sentía que su pene iba a explotar en sus pantalones.


    Ella se detuvo y se dispuso a quitarse el vestido lentamente. Él estuvo absorto al verle los pechos enormes y redondos. Parecían dos grandes duraznos. El impulso hizo que se acercara a ellos para lamerlos y morderlos. La mujer sólo gemía.


    Luego, la tomó por la cintura para acercarla a su miembro, para que lo sintiera. Ella le acariciaba el cabello y lo besaba con ternura. Estuvieron así hasta que ella volvió posar su mano sobre la bragueta, esta vez, para bajarla.


    Marcos hizo un ruido extraño y notó que su miembro era tomado con descaro.


    -Vaya, vaya. Pero qué polla tienes.


    Él la miro y ella se arrodilló para darle sexo oral. La primera lamida recorrió su pene largo y grueso. Era una sensación que él nunca había tenido. Gimió y la tomó por el cabello rubio y abundante. Quería que lo tuviera más adentro de su boca.


    Ella lo lamía y chupaba con velocidad. Marcos, desde su perspectiva, veía cómo los hilos de saliva caían sobre sus pechos de durazno. Seguía haciéndolo hasta que ella se sorprendió de sentir la fuerza de ese joven flaco y tímido.


    Él la apoyó sobre la encimera y se colocó tras ella. Le acarició las nalgas y las nalgueó posteriormente, apartar las bragas y penetrarla con fuerza.


    Ella se inclinó para que la posición fuera más cómoda para los dos, separó un poco las piernas y sintió cómo el pene caliente de Marcos la desgarraba.


    Marcos presentía que debía calmarse y controlarse si no quería eyacular prematuramente. Así que hizo lo mejor que pudo. La piel, la humedad y los gemidos de su amante, le producían una serie de sensaciones increíbles.


    -¡Córrete adentro, anda!


    -Me correré donde me plazca.


    Dijo él, dominado por una sensación de gusto por el control. Siguió así hasta que se sintió curioso por el sabor de su vagina. Fue entonces cuando dejó de penetrarla y comenzó a lamerla en esa misma posición. Eso fue como comer ambrosía.


    No paraba de gemir ni de retorcerse.


    -Ay, Dios mío, me corro.


    Segundos después, sus fluidos caían en el rostro de Marcos quien también estaba próximo a llegar al orgasmo.


    La tomó por el cabello con fuerza y la arrodilló. Le daba pequeños golpes con su pene y la obligaba a seguir chupando.


    Tomó luego su miembro para masturbarse y lo hizo hasta que se corrió en los labios de ella. Su semen caía por todas partes. En su boca, párpados, mejillas, cabello y hasta el suelo marfil de cerámica. De esa manera, concluía un encuentro casual y la virginidad de Marcos.


    Desde ese día, Marcos iba a casa de aquella mujer para follarse como si no hubiera un mañana. Las visitas eran intensas, calientes y desenfrenadas.


    Sin embargo, él sabía que debía regresar y al llegar ese momento, ella se mostró visiblemente afectada.


    -¿Seguro que te tienes que ir?


    -Pide más días, anda.


    -No creo que ese lugar sea para ti.


    Eran las respuestas que recibía. Para alguien que había decidido no involucrarse más de lo necesario, obviaba los comentarios.


    La última noche que pasaron, ella lloraba a mares y él trataba de entender cómo una mujer casada, con hijos y dinero se ponía tan triste de perderlo.


    Esperó a que se quedara dormida y se escabulló hacia la salida. Echó un último vistazo y se dio cuenta lo mucho que había cambiado en cuestión de pocos días. Salió y nunca más supo de ella.


    El tiempo transcurrió y Marcos se percató que era un hombre muy sexual y que disfrutaba de tener el control en la cama. Cuando obtenía permisos por motivos de feriados o vacaciones, aprovechaba para visitar ciudades, caminar en ellas y, si había suerte, compartir un par de noches con una atractiva mujer.


    Dejó de hacerlo, al menos de manera tan desenfrenada, por cuestiones de madurez. Además, estaba preocupado por su estabilidad y quería establecerse. Así fue que se decidió por la ciudad en la que reside. Nublada, fría pero cosmopolita. Un equilibrio perfecto entre melancolía y vida vibrante.


    De regreso de trotar, se dispuso a hacer café mientras se desnudaba e iba a tomar una ducha. El cuerpo de Marcos era evidencia de los años de servicio en la carrera militar. Algunas heridas y cicatrices producto de combates cuerpo a cuerpo y de tácticas de supervivencia. Como aún hacía ejercicio, todavía mantenía su buena forma. Sus piernas, brazos y espalda estaban bien tonificados, su abdomen estaba marcado, nalgas firmes y tenía desarrollados músculos que daban la impresión de su fuerza.


    Era práctico en ciertos aspectos, por lo cual prefería el corte al rape y sin barba. Era un aspecto que había adoptado de la milicia.


    El agua tibia caía sobre su cuerpo y de repente se sintió excitado. Su pene comenzó a endurecerse y a mostrarse largo y grueso. Una de sus venas estaba brotada y su glande tomó un color rosáceo. Quiso satisfacerse al masturbarse lentamente. Le gustaba tomarse el tiempo para disfrutarlo así que no le importaba si llegaba tarde o no a la oficina.


    Su mano ascendía y descendía a medida que se excitaba. Iba más rápido y comenzó a gemir. Al estar cerca, se apoyó un poco de la pared para sostenerse porque, cuando estaba cerca del orgasmo, solía perder un poco el equilibrio.


    Seguía retorciéndose hasta que finalmente su miembro expulsó varios chorros de semen caliente que cayeron sobre la cerámica negra de la ducha. Segundos después, procedía a limpiarse y salir para vestirse.


    Tomó un par de jeans, una franela blanca, una camisa de cuadros y una chaqueta de cuero negro.


    -Listo.


    Salió del piso con un montón de ideas nuevas que quería implementar en la compañía. Estaba de buen humor y con más energía. Cuando se enfrentó al concreto, se dio cuenta que la ciudad que dormía, había despertado por completo. El sonido del caos se hizo más intenso y de alguna manera, a Marcos le gustaba.


    Su trabajo quedaba a un par de cuadras por lo cual prefería ir caminando. Agradecía el ejercicio y trataba de aprovecharlo al máximo.


    La empresa se ubicaba en un edificio de oficinas cerca del centro, ellos ocupaban un piso completo. No obstante, cada cierto tiempo, Marcos recordaba el trabajo que requirió para tener una de las ubicaciones más costosas de la ciudad.


    Se acercaba y la puerta cuando volvió a ver aquella ráfaga azul que lo había distraído de su carrera de la mañana. Quiso detenerse pero un impulso extraño le hizo continuar.


    -Es la falta de desayuno.


    Se adentró a la recepción repleta de gente de traje y de otros tanto más que no usaban dicho uniforme. Pasó su carné y tomó el elevador hasta los pisos más altos.


    Las puertas se abrieron para dar una vista impresionante. Una recepción construida de madera, luces en el techo y un amplio espacio con subdivisiones para definir los diferentes departamentos con los que contaba la empresa.


    -¡Buenos días, hombre! Ya te íbamos a llamar para saber en dónde estabas.


    -Hola, Gonzalo. Estaba un poco ocupado.


    Y se le vino el flash de la sesión de la mañana


    -¿Qué hay de nuevo?


    -Nos han llegado una serie de solicitudes. Estamos entusiasmados porque varios son para eventos gubernamentales así que eso es buen augurio.


    -Excelente, déjame revisar las peticiones y luego nos sentamos. A ver, ¿por qué pones esa cara?


    -Pues, la urgencia de que vinieras fue porque volvieron a llamar. Están insistiendo y dejaron como mensaje que te reportaras lo antes posible.


    -¿Hace cuándo fue eso?


    -Aproximadamente una hora. Han insistido horriblemente, hombre. Cada vez llaman con más frecuencia y no sabemos qué decir.


    -Cálmate. Sí, como lo dije. De seguro es una estupidez, ya sabes cómo son. Cuando me desocupe, les hablaré o algo así. De resto, debemos seguir enfocados en el trabajo que se nos viene encima. ¿Vale?


    -Vale, está bien.


    Gonzalo también había sido militar pero por la necesidad de tener un trabajo que le diera de comer a su familia de origen humilde. Luego de unas cuantas misiones, Gonzalo estaba en la búsqueda de nuevos horizontes cuando recibió la llamada de Marcos para que trabajara con él. Desde ese entonces había obtenido una vida más tranquila y establecida.


    Marcos quedó solo en su oficina con el rostro pensativo. Estaba molesto pues sabía lo que podría significar que el ejército lo quería de vuelta. Lo que había pasado antes de que él llegara, ya lo había vivido varias veces en el pasado. El acoso le provocaba una ira que le hacía reflexionar sobre su cumplimiento del deber.


    -Pero qué quiere esta gente de mí, joder.


    Pasó el resto de la llamada entre reuniones y llamadas. Se acercaba la hora del almuerzo y quería salir a uno de los restaurantes que estaban cerca para comer.


    -Regreso en un rato. Buen apetito a todos.


    Volvió a bajar, rogándole a su mente que se relajara porque no tenía sentido estresarse más de lo necesario.


    La calle seguía atestada y la vida que se veía le daba más vida a Marcos, dejó de molestarse y se percató del local de hamburguesas. El estómago le crujía y se apresuró en llegar. A medida que se acercaba, notó unos flashes cerca de la barra y un grupo reunido que conversaba animadamente. Lo ignoró y fue hacia la puerta.


    -¡Eh, Marcos! Tiempo sin verte, tío. Ya me estaba preocupando por ti.


    -Es el trabajo que me tiene a tope. ¿Cómo estás, Antonio?


    -Pues, tío, cocinando como loco porque están tomando unas fotos por allá. Mira.


    Hizo el gesto y se escuchó una carcajada que lo hizo sentir extraño, diferente.


    -Esa tía que está allá, está sacando las fotos para el menú nuevo que estamos haciendo.


    Marcos se percató que la carcajada provenía de aquella ráfaga azul. Estaba allí y había capturado su atención.


    -Se llama Julia. Es una tía súper talentosa pero ya me tiene cansado, eh. Pero venga, dame tu orden. Eh, EH, Marcos. ¡Marcos!


    -Eh, eh. Sí, sí, lo de siempre, ¿sabes? Término medio y una Coca. Todo para llevar.


    -Vale, ya regreso con tu pedido.


    Antonio desapareció hacia la cocina y Marcos se dio cuenta que estaba absorto por el pelo azul turquesa y la risa de ella.


    -“Julia”.


    Ella estaba con dos personas que le echaban chistes y reía sin parar.


    -Venga, paren ya porque si no las fotos me van a salir borrosas y conozco los mañosos que son, eh.


    -Vale, vale. Mejor te dejamos terminar, Julita. Cuando acabes, pasa hacia la oficina. La hamburguesa queda por parte de la casa.


    -Estupendo. Nos vemos en un rato.


    Julia tomaba unas patatas para acomodarlas mejor y, luego de un par de clicks más, se la llevó a la boca.


    Comenzó a desarmar las luces, el trípode y la base blanca para las hamburguesas. Lo hacía con calma sin darse cuenta que era objeto de las miradas curiosas de Marcos. Guardó todo en una serie de maletines y se sentó en la barra para almorzar.


    Antonio regresaba de la cocina con el pedido y antes de que pudiera pronunciar palabra, Marcos se le había adelantado.


    -¿Sabes qué?, mejor almuerzo aquí.


    -Perfecto, hombre, no te preocupes.


    Antonio volvió a desaparecer. Julia estaba a un extremo de la barra comiendo y revisando su móvil. Tomó la comida y fue a sentarse al lado de ella.


    -¿Puedo sentarme aquí?


    Ella, aun masticando, hizo un gesto afirmativo con la cabeza y rió un poco. Él sonrió y se sentó observándola.


    Julia era pequeña de estatura, con el cabello muy corto y de color azul turquesa, de ojos negros, piel morena y labios gruesos. Tenía un piercing en la nariz, vestía de negro y veía casi compulsivamente su móvil.


    -Este sitio tiene las mejores hamburguesas, ¿no crees?


    Dijo ella para socializar.


    -Eh, sí, sin duda. Tengo la suerte de que está cerca de mi trabajo.


    -¿En serio?, está buenísimo. Creo que viviría aquí si pudiera. Ja, ja, ja.


    -No lo dudo, por cierto, me llamo Marcos, mucho gusto.


    -El placer es mío, Marcos. Julia, la fotógrafa.


    -Me gusta esa introducción.


    -No te creas, lo he tenido preparado desde que tomé una cámara por primera vez.


    A medida que hablaban, Marcos se dio cuenta que Julia era graciosa, divertida y muy social. Es decir, era opuesta a él. Sin embargo, eso no le molestaba, se sentía cómodo con ella y le gustaba su compañía.


    -¡Uy!, no había pillado la hora. Lo siento, Marcos, pero debo irme a seguir cumpliendo con el deber.


    -Venga, yo también. ¿Qué tal si me das tu número para que hablemos luego?


    Julia esbozó una sonrisa y le pasó una tarjeta.


    -Este es mi número personal. Llámame cuando quieras.


    Guiñó el ojo y salió como una flecha.


    Marcos permaneció sentado, pensativo y también sonriendo.


    


    

  


  
    



    II


    


    Casi sin darse cuenta, la noche había pasado rápidamente y el cansancio se manifestaba en los hombros de Julia. El cargar sus equipos, le resultaba todo un deporte. Sin embargo era una mujer que le gustaba hacer las cosas por su cuenta, sin depender de nadie.


    Por fin llegaba a su casa, un piso en un conjunto de edificios un poco lejos de la ciudad. Había pasado la mañana dando vueltas y ya podía echarse en la cama para descansar un poco.


    El apartamento estaba completamente a oscuras a pesar de lo brillante de la noche. Al encender la luz, Julia dejó las luces, el trípode y la cámara cerca del sofá de color marrón, y echó su mochila en una silla.


    El lugar estaba poblado de pinturas, reproducciones, litografías y fotografías de su autoría o de otros amigos. La decoración era sencilla ya que sólo invertía en sus equipos y en otros juguetes como discos de vinilo y películas originales en DVD. De hecho, había una sola pared que no contemplaba ninguna imagen, esta era utilizada para proyectar los films y series de televisión que le gustaba ver en cualquier momento.


    Entró a su habitación y comenzó a desnudarse.


    -Venga, qué día.


    Dejó la ropa en el suelo y casi pisa sus lentes de pasta negra.


    Julia había dejado de acomplejarse por no tener un cuerpo de modelo. Su baja estatura la convenció que era un rasgo a su favor y que podía sacar mucho de ello. Senos pequeños y redondos, caderas un poco anchas y piernas delgadas, cintura marcada y se encargaba de lucir a pesar de vestir siempre de negro.


    Estaba orgullosa de su ascendencia marroquí y nigeriana por lo cual preparaba comidas de ambas culturas para celebrar su pasado familiar. Al final, estas preparaciones desembocaban en grandes fiestas en las cuales sus amigos disfrutaban de su afición que combinaba muy bien con su oficio: fotógrafa culinaria.


    En cuanto a las relaciones sentimentales, Julia era un ferviente creyente del amor aunque eso no la impedía de tener sexo casual con quien quisiera. Eso sí, nada complicado pues su vida de por sí era ocupada.


    Entró a la ducha y recordó al hombre que había conocido en el restaurante. Le resultaba interesante, misterioso y, sobre todo, atractivo. Sospechó que por su aspecto se trataba de algún policía o militar.


    Le dejó su número y le hubiese gustado saber el de él. A pesar de sentirse particularmente cansada, no le molestaba la idea de divertirse un poco antes de dormir.


    Salió y se secó para buscar ropa para dormir. Estaba lista para ver un poco de televisión para quedarse dormida hasta que escuchó su móvil.


    -A lo mejor se me quedó algo por allí…


    Encontró su móvil y vio un mensaje de un número desconocido.


    -¿Ocupada en la noche?


    El mensaje lo habían enviado más temprano en la tarde.


    Tardó en hacer memorias. Quizás se trataba de algún solitario que la había recordado de repente y añoraba un poco de cariño.


    -¿Quién es?


    Escribió con cierto desdén y se dispuso a esperar sentada en el sofá. Un par de minutos después, recibió una respuesta.


    -Es Marcos, nos conocimos en la hamburguesería al otro lado de la calle. Espero que no te hayas olvidado de mí tan pronto.


    Julia se sintió sobresaltada, sonrió y estuvo entusiasmada porque sintió que era una señal del Universo el que este hombre se comunicara con ella.


    -Claro que sí. Lo siento, es que a veces los mensajes anónimos me ponen un poco a la defensiva. ¿Cómo estás?


    -Con ganas de verte. ¿Qué te parece si nos encontramos ahora?


    Ella vio el reloj y eran un poco más de las 11:00 p.m.


    -Vale, ¿en dónde te gustaría?


    -En la plaza que está al otro lado de la hamburguesería. A esta hora debe estar repleto de gente. ¿Te parece bien?


    -Sí, excelente. Dame unos cinco minutos y voy saliendo.


    -Bien, te espero.


    Julia salió corriendo, literalmente, hacia su habitación para buscar algo qué ponerse. No sabía y dio un poco de vueltas para al final, usar el mismo conjunto monocromático de siempre. Unos leggins negros, una franela con margas cortas y botas Dr. Martens rojo oscuro.


    Salió a escabullirse dentro del subterráneo y a esperar para llegar a su destino con éxito. Estando sentada, no paraba de lamentarse el que su coche estuviera aún en el taller.


    Marcos dejó el teléfono y tomó una ducha express para refrescarse un poco. Desde ese momento estaba pensando cómo sería el cuerpo de Julia. Deseaba tenerla en sus brazos.


    Desde que ella le dejó su tarjeta y salió del lugar, Marcos no dejó de pensar en ella. Estuvo dudoso si era conveniente escribirle o llamarle para encontrarse con ella. Pero, al final, él estaba acostumbrado a tomar lo que quisiera cuando quisiera y se frontal le había permitido tener experiencias intensas e inolvidables.


    Esperó un rato y luego salió hacia el mismo camino que solía tomar para ir al trabajo pero esta vez, el motivo era diferente.


    Julia estaba apoyando la cabeza en uno de los tubos fríos del vagón en donde se encontraba. Para ser sinceros, estaba quedándose dormida y era en parte por el ambiente y en parte porque estaba agotada. Cualquier persona hubiera pensado dos veces en comprometerse en un encuentro pero ella lo encontraba divertido… Salvo por ese instante.


    El operador anunció la llegada de la estación y Julia se espabiló y salió del vagón tan rápido como pudo. Una de las salidas iba directo a la plaza y ella se encaminó hacia allí. Estaba nerviosa a medida que las escaleras mecánicas se acercaban hacia el umbral.


    Marcos estaba sentado en un banco observando los jóvenes que estaban practicando patineta en las barandas y rampas que había en la plaza. Aparte de ellos, había parejas sentadas en escalones hablando y un grupo musical que tocaba jazz. Hacía un poco de frío pero no lo suficiente como para llevar un abrigo grueso. Además, Marcos sabía que no lo necesitaría.


    Julia se encontró divagando en la plaza. No quiso admitir que la desconocía ya que el centro para ella era un lugar puntual para hacer negocios e irse a casa. Ahora, estaba dando vueltas tratando de encontrar a su cita. Estuvo caminando un rato y se encontró con un Marcos sentado cerca de la banda y con rostro tranquilo.


    -Vaya, el tío sí que es guapo.


    Se acercó poco a poco hasta que se sentó junto a él sin que este se diera cuenta.


    -Debo decir que eres todo un maestro de la concentración.


    Él se rió y la miró fijamente.


    -Esa es la costumbre. Pensé que no vendrías.


    -Claro que sí. Lo que sucede es que no conozco bien este lugar y estuve dando vueltas por un rato. Sólo sabía que estaba cerca por el restaurante.


    -Vale, lo siento.


    -Venga, tampoco es para exagerar. Ya estamos juntos y es lo que importa, ¿no? Entonces, ¿qué hacemos?


    En su mente, Julia pensaba que se trataría de una especie de transacción. Rápida y sin mucho protocolo. Sin embargo, Marcos quería indagar un poco y hablar con ella. Aunque quería lanzarse al vacío, sabía que debía actuar con cuidado.


    -Caminemos un poco.


    Ambos se levantaron y comenzaron a andar sin tener rumbo fijo. La plaza permanecía fría y con gente que, como ellos, también estaban merodeando.


    -¿Así que fuiste militar?


    -Sí, un marine. Por muchos años, en realidad. De hecho, lideraba misiones.


    -Asumo que fuiste al Medio Oriente.


    -Sí, parte de él. Pero cuéntame de ti.


    -Bueno, como sabes, soy fotógrafa pero culinaria. Me encanta la comida pero no soy muy buena haciéndolo así que le tomo fotos a todo aquello que se vea provocativo. Sinceramente es lo que me encanta y de alguna manera hace que recuerde mis raíces.


    -¿A qué te refieres con eso?


    -A que te ascendencia marroquí y nigeriana.


    Ella lo dijo sonriendo. Marcos la escuchaba o al menos trataba porque estaba sintiéndose más atraído hacia el brillo de su piel, su sonrisa y el andar que tenía. Era como si fuera una palmera.


    Seguían hablando y él se mostraba más ansioso de lo normal. Quería seguir la conversación pero no podía, era incapaz de concentrarse.


    -¿A qué países has viajado?


    Preguntó Julia con la sensación de que aquel encuentro más bien se trataba de alguna salida informal. Él, de repente, se detuvo y la tomó de los brazos. Ella se mostró extrañada hasta que sintió los labios de Marcos. Ahí estaban, en medio de la plaza, besándose.


    -Está haciendo frío, es mejor que vengas conmigo.


    Julia no pronunció palabras pero asintió. Internamente estaba aturdida ya que ese movimiento le pareció rápido. Generalmente era ella quien era más dominante en abordar un hombre pero se encontró en un terreno nuevo.


    Caminaba junto a él y a cada tanto lo miraba de reojo, preguntándose en qué resultaría todo aquello… Aunque lo presentía.


    Cada vez se iban a acercando al edificio en donde vivía Marcos. Era un lugar alto y con un estilo moderno. Entraron, pasaron el desierto lobby y abordaron el elevador. Estando solos, Julia se acercó a Marcos para besarle. Él le tomó en la cintura y comenzó a acariciarla.


    Los besos eran fuertes, había cierta violencia. Julia lo mordía un poco y él la manoseaba con la misma intensidad. En ese momento, habían descubierto un magnetismo como nunca habían sentido.


    Las puertas se abrieron. Luego de darse cuenta que finalmente habían llegado, se echaron a reír.


    -Vaya susto que nos hemos metido, ¿no?


    Dijo Julia con una carcajada. Marcos la veía con una sonrisa. Sentía que no lo hacía desde hacía mucho tiempo.


    El piso de Marcos estaba detrás de las cuatro puertas que se encontraban en el pasillo. Cada una de las mismas, se encontraban separadas por una considerable distancia. Él abrió y la dejó pasar primero. Se encontró con un espacio bastante parco. Las paredes eran blancas y sin decoración salvo por un austero sofá y dos sillones en la sala. La cocina era más o menos igual. Limpia pero sencilla. Lo que más le gustó a Julia fue el balcón que daba hacia una colina y parte del centro. Era como si la naturaleza y lo urbano se mezclaran en armonía.


    -Tienes una vista increíble.


    Él se acercó a ella desde atrás.


    -Lo sé.


    Esas palabras retumbaron en los oídos y se dispuso besarle el cuello con suavidad. Julia hacía pequeños quejidos y a aferrarse más a él.


    Ella se giró para quedar de frente a su rostro. Lo acariciaba y le miraba los ojos grises, el mentón cuadrado y la cabeza rapada. Sonreía y se echó hacia él para besarse con pasión.


    Las manos de Marcos estaban tocándola entera. No quería dejar ningún espacio libre, deseaba explorar cada parte de su anatomía.


    -Me encantan tus labios.


    -Entonces no dejes de besarlos.


    Así siguieron hasta que él la alzó y la llevó a su habitación. El lugar era otro reflejo de lo pragmático que era la personalidad de Marcos. Un sitio igual de blanco pero con una cama enorme y un poco alta.


    La dejó allí y se colocó sobre ella apretando su cuerpo con fuerza y determinación. Julia gemía y comenzó a quitarse la ropa, Marcos la ayudaba.


    Él admiraba sus caderas, pechos y piernas, la piel, los labios y el color azul de su cabello rojo. Suspiró y volvió a besarla. Cada tanto, también se quitaba la ropa y ella, como lo hizo él, también le despojaba de la tela que los separaba.


    Julia se excitaba al verle el cuerpo bien ejercitado y blanco de Marcos. Le gustaba la fuerza que demostraba en cada caricia y el de su lengua que se abría paso en su boca.


    Instintivamente, ella separó las piernas y sintió el miembro grueso de él adentrándose en su carne. La vulva de Julia estaba húmeda, caliente, dispuesta a darle el placer que Marcos deseaba. El ritmo de él hacía que ella se aferrara a su espalda ancha y a dejarle marcas de mordidas.


    Marcos la tomaba por el cuello, la ahorcaba un poco y la cabeza de Julia se aferraba más a la almohada que tenía debajo. Él iba con más fuerza y ella sentía un poco de dolor que lo expresaba en gemidos más fuertes, lo cual a Marcos le excitaba aún más.


    Luego, extrajo su miembro y tomó a Julia para volverla a alzar y penetrarla en el aire. Ella estaba un poco asustada pero él se aseguró de que se sintiera segura.


    -Tranquila que te sostengo.


    Al decir eso no tardó en volver a estar dentro de ella y con más fuerza que desde estaban en la cama. Se miraban y Julia se dio cuenta que Marcos estaba con las mejillas encendidas y con los ojos de un gris mucho más claro. Le sonrió y le tomó el rostro para besarlo.


    Él, mientras, veía esa mirada de ella que nunca había recibido. Le correspondió el beso y, luego de sentir los brazos un poco cansados, la soltó y la colocó apoyada en la pared. Hizo que levantara el trasero y separara las piernas.


    Verla en esa posición le hacía casi explotar, le propinó algunas nalgadas que ella recibió con mucho gusto.


    Se colocó tras ella y la penetró desde esa posición. Julia agradecía tener algo de qué apoyarse. Sentía el impacto del pene erecto de Marcos dentro de su cuerpo. Sentía un increíble dolor placentero y lo demostraba con los gemidos que no paraba de dar. Quería que él se quedara siempre dentro de ella.


    Marcos aumentó la velocidad y fue más rápido para llegar más dentro de ella. La tomó de la cintura y posó la mano sobre la pared. Él también estaba gimiendo por el calor intenso del cuerpo de Julia.


    El orgasmo fue sobre las nalgas de Julia. Ella aún quedaba excitada así que se arrodilló para darle sexo oral. Las lamidas de Marcos la hacían temblar.


    Nalgas.


    Lamidas.


    Mordidas.


    No habían un orden, sólo placer.


    -Me corro… Me corro.


    Y así fue. Julia había llegado al orgasmo gracias a la lengua de Marcos. Él recibió, además, una explosión de flujo de ella. Al final, el clímax de Julia tenía un aroma de duraznos maduros.


    Volvió a cargarla y se acostaron en la cama. Ella estuvo sobre el pecho de él. Los dos tenían los latidos a mil por hora.


    


    

  


  
    



    III


    


    Marcos despertó solo en la cama y con las dudas a flor de piel.


    -¿Se habrá ido?


    Se levantó y comenzó a dar pequeños pasos en medio de la oscuridad hasta que la vio sentada en el balcón, fumando un cigarrillo. Estaba apoyada en la baranda y tenía una franela de él. Desde donde él se encontraba, podía escuchar que ella tarareaba alguna canción desconocida.


    Julia apagó el cigarro y tomó la colilla para desecharla. Justo en ese momento se giraba para encontrarse con la mirada de Marcos.


    -¡Hola!, espero no haberte despertado. ¿Esto? Ah, sí. Fumo pero oye, he bajado la dosis. Sólo unas pocas al día. Y tomé esta bella franela porque se veía muy bonita en el cajón y mira, ¿qué tal me queda?


    Él seguía mirándola y luego de echó a reír.


    -Si te soy sincero se te ve mucho mejor que a mí.


    Ella sonrió y él sintió que el mundo se detenía.


    -¿En dónde puedo botar esto?


    Marcos la llevó hasta la cocina y le indicó el cesto de basura. Ella luego fue a él para besarlo y en pocos segundos, él ya estaba erecto.


    Su mano fue directo a sus nalgas para apretarlas y acariciarlas, mientras que su lengua se adentró en la lengua de Julia con violencia. Ella le sostenía la cara, con fuerza. Él, como pudo, fue llevándola hasta el sofá que daba vista hacia el balcón.


    Se sentó y la sentó sobre él. Julia podía sentir entre sus piernas el pene de Marcos que, cada vez, se mostraba hambriento por su vulva. Él, aunque estaba desesperado por penetrarla otra vez, prefirió sus labios gruesos en otro lugar.


    La tomó por el cuello y le dijo.


    -Chúpalo.


    Así, sin más. Julia esbozó una sonrisa y se bajó de sus piernas para acatar la orden de Marcos. De manera lenta y sensual, ella se arrodillaba y tomaba el pene con suavidad para darle la primera lamida.


    Marcos tomaba su cabeza con fuerza y hacía que ella fuera más profundo en su boca.


    -Mírame.


    Julia enfocó sus ojos a él. Sus grandes y expresivos ojos negros miraban el cuerpo de Marcos que hacía pequeños movimientos bruscos debido al placer que sentía. La lengua y los labios de Julia, devoraban cada parte de su pene y él quería dejarse vencer por el placer.


    Cada tanto, extraía su pene y le daba golpecitos suaves a su rostro y ella sonreía como si fuera una niña juguetona. Se excitaba más al verla tan dispuesta.


    La noche permanecía en silencio pero sólo se escuchaban los gemidos de Marcos y la lengua de Julia sobre su miembro. No había nada más pues porque todo sobraba. El universo era sólo de los dos.


    Él estaba sintiendo que estaba cerca del orgasmo por lo que la tomó de nuevo por la cabeza y la apartó por un momento. Con su otra mano se masturbó con fuerza y ella cerró los ojos y abrió la boca para recibirlo.


    El último retorcijón dejó un chorro de semen que aterrizó en los labios y parte de los ojos de Julia. Ella seguía sonriendo, seguía pidiéndolo. Continuó eyaculando hasta que soltó llevó sus manos en el sofá y con la clara señal que estaba agotado.


    Julia se levantó como pudo y fue al baño para limpiarse la cara. Iba sonriendo y se encontró con el rostro con diferentes hilos blancuzcos que demostraban que a Marcos le había gustado aquella sesión.


    Salió del baño, renovada y fresca y se encontró con Marcos que parecía estar ya dormitando.


    -Ven, vamos a tu habitación.


    -¿Vendrás conmigo?


    -Claro que sí. Anda, vamos.


    Él parecía un niño cansado y ella lo llevaba de la mano para que se dejara caer en la cama. Al llegar, ella quiso que Marcos se acostara primero pero él la tomó para que se colocaran juntos. Luego de un par de risas, ambos quedaron sobre la cama. Marcos había comenzado a roncar y ella a mirar el rostro de aquel personaje.


    -Qué tío tan raro.


    Sonrió y casi se quedó dormida de inmediato.


    Julia gruñía, el frío que estaba haciendo era demasiado crudo y se preguntaba por qué el fin de semana tenía que manifestarse de una manera tan cruel. Tomó la sábana y se cubrió con ella para seguir durmiendo.


    En ese momento, cuando ya estaba a punto de rendirse del sueño, percibió un rico aroma a bacon friéndose y de otra cosa más que no pudo percibir pero que sospechaba que también sería delicioso. Se bajó de la cama, se echó un poco de agua en la cara y se dirigió hacia la cocina para saber de qué se trataba.


    Encontró a Marcos con un pantalón de pijamas, una franela bastante desgastada y con un delantal negro. Tenía una expresión de concentración y seriedad.


    -No te quedes allí y ven a desayunar.


    Siguió mirando la sartén, vigilando la cocción e hizo una pequeña sonrisa. Julia se acercó dando unos pequeños brincos y le besó la mejilla.


    -Buenos días. ¡Huele delicioso!


    -No quise despertarte pero imagino que esto ayudó un poco.


    -Es imposible ignorar un aroma así, eh.


    -Espero que sea equiparable con el sabor.


    -Bah, no seas pesimista. Debes confiar en tus propias habilidades.


    La cocina parca y sencilla se avivó de repente con el azul turquesa del cabello de Julia y con sus carcajadas. Marcos la miraba, la admiraba. Era como ver un rayo de luz.


    Eso no era lo usual para él. Generalmente, luego de una noche de sexo, su acompañante se iba sin más. Él hacía lo mismo, se escabullía para no lidiar con tonterías del día siguiente y para no dar a entender que estaba interesado en algo más.


    Pero, esta vez, era diferente. Esta vez había permitido que Julia se quedara a dormir, se despertara en su cama, además, él le había preparado el desayuno y ahora escuchaba sus anécdotas con todo el interés del mundo. No se sentía presionado por nada, estaba feliz en donde se encontraba.


    -Te quedó riquísimo. A mí seguramente se me hubiera quemado todo. Tengo buenas manos para tomar fotos, para nada más.


    -No digas eso.


    Se levantó, recogió los platos y los llevó al fregadero para lavarlos.


    Julia sonreía y miró hacia el reloj.


    -¡Joder!, se me está haciendo tarde.


    Salió corriendo hacia la habitación tan rápidamente que ni Marcos le dio oportunidad de decirle o preguntarle qué pasaba.


    Terminó de lavar y se acercó hacia su habitación.


    -¿Todo bien?


    -Sí, sí, pero olvidé por completo que tenía una sesión en casa de mi hermana. Me va a matar.


    -¿En dónde es?


    -En los suburbios. Afortunadamente estoy aquí así que puedo tomar un autobús o llamar a un taxi.


    -Venga, calma, yo te llevo. Igual tengo que salir en un rato. Me cambio rápido y nos vamos. ¿Te parece?


    Con el rostro sorprendido, ella respondió.


    -Vale, espero no estar molestándote.


    -Para nada, en serio.


    Los dos se estaban cambiando. Julia revisaba su bolso y suspiró aliviada de que tuviera una cámara compacta para hacer las pruebas. Marcos, mientras tanto, pensaba cuál había sido el impulso que lo había llevado para ofrecer llevar a Julia. La veía de reojo cuando podía, le resultaba graciosa la expresión de preocupación y caos que tenía debido a su despiste. Ella corría por todas partes como tratando de recordar lo que debía hacer, la escuchaba hablando por teléfono.


    -Sí, sí, ya voy en camino. No te preocupes. Eh, eh, sin enfadarse, ¿vale?


    Casi se ríe.


    -Estoy listo, ¿y tú?


    Julia le miró como embobada porque se veía tan o más guapo.


    -Lista.


    -¿Tienes que recoger algo en tu casa?


    -No – mientras revisaba el bolso y sus bolsillos-, no. Afortunadamente siempre tengo una cámara compacta que me sirve para hacer pruebas. Es más que suficiente.


    -Vale, vámonos entonces.


    Ambos bajaron y fueron al estacionamiento subterráneo para ir a por el coche de Marcos. Resultó ser una camioneta rústica parecida a una Cherokee. Era de color negro mate y con el logo de la empresa de seguridad impresas en las puertas del piloto y copiloto.


    -¿Eres un seguridad?


    -No, es mi empresa. A veces utilizamos este coche si estamos copados.


    -Vaya, todo un empresario. Impresionante.


    Se rieron hasta que él percibió una sombra cerca de las columnas del estacionamiento. La había percibido antes de montarse y aún permanecía allí, como si los observaran.


    Marcos se había ensombrecido de repente, había cobrado una actitud casi de combate y por un instante recordó que estaba con Julia.


    -¿Estás bien? Puedo tomar el autobús, es mejor, ¿sabes?


    -No, no. No te preocupes. Sólo fue un poco de dolor de cabeza. Nada del otro mundo.


    Sin embargo, Marcos sabía que no era “nada del otro mundo”, posiblemente lo estaban acosando y sentía que la situación podría salir de control. Estuvo unos minutos pensando y analizando cuáles eran sus mejores opciones.


    -Recuérdame la dirección del lugar.


    -Es como una especie de club campestre. Es relativamente nuevo pero se ha convertido en uno de los lugares más populares para cualquier tipo de celebraciones. De verdad quiero agradecerte el favor que me estás haciendo, sé que es un poco molesto.


    -Venga ya, Julia. No te preocupes.


    La ciudad estaba atestada de coches, poco a poco, iban a alejándose y se acercaban a un paisaje más bien boscoso y verde. El trayecto casi parecía un paseo y Marcos agradecía el cambio de aires, así fuera por un rato.


    -Sí, sí, estoy cerca –señalaba para que Marcos cruzara a la derecha- sí. Ten a Sofi lista para que le tomemos unas fotos, será algo sencillo porque tengo que analizar la luz y los espacios que tienen allí.


    Colgó y guardó el móvil.


    -Creo que estamos cerca, parece un sitio bonito, ¿no crees?


    -Lo es, nunca hubiera imaginado un lugar así. Si te soy sincera, a veces me siento incómoda cuando tengo que hacer las sesiones en lugares como este. Siento que desentono demasiado.


    -Son tonterías, Julia.


    -Lo sé. ¡Ah, por allá está mi hermana!


    Marcos iba divisando una mujer más alta, morena y de cabello negro y largo que cargaba a una bebé. Aquella mujer tenía cierto parecido con Julia.


    -Muchas gracias. Eres un encanto.


    Le dio un beso y procedió a bajar del coche. Antes, Marcos salió de su ensimismamiento y le preguntó.


    -¿Quieres que te espere?


    -No, guapo. Tardaré mucho y mi hermana me llevará más tarde. La pasé riquísimo. Gracias.


    Volvió a besarlo con suavidad y se bajó. Estuvo allí unos minutos hasta que la vio reunirse con su hermana y sobrina.


    Luego de irse, la hermana de Julia, Mariana, la miró inquisitivamente.


    -¿Y ese tío?


    -Un amigo. No, no me mires con esa cara, Mariana.


    -Venga, no he dicho nada. Mejor date prisa que tenemos que sacar algunas fotos. Parece que va a llover.


    Julia sonrió y se dio la vuelta para ver el coche partir.


    


    

  


  
    



    IV


    


    Volvió la expresión sombría de Marcos. Aunque Julia no se había dado cuenta, él miraba sin cesar el espejo retrovisor. Un coche negro los seguía desde cierta distancia.


    Mientras ella hablaba de obturación, Marcos sonreía políticamente para disimular atención y no asustarla.


    Estaba de regreso y su modo de combate lo hacía sentir como si estuviera aún en una misión. Controlaba sus pulsaciones y sudor ya que eso se trataba de conductas aprendidas. Estaba en su memoria muscular.


    La vía se veía despejada y sin señales alarmantes.


    -¿Estará segura?


    -¿Será posible que pase algo?


    -¿Debería regresar?


    Todas estas preguntas daban vueltas en la cabeza de Marcos sin dejar atrás el hecho que se sentía atraído por Julia. Quizás era muy pronto pero los sentimientos son impredecibles.


    Seguía conduciendo hasta que recibió una llamada. Colocó el móvil en modo altavoz para hablar con más comodidad.


    -Hola, tío. ¿En dónde estás? Han llegado algunas respuestas sobre los presupuestos y he querido consultarte algunas cosas.


    -Vale, estoy en camino. Tuve que hacer algo pero estará allá cuando pueda.


    -Vale. Entonces te espero.


    Colgó y siguió manejando. Tendría que suspender por los momentos, el asunto pendiente con el ejército… Aunque no quisiera.


    Los edificios y la neblina eran señales que le daban la bienvenida a la ciudad. Estaba acercándose y se dirigía al centro. El móvil comenzó a sonar y tenía la esperanza que fuera Julia.


    El número era desconocido, ya sabía de qué se trataba.


    -Buenos días, oficial…


    -Ahórrese la formalidad. Me están siguiendo desde hace días y están acosándome en el trabajo y hasta las personas que se encuentran conmigo. ¿Qué quieren?


    -Estamos tratando de dirigirnos hacia usted con respeto.


    -Dejaron de hacerlo al tratar de interferir en mi vida personal.


    -Necesitamos que venga lo más pronto posible.


    -Iré cuando tenga oportunidad.


    Colgó.


    Las ruedas dejaron su marca en el asfalto, el volante giró con tanta violencia que los conductores que estaban detrás pensaron que iban a presenciar una catástrofe sin precedentes. No obstante, Marcos tenía el pulso preciso, la frialdad necesaria para hacer ese tipo de maniobras. Estaba acostumbrado a empujar su propio límite de seguridad para salir airoso.


    No tenía expresión, los ojos estaban enfocados en el asfalto y en la necesidad de dejar las cuentas claras. Enrumbó el coche en dirección opuesta. Iba hacia la base.


    Click.


    Click.


    Click.


    Julia, por su parte, se encontraba en la especie de club campestre haciendo pruebas de luz y fotos a su sobrina. Mariana, hablaba sin parar por teléfono.


    -Sí, le haremos una especie de celebración antes de su cumpleaños para que todos podamos encontrarnos.


    Julia no le encontraba el sentido de organizar una fiesta majestuosa a un bebé que ni siquiera se acordará de lo que pasó. Prefería entonces obviar el comentario y concentrarse en lo que debía hacer.


    -Voy a salir porque ahora está haciendo sol y quiero probar la temperatura de luz.


    -Ay, no. Ya estás hablando de cosas raras. Anda y te espero porque quiero que probemos las tortas que hacen aquí. Apúrate.


    Salió y sintió un poco de dolor porque sus ojos no estaban preparados para aquel brillo. Se dio un paseo por un gran patio de césped verde y bien cortado. El día, a pesar del calor, era hermoso. En el ambiente era capaz de percibirse un fuerte aroma a árboles, flores y las mezclas de los postres provenientes de la cocina. Vainilla, chocolate y fresas.


    Estaba distraída y hasta que sintió que estaba siendo observada.


    -Estoy exagerando…


    Seguía caminando, observando y midiendo. Se imaginaba la decoración, las personas, los juegos, la luz, los espacios. Cada elemento influiría en el trabajo final, de resto sólo le quedaba suponer cómo sería todo.


    Los vellos de su nuca se erizaron, era la misma sensación de hacía minutos. Tuvo la impresión que ella se trataba de una presa en constante observación. Como no quiso tentar al destino. Prefirió apagar la cámara y reunirse con su hermana.


    Ya adentró, respiró de alivió y le pareció ver cómo una sombra se movía entre la oscuridad que había entre los árboles. El corazón comenzó a latirle con rapidez y un hilo de sudor le recorrió la espalda. ¿Y si no eran impresiones?, ¿y si no se trataba de algo producto de su imaginación?


    -¡Julia!, te estamos esperando, tía. Venga.


    Salió de la profundidad de sus pensamientos y corrió hacia la entrada de la gran cocina.


    Marcos estuvo de pie un rato junto al coche, luego de estacionarse. Estaba molesto, iracundo y sabía que era necesario calmarse porque no obtendría nada si se dejaba dominar por sus emociones.


    Pensó en la guerra, en sus compañeros, en la muerte fría y despiadada de su amigo, en Julia. Este último pensamiento le heló la sangre ya que se trataba de alguien que no tenía ningún tipo de relación con lo que él hacía y apenas la conocía. Sin embargo, le atraía y sentía una serie de emociones que había decidido olvidar desde hacía tiempo.


    Tenía que caminar cerca de un kilómetro hasta llegar a la sección que le correspondía. Odiaba tener que alargar aún más el desenlace de todo.


    Entró por una puerta lateral, cerca del estacionamiento, y se adentró a un pasillo blanco, iluminado y frío. Se acercó a una especie de recepción.


    -Buenos días, vengo a ver al coronel Ramírez.


    -Por favor, coloque su nombre y firma para registrar su entrada.


    Quien lo atendía observaba a Marcos con detalle. Sospechaba que se trataba del mismo hombre que había liderado campañas exitosas y que le había dado una serie de honores a los marines. Pudo haberle preguntado para el rostro de él era poco receptivo.


    -Tome, este es un carné de visitantes. Para llegar, debe tomar…


    -Sí, ya sé cómo llegar. Gracias.


    Con sequedad, tomó la identificación y se dirigió a la oficina de su antiguo superior.


    Las oficinas parecían particularmente tranquilas. Como si se respirara un ambiente de tranquilidad. De vez en cuando, salían soldados, coroneles, generales y oficiales que intercambiaban códigos incompresibles para los civiles pero muy claros para él.


    No quiso saludar a nadie a pesar de haber visto algunos rostros familiares. Su paso era firme, contundente y resonaban como advertencias para quien quisiera cruzarse en su camino.


    El kilómetro que él había calculado terminó a poca distancia de los elevadores y la oficina del coronel. Era una gran oficina, o al menos así lo recordaba. El escritorio era largo y pesado, con ese aspecto de los muebles de los 70. El coronel, para demostrar su poder e influencia, exhibía en una pared recubierta de madera, diplomas, reconocimientos y premios que había recibido a lo largo de su vida. Al parecer, no eran suficientes las condecoraciones que lucía con falta de modestia.


    ¿Tocar o abrir la puerta? Otra vez sus emociones querían tomar el control de su cuerpo y de su mente. Debía permanecer tranquilo.


    Tock.


    -Adelante.


    Marcos entró y se encontró al Laureano Ramírez, de pie y apoyado en su escritorio retro, con una sonrisa amplia y con la mirada fija en Marcos.


    -Vaya, vaya. Esto sí que es una sorpresa.


    Marcos no decía palabra.


    -Venga, Marcos. Deberíamos saludarnos por los viejos tiempos.


    -¿Qué tal si nos ahorramos el protocolo y vamos al grano?


    -No has cambiado nada, eh. –Decía mientras sonreía- A ver, siéntate.


    Dio la vuelta y el asiento resopló por el peso de su cuerpo macizo.


    -Bien, te hemos tratado de contactar y, según los informes, ha sido casi imposible así que hemos tomado medidas, digamos, un tanto extremas para llamar tu atención.


    -No han sido medidas extremas. Me han acosado en mi trabajo, mi casa y hasta las personas que han estado conmigo. ¿Qué clase de estupidez es esta?


    -Primero, vamos a calmarnos, Marcos.


    -No estamos en el ejército y no estoy bajo tu mando, por ende, puedo hablar como me dé la gana.


    -Está bien, tienes razón, entonces es mejor que te explique qué sucede. Nos hemos topado con una célula terrorista que está planeado un próximo ataque a la ciudad en poco tiempo. No sabemos cuándo, sin embargo, eso fue el resultado del estudio de inteligencia. En vista de la situación, hemos querido reunir a nuestros mejores combatientes para que nos ayuden a la misión de evitar el próximo ataque. Hemos estado siguiéndote porque queríamos saber exactamente qué estabas haciendo y con quién para, así, tener la seguridad de que podríamos confiar en ti y hablar al respecto.


    Marcos sabía que este tipo de mensajes no podían decirse por teléfono para evitar cualquier tipo de filtración de información.


    -¿Qué tengo que ve en ello?


    -Eres el mejor recurso que tenemos. Tienes amplio conocimiento en táctica y manejo de armamento. Reflejos rápidos, francotirador, motivador, líder nato y tomas las habilidades del grupo para el cumplimiento de las metas.


    -No quiero regresar. Tengo una vida completamente diferente.


    -Lo sabemos. Hemos estudiado a todas las personas que están involucrados contigo. Inclusive esa chica que es fotógrafa.


    -Cuidado con ella…


    -Cálmate. Como te dije, hemos estudiado y analizado a todos, sin excepción. Sabemos muy bien que has sido bastante enfático con que no quieres saber nada de esto, pero necesitamos tu ayuda urgentemente.


    -¿De cuánto tiempo dispongo?


    -Aún no lo tenemos claro. Mientras más rápido te decidas, mejor. Por lo pronto, toma, este es un archivo con todo lo que necesitas saber de esta célula.


    Marcos se levantó y se acercó a él.


    -Quiero que dejen de acosarme y de sus investigaciones de inteligencia. Me tiene harto.


    -Perfecto, pero recuerda, hay poco tiempo y debemos organizarnos lo mejor posible.


    Marcos salió de la oficina y dio un portazo que se escuchó por todo el piso. Al encontrarse solo, el coronel sonreía para sí mismo.


    Sostenía una carpeta algo pesada e iba con paso firme, decidido a salir de allí. Dejó el carné sin mirar atrás y volvió hacia la puerta lateral que antes lo había llegado de regreso a ese mundo.


    Abrió la puerta del coche casi a golpes y se dispuso a ir, finalmente, hacia la oficina. Mientras manejaba se distraía con los sonidos del recuerdo.


    Click.


    BAM.


    Volvió el sudor de las pesadillas, el miedo y la respiración agitada. Su ex jefe había apelado a él por su sentido patriótico y sabía que lo manipulaba, podría tratarse de una mentira, de un último esfuerzo para que regresara pero ya tendría tiempo para pensar en ello. Por lo pronto debía ocuparse del trabajo… Y de Julia.


    La puerta se cerró tras ella y, por fin, un momento de tranquilidad. Había pasado unos días agitados y necesitaba relajarse. Su cuerpo aún le dolía por el sexo rudo con Marcos y se puso peor porque había pasado gran parte de la mañana, tomando fotos, subiendo escaleras, cargando cosas y siendo oídos de las quejas de su hermana.


    Dejó sus cosas en el sofá y se desvistió. Era hora de tomar una ducha. En su cuarto de baño, había un espejo grande que había comprado en un mercadillo de pulgas. Cuando por fin pudo quitarse la ropa, quedó impresionada por las marcas que tenía en su cintura, caderas y nalgas, producto del encuentro con Marcos.


    -Vaya, este tío sí que es rudo.


    Dijo ella mientras se mordía los labios.


    Entró a la ducha y enseguida sintió felicidad al sentir el agua caliente que caía sobre su cuerpo. Sus músculos comenzaron a relajarse y los dolores ya no eran tan molestos. Como no tenía prisa, se tomó su tiempo.


    Estaba tarareando Evil de Interpol cuando recordó varias cosas que le llamaron la atención. La mirada taciturna de Marcos cuando estuvieron juntos antes de que ella se reuniera con su hermana y esa extraña sensación de que la estaban observando.


    -Por Dios, ni que el tío fuera James Bond.


    Siguió tarareando pero sin dejar de sentir un poco de temor.


    


    

  


  
    



    V


    


    La oscuridad era abrumadora. Marcos entró a su piso y soltó las llaves en la cocina como solía hacer. Llevaba consigo la carpeta con los archivos e información que había recibido. No estaba seguro aún pero quería estudiar más al respecto.


    Se quitó la chaqueta, la dejó en el sofá. Encendió las luces y suspiró. Todo lo que temía se había materializado. El ejército había regresado del pasado para arrastrarlo hacia un mundo que por tanto tiempo se había empeñado en dejar atrás y ahora, además de la amenaza terrorista sin dejar de lado el revoltijo de emociones que sentía por Julia. La cabeza estaba a punto de explotar.


    Tomó la botella de whiskey reservada para momentos especiales, y procedió a servirse un trago para leer lo que tenía en frente. Abrió la carpeta y lo primero que vio fue la foto de un soldado en el suelo, con el cuello destrozado y un charco de sangre debajo de él. Tragó fuerte y siguió ojeando las imágenes hasta encontrar una serie de descripciones e informes que contenían todos los datos pertinentes: El nombre de la célula, los miembros, sus antecedentes, las víctimas y los lugares en donde operan.


    Existen grandes probabilidades que la célula esté organizando un ataque a las ciudades principales del país. Es por ello que requerimos la ayuda de expertos en combate, inteligencia y planificación con el fin de eliminar esta gran amenaza.


    El enunciado le dio temor. Pensó en sus compañeros de trabajo, en sus familias y, claro, en Julia… Julia, ¿qué estaría haciendo ahora?, ¿podría verla?


    La fiesta estaba apenas comenzando. En el ambiente sonaba música de Sade, se escuchaba el sonido de las cervezas y los invitados se repartían entre sí, unos bocaditos de masa filo rellenos de pollo.


    -Estos los hice yo, chicos. Se llaman “briouats” y son deliciosos.


    -Te han quedado buenísimos, Julia. Quiero un camión de estos.


    -Para eso, cariño, tendrás que esperar.


    Y guiñó el ojo. Y todos rieron menos ella. Ella pensaba en Marcos y en lo preocupada que estaba por él la última vez que se vieron.


    -Eh, tía, ¿todo bien? Toma una cerveza.


    -Sí, sí. Todo perfecto. Venga, que me hace falta.


    Julia se encontraba en una reunión de amigos. Pensaba en quedarse en casa, durmiendo pero los planes se le fueron abajo ante la invitación de una noche divertida y diferente. Además, un espíritu tan alegre como el de ella no aguantaba mucho tiempo tranquila.


    Lo cierto es que también quería quedarse para ver a Marcos. Quizás él también querría verla como ella a él.


    Se fue del grupo y se dirigió a la terraza. Era un lugar despejado, ancho y elegante. La noche estaba un poco fría pero agradable. Tomó uno de las sillas altas y se sentó. Miró su móvil y estuvo pensativa.


    -Un mensaje no puede ser tan difícil, Julia.


    Respiró profundo, bebió un buen trago de cerveza y comenzó a escribir.


    -Quiero verte.


    Aún en el sofá, con la decisión tomada y con los ánimos por los suelos, Marcos quiso levantarse para tomar una ducha. Escuchó que le había llegado un mensaje. Después de leerlo, sintió que por fin sentía una brisa fresca.


    Julia tomó lo último que quedaba en su botella y fue hacia la cocina para buscar más. Quería embriagarse. Se acercó a la heladera y se encontró a sí misma riéndose porque estaba contrariada por primera vez en mucho tiempo.


    El tío le gustaba. Era evidente que era atractivo pero tenía una tristeza que le atraía y, además, la conmovía. Sabía que podría tratarse de alguien difícil pero Julia era una mujer terca por naturaleza así que eso lo veía como un reto.


    Regresó y se unió a la conversación sobre películas de amor. Quiso distraerse un rato y comenzó a hacer bromas para no pensar aunque era imposible.


    Tras una ducha reparadora, Marcos salió del baño para buscar algo para vestirse. Luego de haber recibido el mensaje de Julia, quería estar con ella la mayor cantidad de tiempo posible. Un par de jeans, una camisa de leñador, una chaqueta de cuero y unas zapatillas deportivas, y listo.


    -Voy a buscarte.


    Respondió y salió del lugar con entusiasmo.


    El humo cubría parte de la sala y las risas cada vez más eran más fuertes. Julia estaba en el centro de la reunión hablando y encantando a todo el mundo. Sintió que su móvil había vibrado y lo tomó sin mucho ánimo, pensando que era su hermana o algún cliente.


    “Voy a buscarte”.


    Sonrió y se sintió eufórica. Las cervezas no habían distraído sus sentidos y se levantó para tomar su bolso.


    -¿Y para dónde vas?


    -Debo irme. Es algo importante.


    Sonrió y su amiga quedó en el umbral de la puerta con dos martinis.


    -No puedes detener lo imparable.


    Y se regresó a la fiesta.


    Julia bajó y no supo qué hacer en un principio, gracias a su emoción. Sin embargo, tuvo que recuperarse porque debía encontrar el punto medio para que él supiera en dónde encontrarla.


    -Encontrémonos en la misma plaza que nos vimos la primera vez. Estoy cerca de allí.


    Bajó al subterráneo para esperar el tren que la llevaría cerca de la plaza. Por fortuna ya sabía cómo llegar sin perderse.


    La camioneta de Marcos giraba en dirección hacia el lugar en el que se habían encontrado Julia y él luego de la sesión de fotos. Estaba sonriendo para sí mismo y quiso mantenerse así. La guerra estaba otra vez sobre él como una sombra pero ya tendría tiempo para ello.


    Julia había tardado menos de lo que había pensado. Estaba ya en el lugar y, para calmar la ansiedad, encendió un cigarrillo. Marcos, por su parte, ya podía verla y estaba tratando de encontrar un lugar para estacionarse.


    Se bajó del coche y la observó por un largo rato. Era innegable que se sentía feliz de verla. Decidió acercarse hasta encontrarse de frente.


    -Debes tener cuidado, mucho de eso puede hacerte daño.


    Julia alzó la mirada y lo vio sorprendida. Soltó la colilla como si fuera una niña que esconde la travesura. Marcos empezó a reír y ella también.


    -Venga, esto es para matar el tiempo. Nada más. Es un vicio que tengo controlado.


    -Era una broma.


    Ayudó a que Julia se pudiera levantar y la sostuvo en sus brazos por un rato. Ella le tomó la cara y él se dejó abrazar. Estuvieron así hasta que él le dijo.


    -¿Nos vamos?


    -Sí…


    Al montarse en el coche, se enrumbó hacia su apartamento.


    -¿Qué tal si vamos al mío? Me gustaría que conocieras mi piso… Si eso no representa mucho problema, claro.


    Marcos pensó que ya Julia de por sí estaba en riesgo por estar con él. Le dio vueltas a la idea mientras ella lo miraba en silencio.


    -Vale, ve diciéndome la dirección.


    -Queda un poco lejos, la verdad…


    -Está bien. Quiero ir.


    Le dijo mientras sonreía. Aunque Julia se calmó un poco, Marcos pensó debía cuidar de ella tanto como pudiera… Sin importar el costo.


    -Vale, debes ir por este lado porque vas a llegar más rápido…


    Los dos iban hablando de cualquier cosa. Marcos sentía que podía contarle todo así que sintió que sus esfuerzos pasados de ser un hombre callado y reservado, se habían ido por la borda gracias a Julia. Ella le preguntaba cosas, lo miraba, se mostraba interesada y eso a él le parecía nuevo. Julia no estaba fingiendo ser alguien agradable, simplemente lo era.


    -¿Qué hacías antes?


    -Estaba en una fiesta con amigos. Había llevado unos bocadillos y parece que fueron un éxito.


    -Así que cocinas…


    -Ja, ja, ja, ja. No tan bien como tú, eh.


    -Me gusta escucharte reír.


    Marcos pensó que era un pensamiento para sí mismo y no se había dado cuenta que realmente lo había dicho. Al percatarse de ello, se ruborizó un poco y Julia le acarició la mejilla.


    -A mí también me gusta cuando ríes. Me hace pensar que detrás de la imagen de hombre tipo comando, hay alguien diferente.


    Él no supo qué decir. Bajó la cabeza y volvió a concentrarse en la ruta. Ella sólo sonreía. No quería hacerlo sentir presionado y menos cuando se conocían tan poco, además, no era su estilo.


    Las afueras de la ciudad resultaban un mundo casi inexplorado para Marcos. Se había acostumbrado al centro y al constante ruido de las bocinas. Ahora estaba en un lugar verde, y sobre todo, tranquilo.


    -Por aquí. Es una calle corta que lleva a unos pequeños edificios. Exacto, ahí es donde vivo.


    Los edificios no eran muy altos y los alrededores resultaban agradables.


    -Este sitio es perfecto para las familias pero también para quienes queremos un poco de tranquilidad.


    “Tranquilidad”, esa palabra de repente cobraba un significado diferente. Era aquello que Marcos tanto anhelaba y ahora se le escapaba de las manos a pesar de todo el esfuerzo que le tomó. Ahora estaba frente a una realidad que lo obligaba a abandonar lo que había logrado.


    -Ven, la entrada está cerca.


    Julia le tomó la mano y lo guió hacia la entrada del edificio. Marcos le resultó familiar porque era información que se encontraba en los archivos. Como su jefe le había mencionado, ellos también la habían investigado.


    Iban caminando y se encontraron con una gran foto en blanco y negro, enmarcada y ubicada cerca de los elevadores.


    -Este fue un trabajo que realicé para una beneficencia y quise donar esta obra al conjunto residencial. ¿Qué te parece?


    -Está increíble. Me gustaría ver más sobre tus trabajos.


    -Ya los verás.


    Entraron al piso de Julia y el aroma de canela y comino habían recibido a Marcos. A diferencia de su espacio, el de ella era más colorido y animado. Se acercó a la pared con las fotos y quedó embobado por un rato.


    -Esto está increíble, Julia.


    -Gracias, gracias. Toma, una copa de vino. ¡Ah!, este es un retrato de mi madre antes de que falleciera. Y este es uno de mis mejores amigos. Nos conocemos desde que éramos unos chiquillos.


    -Me gusta mucho esta en particular.


    Marcos se refería a una foto de ella de adolescente.


    -Me la hizo mi profesor de Historia cuando estaba en el colegio. Él fue quien me ayudó con lo de la fotografía… También murió, pero me regaló esta foto como si fuera un hermoso tesoro.


    Él se dio cuenta que ella también había perdido a personas importantes pero tomó la decisión de hacer su vida un lugar más agradable.


    -¿Te gustó el vino?


    -Está delicioso.


    -Es casero. Pensaba que lo de la cocina no era mi fuerte pero ya he tenido rachas de buena suerte.


    Casi de un solo trago, Marcos se bebió el resto del líquido y se fue hacia ella como. Julia apenas pudo dejar la copa en la mesa que tenía cerca y se abrazó hacia él. Los labios de Julia eran una adicción que Marcos por fin había asumido. La suavidad y la carnosidad eran una especie de vórtice que lo conducía al placer.


    Julia se levantaba en puntillas y hacía un esfuerzo para que sus piernas no se convirtieran en mantequilla. Le excitaba la fuerza y la rudeza de Marcos y le gustaba aún más que él se diera cuenta al respecto.


    Ella se separó por un momento y le dijo.


    -Ven, vamos para mi habitación.


    Tardaron más tiempo porque Marcos la tomaba para besarle el cuello o los labios, para Julia también se le hacía difícil porque sólo quería arrancarle la ropa.


    Llegaron a la habitación y él hizo que se parara para que quedaran de frente. Sus manos fueron a sus nalgas para apretarlas y acariciarlas. Su lengua fue directo a su boca y Julia lo mordía y lamía también.


    Ella gemía lento y suave y él exploraba sus pechos, cintura y cuello. La sostuvo de allí y apretó un poco, sólo un poco. Lo suficiente para que ella sonriera y le invitara a seguir con la mirada.


    Afortunadamente, Julia tenía puesta ropa bastante ligera y Marcos pudo quitársela con rapidez. Ella se dejaba tocar y seducir por él. Él tenía licencia de hacer lo que quisiera con ella.


    Julia estaba dando tropezones hasta que Marcos se decidió en alzarla entre sus brazos. A medida que él la besaba, admiraba el color caramelo de su piel, sus ojos y el cabello corto. Sus manos grandes rodeaban partes de ella y eso lo excitaba más.


    Al poco tiempo, la dejó en la cama pero dándole la espalda. Julia se apoyó de sus rodillas y parte de sus brazos. En ese momento, sintió cómo el miembro de Marcos se adentraba dentro de ella. Suave, despacio, sin prisa. Querían sentirse con calma.


    Julia ladeaba un poco la cabeza, el éxtasis la hacía sentir desfallecer, Marcos la sostenía y cada tanto la tomaba por el cuello y ella se humedecía más. Él apoyó su mano sobre su espalda para que se acomodara mejor y se sintiera más cómoda, mientras que disfrutaría al mismo tiempo de una vista tentadora. Sus nalgas expuestas y que dejaba entrever su ano y su vagina palpitante y rojo.


    Lamer o penetrar, Marcos estaba en ese dilema. Fue entonces cuando se arrodilló y pasó la lengua sobre su vulva. Julia tomaba las sábanas con sus manos en reflejo de dar a entender el placer que estaba sintiendo.


    -Ah, ah, qué rico… Q-qué rico, por Dios…


    Los gemidos de ella hacían eco en su habitación, Marcos estaba imparable. Iba más adentro, la masturbaba, la apretaba. Mordía trozos de su piel para estimular más la excitación. La vulva de Julia era una especie de caudal.


    Marcos percibió que ella temblaba un poco. Posó sus manos en sus muslos para controlar el movimiento. Después de unos minutos se levantó y volvió a colocar su pene dentro de ella, esta vez, con fuerza.


    Sus manos fueron a la cintura de Julia para penetrarla con más agresividad. Ella, por su parte, tenía el rostro sobre la cama, gritando sin parar.


    -Ábrete las nalgas.


    Apenas ella pudo oír y así lo hizo. Sonreía para él aunque no la viera.


    Más fuerte. Más rápido.


    Sus nalgas abiertas, la vagina caliente, todo ese escenario le producía una gran excitación. Humedeció su pulgar y comenzó a acariciar lentamente el ano de ella. Poco a poco, no quería ser agresivo. No allí.


    Iba estimulando, tocando lentamente y ella se abría un poco más. Introdujo entonces su dedo en ella. Estaba impresionado con lo estrecho que estaba. Le daba curiosidad en sentirla desde allí.


    -¿Te gusta?


    -S-sí… Mucho.


    Mientras estaba dentro de ella, el pulgar de adentraba con agresividad. Sin embargo, no pudo aguantar más y volvió arrodillarse. Empezó a lamerle allí.


    Él hizo que ella retirara sus manos para que tuviera más control. Sus manos fuertes se apoderaron de sus posaderas. Julia, estaba dominada por él y era una sensación diferente para ella. Estaba acostumbrada a tomar el control, a dar el primer paso. Marcos, desde el principio, fue quien había tomado la iniciativa y la había sacado de su zona de confort, él tomó las riendas en la cama y, hasta ahora, le había dado más que placer.


    La intensidad de las lamidas iban acrecentando las sensaciones, Julia estaba a punto de dejarse llevar cuando sintió de nuevo las manos de Marcos que la giraban para que quedara boca arriba. Él se acostó y su cuerpo quedó completamente extendido.


    -Móntame.


    Ella sonrió y se colocó a la altura de su miembro que estaba erecto y desafiaba hasta la gravedad. Poco a poco se sentó sobre él y sintió el delicioso dolor que le provocaba dentro de su vulva.


    1.


    2.


    3.


    Fueron las veces que gritó hasta que por fin lo tuvo dentro. Las manos de él tocaban sus pechos y Julia comenzó la marcha de sus caderas. Suave primero, rápido después. Pequeños saltos, movimientos pélvicos sensuales.


    Marcos sentía el calor abrasador de Julia, quería que se moviera más rápido y fue entonces cuando la tomó con más fuerza haciendo que ella se moviera.


    Julia se apretaba los senos casi con agresividad, gritaba, gemía, sentía un dolor delicioso, quería más de él.


    Así estuvieron, como si quisieran destrozarse entre sí. Sus manos se juntaban o se paseaban por el cuerpo del otro, sus labios se tocaban o mordían para dejar marcas de un encuentro intenso y pasional. Los dos estaban muy lejos de la realidad, ya no había problemas, dolor o preocupaciones, sólo estaban ellos en una especie de sinfonía.


    Volvieron a cambiar de posición, esta vez, Marcos se colocó sobre ella y Julia lo recibió con las piernas bien abiertas. Mientras la penetración era lenta, ambos se miraban a los ojos y quedaban absortos el uno con el otro. Julia le tomaba el rostro a Marcos y él la besaba con suavidad.


    Ella se percató que él estaba gimiendo más fuerte, estaba de correrse. Siguió sosteniéndole el rostro y una mano de él la estimulaba en el clítoris. Quería que llegaran los dos al orgasmo.


    Él lo hacía con más rapidez y Julia sentía un cosquilleo en la planta de sus pies. Marcos quiso dejarse llevar hasta que escuchó los gritos de ella cerca de su oído. Sacó su pene y se corrió en el abdomen y parte de las sábanas azules de la cama de Julia. Su cuerpo temblaba a medida que los hilos de semen salían.


    Un fuerte suspiro hizo que Marcos perdiera la fuerza y cayera sobre la pequeña figura de Julia. Se hizo un poco al lado pero ella aún lo sostenía y le acariciaba la cabeza. Pecho con pecho, mientras estaban tendidos, sentían los fuertes latidos de sus corazones que parecían ir al unísono.


    Marcos de repente se despertó y se asustó al no reconocer el lugar en donde se encontraba. Sin embargo, recordó que estaba en el piso de Julia y que ella aún dormitaba a su lado, con la mano aún en su rostro.


    La miró por un momento y luego se recostó sobre ella otra vez.


    Se dio cuenta así que finalmente se había rendido.


    


    

  


  
    



    VI


    


    El sol calentaba la mano de Julia y ella se despertó de mala gana.


    -Joder, quiero seguir durmiendo…


    Las cervezas, los briouats y el sexo duro la habían agotado. Al recordó esto último, abrió los ojos y sonrió. Se sintió alegre y quiso abrazar a Marcos pero él no estaba en la cama.


    Tomó una bata que colgaba descuidada en una silla cerca de la ventana y se la colocó. Empezó a buscarlo como si se tratase de un sabueso. Lo encontró en la sala, hablando por teléfono con expresión severa.


    -Iré cuando pueda…


    Fue lo último que dijo antes de verlo colgar.


    -Buenos días.


    -Hola, guapo. Pensé que habías huido.


    -Eso nunca.


    La alzo y se besaron con dulzura.


    -¿Nos tomamos un baño?


    -Sí, vamos.


    Ella apoyó su cabeza sobre el cuello de él mientras iban hacia la ducha. Se despojaron de las pocas prendas que tenían puestas y se introdujeron al pequeño espacio.


    Los azulejos brillaron con las gotas de agua y el jabón. Luego de una lucha de cinco minutos por un poco de agua caliente, por fin comenzaron a celebrar acariciándose y dándose besos.


    Marcos podía contar con una mano los momentos felices que tuvo a lo largo de su vida. Al estar con Julia, cada instante le brindaba la alegría y la emoción que había dado por perdido. Los años transcurrieron como una rutina interminable y hasta sofocante, pero ahí estaba, tomando una ducha y riendo con una chica que había logrado derrumbar todos los temores sólo siendo ella misma. Viéndola allí, tuvo miedo de lo que sentía pero también de perderla. Ella era una de las pocas cosas buenas que le había pasado en la vida y quería cuidarla.


    -Estás como ido, ¿todo está bien?


    -Sólo estoy un poco preocupado.


    Ella lo besó en los labios.


    -Trata de no pensar en eso ahora, ¿vale? Anda, relájate un poco.


    Él le tomó el rostro y volvió a besarla.


    Salieron de la ducha.


    Ella tomó una toalla y él se coló para que lo secara. Parecía un niño pero le pareció tierno el gesto así que siguió cuidándolo. Porque, al final, eso era lo que él deseaba, que lo cuidaran así fuera por un instante. Añoraba esa sensación que había perdido con el tiempo.


    -Déjame buscarte una camisa. Creo que tengo algo por aquí.


    Julia extrajo una franela de The Strokes.


    -Sé que quizás no sea de tu agrado pero creo que es lo único que te quedará bien.


    -Vale, por mí está perfecto.


    Marcos veía cómo se vestía y arreglaba. Tomó un vestido negro de algodón, unas zapatillas deportivas de colores brillantes; se untó una crema en el rostro y con los dedos, se arregló el cabello. Notó que ella no se mira mucho al espejo, sólo lo necesario. La vio aplicarse un tono de marrón muy similar al color de sus labios.


    Iba de aquí para allá, acomodando un poco la cama, la silla, los libros y las películas. Era algo desordenada e informal, todo lo opuesto a él. Cuando ella pasaba cerca de él, se detenía a darle un beso o a acariciarle el brazo o la mejilla. Era una persona muy de tacto, una mujer dulce y chispeante.


    -¿Quieres desayunar?


    -Sí, tengo un poco de hambre.


    -Vale, termina de arreglarte y te preparo algo.


    Le guiñó el ojo y se desvaneció.


    Marcos estuvo solo por un momento y sintió la necesidad de fotografiar cada momento que pasaba con ella.


    Tuvo el repentino impulso de tomarla y huir sin rumbo fijo. Sólo que fueran los dos porque daba igual los demás.


    El aroma del café lo distrajo y se dio cuenta que era una decisión absurda y propia de una chaval. Era mejor dejar eso en el olvido.


    Terminó de arreglarse y fue hacia la cocina para verla preparar el desayuno.


    -Sólo me quedaré para el café. Debo salir ahora.


    -¿En serio? Estaba emocionada por prepararte algo rico. Es más, hasta hice mi café especiado con cardamomo y canela.


    -Lo siento. Debo hacer algo de trabajo y no puedo atrasarlo más. En serio, lo siento.


    Ella le tomó la mano.


    -Ven, al menos tomémonos un café, eh.


    -Vale.


    Se sentaron juntos y los aromas que desprendían ambas tazas era más que adictivos.


    -Esto huele estupendo.


    -Bébelo, es demasiado reconfortante cuando estás triste o cuando hace frío. Esto lo hacía mi madre cuando nos veía a mi hermana o a mí con la cara larga.


    -Está delicioso.


    -Puedo hacerte todos los que quieras.


    Julia le tomó la mano y le sonrió. Marcos hallaba la sonrisa de Julia como una especie de oasis en medio del caos en el que se encontraba. Le besó el cuello y se quiso quedar allí hasta el infinito.


    -Debo irme.


    -Lo sé.


    Él se levantó y la miró para luego besarle la frente.


    Julia se quedó en sola en la cocina, admirando la taza de café vacía que tenía en frente y preguntándose qué era lo que tanto le preocupaba a ese hombre y por qué se comportaba de manera tan misteriosa.


    El día estaba soleado y caluroso. Marcos caminó hacia la acera en donde aparcó el coche. Estaba dudoso en ir pero sabía que tenía que reportar su respuesta ante el coronel. No había tiempo que perder.


    Vio por el retrovisor que aún estaba la carpeta con la información que había recibido de la célula terrorista y de los posibles ataques que estaban planificando en las principales ciudades. Estaba preocupado puesto que si el Departamento de Inteligencia no se equivocaba, ellos también podían infiltrarse en cualquier organismo, saber nombres, antecedentes y, claro, acciones más radicales.


    Sabía que debía darse prisa para estudiar más a fondo y tomar decisiones en pro de la seguridad nacional.


    Mientras su cerebro estaba haciendo tácticas y planteando ideas para realizar ataques efectivos, pensaba en Julia y en la paz que ella le brindaba. Pensó también que era necesario que ella recibiera algún tipo de protección. No había problema si estaban juntos, lo complicado era cuando no y ahora la distancia se haría más evidente porque pasaría más tiempo ocupado.


    De nuevo sus sentidos recordaron el cielo rojo, los gritos, el olor cobrizo de la sangre. La guerra, el miedo, la supervivencia. Se estaba adentrando de nuevo a ese abismo.


    


    

  


  
    



    VII


    


    -Debo ausentarme por un tiempo. Posiblemente venga para aquí para echarles un ojo pero no sé cuál será la frecuencia de esas visitas.


    -Venga, hombre, ¿pero todo está bien?


    -Sí, son asuntos que debo resolver. Pero, que no cunda el pánico, eh. Cuento con ustedes para que esto siga viento en popa. Además, estaré atento por si surge algún inconveniente. Saben que pueden contar conmigo.


    El silencio de la oficina era ensordecedor. Marcos sabía que sus palabras de ánimo no serían suficientes y que era probable que, más bien, sus empleados tuvieran miedo. Pero ahí estaba, altivo, seguro y hasta sonriente, hizo todo lo posible en mostrarse con los mejores ánimos posibles.


    -Vale, debo irme. Es preferible que me escriban porque veo complicado atender el móvil. Venga, chavales, dejen esas malas caras. No me he ido. Sólo estaré ocupado.


    Gonzalo estaba observándole, desde una esquina, sin decir nada. Sabía de qué se trataba o, al menos, tenía serias sospechas. Las llamadas, los mensajes encriptados, los hombres misteriosos en la entrada del edificio, todo esto, para Gonzalo era una señal de que se trataba de Laureano reclutando los servicios de Marcos.


    -Seguramente algo muy grave está pasando.


    Se dijo mientras veía a su amigo desde la distancia.


    Marcos alzó su brazo en gesto de despedida y se giró. No quiso ver las oficinas, a los socios ni al resto del equipo. Las miradas de sorpresa y duda eran abrumadoras y no quería recordarlas nunca más.


    Salió del edificio como si tuviera pies de plomo. Cada paso era difícil pero sabía que estaba tomando la mejor decisión posible.


    -¡Eh, Marcos!


    Escuchó en medio de su ensimismamiento.


    -H-hola, Gonzalo. No te vi en la reunión.


    -Sí, ahí estaba, sólo que ordenaba algunas cosas. ¿Todo está bien?


    Ambos se miraron, Marcos sabía que no podía mentir a su amigo, especialmente, cuando habían compartido momentos estresantes y tensos.


    -Entiendo, no tienes que decir más.


    -Gracias. Estos días para mí han sido como una montaña rusa. Lo siento.


    En todos los años que llevaban conociéndose, era la primera vez que Gonzalo veía quebrarse un poco a Marcos. Siempre lo vio como una persona indestructible pero no era así, no en ese momento.


    -Entiendo, de verdad. Pero, hombre, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Cualquier cosa.


    Marcos iba a declinar la idea pero pensó en Julia y en su seguridad.


    -¿Sabes?, sí voy a necesitar de algo pero quiero que esto quede entre nos.


    -Perfecto, sólo tienes que decirme qué hacer.


    Luego de haber cumplido con el primer paso, lo siguiente era visitar el cuartel y hablar con su, ahora, jefe.


    Estaba más tranquilo, de alguna manera, había asegurado la tranquilidad de Julia y eso para él, era más que suficiente. El camino se hizo más corto de lo que hubiese querido. De nuevo, el mismo puesto y la misma puerta lateral.


    Tomó el carné y avanzó con paso firme y con el rostro inexpresivo. Los pasillos estaban más fríos, más blancos y más intimidantes. Como si hubieran cambiado de un día para otro.


    Marcos estaba cerca de la oficina cuando escuchó algunas voces.


    -… Es necesario armar el equipo de trabajo.


    -¿Han revisado los movimientos de esta gente?, son más que veloces.


    -Creo que un equipo debería viajar al lugar para inspeccionar y ver qué hacen para luego reportar la situación. Esto es muy delicado.


    Suspiro.


    Click.


    Se abrió la puerta y el coronel lo recibió con una gran sonrisa.


    -Estimado, Marcos. Para mí es un inmenso placer contar con tu presencia. Has llegado en el momento adecuado.


    Con él, estaban cinco personas más, las cuales Marcos no pudo identificar.


    -Ellos forman también parte del equipo. Dos especialistas en armamento militar, uno es el hacker más cotizado del país, esta chica de aquí es experta en combate cuerpo a cuerpo y este joven es piloto de helicópteros, aviones, aeroplanos y cualquier cosa que puedas imaginarte. Todos y cada uno de ellos saben a la perfección su profesión y han estado vinculados con la inteligencia nacional y militar. Además, les he hablado de ti y saben de tus capacidades… Y ha sido así porque eres el líder de equipo.


    Esa notificación no le extrañó en absoluto a Marcos, sabía que ese sería su rol y no le causó ninguna preocupación. No era la primera vez y se sentía más que capacitado.


    -Es un placer conocerlos a todos. No obstante, no podemos perder el tiempo con formalidades, nos encontramos con un escenario peligroso y preocupante.


    -Sí, hace pocos días la célula hizo un ataque en Londres. Antes de ese, sucedió otro cerca de El Parlamento. Se estiman que fueron ellos pero aún no se les ha adjudicado la responsabilidad. Supongo que tiene que ver para controlar las acciones civiles.


    Laureano los observaba casi en éxtasis.


    -Bien, ya veo que están trabajando. Es mejor que nos mudemos a un lugar más apropiado en donde podrán contar con los mejores equipos para investigación y rastreo. Dependiendo de lo que encontremos creo que será conveniente hacer el grupo para que vaya al epicentro de la célula.


    Esto era más grande de lo que Marcos hubiera deseado. No había opción. No había manera de echar para atrás.


    Julia se encontraba en un restaurante de sushi haciendo una sesión para la reinauguración del local. Estaba riéndose como siempre, haciendo chistes y conversando. Sin embargo, dentro de ella sabía que algo no estaba bien. De hecho, desde hacía poco rato, sentía que la estaban siguiendo y era una sensación que le era familiar, especialmente, por aquella vez que fue a reunirse con su hermana y vio una sombra extraña y sospechosa.


    Su vida tranquila y relajada estaba tomando un giro extraño.


    -¿Y si este tío de verdad es James Bond?


    No podía darle cabida a ese pensamiento o de lo contrario el sashimi se vería desenfocado. Dos horas más tardes de fotos de platillos, mesas, arreglos florales y fachada, Julia estaba sentada en una mesa con los pies cansados y un gran vaso de cerveza.


    -En un momento te traeremos el cheque, por lo pronto, queremos que disfrutes de estos roles de atún y salmón.


    -Mi estómago se delató a sí mismo.


    Tras unas risas, Julia volvió a estar sola y a punto de disfrutar de su almuerzo gratis.


    -Si sigo así, terminaré rodando por las calles.


    Trató de hacerse reír pero lo cierto es que estaba preocupada. Lo cierto es que ella era una mujer práctica que siempre fue libre y no le gustaba sujetar a nadie a sus designios. Pero también sabía que Marcos era un tipo diferente. Él tenía algo que la hacía sentir diferente a pesar de lo diferentes que eran.


    Pero eso era sólo el principio, también porque justamente en ese momento, había entrado alguien de extraña apariencia.


    -Estoy paranoica, por Dios.


    Se decía.


    De repente, la luz brillante del local se ensombreció. El cielo anunciaba una tormenta que se avecinaba. Parecía un presagio de lo que pasaría.


    Los siete estaban sentados en una especie de oficina oscura pero bien iluminada dentro del cuartel. Marcos hablaba con el coronel para determinar cuáles iban a ser las próximas acciones a realizar.


    -Creo que lo más conveniente es que tres de nosotros vayamos al sitio. Yo puedo ser el contacto con nuestra fuente para que nos guíe mejor y podemos acercarnos un poco hacia los planes de la célula.


    -¿Estás seguro que quieres hacer esto? Es arriesgado y hace tiempo que no has pisado suelo enemigo.


    -Sí, creo que es necesario que nos tomemos unos días, al menos. El chaval nos puede ayudar con la ubicación para que no perdamos el tiempo.


    -No tengo problema en acceder si ya has tomado la decisión. Entonces comencemos la planificación. Tú escogerás a quienes quieres que vayan contigo.


    -Vale…


    Marcos sabía que, con eventualidad, debía dejar la ciudad por unos días. Aquello sería sólo el principio.


    Luego de estar todo un día entre generales, coroneles, cafés y decisiones fuertes, estaba listo para irse a casa, tomar un baño, comer algo y, claro, hablar con Julia. Era momento de hablar con ella con franqueza y arriesgarse ante una negativa.


    El piso se sentía lejano, como un lugar extraño. Podría ser por las razones correctas o por una decisión de vida arriesgada.


    Dejó sus cosas en la habitación y, antes de tomar un baño, le escribió a Julia.


    -¿Tienes tiempo esta noche?


    Al otro lado de la ciudad, Julia dormía extendida en su cama. Se despertó al escucharse roncando. Entre la risa y el cansancio, le pareció escuchar su móvil.


    “¿Tienes tiempo esta noche?”


    Sonrió y fue a tomarse una ducha.


    Marcos había salido y comenzó a vestirse. Quería hacerle algo de comer a Julia, hacerle el amor y luego quedarse con ella, ignorando a todo lo demás. Extrañaba su piel, su olor, el cabello corto y rebelde, sus labios gruesos y sus ojos negros.


    -Estoy saliendo. Espérame abajo.


    Leyó ella.


    -Aún tengo un poco de tiempo.


    Se dijo, mientras se arreglaba. Había optado por un look informal porque quería estar cómoda. Un jeans anchos, zapatos deportivos, una franela blanca ajustada y un cárdigan gris porque la noche se estaba volviendo un poco fría.


    Se veía en el espejo, maquillándose un poco, arreglándose con los dedos y recordó las manos blancas y fuertes de Marcos, el gris de sus ojos, la voz grave, el mentón cuadrado. Aunque moría por estar con él también estaba dispuesta a extraerle un poco de información. Quería que se sintiera cómodo con ella para que tuviera todo la libertad de contarle todo lo que ella deseaba saber.


    Un tiempo después, Julia bajó al lobby y al poco tiempo arribó la enorme camioneta de Marcos. Sonrió y fue corriendo hacia el coche.


    Él, por su parte, salió para recibirla con un abrazo. No había pasado mucho tiempo pero se había sentido como toda una eternidad.


    La calle estaba atestada, había ruidos por doquier, gente caminando, charlando, riendo, bocinas y niños corriendo. Eso no importaba, sólo contaba ese cálido, estrecho abrazo. El encuentro de los dos que estaban celebrando los dos.


    Julia le tocaba el rostro y él se le pegaba a su pecho como un pequeño cachorro. Los dos estaban en medio de la algarabía, ignorando las miradas de los demás.


    -Vámonos.


    Dijo él y fueron hacia el coche.


    Ya adentro, Julia esperó a que él terminara de entrar y se acomodara en el asiento. Antes de que él dijera palabra, ella lo tomó por el cuello y se acercó hacia su rostro.


    -Te he extrañado mucho, eh.


    Lo besó y él quedó completamente indefenso ante ella.


    -Debemos hablar de algunas cosas. Tengo que mucho de mí.


    -No hay prisa, Marcos. Cuando te sientas listo, sólo hazlo.


    -Lo sé, pero debes saber… Es importante.


    -Vale, mejor vámonos.


    Atravesaron toda la ciudad tomados de la mano. Julia estaba sonriente y eso era lo que él quería ver de ella.


    Cada vez que estaban acercándose al edificio en donde vivía Marcos, Julia estaba sintiéndose cada vez más preocupada. No quiso pensar mucho sobre aquello que debía saber pero ahora estaba tomando consciencia de la urgencia de él en decirle lo que estaba pasando. Aunque eso era preocupante también la aliviaba un poco.


    La ayudó a bajarse del coche y quedaron un frente al otro. Los ojos de Marcos ya no daban esa impresión de hombre frío. Ya no. Ahora era diferente, la miraba con más calidez. Julia hacía lo mismo y se puso de puntillas para alcanzarlo un poco.


    -Te has vuelto más alto, me parece.


    -Y más fuerte…


    La tomó por la cintura y la besó con dulzura.


    Subieron y la oscuridad se volvió luz en el piso de Marcos. Entraron tomados de la mano, procurando vivir una especie de sueño.


    Ambos tenían hambre, ambos tenían que hablar pero la tentación de sentir sus pieles juntas era más fuerte que todo lo demás. Fue por ello que él la tomó en sus brazos apenas estuvieron en la sala, y comenzó a besarla.


    -Te he extrañado tanto…


    Ella se dejó vencer entre el calor de su cuerpo. Sus labios gruesos lo besaban, rozaban su cuello blanco y con aroma de loción después de afeitar. Adoraba que fuera tan preocupado por su aspecto. Tan pulido, tan perfecto.


    Marcos estaba concentrado en ella, en la intensidad de sus besos. Se sentía como estar en otro mundo.


    -Vamos.


    Fueron a la habitación y Julia se sorprendió con lo que él tenía preparado. En las esquinas de la cama, sobresalían extremos de cuerdas de color negro. Ella infería de qué podría tratarse pero prefería que él la sorprendiera.


    Siguieron besándose pero esta vez con más fuerza. Manos acariciando, labios rozando, las ropas caían lentamente en el suelo. Por fin, luego de abrazos intensos, sus pieles estaban tocándose como tanto habían ansiado.


    -Puedes hacer conmigo lo que quieras.


    Dijo Julia mirando a los ojos a Marcos. Ella lo dijo lento como que para él no olvidara lo que acaba de decir.


    Convertido en un devorador, él le ordenó.


    -Acuéstate y abre las piernas.


    Con movimientos sutiles, ella acató la orden y se dejó caer en la ancha y suave cama. En silencio, Marcos le ataba las muñecas a las cuerdas. Luego de hacerlo, también hizo lo mismo con los tobillos.


    Julia lo miraba con amor y vio cómo él se acercaba hacia su cuerpo. Tomó su mano blanca y comenzó a masturbarla. Ya ella estaba húmeda pero quería que lo estuviera un poco más. La sostenía del cuello, con firmeza, mientras sus dedos aún jugaban con su clítoris. Ese cosquilleo, ese calor intenso que sentía Julia en la planta de sus pies.


    Él, cada tanto, llevaba sus dedos mojados hacia sus labios.


    -Podría hacer esto todos los días.


    Ella no podía responder, apenas podía mantener la consciencia ya que el placer la llevaba hacia otras dimensiones.


    Volvió masturbarla pero también adoraba su cuerpo. Lo tocaba sin parar. Cálida y brillante, así era Julia.


    Tomó sus manos y abrió con más fuerza las piernas de ella. Estaba preparado para penetrarla, no podía esperar más. Su miembro, palpitante, lo introdujo de golpe. Un grito le dio la bienvenida hacia sus carnes y ella no dejó de estremecerse.


    Entraba y salía, en un movimiento casi sin parar. Marcos introducía su pene en la humedad de Julia, aquella que tanto adoraba. La veía mientras tanto, la besaba, introducía su lengua con salvajismo. Él se convertía en una especie de depredador.


    Seguía penetrándola y tuvo que parar para no correrse dentro de ella, aunque era eso lo que más deseaba más que nada en el mundo.


    Fue entonces cuando extrajo su pene y admiró su vulva enrojecida. Quería continuar pero entonces llevó su miembro hacia los labios de ella.


    -Abre la boca.


    Julia comenzó a lamer y a recibirlo dentro de su boca. Él veía cómo lo ensanchaba gracias al grosor.


    -Mírame.


    Y así ella lo hacía. Lo miraba con los ojos llorosos, llenos de placer.


    Él no quería parar, ese era el tipo de espectáculo que quería disfrutar. El ver cómo ella lo chupaba con esfuerzo y hasta casi devoción. Al mismo tiempo, él llevó su mano hacia la vagina de Julia y las palmaditas no se hicieron esperar.


    Eran suaves, no agresivas. Sólo buscaba estimularla, que deseara más de él.


    1.


    2.


    3.


    Los gritos de Julia cada vez que recibía aquellas palmadas en su vientre. Palmadas deliciosas, intensas.


    Marcos estaba a punto de explotar así que entonces volvió a llevar su pene a los labios carnosos de Julia para que ella volviera a lamerlo. Así hizo y su respiración no tardó en agitarse rápidamente.


    La tomó del cuello y fue cuando los chorros de semen se desplegaron en todo el rostro de ella. Sus hilos calientes eran depositados en su boca, mejillas y hasta el cabello.


    Ella le sonreía. Él se acercó.


    -Aún no he terminado contigo.


    Su cara fue a parar en la vulva de Julia. Comenzó a comerla con desesperación. Succionaba, mordía, lamía. Hacía una variación de ritmos e intensidades que la hacían sentir que su espíritu dejaba su cuerpo en pequeños fragmentos.


    Marcos sentía en su boca y en sus manos cómo ella se estremecía con fuerza y allí, en ese instante, que recibió el orgasmo más intenso que jamás había recibido y fue el que ella le había dado.


    Sus labios y rostro estaban empapados de Julia y, como un gato, se relamía con cara de placer.


    Poco a poco, Marcos desataba las muñecas y tobillos de ella. En aquellos lugares, podía observar las marcas enrojecidas por las cuerdas. Él la tocaba para aliviar el ardor. Ella, al verse liberada, se refugió en él. Quería quedarse en su regazo por siempre.


    La cabeza de Julia descansaba en el pecho de Marcos. Ella dormía y él tenía la mente en ese instante… Y en lo próximo que estaba por venir.


    


    

  


  
    



    VIII


    


    Aún era de noche cuando Julia se despertó de repente gracias al olor de queso fundido. El estómago le crujía con fuerza y se tomó el tiempo para levantarse y reunirse con Marcos.


    -Mi intención era prepararte una cena más elegante pero creo que estos sándwiches no te decepcionarán.


    -Sé que me gustará mucho, guapo.


    Él sonrió y sirvió dos platos blancos con un par de sándwiches de queso fundido, jamón ahumado y vegetales frescos.


    Comenzaron a comer hasta que él, se quedó en silencio para hablar.


    -Sé que debo hablar unas cosas contigo.


    -No estás obligado a hacerlo.


    -Lo hago porque quiero. Sabes que soy ex marine y, aunque dejé la vida militar, me he visto en la obligación de regresar.


    -¿Regresar?… No entiendo. ¿Qué sentido tiene regresar?, ¿es lo que quieres?


    -No, realmente no. Hice todo lo que pude para evitarlo pero fue imposible. Uno de mis ex jefes solicitó mi apoyo y de otros más para una misión de suma importancia. De hecho, supongo que te diste cuenta de que te han estado siguiendo, ¿no?


    Julia estaba sorprendida. Al final, parece que sí se trataba de una especie de James Bond.


    -Ja, ja, ja. No pongas esa cara. Si lo sentiste antes, eran los del departamento de inteligencia. Posteriormente, sí fui yo. Quiero que te tengan vigilada y protegida.


    -Esto me está asustando un poco.


    -Tranquila, todo está se resolverá. Tengo la convicción de que así será. Por lo pronto, debes confiar en que es la mejor decisión para ti.


    -Eso me hace sentir, incluso, con más miedo.


    -Entiendo. No es fácil de comprender.


    Marcos volvió a cobrar el rostro reflexivo.


    -Hay algo más, ¿verdad?


    -Sí. El estar en esta misión también me obligará a estar ausente. No sé por cuánto tiempo.


    -Dios mío, Marcos. No me digas que es de vida o muerte.


    -Será mejor que no te diga más porque no quiero comprometerte. No, Julia, no. No hay por qué alterarse. Tienes que confiar en mí. Eso es lo único que te pido.


    Se tomaron de las manos y estuvieron en silencio por un rato. Ella quería ser fuerte pero la situación la abrumaba demasiado. Deseaba entender, pero no podía.


    -¿Cuándo debes irte?


    -Lo más pronto posible. De seguro será mañana.


    Julia miraba al vacío. Marcos tenía el rostro suplicante.


    -Está bien. Pero quiero que prometas que te cuidarás. Tienes que regresar.


    Marcos sabía que era una promesa difícil de mantener pero lo hacía por ella. Finalmente, había asumido que Julia le hacía bien y que era la persona que le brindaba paz… Esa paz que tanto había anhelado.


    -Lo haré. Regresaré.


    Terminaron de comer a duras penas. Fue una cena amarga y con los ánimos tristes.


    Marcos recogió los platos y los vasos, mientras Julia lo miraba desde la mesa. El reloj anunciaba que aún era de noche y que todavía quedaba tiempo para estar juntos.


    -Estoy cansada. ¿Podemos dormir?


    Marcos asintió y extendió la mano. Los dos caminaron hasta la habitación. Julia sentía que las piernas le fallaban y no tardó en acostarse. Marcos hizo lo mismo y la atrajo hacia él. Compartían el calor y la tristeza de una despedida que no sabían por cuánto tiempo iba a prolongarse.


    El despertador sonó y Marcos se levantó como en sus días en el ejército. Estaba ya alerta y se disponía a prepararse cuando vio que un lado de la cama estaba vacío. Se levantó y fue a la cocina, la sala, balcón y el baño. Nada. Nadie.


    Volvió a hacer el recorrido y encontró una nota pegada en la nevera.


    -No pude quedarme toda la noche porque para mí es difícil verte partir. Quiero que regreses.


    Esas fueron sus palabras. Se sentía derrotado porque quería verla tanto como pudiera, sin embargo, también sabía que no podía intervenir en su decisión. Por ende, era momento de que se preparara para lo inminente.


    Julia no pudo dormir en toda la noche. De hecho, luego de acostarse, se dio cuenta que le tocaría enfrentarse a un escenario triste y no estaba preparada para ello. Así que esperó un rato, lo suficiente para sentir que él estaba dormido y salió a hurtadillas en medio de la madrugada.


    Apenas había llegado a casa, lloró un poco y prefirió no pensar más. Al menos tendría unas cuantas horas más para descansar lo que no pudo.


    -Marcos, salimos en la tarde. El coronel confirmó la orden y ya emitieron los boletos de salida. Encontramos la localización y estamos preparándonos. Te esperamos a las 0100 horas para que salgamos todos juntos.


    -Vale, perfecto. Nos veremos en un rato.


    Tuvo que reprimir el impulso de salir a buscarla. Era preferible que dejara las cosas como estaban así que comenzó a prepararse.


    Vendría una temporada larga y extenuante.


    


    

  


  
    



    IX


    


    Julia perdió el sentido del tiempo. Ya no recordaba la última vez que había visto a Marcos. Trataba de enterarse a través de las noticias. Buscaba algún nombre, un dato, un trozo de algo que le diera información pero, no obstante, se encontraba en la deriva.


    Por su parte, se atiborró de trabajo y de fiestas. Hasta tuvo un par de salidas inocentes con unos amigos, de los cuales no prosperó nada puesto que sólo pensaba en él.


    Su hermana le preguntaba sobre ese hombre misterioso pero no sabía qué responder, no había nada qué decir.


    -Nos ha ido muy bien gracias a ti. Todos los clientes ven las fotos y quedan enamorados.


    -Eso pasa cuando haces las cosas con amor. Me encanta que les vaya muy bien.


    -Como dije, los dos pensamos que es gracias a ti. Por eso queremos contratarte para que vuelvas a planificar una sesión. Compramos el local de al lado y la hamburguesería la haremos más grande. Estamos hasta pensando en hacer un espacio para eventos especiales pero no queremos ponernos ambiciosos en tan poco tiempo.


    -Vaya, me tienen impresionada. Y claro que sí, estaría más que encantada de formar parte del proyecto. Lo único es que necesito que me digan con exactitud la fecha puesto que estoy de trabajo hasta el tope.


    -Seguro, seguro. No te preocupes. Busca tu agenda para que escuches el día y así vamos conversando al respecto.


    Julia terminó de anotar y no se percató sino hasta más tarde que se trataba del mismo lugar en el que había conocido a Marcos. Sonrió y sintió un poco de dolor en el pecho.


    -Joder, en dónde estará.


    Dos días después, iba hacia el centro con un cargamento de equipos y tratando de mantener los ánimos.


    -¡Hola!, gracias por venir.


    -Hola, no veo los platos. ¿Todo está bien?


    -Sí, lo que sucede es que nos llegó un cliente importante. ¿Te molestaría esperar un poco?


    -No, no. Está bien. Así tengo oportunidad de montar los equipos.


    -Vale, disculpa, Julia. Sé que eres muy puntual con tu trabajo.


    -Venga, está bien.


    Julia no pudo esconder su mal humor así que se puso a trabajar. El local estaba cerrado así que no habría que disimular la simpatía.


    Una pequeña campanilla anunció la llegada de una persona.


    -Disculpe, el lugar está…


    Se quedó congelada. No supo qué decir. No daba crédito a lo que veía. Era Marcos.


    -Qué suerte haberte encontrado aquí.


    Ella no podía decir nada.


    -Llegué hace muy poco. No te avisé porque sólo pensé en que quería verte… Lo siento.


    Sus grandes ojos negros se llenaron de lágrimas. Dejó lo que tenía en las manos y fue a abrazarlo.


    -Regresaste.


    -Te dije que lo haría. Ahora todo saldrá bien.
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    I


    


    -¡Joder!


    El tacón había quedado atascado en una rejilla.


    No había esfuerzo que valiera la pena, mientras más halaba, parecía aferrarse más entre en el pequeño espacio.


    Un largo y fuerte suspiro fue suficiente como para rendirse en medio de la calle que, de paso, estaba atestada de gente.


    -Dios mío, ¿por qué karma estoy pagando?


    Mientras Victoria luchaba para sacar el tacón de aquella trampa, vio su reflejo en el vidrio de la tienda que tenía al lado. El pelo largo se veía despeinado y el maquillaje cuidadosamente aplicado, parecía perder ante las gotas de sudor que aparecían debido al esfuerzo.


    Ella, al verse así, recordó que alguna vez había sido una gran modelo de pasarela. Los flashes, el caviar, las botellas de champaña y la ropa lujosa apenas eran un abreboca de lo que vivía todos los días.


    Los diseñadores se peleaban por ella y su agenda, tan apretaba, la hacía rechazar relaciones muy profundas porque, literalmente, no tenía tiempo para atenderlas. Vivía en un apartamento lujoso, frente a grandes tiendas porque no había suficientes zapatos, chaquetas o bolsos que la satisficieran.


    Sin embargo, el tiempo no paraba de correr. A los 14 años había sido el rostro de una gran marca de jeans y 10 años después estaba desesperada por renovar el contrato. Ya no pasaba directamente hacia los probadores para hablar con los clientes habituales, ahora estaba sentada esperando ansiosamente por una audición para un pequeño comercial de tractores.


    Victoria seguía siendo hermosa. De piernas largas, cabello largo castaño claro y ojos azules. De andar sensual que vendería hasta un saco de papas, pero ella había olvidado que el mundo de la moda era efímero y que todo lo que había tenido alguna vez, se esfumó.


    Tres años después de aquella audición nefasta, Victoria no tuvo otra alternativa que buscar trabajo en algo relacionado a la moda. Fue entonces cuando obtuvo el trabajo como vendedora en una tienda cerca de aquel centro en donde solía estar como compradora compulsiva.


    El apartamento que tenía lo vendió y arrendó uno mucho más pequeño calles más abajo. Por suerte, no tenía que compartirlo y eso lo veía como un logro.


    Ahora estaba allí, en una rejilla peleando con la frustración y con el tacón atascado.


    -¡Joder!


    Los 10 minutos se sintieron como horas. Finalmente venció y cojeando, llegó a la tienda.


    -¡Vaya! Pero tienes una cara de…


    -No es necesario que me lo digas. ¿Hay zapatos en el almacén?


    -Sí, un par de zapatillas. Venga que se te rompió el tacón, Victoria.


    -No sabía tus dotes de observadora. Voy a por ellos, colócalos en la plantilla para que lo descuenten, por favor.


    -Vale.


    Aún era temprano y tenía tiempo para arreglarse un poco y simular que nada había pasado. Se dirigió a un pequeño almacén y alcanzó una delgada caja. Por suerte, las zapatillas eran de su número y hasta de su gusto.


    Con sus dedos, peinó el cabello y se aplicó un poco de polvo compacto para borrar todo rastro de sudor y desesperación. Ahí estaba, a sus 27 años tratando de enrumbar su vida lo mejor posible. En sus manos tenía una carpeta con direcciones de agencias que podrían contratarla.


    -Pronto saldré de este hueco.


    Se decía con esperanza aunque ya llevara tres años en el mismo lugar. Luego de arreglarse, se levantó con un poco de ánimo, guardó sus cosas y fue hacia la tienda para empezar a trabajar como siempre.


    -Vi que te liaste a llegar a aquí.


    -Sí, se me atascó el tacó por una rejilla de por aquí. Afortunadamente estaba cerca.


    -Venga, qué mal eso, eh.


    -Sí y ya pasó.


    Victoria volteaba los ojos cada vez que debía tolerar los comentarios de sus compañeras de trabajo. Cada vez era más difícil.


    Arthur era uno de los hombres más poderosos del país. De hecho, estaba sentado en su escritorio viendo la portada de Forbes en donde aparecía su rostro.


    “El visionario del momento”


    Sonreía debido a que le parecía que el título era ridículo. Sólo había accedido a la entrevista porque le emocionaba la idea de hablar sobre un nuevo programa que había desarrollado que le daba la oportunidad de predecir la caída de la bolsa y cómo ello podría beneficiar a pequeños negocios. Pero no, a pesar del medio, Arthur sintió que se encontraba en un programa del corazón y no algo más serio.


    -Sí, la he visto y me hace ver como un perfecto imbécil. No, no es gracioso. Ahora me veré como un chaval tonto. Lo que necesito.


    Seguía hablando por teléfono con un tono de enojo y frustración.


    -Vale, esta tarde hay una reunión con unos inversionistas y creo que todo irá bien. Quiero que se implemente el programa para que tengamos un poco de seguridad. Sí, ya he llevado todo para que registren la idea. Perfecto, te esperaré entonces.


    Colgó la llamada con una sonrisa. Todo parecía ir viento en popa. Nada podía detenerlo. Se levantó de su silla de cuero y se acercó al ventanal de su oficina, aquella que tenía una vista hacia la ciudad.


    Desde esa posición, se sentía como el rey del mundo. Había trabajado arduamente para alcanzar el estatus que tenía actualmente. Desde sus inicios como cajero en una tienda de conveniencia, Arthur aprendió la importancia del trabajo duro y de la constancia. Además, trabajar en un ambiente así hizo que su gusto por los números se volviera más profundo.


    Gracias a ello ganó una beca y estudió economía en una prestigiosa universidad. Nadie en su pequeña familia había logrado alcanzar estudios superiores y eso lo enorgullecía. Sin embargo, no todo era cuentas, cálculos y trajes bien entallados. Arthur, a pesar de su apariencia dura, escondía un secreto que mantenía bajo llave: Era asiduo en el BDSM. Es decir, no sólo le gustaba el control en una oficina sino también en la cama.


    A medida que escalaba, se daba cuenta que debía ir con cuidado y prudencia con quién era conveniente exponerse. Debido a ello, se creó un aura de misterio en cuanto a su soltería. Se decía que tenía un harén o que era asexual. Los rumores sobre él le resultaban molestos porque le restaban valor a sus logros.


    Afortunadamente eso no había pasado dentro de su entorno ya que contaba con el respeto de sus padres. En ese aspecto todo estaba bien… En el otro no.


    A pesar de sus encuentros casuales en donde dejaba salir su verdadero ser como Dominante, le hacía falta encontrar algo más estable. Una compañía que pudiera disponer sin importar la hora o el lugar, que estuviera siempre allí. Pero por supuesto, eso no era fácil.


    Mientras veía la calle y a las pequeñas personas de un lado para el otro, Arthur se sentía más poderoso que nunca.


    El día transcurría con lentitud. A pesar de estar a mitad de semana, había poco movimiento. Poca gente entraba y para Victoria, quien tenía el miedo a perder el trabajo incrustado en el corazón, le preocupaba esa situación.


    A pesar de no sentirse a gusto en donde se encontraba, se había esforzado en ser la mejor vendedora del mundo. Era amable, atenta y ponía en práctica sus conocimientos en moda para aconsejar a las clientas. Un servicio infalible y que le hacía resaltar de las demás.


    Pero la sola idea de perder lo que había logrado, le causaba una preocupación indescriptible.


    -Hoy ha sido un lento pero mañana será mejor. Así será.


    -Espero que sí.


    -Venga, tía. Tienes tres años aquí. No es la primera vez que hemos tenido un día flojo.


    Aunque no quería admitirlo, Victoria sabía que era verdad y que era más conveniente descartar ese pensamiento por uno más positivo. Mañana sería un día diferente.


    Bajó la santamaría, puso el candado y se preparó para marcharse a casa. Comenzó a caminar y recordó la carpeta que tenía entre sus manos. Algún día tenía que reunir las fuerzas para animarse y volver a hacer audiciones. De esa manera, volvería a la vida de antes y más nunca tendría que preocuparse por las cuentas.


    La distancia entre el edificio y la tienda no era mucho pero era como pasar de un mundo a otro. Vivía en un edificio no muy alto en una zona urbana repleto de anuncios de neón y ruidos de corneta. No era el mejor lugar para descansar después de un arduo día de trabajo.


    Victoria subió hasta el último piso en donde se encontraba su apartamento. A pesar de ser pequeño, tenía la ventaja de contar con una puerta que la llevaba directamente a la azotea. El estar allí la relajaba. Escuchaba los ruidos, sí, pero tenía una vista impresionante. A veces sólo necesitaba una lata de cerveza, una silla y una pequeña bolsa de maní japonés. Era más que suficiente.


    Abrió la puerta y se sintió relajada inmediatamente. Dejó las llaves en un recipiente de barro y continuó hasta dejar la carpeta en el tope de la cocina. Se asomó a la nevera y se percató que debía comprar más vegetales y carne.


    Se quedó en medio de la sala y vio las paredes adornadas por obras de arte de regalo y unas cuantas fotos que había tomado durante sus años de modelaje. Era su espacio favorito puesto que era el más acogedor. Se sentó en el sofá y echó su cabeza hacia atrás. Los últimos años habían sido muy duros y ansiaba un cambio, cualquiera.


    


    

  


  
    



    II


    


    Boards of Canada comenzó a sonar en la radio. El sonido tenue de la música despertó a Victoria quien se dio cuenta que se había quedado dormida en el sofá, tan profundamente, que olvidó ir a su habitación.


    A pesar de ello, pudo descansar, más que otras veces así que no hubo cabida para el malhumor. Con algo de pereza, se levantó y comenzó a desvestirse. Fue al baño y el espejo entero que se encontraba allí, le recordó que aún era toda una belleza. Sus piernas largas, su cintura marcada y pechos redondos, el cabello que caía como cascada y que enmarcaba su rostro, había olvidado que aun estando tan vulnerable, se sentía bien consigo misma.


    El agua caliente a animó y salió con entusiasmo. Ese día todo sería diferente, algo se lo decía.


    Las calles estaban tan repletas como siempre, hacía un poco de frío pero no demasiado, el sol estaba brillante y prometía que se mantendría así durante el día. A medida que avanzaba, una ola de esperanza la embargó y no cansaba de repetirse que todo saldría bien.


    En el edificio había pocas personas pero Arthur estaba allí, sentado en el escritorio estudiando la propuesta para lanzar el producto que le había costado energía y tiempo. Leía sin parar cada parte, como si no quisiera que se le escapara nada.


    Los nervios, sin embargo, pudieron con él y se levantó de repente.


    -Ana, voy a salir a comprar un café. Vengo en un rato.


    Tomó su chaqueta y salió con prisa. Debía regalarse un momento antes de aquella reunión tan importante.


    Victoria estaba limpiando los estantes y acomodando las prendas para que se vieran mejor. Suspiró de alivió al ver que su compañera del día sería una chica con quien simpatizaba.


    -Vaya, voy a llevarte a casa para que me ayudes.


    -Ja, ja, ja. Eres una pesada.


    -Siempre, querida. Tenía tiempo sin verte. Para variar, tan guapa como siempre.


    -Las dos lo somos, eh.


    -Qué dulce eres. Por cierto, ¿no se te antoja tomar un café? No me ha dado tiempo de nada esta mañana.


    -Sabes que nunca niego un café pero venga, este lo brindo yo.


    -Vale, lo dejo a tu criterio. Eres la Señorita Buen Gusto.


    Victoria salió con una sonrisa y se dirigió a un café que se encontraba a pocos metros. Al entrar, pensó que tardaría al ver la fila de gente desesperada por una bebida caliente. A pesar de ello, no le molestó la situación y se dispuso a esperar. Con paciencia, pudo llegar a hacer la solicitud y a esperar. No obstante, no se percató que alguien la miraba con insistencia.


    -¡Gracias y vuelva pronto!


    Ella asintió y tomó los dos lattes de vainilla con precisión para evitar un accidente similar al del otro día. Iba dando pasos hasta que vio una especie de destello rojo. El sol daba directamente hacia ese lugar y ella quiso ver. Se trataba de la barba de Arthur.


    Se miraron fijamente por unos segundos que parecieron una eternidad. Él sonrió y ella también, luego Victoria siguió su camino y salió del café, sin embargo, Arthur dejó la fila para ver la dirección que ella había tomado. Sonrió y se dirigió a la oficina.


    Al contrario del día anterior, la tienda estaba repleta, el único sonido constante era el de la caja registradora. Victoria no paraba de ir de un lado para el otro, sus piernas ya estaban mostrando signos de cansancio pero no dejaba de sonreír.


    -Hoy hemos hecho un día estupendo. ¿No crees?


    -Oh sí. Ayer estaba bastante preocupada.


    -Venga, Victoria, tampoco es para echarse a morir. Como todo, hay días buenos y malos. Por cierto, ¿ya has ido a las audiciones?


    Ella quedó en silencio y su compañera la vio con preocupación.


    -Lo siento… No quise…


    -No, no, tranquila. Bueno, para serte franca no me he inscrito. Lo gracioso es que llevo conmigo una carpeta con mis fotos y los contactos. Supongo que es un hábito del que no he podido desprenderme.


    -Vale, cualquier cosa que decidas, sé que saldrá bien. Por cierto, ¿cierras ahora? Sé que me toca a mí pero es que voy tarde para las clases. Prometo compensarlo.


    -Venga, no es nada. Anda tranquila.


    Después de un abrazo, Victoria había quedado finalmente sola, arreglando la tienda y pensando en las cuentas que tenía por pagar.


    Estaba ocupada hasta que escuchó que alguien tocaba la puerta de vidrio. Tardó un poco para saber de quién se trataba. Al final, se dio cuenta que era el mismo hombre que había visto en el café. Ese destello rojo intenso había calado en su memoria más de lo que había pensado.


    Abrió la puerta con algo de temor.


    -Hola, buenas noches, disculpe pero hemos cerrado, si desea…


    -¡Hola!, no he venido por eso.


    Dijo él sonriendo.


    -Lo siento por si te interrumpo pero te he visto esta mañana en el café que está por aquí y me encantaría que tomáramos algo, ¿qué te parece?


    Ella estaba sorprendida. Había pasado mucho tiempo en recibir un tipo de invitación similar. Le costó un poco reaccionar y la expresión de espera de Arthur ejercía un poco de presión.


    -¡Ah!; mi nombre es Arthur Kramer. Trabajo en el gran edificio que ves por allá. Sé que esto es un poco atrevido de mi parte pero creo que vale la pena el riesgo.


    Los ojos azules de Victoria se iluminaron como dos grandes faros.


    -Vale, si quieres espérame que estoy cerrando la tienda. ¿Te parece?


    -Venga.


    Ella volvió a entrar y se movió tan rápido como pudo. Comenzó a sentirse nerviosa.


    -No es el primer hombre atractivo que conozco. Debes calmarte, eh.


    Salió y encontró a Arthur apoyado en un coche de lujo. Comenzaba a bajar la Santamaría pero él se le adelantó.


    -Déjame ayudarte con eso, ¿vale?


    Él se acercó y con destreza la ayudó en un dos por tres.


    -Muchas gracias.


    Él le sonrió con picardía. Ambos se dirigieron al coche y se subieron.


    -¿Qué se te antoja tomar?


    -Un poco de vino me caería bien.


    -El vino es siempre una buena opción.


    Victoria se recogía el cabello y Arthur la veía con atención. Sus piernas largas le parecían hermosas pero su rostro parecía sencillamente esculpido por un artista. Simétrico, casi perfecto, los ojos grandes y azules, los labios un poco finos y la nariz recta. Él llegó a pensar que ella, de seguro, era una mujer que llamaba la atención a donde fuera.


    -Conozco un buen lugar que sé que te gustará.


    Ella sonrió pero seguía con el cerebro a mil por hora. No sabía bien lo que pasaba pero estaba en proceso de descubrir la situación.


    Él se enrumbó hacia unas callejuelas hasta dar con un pequeño bar. La zona era bastante elegante y bonita, así que Victoria se sentía como en las nubes.


    -Este suele ser mi escondite. Casi nadie sabe de este lugar, así que te confiaré el secreto.


    -Estará a salvo conmigo.


    Bajaron y fueron recibidos por un anfitrión que trató con sumo respeto a Arthur.


    -Debe ser alguien importante.


    Se dijo ella, antes de entrar.


    Una banda de jazz estaba tocando en la noche y el ambiente, de luz tenue, se sentía acogedor gracias a las luces bajas y las velas que se encontraban en las mesas.


    -Venga por aquí, por favor.


    El mesero los ubicó en una mesa en una especie de terraza. La baranda estaba adornada por pequeñas luces y la mesa compartía espacio con otras dos. Así que se trataba de un lugar bastante íntimo, según la reflexión de Victoria.


    -Por favor, queremos la botella de mejor cosecha que tenga.


    Después de una rápida anotación, el mesero volvió a dejarlos solos.


    -Vaya, este lugar es hermoso.


    -Sí, es igual de agradable sin importar el momento del día. Es uno de mis lugares favoritos de la ciudad.


    -No me he presentado y me siento un poco incómoda por ello, me llamo Victoria. Sé que es algo extraño decirlo a este punto.


    -No te preocupes. Entiendo perfectamente, como puedo comprender que aún estés un poco extrañada. ¿O me equivoco?


    Arthur, entre sus cualidades, estaba el de la observación. Lo hacía con cautela y era una virtud que la usaba a su favor independientemente del ambiente en donde se encontrara. Esto le había permitido evitar respuestas y actitudes anticipadas que podrían haberlo metido en problemas. Además, en el BDSM, era un poderoso recurso porque así sabía cómo se sentía la sumisa de turno. Cada movimiento estaba calculado y no daba cabida a la improvisación si sabía que obtendría un efecto contraproducente.


    -Sí he de confesar que estoy un poco, pues, extrañada.


    -Vaya, eso lo dudo mucho. Seguramente estarías acostumbrada a que te lluevan las invitaciones.


    Victoria hizo una pausa y de inmediato se manifestó una serie de recuerdos sobre su vida como modelo.


    -Pues, hubo una época que sí… De hecho…


    Su monólogo quedó interrumpido debido a que el mesero servía el mejor vino del lugar. Luego, dejó frente a los dos, un pequeño plato con bocadillos de jamón serrano. Arthur seguía mirándola, concentrado.


    -… Pues, hace unos cuantos años fui modelo. Trabajé en pasarelas, editoriales y un sinfín de cosas más. Tenía una vida muy activa hasta hace poco.


    -¿Podrías contarme un poco más al respecto?


    Dijo Arthur mientras llevaba la copa a sus labios.


    -No encontré más trabajo. Pasé de ser chica de portada a una tía que trabaja en una tienda de ropa y con la cabeza hecha un desastre por las cuentas.


    Victoria no se pudo resistir y bebió un largo sorbo de vino. Había dicho esas palabras con un dejo de amargura.


    -Vale, entiendo. No debe ser sencillo. Sin embargo, creo que es también existe la posibilidad de encontrar oportunidades valiosas.


    Aquellas palabras estaban a punto de permitir una jugada magistral. Arthur sabía que ella se encontraba desesperada por alguna razón pero ahora lo tenía más que claro. Entonces se valdría de ello para hacerle una oferta.


    -… Por otro lado, quiero proponerte algo y prefiero ir al grano. Como comprenderás, mientras más directo sea todo, más clara es la situación. No, no, no te preocupes. Es probable que encuentres esto sumamente interesante. Verás, soy Dominante, es decir, me gusta el control y, en efecto, la dominación sobre otras personas. Hablo desde el punto de vista sexual. En la cama, soy quien manda.


    Permaneció sereno, a la espera de una respuesta y, en vista del silencio, continuó.


    -Quiero retomar las sesiones y necesito a alguien que acceda a tenerlas conmigo. Garantizo discreción y respeto ya que deseo lo mismo para mí. Esto no quiere decir que será como firmar un cheque en blanco. Todo lo discutiremos debidamente para que la pasemos bien. Ese es el fin último. No obstante, para hacer esto más atractivo, te ofrezco un millón de dólares.


    Justo en ese momento, Victoria bebía más vino y casi se ahogó cuando escuchó sobre el millón de dólares. Abrió los ojos como platos, no podía creer lo que escuchaba. Mientras, su interlocutor, permanecía con el rostro sereno, tranquilo.


    -Bueno, me parece que debo extenderme un poco más al respecto. Sí, un millón de dólares por 365 días desde el momento que aceptes. Eso sí, a cambio pediré que me des, digamos, tu mente y cuerpo. Tendrás que dejar el trabajo de la tienda porque exigiré que tu tiempo sea sólo para mí.


    Seguía sin tener expresión alguna en el rostro. Victoria, por el contrario, tenía el rostro colorado y el entrecejo fruncido.


    -Esto… Esto, es increíble.


    -Venga, sé que no es fácil de digerir pero no busco ofenderte. Eres una mujer hermosa y, sin duda inteligente. Por eso me gustaría que pensaras con calma lo que te ofrezco.


    -Lo único que ofrece es tratarme como un objeto, señor Kramer.


    -No, no. No he querido que interprete eso de esa manera…


    -Pues se ha equivocado. Es un cerdo como los demás. Gracias por el vino.


    Con furia, Victoria dejó la mesa con paso firme. Estaba confundida, preguntándose si aquello que había oído era verdad.


    Tomó el primer taxi que vio se dirigió a casa. No estaba de ánimo para lidiar con los empujones la prisa de la gente que tomaba el subterráneo.


    Casi podía escuchar el rechinar de sus dientes, miraba fijamente hacia la calle, tratando de despejar la mente.


    -Mañana tengo muchas cosas que hacer. Debo tomarme parte del día en enviar portafolios y luego iré a la tienda. Sí. Eso es lo que haré.


    Bajó del coche y entró al pequeño edificio rodeado de caos y ruido. Dejó las llaves en el mismo recipiente de barro, se quitó los zapatos y el abrigo. Encendió la luz y se acercó a un cajón que se encontraba en la sala. De allí extrajo una cajetilla de cigarros. Sólo fumaba para celebrar algo o cuando estaba muy molesta. Esta era la ocasión perfecta para ello.


    -Joder.


    Se echó en el sofá, en medio de la soledad. Con el apuro, no se percató que había un pequeño sobre cerca de la puerta. Una aspirada y se levantó para revisar de qué se trataba. Al agacharse, se dio cuenta que realmente eran dos sobres. Uno de ellos era un aviso aumentando el arriendo y el otro se trataba de una factura de las tarjetas de crédito. Estaban al tope. Ella estaba al tope.


    Los latinos eran tan fuertes que sentían que su corazón estaba dividido en sus oídos. Echó su cabeza para atrás y fue hacia el sofá, de nuevo, para lamentarse.


    Tomó otro cigarro y sintió ganas de llorar. El mundo se le iba abajo y no sabía qué hacer. De repente, recordó el rostro de Arthur y su propuesta de un millón de dólares.


    -Sería suficiente para irme de aquí y pagar todo lo que debo. Es mi ticket dorado.


    -¿Y si es una trampa? ¿Y si todo es un engaño?


    -Se ve serio.


    -¿De verdad?


    -Estarías vendiendo tu cuerpo… Piénsalo.


    -No sería la primera vez.


    Sus pensamientos la asediaban. Trataba de decirse a sí misma que había hecho bien en rechazar tal absurdo… Pero, aún sostenía los dos sobres y los números le bailaban en las córneas.


    Se levantó y se asomó por el estrecho balcón. Miró el tráfico, cerró los ojos y escuchó los sonidos de la calle, todo parecía aturdirla. Quería ruido para pensar mejor. La última calada estuvo acompañada de un largo suspiro. Tiró la colilla y se sacudió las manos. Entró al piso y buscó su portátil para saber más de Arthur Kramer y de qué se trataba eso de ser Dominante.


    El restaurante aún hacía eco del jazz de la banda. Había sonidos de copas y de vinos vaciándose en ellas. De sillas, de risas. Era una noche cualquiera en donde la gente compartía de lo más normal, ignorando al hombre de traje elegante que comía y bebía solo.


    Arthur extrajo su móvil de su chaqueta y estuvo revisando las acciones en la bolsa. Estaba en silencio, pensando en lo que acababa de decir a esa mujer.


    -Fuiste muy rudo, debiste pensarlo mejor.


    -Qué más da. Es demasiado tarde para eso.


    A pesar de sus reiterados esfuerzos, no había aprendido la lección de que a veces es mejor tomarse las cosas con calma y pensarlas bien. Uno de sus defectos lo sacó a relucir, era cruelmente directo y muchas veces eso le ocasionaba problemas y serios inconvenientes.


    Ahí estaba, con el rostro fastidiado y pensando que no había nada que resolver.


    -¿Retiro su plato, señor?


    -Sí, por favor. ¡Ah! Y tráigame la cuenta.


    Sonrió por costumbre y se mantuvo pensativo. A pesar de que las cosas no habían salido como esperaba, tenía la ligera impresión que esa no sería la última vez que vería a Victoria.


    


    

  


  
    



    III


    


    El despertador volvió a sonar pero ya Victoria estaba despierta y tomando una taza de café. Veía al vacío y respirando con agitación.


    Luego de su extensa búsqueda de ayer, aún no estaba segura de qué se trataba eso del BDSM pero sí sabía muy bien los beneficios de un millón de dólares.


    -Será sólo un año. Tiempo suficiente.


    Miró a su alrededor y cerró los ojos. El sonido de las cornetas, los niños de la escuela cerca del edificio, el caos de las luces de neón cuando llegaba de noche, los trenes atestados de gente. Quería darse una tregua de eso y ya estaba cansada de rogar por una oportunidad. En ese momento se sinceró y pensó que quizás sería imposible regresar a su vida de glamour y pasarelas, quizás era momento de ser realistas y asumir lo que venía.


    En una de sus manos estaba la dirección del edificio que encontró por Internet. Arthur Kramer estaba en el corazón empresarial de la ciudad y no sería difícil llegar ahí.


    La mañana prometía que sería fría, por eso, se colocó su abrigo, zapatillas deportivas y se vio por última vez en el espejo.


    -Venga, todo saldrá bien.


    Salió y tal como decía el pronóstico del tiempo, el día estaba frío pero, aun así, tenía el aplomo que necesitaba para afrontar la decisión que había tomado.


    El subterráneo estaba como siempre, de gente apurada, de adolescentes escuchando música, de madres, de padres. De cualquier persona que estaba ansiosa por llegar a su destino. Esa vez tomaría la dirección diferente.


    Finalmente había llegado y, según las indicaciones, tomó la salida según lo que había encontrado. Al hacerlo, un gran edificio recubierto de cristales se manifestaba ante ella. Hombres y mujeres caminaba de un lado para el otro, con prisa. Vestidos de traje y hablando de la bolsa y las acciones, de reuniones urgentes y planes de marketing. Era un mundo completamente nuevo para cualquiera. Como si hubiera cruzado un portal misterioso.


    Fijó su mirada en la dirección que debía tomar y se dio cuenta que estaba más cerca de lo que había pensado. Al acercarse, pudo apreciar la fina arquitectura del edificio. Mármol blanco y negro relucía bajo sus pies y en donde mirara. Había tres recepcionistas ubicadas a lo largo de un extenso mesón negro. Una atendía llamadas y la otra hablaba en japonés con unos inversionistas. Ella se acercó hacia la que vio desocupada.


    -¡Buenos días!, ¿en qué puedo ayudarle?


    Se sorprendió que la atendieran tan amablemente.


    -Buenos días. Me gustaría saber si puedo ver a Arthur Kramer.


    -El señor Kramer no se encuentra en estos momentos pero, si lo desea, puede dejarle un mensaje y nosotros se lo haremos llegar tan pronto sea posible.


    La mujer le acercó papel y un bolígrafo de marca dorado y elegante.


    Victoria empezó a escribir una nota no muy larga pero lo suficientemente clara para que él la entendiera.


    “Acepto la propuesta. Estaré en el mismo lugar de la última vez”. V.


    Revisó que el mensaje fuera el correcto y se lo entregó a la recepcionista. Salió de allí como si fuera a trabajar como cualquier otro día. Esperaba que fuera el último.


    -Sí, ya hemos cerrado el contrato. Ajá, pero tuve que ir para allá porque me pareció conveniente para establecer lazos de confianza. De todas maneras, hablamos de vernos con frecuencia de hablar con los gerentes y analizar cómo manejan el programa y si necesitan ayuda con eso. Sí, vale, vale.


    Arthur acababa de llegar de una reunión importante y no tenía ánimos de responder preguntas. Una de las recepcionistas lo interceptó.


    -Buen día, señor Kramer. Le han dejado estos mensajes.


    -Gracias, Valeria.


    Dijo secamente y se dirigió hacia los elevadores con el afán de un montón de tareas pendientes. Mientras leía rápidamente, se encontró con la nota que más destacaba de todas. La de Victoria.


    La leyó tantas veces que no se percató que ya había llegado a su piso y que debía salir del elevador. Pasó del estrés puro y duro a la felicidad. Sonrió con una especie de maldad, era su ser Dominante que estaba tomando protagonismo en ese momento.


    Victoria sonreía amablemente mientras una clienta seguía probándose una pila de ropa que había seleccionado a lo largo y ancho de la tienda. Los pies le dolían, la cabeza también y ya el hambre anunciaba que era mediodía. Era sólo ellas dos las que estaban allí y le parecía imposible que se encontrara en una situación tan difícil de escapar.


    Prenda tras prenda, la mujer no se decidía pero Victoria, tras tres años, había aprendido que era necesario tener paciencia. Mientras trataba de aplicar su propio consejo, pensaba en las facturas que le esperaban en casa. Eso era suficiente para despertarla y volver al ruedo, dependía de cada céntimo.


    El final del día había llegado y resultó tan agotador como siempre. Victoria quiso regalarse un momento de paz así que fue a una tienda cerca y se compró un par de cervezas frías. No sería demasiado pero al menos le daba algo diferente en qué entretenerse.


    En medio de la oscuridad, reflexionó si fue conveniente haber dejado ese mensaje. Quizás era demasiado tarde para ello y ahora debía lidiar con las consecuencias… Pero era lógico, un completo extraño le hace una propuesta de ese tenor y reaccionó según demandó su instinto. No era tan descabellado como podía pensar.


    Daba igual, debía levantarse y hacer las cuentas para calcular cuánto había ganado en ese día. Esperaba que la comisión fuera lo suficiente para pagar unas cuantas deudas… Oh, las deudas.


    Justamente cuando se levantaba para hacer lo que correspondía, vio una silueta cerca de la puerta. El corazón le latía con fuerza y se dio cuenta de que se trataba de Arthur. Sonrió y lamentó encontrarse nuevamente dominada por el cansancio.


    -Vaya, esto sí es una sorpresa.


    -No tanto como esto cuando lo recibí en la mañana.


    Arthur mostró la nota.


    -Me gustaría saber qué te hizo cambiar de opinión.


    -Ven, adelante.


    Ella lo invitó a entrar. La única fuente de luz provenía del depósito.


    -Entra, tengo una cerveza extra si te apetece.


    -Excelente.


    Los dos entraron a un pequeño cuarto con suelo de cemento y un unos cuantos estantes con cajas de zapatos y bolsas en donde preservaban la ropa.


    Arthur se sentó en la mesa redonda de café y Victoria le extendió la lata de cerveza que aún permanecía fría.


    -¿Y bien…? La curiosidad me está matando, como comprenderás.


    -En un primer momento no entendí bien lo que sucedía y supongo que entenderás que no es una propuesta que sea fácil de digerir. Al menos no para todo el mundo.


    -Vale, vale. Lo reconozco, soy muy directo y me cuesta reconocer que eso a veces puede jugarme en contra. Pero, como te dije, no buscaba ofenderte aunque sé que sea algo difícil de ver ahora.


    -Lo cierto es que accedí. De hecho quería decírtelo directamente pero no estabas así que dejé la nota. Es un tanto impersonal y no sabía si ibas a recibir el mensaje.


    -¿Así que te tomaste la tarea de investigar un poco sobre mí? Eso es excelente y tienes la razón, somos perfectos extraños y lo que te pido se basa en la extrema confianza. No es para menos.


    Mientras hablaba, Victoria no sabía si era producto del alcohol mezclado con el cansancio, pero a medida que pasaba más tiempo con Arthur se dio cuenta que era un tío agradable y, claro, más que guapo. Su barba roja, su tez blanca y los ojos cafés que se veían más claros gracias a la luz del depósito. Hablaba de una manera tan clara y precisa, con un vocabulario inteligente pero sin parecer rimbombante. Eso sí, con un dejo de prepotencia, algo mínimo pero que ella sentía que se debía a que era un hombre de negocios acostumbrado a competir y a ver al mundo de esa manera.


    -… Sí, es una mala costumbre pero, si te soy sincero, me alegra mucho que hayas accedido. Quiero, de todas maneras, que sepas que respetaré plenamente cualquier disgusto o incomodidad. Doy lo que quiero recibir. Además, no sé si estás muy familiarizada con el tema… Al BDSM me refiero.


    Se echó para atrás y tomó un sorbo de cerveza, esperando la respuesta de Victoria. Como si se tratase de un juego de ping pong.


    -He leído un poco. Me encontré con cosas que me llamaron mucho la atención pero supongo que la práctica será importante para que entienda mejor. ¿Qué crees?


    -Sí y no. Me agrada que hayas leído al respecto porque es importante mantenerse informado. Pero de plano te digo, en el BDSM hay un universo de gustos y fetiches. Eso no quiere decir que te gusten todos. De hecho, puedes estar en desacuerdo que tantas cosas que conviven en ese mundo. Pero, siendo franco, no soy partidario de un estilo de vida Dominante/sumiso 24/7, es agotador, como tampoco estoy de acuerdo con la dominación mental. Es un juego muy peligroso y las cosas pueden terminar muy mal. Por otro lado, pienso que esto debe compartirse con personas adultas y responsables, conscientes de lo que desean alcanzar. En ese sentido, ¿qué tal te llevas con el dolor?


    Aquella pregunta generó un gesto de sorpresa en Victoria.


    -Ja, ja, ja. Lo sospechaba. Pero venga, no voy a hacerte daño en el sentido literal de la palabra. En el dolor se encuentra también placer, por eso te pregunto.


    -Pues, no lo sé. Supongo que habrá que experimentarlo.


    -Así me gusta, siempre cae bien un poco de buena disposición. En vista de ello, tengo que pedirte unas cuantas cosas.


    -Dime.


    -Tienes que renunciar ya a tu trabajo. Eso es lo primero. Por otro lado, me gustaría que siguieras leyendo. Me interesa que te empapes tanto como puedas para que yo pueda explicarte y guiarte en el proceso. Espera…


    Ella permaneció a la expectativa y notó que Arthur buscaba algo con insistencia en los bolsillos de su chaqueta. Finalmente, extrajo una pequeña caja de gamuza negra.


    -Toma.


    -¿Y esto…?


    -Venga, ábrelo.


    Ella lo hizo y se encontró con una cadena dorada muy fina.


    -En el BDSM existe una especie de acuerdo tácito que sella la relación de Amo y sumisa. Esto se expresa a través de cualquier objeto: Un collar, una pulsera, un anillo. Quería darte algo sencillo que no fuera disgustar tus preferencias en accesorios pero que pudieras usar siempre.


    -Entonces, ¿debo usarlo siempre?


    -En todo momento. Es un símbolo inequívoco de que me perteneces.


    Esas palabras la estremecieron.


    -¿Podrías ponérmelo?


    Preguntó ella con cierta picardía y le extendió el collar.


    Arthur se levantó y se colocó tras ella. Vio cómo Victoria tomaba su cabello largo y lo hacía un lado, sus dedos rozaron con su delicado cuello y sintió que no pudo aguantar la tentación. Uno, dos, tres… Sus dedos comenzaron a acariciarla con delicadeza, ella sólo se dejaba tocar. Una especie de placentera sensación invadió cuerpo de Arthur.


    Victoria, por instinto, se levantó y se acercó a él. Los dos, entonces, quedaron frente a frente como si estuvieran estudiándose con cuidado. Ella estaba seducida por su rostro perfecto, por sus ojos y el rojo de su barba. No paraba de verlo. De hecho, tomó su mano y lo acarició con un poco de temor.


    Él, por su parte, estaba igual de embelesado que ella. Ciertamente, Victoria era una mujer atractiva y cualquier pudiera sentirse tentado al estar con aquel monumento. Deseaba sus piernas largas y sus caderas pero debía ser paciente. Era algo que ya había aprendido y que por lo tanto debía entender.


    La tensión cedió lentamente y ambos se rindieron a las sensaciones. Los brazos de Arthur los cuales los sintió fuertes, musculosos. Algo que le pareció delicioso.


    La cintura de Victoria era un lugar que él quería explorar así que dejó sus manos allí para atraerla hacia su pecho. La sostenía con fuerza y determinación. Así, con suavidad, la acercó y notó que, aun estando a esa corta distancia, vio las pequeñas pecas de ella. Le pareció encantador y luego cerró los ojos. Allí, en ese oscuro y pequeño depósito, se habían pesado con cierta timidez y después con fuerza.


    Victoria se aferró a él. Arthur abría la boca, entremezclaba su lengua con la de ella, era suave, deliciosa, embriagante.


    La intensidad había transportado a Victoria. Había pasado tiempo sin haberse sentido así de deseada como en ese momento. Poco a poco, cobraba más seguridad en sí misma pero inmediatamente recordó que debía entregarse a sus designios, ahora era de él y así eran las cosas ahora.


    Arthur no quiso anticiparse aunque en su mente sólo quería desnudarla y poseerla. Pero no, ese no era el lugar ni el momento. El objetivo se había logrado, se habían visto y habían roto la pared del miedo pero tener sexo allí le parecía de muy mal gusto. Además, Victoria no lo merecía así que más tarde planearía un encuentro diferente.


    Se apartó de ella y sólo sonrió. Volvió a darle un pequeño beso.


    -¿Quieres que te lleve a casa?


    Ella iba a acceder pero recordó su caótico entorno.


    Él podía leerle la mente.


    -No importa en donde sea. Además, debes estar cansada y estoy seguro que un aventón no te caería nada mal.


    Sus ojos cafés se veían insistentes así que ella accedió.


    -Está en un lugar en donde hay más restaurantes chinos que otra cosa.


    -Vale, creo que con eso ya me basta. Me conozco ese lugar.


    -¿Pero cómo…?


    -Cuando era niño escapaba del colegio e iba para allá. De hecho me obsesioné demasiado con los orientales y hasta le pedí a mis padres que me inscribieran en clases de chino mandarín. Era un chaval bastante raro.


    -Todos somos raros.


    Arthur sonrió y asintió.


    -Tienes razón.


    Él salió primero y Victoria recogió sus cosas. Eran pocas, de todas maneras. Se giró y dio la vuelta. Las luces apagadas, los estantes repletos de ropa, la mesa central con los zapatos en rebaja, la caja registradora. En fin, todo aquello que había sido su hogar y tormento por tanto tiempo, ahora sólo era una caja oscura de recuerdos.


    -¿Estás lista?


    -Sí.


    Cerró la tienda sin mirar atrás. Ahora su deseo más ferviente se había convertido en realidad. Ya no tendría que volver nunca más.


    Él estaba de pie junto a la puerta del copiloto y la sostenía hasta que ella finalmente había entrado allí. A los pocos segundos, los dos estaban reunidos en el coche.


    El tráfico parecía un manto denso. Se movía poco pero para Victoria y Arthur era más que estupendo. Esto les daba el tiempo suficiente para conocerse un poco más.


    -¿Qué hacías antes de trabajar en la tienda?


    Ella hizo un largo suspiro y él, de alguna manera, entendió que se trataba aún de un recuerdo doloroso e incómodo.


    -Pues, era modelo.


    -Vaya, no me sorprende. Eres guapísima.


    Victoria sonrió como niña tímida ante el cumplido.


    -Gracias… La verdad es que comencé desde muy joven y prácticamente todos los días modelaba. Hacía de todo, editoriales, pasarela. Estaba en todo. Era genial.


    -¿Qué pasó?, ¿te retiraste?


    -No… Comencé a envejecer y los trabajos escaseaban de forma alarmante. En vista de la situación, tuve que sincerarme y optar por algo que estuviera relacionado con la moda. Sin pensarlo mucho, pedí una oportunidad en la tienda y me quedé allí.


    Victoria no pudo evitar decir las últimas palabras con cierta amargura.


    -Venga, eso es lo más normal del mundo. Estabas buscando opciones y esa fue la mejor. Deberías estar orgullosa. Hay gente que no puede superarlo.


    -Sí…


    -Míralo de esta manera, digamos que esa etapa merecía su tiempo pero era necesario que tu vida tomara un rumbo distinto. Obviamente no fue de la mejor manera pero era el cambio que necesitabas.


    Pensativa, Victoria entendió que las palabras de Arthur tenían sentido. Había gastado su vida aspirando a que el sueño nunca terminase pero quizás debía hacer otra cosa, ir más allá.


    -Lo siento, suena a sermón pero no lo pude evitar.


    -Tranquilo. De hecho te agradezco. No lo había visto de esa manera.


    -Créeme, cuando se pasa por la desesperación y los fracasos, aprendes cosas interesantes.


    Ella sonrió y se sintió más cómoda al darse cuenta que Arthur no era como esos tíos ricos y poderosos que pueden tener a cualquier mujer. Al menos él tenía un poco de materia gris.


    -Vaya, este lugar no ha cambiado mucho.


    Arthur, siguiendo las instrucciones de Victoria, aparcó cerca de su edificio.


    -Es un lugar encantador. Siempre venía a comer al restaurante de aquí cerca.


    -Esto parece como una jugada del destino, ¿no te parece?


    -Es probable. Si te soy sincero, soy fanático de estas cosas.


    Luego él, poniéndose en un ánimo muy diferente, se acercó a ella y la volvió a besar pero, esta vez, con pasión y algo de rudeza. Victoria hizo un esfuerzo para no desvanecerse allí.


    -Luego te preparé algo que sé que te agradará.


    Le guiñó el ojo y ella bajó del coche como con una sensación de creciente excitación. Victoria no tenía remota idea del mundo que estaba a punto de descubrir.


    


    

  


  
    



    IV


    


    Como siempre, Victoria se encontró sola en el apartamento. La oscuridad y el silencio la envolvían pero esta vez no había rastro de tristeza o depresión. A pesar de haber tenido un encuentro rápido con Arthur, la pasó bien y disfrutó mucho de sus caricias. Además, su suerte estaba a punto de cambiar.


    Comenzó a desvestirse y encontró las facturas sobre el sofá. Los vio y sonrió. El dinero ya no sería un problema.


    -¿Aló?, buenas noches. Me gustaría hacer una reservación. Sí, suite presidencial para mañana. Me gustaría también que, al llegar a la habitación, estuviera champaña y fresas frescas. Excelente, muchas gracias.


    Arthur colgaba el teléfono a la par que miraba el panorama desde su habitación. El piso en donde vivía era lujoso y elegante, como todo lo que lo rodeaba.


    Respiró profundo y se dio cuenta que se sentía muy bien consigo mismo. Estaba complacido porque lo que había terminado con una decepción había tomado un rumbo diferente y más que agradable.


    Aún recordaba la sensación de tener la cintura de Victoria en sus manos pero sabía que no debía anticiparse. Habían hecho un pacto pero justamente debía actuar con paciencia y con cierta delicadeza.


    Quedó completamente desnudo y movió su cabeza en dirección a la mesa de noche al lado de su cama. Se acercó a ella y abrió la gaveta con lentitud. Miró con felicidad el contenido. Se trataban de esposas, cuerdas y un par de pinzas de manera. Volvió a cerrarlas y luego de recordar los labios de Victoria, sintió que su pene comenzaba a volverse duro.


    


    

  


  
    



    V


    


    No hubo alarma o sonido de corneta que valiera para despertar a Victoria. De hecho, su cama parecía más atractiva y cómoda que de costumbre. Por un momento, abrió los ojos con violencia y pensó que llegaría tarde a la tienda, pero inmediatamente recordó que era una mujer libre y que ya no era necesario salir a pelearse con el mundo. Sin embargo, pensó en sus compañeras y en la dueña que le habían brindado una oportunidad, así que se levantó para dejar su renuncia y hacer oficial todo el proceso.


    Tomó una ducha caliente, desayunó como siempre y salió más tarde de lo usual. Para su agrado, la calle estaba transitable y el subterráneo parecía más amigable con ella. Iba sentada y disfrutando del aire acondicionado. Nada mal.


    Al salir, de repente sintió que el camino se hacía largo y tedioso. A pesar que estaba emocionada por renunciar, le resultaba un poco extraño. Es aquello de la costumbre.


    Llegó y se encontró con su compañera habitual.


    -Ea, ya decía que no ibas a venir. Hoy tenemos…


    -No vengo a trabajar sino a renunciar.


    -¿En serio?


    -Sí. He encontrado un mejor trabajo y, además, ya era hora, ¿no?


    Una mirada de tristeza que ambas compartieron y que se manifestó en un abrazo.


    -Eras la única que me caía bien y ahora me has dejado sola.


    -Claro que no. Esto sólo sirve para recordarte que un cambio no cae mal. Dejaré la carta en el depósito. Ya cancelé los zapatos que debía y lo coloqué en los libros como constancia. Uhm, creo que no se me ha olvidado nada.


    -Me alegra que hayas dado este paso.


    Volvieron a abrazarse y Victoria se desvaneció.


    Ella iba caminando por la calle y sintió ganas de verlo pero era mejor aguantarse un poco, sólo un poco. Entonces, se sentó en un banco en el parque mientras tomaba un café. Ya había olvidado cómo era tomarse un descanso sin sentir preocupaciones o angustia. En ese momento, escuchó su móvil y lo sacó de su bolso.


    -Te tendré algo preparado. Mientras, me gustaría que revisaras el uso de las pinzas de madera. Si haces la tarea y te portas como buena chica, puede que te dé un buen premio.


    Ella sonrió y volvió a guardar el móvil. Miraba para todas partes tratando de adivinar si él se aparecería de sorpresa o si debía esperar un poco más para verlo y saber de qué se trataba todo. Sin embargo, sin importa qué, estaría preparada.


    Luego de un par de horas y de hacer algunas compras, Victoria fue a casa para arreglarse.


    -Pasaré por ti a las 7. Soy mañoso con la puntualidad así que espero que sepas que es algo muy importante para mí.


    Era un mensaje claro que ella debía respetar eso. De esa manera estaba aprendiendo la dinámica de estar con alguien como él.


    Dejó sus cosas y fue directamente a la habitación, abrió el clóset y vio qué podría usar para que él quedara impresionado apenas la vea.


    Su dedo se paseó por un largo desfiles de vestidos, faldas y blusas. Nada le convenció hasta que vio un destello azul desde el fondo. Llevó su mano hasta allí y resultó ser un vestido corto azul cobalto que haría el maridaje perfecto con su piel y ojos.


    Fue hacia el espejo y lo puso sobre su cuerpo. Tenía tiras finas y un escote sencillo y poco profundo. Se giró y estuvo allí un rato. Este sería el atuendo de la noche. Para completarlo, extrajo unas sandalias de tacón alto. Luego de estar segura al respecto, se desnudó y se metió en la ducha.


    Al salir, puso Honey de Moby porque la ponía de buen humor. Su cuerpo aún permanecía húmedo cuando procedió a arreglarse. El cabello le caía abundante y formaba ondas suaves naturalmente. Comenzó a maquillarse como en los viejos tiempos, como si estuviera preparándose antes de salir a la pasarela.


    Ojos sencillos y los labios rojos, se colocó el vestido sin ropa interior debajo y se colocó las sandalias. Se vio y se sintió más que orgullosa de sí misma.


    Arthur estaba dando vueltas por la habitación del hotel. Prefirió ir primero con la finalidad de ver que todo estaba bajo control. Revisó que hubiera flores, la champaña y las fresas. Todo parecía en su lugar.


    Luego de pasar la inspección, colocó sobre una mesa de noche, un par de cuerdas y las pinzas que había visualizado la otra noche. Volvió a sonreír con la malicia de esa vez y se echó para atrás para un último vistazo.


    Salió y se dirigió al estacionamiento para sacar el coche y buscar a Victoria. Entre todos, el Aston Martin DB11 relucía entre todos. Arthur lo había comprado por puro placer y por querer imponer su poder adquisitivo. Además, no estaba mal usarlo para lucirse con Victoria.


    Se montó y comenzó a conducir. En uno de los semáforos, tomó el móvil para avisarle a ella que estaba en camino. Mientras, iba silbando como un chaval. Estaba emocionado, por primera vez en algo de tiempo, estaría cerca de una sesión. No sería como aquellas de las más intensas, pero era un paso importante.


    Finalmente, aparcó en la acera y se dedicó a esperar. Se miró por el espejo retrovisor, se acomodó el traje y centró la mirada hacia aquella puerta.


    Su expresión cambió completamente cuando la vio. El vestido corto que mostraba sus largas y sensuales piernas, el abrigo que la cubría, el cabello largo y ondeante con el viento, los labios rojos y la mirada sensual. Parecía una ráfaga deliciosa.


    Él quedó impresionado por la forma de su andar, esa suave, sensual, como si sólo desease mostrarse para él. Victoria no paraba de sonreír, había logrado el efecto que buscaba.


    Arthur salió rápidamente del coche y fue a abrirle la puerta a Victoria. No se pudo contener, sin embargo. Estando tan cerca, la tomó como si le perteneciera, la miró por un momento y le dio un beso. Algo muy sutil porque no quería delatarse tan rápido.


    Ella se afincó en sus brazos y quedó prendada. El aroma que desprendía, la manera que estaba vestido, el porte, los roces que hacía su barba en su cuello y mejilla, sus ojos intensos. En ese momento estaba segura de haber tomado la decisión.


    Ambos entraron y emprendieron el viaje hacia el hotel. Las calles caóticas y el ruido quedaban lejos poco a poco, lo que importaba es que estaban los dos. Arthur había dispuesto su mano sobre el muslo firme y suave de Victoria. Lo acariciaba y ella sonreía, le gustaba la forma en cómo la tocaba y cómo demostraba sus ganas de poseerla. Ella sabía que él trataba de ser sutil pero había algo que lo delataba y eso lo encontraba sumamente placentero.


    Fueron hacia una colina y ascendieron hasta llegar al hotel. Victoria estaba impresionada, nunca había visto un lugar tan espectacular como ese. La entrada, por sí sola, parecía un palacio. Tenía luces empotradas y una iluminación que hacía ver el lugar como hecho de oro puro. Él la veía de reojo y sonreía, quería hacerla sentir que estaba en la cima del mundo.


    Un valet se acercó rápidamente apenas Arthur había estacionado, él le entregó las llaves y Victoria tomó su brazo. Caminaron hacia la recepción y los recibieron con amabilidad. Luego, fueron hacia los elevadores.


    -Espero que te guste lo que tengo para ti.


    -Seguro que será así.


    Ese sonido delicado anunció que habían llegado al piso y el pasillo estaba tan radiante por donde se mirara. Tenía un estilo Art Decó que tanto le gustaba a Victoria. Se sentía que estaba en otro lugar, en un lugar imposible del que no quería irse.


    Él pasó la tarjeta y el “click” indicó que la puerta de la habitación estaba abierta. Victoria caminó hacia dentro y no pudo evitar sonreír ampliamente. Era un espacio grande, amplio, lujoso y con un ambiente cómodo por igual. Había una pequeña sala, una gran mesa redonda en medio y, en un lugar más apartado, estaba la cama.


    En ella estaba un arreglo de flores, la champaña y las fresas.


    Victoria tomó una flor y se acercó hacia el ventanal que la había impactado en un primer lugar. Era de largo a largo y cubría todo el ancho de la habitación. Al asomarse, podía ver las luces de la ciudad, el paisaje se extendía como un hermoso manto sobre sus pies. Se sentía como la reina del lugar.


    Arthur permitió que ella explorase e hiciese lo que quisiera. Desde su perspectiva, parecía una niña en un parque de diversiones. Emocionada y, quizás, algo nerviosa. Mientras la observaba, se tomaba el tiempo de verla con calma. De hecho, le divertía mucho hacerlo. A ese punto, estaba ya obsesionado con sus piernas y la pequeña cintura, sus senos se manifestaban por sus pezones que se hacían ver debajo de la tela semitransparente y suave.


    Esperó, esperó un momento y fue hacia ella para abordarla.


    -¿Qué te parece?


    -Me encanta este lugar. Es precioso.


    -¿Quieres un poco de champaña?


    -Sí, por favor.


    Él le besó la espalda y se apartó y destapó la botella mientras ella aún veía hacia afuera. En su mente, pasaban muchas cosas, estaba nerviosa pero también ansiosa por estar con él. Lo observaba y le parecía mentira que ahora le pareciera increíblemente atractivo e irresistible. Sentía que ambos tenían una química poderosa.


    -Ten, espero que te guste. Pedí sólo lo mejor.


    -¿Qué tal si brindamos?


    -Vale, ¿por qué te gustaría brindar?


    -Por los grandes comienzos.


    -Me gusta. Entonces, por los grandes comienzos.


    Chocaron copas y bebieron. Ambos hicieron un gesto de placer luego que la bebida acarició sus gargantas.


    -Esto es delicioso.


    -No tanto como tú.


    Dijo él con la mirada fija, con los ojos encendidos. Victoria se sentía intimidada, como si estuviera frente a un animal salvaje. Él fue hacia ella y la tomó de nuevo, ella se aferró también de él y comenzaron a besarse. Esta vez, no habría discreción ni temores. Todo se había vuelto intenso, fuerte.


    Las manos de Arthur se aferraban a ella con determinación, él quería ir más lejos y ella también. Sus dedos acariciaban cada parte sobre el vestido hasta que decidió que aquella prenda lo estaba molestando. Deseaba verla desnuda.


    Seguían besándose, sus lenguas parecían dos criaturas explorándose mutuamente, entremezclándose, jugando entre sí. El ritmo suave y lento de un inicio, cambió drásticamente a uno más intenso y casi desesperado.


    Victoria se apartó un poco para que él la viera con calma. Poco a poco, se quitó el vestido y dejó un panorama hermoso para sus ojos. Era un cuerpo liso, terso, bronceado. Los senos pequeños pero redondos, la cintura marcada, las caderas anchas y deliciosas. Él dejó salir un rugido y no pudo aguantar más, fue hacia ella y la cargó en brazos. Caminó con lentitud hasta que la dejó en la cama.


    Se quitó la chaqueta e hizo lo mismo con la corbata, deshizo los puños y se arremangó las mangas. Volvió a mirar fijamente a Victoria y se abalanzó sobre ella. Sus labios fueron hacia su vulva. Primero dio una larga y lenta lamida, sus manos se aferraban a sus piernas perfectas y ella echaba su cuerpo sobre la cómoda cama.


    Esa primera sensación la hizo temblar.


    -Bien, vamos bien.


    Se dijo, cuando repitió la operación. Un gemido. Dos gemidos. Más temblores.


    Le encantaba el sabor y sólo pensaba en continuar, así que siguió pero con un ritmo más intenso. Victoria trataba de aferrarse en la cama. Cerraba los ojos con fuerza, el sentir esa lengua en su vagina le producía un placer indescriptible. No paraba de gemir.


    -Eres deliciosa.


    Alcanzó a escuchar, levemente.


    Arthur seguía lamiéndola hasta que se detuvo un momento.


    -Quiero atarte.


    Ella asintió, estaba demasiado rendida ante lo que sentía.


    Arthur se relamió los labios y se dirigió hacia la mesita de noche. Tomó las cuerdas que había dejado y fue de nuevo a la cama. Se colocó de rodillas mientras Victoria juntaba sus muñecas.


    -Lo haré suave. Avísame si te molesta, ¿vale?


    En cuestión de momentos, ella estaba atada.


    -¿Estás bien?


    -Sí. Sigue, por favor.


    -Recuerda que yo soy quién manda ahora, pequeña. Pero me place saber que te gusta lo que te hago. ¿Sabes por qué? Porque tengo preparado más en mente para ti.


    La tomó por el cabello.


    -Baja la bragueta.


    Ella lo hizo mirándole a los ojos.


    -Así es. Despacio. Ahora, sácalo.


    Victoria notó aquel bulto grueso y venoso a medida que lo extraía. La punta rosácea, el grosor, todo el pene se veía apetecible.


    -Chúpalo.


    Victoria lo tocaba un poco y con lentitud lo llevó a sus labios. Un par de besos para que él sintiera la boca de ella. Luego pasó su lengua por todo el glande hasta que lo introdujo por completo. Arthur la veía en picado, estaba con la expresión de satisfacción y lujuria.


    Tomó su mano y la tomó el cabello de ella para introducirlo más hacia dentro, quería ir más lejos dentro de ella. De esta manera cobró el control, él mostraba cómo quería el ritmo y la intensidad. Cada tanto veía cómo Victoria hacía arcadas y eso lo excitaba aún más.


    Sentía que estaba a punto de tener el orgasmo cuando ordenó.


    -Basta.


    Victoria comenzó a respirar y los hilos de saliva le colgaron de su boca. Permanecía acostada hasta que vio que Arthur se desvestía con animosidad.


    Completamente desnudo, así quedó frente ella. Pudo observar sus brazos fuertes, el abdomen perfectamente tallado, los muslos y piernas tonificadas, el pene erecto, blanco y grueso, como si desafiara cualquier cosa.


    Se acercó y abrió sus piernas con violencia. Antes de penetrarla, rozó su glande contra su clítoris como una manera de masturbarse los dos al mismo tiempo.


    -Así, quédate quietita.


    Seguía hasta que sintió que iba a correrse. Justo en ese momento, en que veía que su vulva se volvía más húmeda y palpitante, la penetró con determinación. Estuvo unos minutos dentro de ella, sin moverse hasta que comenzó el vaivén de sus caderas. Victoria se sentía inmovilizada por los amarres, porque deseaba tocarlo, sentirlo más cerca de ella pero no podía. De eso se trataba, entregarse a él y dejarse llevar, confiar que eso era lo mejor para los dos.


    Arthur sintió el calor y la humedad de las carnes como un fuego abrasador. Cerraba los ojos y no pudo evitar gemir ante las sensaciones que estaba experimentando. Así iba, más adentro, más fuerte, más rápido. En la habitación, sólo se escuchaban los gemidos y gritos de Victoria.


    -Te portas bien, ramera. Muy bien.


    Aquellas palabras, en vez de hacerla sentir incómoda, la excitaban más. Deseaba que él las dijera más seguido.


    -Voltéate.


    Se colocó en cuatro y expuso sus nalgas sólo para el deleite de él. Ella permanecía en la cama, respirando con fuerza, agitada. Entonces volvió a sentirlo dentro de sus carnes. Deseaba que él nunca lo sacara.


    Seguía penetrándola con fuerza, con más agresividad. Para él esa posición era perfecta porque podía ver sus nalgas tensas, tomar sus caderas y, si quisiera, tomar el cabello para halarlo tal y como le gustaba.


    En ese momento, Victoria sintió las fuertes nalgadas de Arthur. Sus manos caían y le provocaban una especie de picor, de ardor. Un dolor que encontraba exquisito. Él escuchaba muy bien y notó que eso le agradaba a ella así que seguía haciéndolo. Sólo paró cuando sintió que sus manos le molestaban.


    Paró pero no fue así con el sexo. Era tan intenso y salvaje, más de lo que ella esperaba, más de lo que había sentido antes. Las manos de Arthur la tomaban y la dominaban, esa sensación le parecía tan gloriosa que se lamentó de no haberla tenido antes.


    Seguía gimiendo y gritando sin parar hasta que sintió que él la giraba para su espalda quedara de nuevo sobre la cama. Con el rostro enrojecido y agitado, Arthur la acarició.


    -Te has portado bien y creo que te mereces este premio.


    Se masturbó sobre ella y Victoria vio cómo él se retorcía, al poco tiempo, sintió el chorro caliente de semen que caía sobre su cuerpo.


    … Pero no, no había terminado allí. Él volvió hacia su entrepierna y volvió a lamerla como la primera vez. Ella estaba en el éxtasis, en un paraíso sinfín. Su mirada, de repente, se nubló y perdió el sentido de la realidad y el tiempo, sus piernas se agitaron con tan fuerza que Arthur las sostuvo con determinación. Él continuó hasta que sus labios recibieron los jugos expulsados de la vulva caliente de Victoria.


    Ella, luego de eso, se ablandó y se dejó caer por completo en la oscuridad.


    


    

  


  
    



    VI


    Victoria abrió los ojos lentamente. El cansancio que la había embargado a tal punto que se había quedado dormida profundamente. Aún estaba oscuro y trató de no despertar a Arthur quien se encontraba también dormitando. El pecho de él se hinchaba lentamente y, cuando exhalaba, hacía un ruido gracioso parecido a un suave ronquido.


    Volvió a echarse y se dio cuenta que había pasado mucho tiempo sin tener sexo de tal magnitud. Miró el techo y se quedó dormida otra vez.


    El ruido de la televisión hizo que ella abriera los ojos para poder apreciar debidamente el lujo y la extravagancia en donde estaba. El día parecía más brillante y cálido, lo cual fue suficiente para levantarse de la cama.


    Se escabulló de las sábanas y quedó de pie desnuda en la fría habitación. Dio unos pocos pasos y se percató que al lado de ella, estaba una bata de baño. Se la colocó y, como la noche anterior, se asomó por el ventanal y vio un panorama completamente diferente. La colina verde, los edificios y los coches por la ciudad, todo aquello representaba un cambio abismal.


    Estuvo allí un rato hasta que se dio cuenta que sería buena idea explorar por si su acompañante estaba allí. Caminó despacio y por todos los ambientes, hasta que se percató que se encontraba sola.


    Dio un largo suspiro que escondía verdaderamente un sentimiento de decepción hasta que se encontró una nota en el mismo sitio del ramo de flores y la champaña.


    -Tuve que salir urgente. Siento mucho no estar contigo allí. Prometo que te lo compensaré.


    Una sensación de alivio la invadió y de repente se sintió mucho mejor. Fue hacia el baño y se encontró un pequeño cepillo de dientes y dos envases estilo viajero de champú y acondicionador. Volvió a sonreír y se entregó a una ducha larga y placentera.


    Al salir, notó algo cerca de la mesa de noche que antes no había visto. De nuevo, una pequeña nota con la misma letra.


    -Sé que esto te hará falta.


    Un par de jeans y una franela negra. Suficiente para cambiarse y no tener que usar el vestido del día de ayer. Se sorprendió la precisión de sus tallas y no perdió tiempo en probarse la ropa.


    Los tacones le daban un aire diferente y moderno y salió entonces de la habitación, no sin antes echar una última ojeada.


    En la recepción, le informaron que un taxi esperaba por ella.


    -Vale, muchas gracias.


    Le encantaba saber que cada detalle estaba debidamente cubierto. Como si él hubiera anticipado cada paso que ella iba a dar.


    Ciertamente y como había sospechado, el día estaba increíble. Gracias a la generosidad de Arthur, estaba más cómoda y más acorde con el momento. Entró y volvió el camino a su casa.


    A pesar del largo sueño, sintió que algunas partes de su cuerpo aún le dolían. Sabía que eso era sólo el principio pero aun así estaba emocionada. Al estar cerca, sonó su móvil.


    -Hola, guapa. Aún estoy con la cabeza enterrada en un montón de papeles y debo quedarme aquí por un rato. Sin embargo, espero que descanses porque saldremos esta noche. No será una ocasión tan formal. Espero que te haya quedado bien lo que te dejé. Te mando un beso.


    De nuevo una sonrisa de pan en par. Nada en el mundo podía arruinarle el momento.


    Subió hasta que se encontró con la puerta de su piso. Se echó en el sofá y el mundo parecía detenerse solo para ella.


    -Esto está empezando y me encanta.


    El rostro aburrido de Arthur era algo difícil de obviar. Se había tomado el día pero las obligaciones lo volvieron a arrastrar hasta a ese sillón.


    -El programa corre bien. Sólo hemos querido saber si era posible organizar eventos de entrenamiento para otros empleados.


    Él asentía con pereza y siguió así hasta que lo dejaron solo. Finalmente pudo concentrarse en preparar la velada para Victoria.


    A pesar de ello, tenía asuntos que revisar y se le ocurrió una idea a manera de satisfacer un poco sus deseos.


    -Quiero ver cómo estás vestida ahora.


    Enviado. Esperó unos minutos ansiosamente y una imagen le agradó la vista. Las piernas largas envueltas en el vaquero y la franela negra que había dejado en la habitación. Victoria se veía hermosa con lo que fuera.


    -Ahora, quítate los pantalones.


    La foto no le hacía justicia a sus piernas. Tan bellas y tersas. Eran todo un deleite y no se cansaba de ellas.


    Poco a poco, sentía cómo su entrepierna se volvía abultada. La deseaba tanto. Le resultaba increíble que no hubiera pasado ni 24 horas y ya moría por verla. Sentía que había hecho la inversión de su vida.


    -Eres una buena chica, muy buena chica. Prometo que jugaremos más, luego.


    Volvió a entregarse a regañadientes a los deberes del trabajo pero ahora estaba de mejor humor.


    Pasaron las horas y Victoria volvió a sentarse frente al espejo para arreglarse. El clima estaba estupendo y quería aprovechar para arreglarse estupendamente. En eso, sonó el teléfono.


    -¿Aló?, buenas noches.


    -Hola, Victoria. Te llamo para avisarte que ya hemos recibido el pago del mes, además de seis de adelanto.


    -V-vale.


    -Entonces, cualquier cosa, estaremos llamando. Disculpas por la hora. ¡Feliz noche!


    Colgó y se quedó sorprendida. Obviamente no había sido ella, posiblemente Arthur se había enterado y lo hizo por su cuenta. Fue a su habitación y vio su reflejo en el reflejo. Estaba seria. Sentía una serie de emociones difíciles de explicar.


    Le resultaba extraño asumir que, “por su trabajo”, le había retribuido de esa manera. Pero se trataba de un contrato que había aceptado así que no había cabida para pensamientos abstractos. Esto había sido producto de su decisión y debía vivir con ello. Además, ya no tendría que preocuparse por pagar una cuenta importante por un buen tiempo. Una carga menos.


    Volvió a mirarse y esta vez asumió que debía verse como toda una femme fatal. Ese ahora era su papel.


    A pesar de sus reservas, Arthur decidió que el encuentro sería en su casa. La cena sería sushi y vino. Nada podría fallar con esa combinación.


    Había tomado una ducha y estaba vistiéndose con ropas más informales. En ese momento, en el que se abotonaba la camisa, imaginaba las piernas de Victoria abriéndose para él, abriéndose para dejarse explorar su cuerpo, adentrarse en él. En esta ocasión iría un poco más lejos. Con cuidado, pero sin duda más lejos.


    -En camino.


    Escribió y salió para buscarla.


    El ronroneo del Aston Martin era tan peculiar que Victoria lo identificó como la marca personal de Arthur. Seguía usando unos jeans pero rotos, una franelilla negra y una chupa también de vaquero. El cabello lo tenía atado y el maquillaje era sencillo.


    Él estaba apoyándose en el coche, tan guapo, tan sensual que casi le robó el aliento. ¿Sabría él lo mucho que a ella le gustaba? No importaba, se lo demostraría siendo obediente y dándole el placer que quisiera.


    Se encontraron y él la tomó con seguridad desde la cintura.


    -Vaya, con lo que sea te ves hermosa.


    Ella sonrió y le tomó la cara con ambas manos. Se besaron con suavidad. En ese instante, en medio de las cornetas, las luces de neón, la gente caminando, el ruido, todo eso había quedado en un segundo plano. En el instante en que tocaban sus labios, no existía el resto de la humanidad. No había nada más.


    -¿Tienes hambre?


    -Un poco.


    -Entonces, mejor vámonos.


    Así como la primera vez que salieron, Arthur tomó una vía similar a la del hotel de lujo de la otra noche. Victoria identificó la zona porque en ese lugar celebraban fiestas populares en sus días de modelo famosa.


    Luego de un camino oscuro y terroso, una serie de casas, mansiones y edificios lujosos emergían de la tierra como grandes colosos. Decir que eran lujosas construcciones es quedarse un poco cortos.


    Ella estaba sorprendida de lo mucho que había cambiado y, también, nostálgica. El sentimiento se vio reducido a nada al sentir los labios de Arthur en su cuello.


    -Espero que te guste lo que tengo para ti.


    -Hasta ahora todo me ha gustado.


    -Me encanta saber que voy bien.


    -¿Y yo?, ¿cómo voy?


    -Estupendamente. No tienes idea.


    Como la primera vez, dejó su mano en el muslo de ella y seguía conduciendo pero con más velocidad. Él estaba ansioso, deseoso de tenerla otra vez.


    Llegaron entonces a uno de las construcciones de fachada más sencilla en comparación con sus pares.


    -Que no te engañen las apariencias.


    Dijo él al leerle la expresión de ella.


    Bajaron y él tomó sus llaves para abrir la gran puerta. Un poco de músculo después, la oscuridad quedó invadida por luces blancas que descubrían un espacio impresionante.


    La entrada era un corto pasillo de paredes blancas que servían de marco para una sala con sofás de cuero, alfombra y una chimenea de metal, estilo industrial. La cocina era cónsona con el aspecto del loft y los artefactos eran igual metálicos con toques de granito negro. Había una larga encimera con tres sillas altas y, mientras ella seguía caminando, pudo apreciar el lugar.


    Una pared alta indicaba unas escaleras a lo que ella suponía quedaba la habitación de él, junto a ella, se encontraba una estructura de madera con espacios huecos, llenos de libros y uno que otro objeto de decoración.


    -Te dije que las apariencias engañan.


    -Este lugar es… Es bárbaro.


    -Ja, ja, ja. Gracias. Esto era un antiguo centro industrial y lo adecuaron en forma de lofts. Estuve a punto de perder la oportunidad de tener uno pero corrí con suerte.


    Al fondo del loft, como si se tratase de una fantasía, estaba un ventanal parecido al hotel.


    -Creo que ya sabes mi obsesión por las ventanas.


    -No es para menos. Esta vista es hermosa.


    -Tienes razón.


    Él la tomó por detrás y volvió a hundir su cabeza en su cuello. Lo besaba y lo olía. Estimulaba los sentidos de los dos. Ella gemía un poco y él parecía gruñir.


    -Mejor vayamos a cenar porque de seguir así te comeré entera.


    Ella rió y él le tomó la mano. La guió hasta la encimera. Estuvieron bebiendo un poco de vino blanco y él recibió el envío a domicilio de sushi de uno de sus restaurantes favoritos de la ciudad. Era una cena abundante.


    -No sabía qué pedir así que creo que me excedí.


    -Creo que si hacemos un esfuerzo, podremos con todo esto.


    Ella sonreía y él le respondió igual. Comieron, hablaron y bebieron. Arthur escuchó atentamente las historias de Victoria y ella hizo lo mismo con él.


    -Vivía en un sitio muy oscuro. Mi habitación no tenía ventanas y para mí era asfixiante. Desde que empecé a ganar de dinero, prometí que más nunca viviría en una caja. Literalmente y figurativamente.


    A pesar de que su acuerdo había pensar a cualquiera que sólo era sexo y ya, había un componente diferente. No había silencios incómodos, ni transacciones del mismo tono. Era diferente.


    Dentro de sí, Arthur, sabía que la confianza era importante para que ella no lo percibiera como un perfecto imbécil, pero, a pesar de estar acostumbrado a actuar y pretender, no lo hacía con Victoria. Se sentía cómodo y, a pesar del corto tiempo, disfrutaba de su compañía genuinamente.


    El alcohol ya estaba haciendo efecto. Victoria comenzaba a sentirse más relajada y, claro, más coqueta. A Arthur le parecía divertido pero ya estaba sintiéndose excitado así que no quiso darle más larga al asunto.


    Tomó un trago de vino y se limpió la boca con paciencia, se levantó y tomó el cabello de Victoria, lo haló hacia atrás y le dio un apasionado beso. Ella tardó un poco en reaccionar pero se quedó quieta luego.


    Él hizo que se levantara.


    -Ahora, quítate la ropa.


    A Victoria le resultaba jocoso la manera en cómo él se transformaba en todo un dominante. Iba del hombre encantador al tío controlador y hasta un poco frío.


    Ella empezó a quitarse la ropa.


    -Hazlo lentamente.


    Los jeans primero, y luego la chupa y la franela. Poco a poco, tal como él le había ordenado. Las prendas de las cuales se desprendía, parecían objetos que estorbaban la vista favorita de Arthur. Al final, quedó en una sensual ropa interior de encaje negro. Sus pechos se veían tentadores y sus piernas, se veían más largas gracias a las sandalias altas.


    -Quítate el sujetador.


    Los dedos nerviosos de Victoria lograron desabrocharlo para dejar libre a sus senos. Los pezones se veían duros, firmes y el color bronceado de su piel, le daba un aspecto irresistible. Él fue hacia ella como producto de un impulso que no pudo controlar. Su cabeza fue hacia su pecho y su boca hacia su seno. Con una mano la sostenía de la cintura y con la otra acariciaba uno de sus glúteos.


    Ella gemía porque sentía cómo los dientes de él ejercían un poco de presión sobre sus pezones. Lamía, succionaba. El sonido que emitía mientras lo hacía también la excitaban muchísimo.


    Victoria sentía que se iba a desvanecer. Él la tomó con fuerza de nuevo, como obligándola a despertar de ese sueño.


    -Camina y luego sube las escaleras.


    Ella se incorporó y se colocó delante de él. La luz de la luna, la cual entraba por el gran ventanal, iluminaba todo el interior, inclusive a ella. Victoria se sentía como una especie de diosa. Aprovechó el momento para caminar de manera sensual, quería provocarlo hasta el último minuto.


    Comenzó a subir las escaleras y vio cómo el techo del piso de arriba estaba tan preciosamente iluminado. Era un espacio grande, con una cama ancha y que lucía cómoda, había un baño al fondo, un sofá negro y un par de mesitas de noche de madera oscura.


    Había un gran televisor en la pared frente a la cama y, debajo de él, descansaban un par de controles de videojuegos. A los costados, un par de lámparas altas y delgadas y dos afiches con unas litografías de estilo abstracto. Sí, Arthur tenía un gusto exquisito que se notaba desde la ropa hasta la decoración de su casa.


    -Desvísteme.


    Ella giró e hizo lo propio. Comenzó a desabotonar la camisa, se la quitó y continuó con los pantalones. Él estaba en una especie de trance. Finalmente, Arthur quedó desnudo, mostrándole su poder y excitación a través de su pene erecto y duro.


    -Creo que ya sabes lo que tienes que hacer.


    Tomó su cabeza con suavidad y ella abrió la boca lentamente. Su lengua lo lamía a medida que lo introducía con lentitud. De nuevo esa sensación de placer intenso. Arthur se excitaba cada vez más al ver cómo ella succionaba, lamía y hasta mordía desde el glande hasta la base. Lo hacía a su ritmo.


    -¿Te gusta?


    -Mucho.


    Él entonces quiso jugar un poco más. Comenzó a caminar lentamente e hizo que ella lo siguiera estando arrodillada.


    -No he dicho que dejes de lamer.


    Ella mantenía abierta la boca, buscando casi desesperadamente para encontrarse por pocos segundos con el pene de él. Arthur se detuvo cerca de una de las mesas de noche y dejó que Victoria lo lamiera y estiró su brazo para alcanzar un fuete que permanecía escondido.


    Lo sacó con lentitud y se lo presentó a ella mientras seguía lamiendo. Victoria sonrió un poco y aquello lo interpretó como luz verde para continuar. Entonces, paseó la punta del fuete por varias partes de su cuerpo. Primero la cara y siguió hasta la espalda, hasta llegar a las nalgas.


    Las acarició y luego un golpe seco. Un suave quejido por parte de ella fue la señal para continuar. Arthur siguió haciéndolo en ambas nalgas hasta que las vio enrojecidas y con las marcas del fuete.


    Ella seguía lamiendo, cada tanto hacía arcadas y de sus labios se desprendían hilos de saliva. Seguía empujando dentro de su boca. Adoraba tenerlo adentro, que él se moviera un poco, se retorciera en sí mismo, era imposible no sentir placer al verlo así, tan excitado.


    Arthur la tomó por el cuello y la alzó hasta que sus labios quedaron al mismo nivel.


    -Vaya que lo hacer muy bien, eh.


    Ella sonrió y se besaron salvajemente. Él mordía sus labios y ella jugaba con la lengua de él. Siguieron así hasta que él le dio una nalgada.


    -Acuéstate en la cama, boca abajo.


    Victoria quedó tendida y sintió cómo las manos de Arthur prácticamente le arrancaban las bragas de encaje negro. Aprovechó el momento para manosearla como quiso, las frotaba, apretaba y sentía ganas de devorarla.


    Con el fuete en mano, siguió propinando impactos hasta que escuchó los gritos de Victoria. Una y otra vez, continuaba haciéndolo con cierta fuerza moderada. Sus nalgas bronceadas cobraban un color rojizo encendido.


    Arthur debía detenerse porque sabía que, de seguir así, podría romperle la piel. ¿O acaso eso no sería delicioso? Ya habría tiempo para probar los límites de Victoria. Por los momentos, decidió hacer otra cosa que llevaba en mente.


    Se arrodilló y la abrió los glúteos con fuerza. Ella, instintivamente, alzó su parte posterior y él la tomó con ambas manos. Una larga y fuerte lamida la sacudió y se concentró en su vulva que no paraba de humedecerse y en su ano que parecía pedir a gritos que lo penetrara.


    Sus labios y lengua le daban un placer indescriptible a Victoria. Ella se aferraba a la cama, sentía que se iba a desprender.


    No paraba de gemir, de gritar, de suplicar porque fuera penetrada pero sus llamados eran ignorados. Arthur seguía devorándola con su boca y labios como si no hubiese un mañana.


    Él se detuvo un momento y se levantó para tomar un poco de aire. Sentía que no podía parar pero debía hacerlo. Si no, se iba a desgastar antes de tiempo y no había algo que lo molestara más que no durar el tiempo que él deseaba. Del mismo cajón, extrajo las cuerdas y un pequeño plug anal.


    Se dirigió hacia a ella y le amarró las muñecas con un poco más de firmeza que la primera vez.


    -¿Está bien así?


    Ella, entre jadeos, sólo asintió.


    Mientras, él le acercó el plug anal.


    -Me gustaría que probaras esto. Prometo que seré muy gentil.


    No se sentía intimidada, confiaba plenamente en él.


    -Vale.


    Se acercó a darle un beso lento en los labios y volvió hacia sus nalgas. Con un poco de lubricante, untó el plug y lo introdujo en el ano de Victoria. Lentamente, poco a poco, sin invadir, sin causar molestias.


    Ella cerraba los ojos y a medida que sentía cómo el objeto era introducido dentro de su cuerpo, no podía creer la sensación que tenía. Era una especie de calor indescriptible. Gemía desde sus entrañas.


    A pesar de ser una experiencia nueva, lo encontraba delicioso, más que eso. Él la estimulaba y ella reaccionaba más excitada.


    Arthur tomó sus dedos y la masturbó un poco a la par que introducía el plug. Ella gritaba y, en ciertos momentos, estaba privada del placer. Él terminó de empujar y se lamió los dedos. Tomó su pene y lo introdujo dentro de su vulva, sintió que en cualquier momento iba a correrse dentro de ella.


    Se movía, su pelvis describía un movimiento constante y feroz. Arthur gruñía y mientras lo hacía, tocaba las nalgas marcadas de Victoria. Los apretaba y hacía lo mismo a su espalda. Se inclinó un poco más para ir más adentro, en lo que se tradujo en un grito de dolor y placer. Él seguía empujando, seguía y seguía.


    Justamente cuando sentía que estaba a punto de correrse, sacó su pene y su semen comenzó a proyectarse violentamente sobre la espalda de Victoria. No podía creer la cantidad que expedía su cuerpo pero estaba satisfecho que con eso le demostraba a ella que le pertenecía.


    Victoria, por su parte, aún estaba excitada y caliente. Él la tomó por la cintura y la colocó de pie, hasta que vio que se acostaba en la cama.


    -Súbete y ponte sobre mi cara.


    Tardó tiempo en entender debido a la excitación, luego, cuando comprendió lo que sucedía, se asustó un poco.


    -Tranquila, ven.


    Ella asintió y ubicó su vulva a la altura de los labios de Arthur. Sus piernas servían de marco y podía ver cómo su cara tan masculina y tan sensual, servían de sostén para las manos de él.


    No tardó en lamerla, lo hacía suave y despacio hasta que sintió que la lengua de su Dominante se adentraba aún más dentro de su carne caliente. Ella no sabía exactamente qué hacer, así que simplemente se dejó llevar por el torrente de sensaciones. Tomó sus manos, aún con los amarres, y las llevó a sus pechos, los apretaba y sus caderas comenzaban a moverse lentamente para no hacerle daño, pero vaya cómo tenía ganas de hacerlo con más fuerza.


    Los dedos de Arthur también eran mágicos. La tocaban en los lugares justos, como si supiera exactamente qué hacer. Entonces, estimulaba su clítoris, su lengua estaba dentro de ella y el plug también estaba ejerciendo presión. Tres puntos que se convertían en una especie de fuente inagotable de placer.


    Entonces ella volvió a sentir aquello de la vez pasada. Perdía el sentido de la vista, sus muslos temblaban sin parar y su vulva estaba a punto de explotar. El calor la dominaba por completo y sólo deseaba consumir el cuerpo y la mente de Arthur.


    En ese instante, sus fluidos volvieron a mojar el rostro de él. Sus labios absorbían aquel elixir delicioso hasta que la tomó por la cintura y la depositó en la cama con los ojos cerrados, y poco temblorosa.


    Luego de limpiarse el rostro, la desamarró y le besó las muñecas, la giró y le extrajo con delicadeza en plug para ver cómo su ano había quedado extendido. Entonces ella quedó como en la cama, tendida.


    Arthur volvió a acostarse y quiso traerla hacia él. La tomó de nuevo y ella se acurrucó. Estaban demasiado cansados para continuar pero, aun así, querían estar uno junto al otro.


    Victoria no perdió mucho tiempo en quedarse dormida pero él prefirió quedarse un rato despierto. Cada tanto la veía a ella y al techo, pensando, reflexionando. Quizás era muy pronto para haberla traído a su casa pero no se sentía amenazado o en peligro, más bien, todo lo contrario.


    Finalmente se encontró con el sueño y se dejó vencer.


    


    

  


  
    



    VII


    


    Había pasado un par de meses desde el acuerdo y Victoria se encontraba revisando sus cuentas en la computadora. Había pagado la factura vencida de su tarjeta de crédito y un par de deudas más que tenía flotando por allí.


    Estaba tan entusiasmada que le pareció buena idea revisar fotos de apartamentos en alquiler. Ciertamente no le molestaba el lugar en donde vivía pero deseaba, al menos, un lugar un poco más grande y en una zona menos caótica.


    Arthur llevaba un par de semanas fuera de la ciudad por asuntos de trabajo. Lo extrañaba terriblemente y ansiaba el momento de estar con él. Mientras, él le pedía fotos de todo tipo y ella, encantada, lo complacía en cuanto le era posible.


    -He comprado unas cosas para cuando estemos juntos.


    -Yo también.


    Él sonreía al escucharla por teléfono y cuando recibía un mensaje de ella. La transacción impersonal y fría de un inicio, había tomado un tinte un tanto diferente.


    -A ver, dime, ¿qué tienes puesto ahora?


    -Algo muy sencillo. Ya verás.


    Segundos después, una foto de cuerpo completo en donde Victoria mostraba su hermoso cuerpo adornado por una ligera camiseta y unas bragas de color piel. Eso era todo lo que él necesitaba para sentir que se endurecía poco a poco.


    Hacía días, caminando por la ciudad en donde encontraba, se topó con un callejón que le llamó la atención. Caminó con cuidado y un aviso de neón anunciaba una tienda de BDSM. Entendió en ese momento el por qué la ubicación tan extraña y misteriosa.


    Entró y una pequeña campanilla sonó anunciando su llegada. Para alguien que atesoraba mucho la privacidad, aquello le resultó un poco incómodo. Luego de unos minutos tensos, entró con seguridad al lugar.


    La iluminación era rojiza y bastante oscura, aun así, era posible ver lo que estaba a la venta. Arneses, cuerdas, gangs de bola, anillo o sencillos de tela, látigos de todo tipo y colores, fustas, máscaras de cuero y látex; había unas más extravagantes con apliques brillantes y tachas, botas de tacón de aguja, trajes de furry y accesorios para los pony play.


    En rincones más escondidos, se encontraban los consoladores, vibradores y butt plugs, ganchos anales y vaginales, y, claro, medias de nylon. En ese pequeño espacio destinado a la ignorancia de los más tradicionales, era posible encontrar todo un mundo de posibilidades.


    Cerca de la caja registradora, se encontraba la vendedora vestida al mejor estilo punk. Mantenía una conversación amable y paciente con una pareja que estaba animada en experimentar otras actividades.


    -Sí, se lo ajusta bien en la cintura y los muslos y queda perfecto. No sólo él recibirá placer sino usted también.


    Ambos volteaban para evitar las miradas inquisitivas de otros clientes.


    -Señora, no se preocupe. Aquí nadie la juzgará.


    Ella sonrió nerviosamente y aceptó la recomendación. Arthur, divertido con la escena, seguía mirando sin mucha atención hasta que se encontró con algo que le hizo brillar los ojos. Se trataba de un collar con una cadena plateada atada a él. Tomó el objeto y lo exploró y le gustó el material, pensó en lo que podía hacer y no dudó ningún segundo.


    Se colocó detrás de la pareja y, al llegar su turno, se encontró con la sonrisa de la vendedora.


    -Excelente elección, señor.


    -Muchas gracias.


    Ambos sonreían entre sí como un par de cómplices. Luego de una rápida transacción, una bolsa de plástico negra, envolvía el objeto para que pasara cualquier tipo de inspección en la calle.


    Arthur, al salir, sólo pensaba en el cuello de Victoria adornado con ese collar.


    -Listo, muchas gracias por venir, sr. Kramer. Como siempre, ha sido un placer hacer negocios con usted.


    Arthur estrechó la mano y se levantó de la silla con prisa puesto que debía tomar el vuelo de regreso. Serían dos escalas y el tiempo volaba.


    -Pronto tomaré un vuelo y espero llegar en la noche. Para que te vayas preparando, quiero que uses el plugo que te he regalado. Además, sólo quiero que me recibas con algo ligero. Lo que desees, pero algo que me permita saber que puedo quitártelo con facilidad. ¿Entendido?


    Segundos después.


    -Entendido, señor.


    Victoria, al paso de los meses, había aprendido a responder y a entender que una orden era orden, sin importar, debía acatarla. Entonces, luego de leer el mensaje, se levantó de su mesa de la cocina y fue a la ducha para tomar un baño.


    Se enjabonaba con calma, se lavaba el cabello con paciencia. Al salir, se secó y se sentó en el mismo espejo de siempre como si estuviera a punto de comenzar un ritual. Extendió el brazo y tomó un tarro de crema.


    Lo había comprado desde hace un tiempo y procedió a untarse la piel con suaves masajes. El aroma a frutas cítricas de desprendían de sus manos con rapidez. Mientras, se relajaba puesto que su Amo ya había dado la orden y pronto arribaría para encontrarse con ella.


    Luego de prepararse, fue a su mesa de noche y se encontró con el butt plug que había recibido de regalo. Era pequeño y un poco ancho, en una de sus puntas había una imitación de piedra brillante.


    Era de color rojo y se recostó de la cama para introducírselo lentamente. Se estimuló primero el ano para no sentir incomodidad y, luego de sentirse preparada, encajó a la perfección. Volvió a levantarse y se dirigió hacia el clóset.


    Lo abrió y buscó con paciencia la prenda o el conjunto de ellas que resultarían adecuadas para él. Entonces, se topó con un vestido largo, verde oscuro, de franela. Era sencillo y cómodo. Sabía que con eso, Arthur vería cada parte de su cuerpo tal y como si estuviera desnuda.


    Se lo colocó y esperó sentada en la mesa de la cocina. A medida que se acercaba la hora, su corazón latía con fuerza. Comenzó a jugar con el collar entre sus dedos y sonrió. Deseaba verlo.


    El aeropuerto estaba con una gran cantidad de personas. Arthur estaba cansado pero ya había llegado a su destino.


    -Ya quiero verte.


    El móvil le avisaba que estaba cada vez más cerca de Victoria. Sólo pensar en ella, sentía que las fibras de su cuerpo vibraban. El magnetismo de los dos era casi de película.


    Salió y a pesar del tumulto y las colas, pudo llamar un taxi que lo llevara a casa. Al reencontrarse con el espacio de siempre, se encontró con el olor de sus cosas y de la ausencia. Respiró conforme.


    -Esto de las reuniones ya se están volviendo un verdadero fastidio.


    Dejó las maletas en el sofá y se echó en un sillón frente al ventanal. Estaba cansado, pero ya había prometido que quería verse con ella. También era algo que quería demasiado.


    Se desvistió rápidamente y fue a tomarse una ducha. El tiempo corría, el deseo creía cada vez más.


    Victoria estaba sentada frente a su computadora para no desesperarse. Miraba ansiosamente el móvil.


    -Estoy saliendo.


    Ella casi dio un brinco de la emoción. Volvió con prisa a la habitación y se vio por una última vez antes de salir. Quería cerciorarse que se veía bien y perfecta para él.


    Tomó sus cosas y cerró la puerta para bajar a esperarlo. Arthur, por su parte, estaba tamborileando el volante. Estaba en medio de un embotellamiento pero y no le gustaba la idea de tener que llegar tarde y mucho menos la de hacer esperar a Victoria.


    Aceleró el Aston Martin y lo llevó hacia una ruta alternativa para llegar lo más rápido posible. Veía el móvil insistentemente, tanto por Victoria como por la reservación que había hecho en un lugar. Esa sería la sorpresa.


    Tras unos minutos intensos y llenos de desesperación, pudo salir del tráfico y dirigirse camino a Victoria.


    Un último acelerón y ahí estaba, parada cubierta vestida hermosamente pareciendo una rosa en medio de un caos.


    Apenas aparcó el coche, salió casi corriendo para encontrarse con ella. Victoria tenía una expresión entre sorprendida y feliz. El tamaño de su sonrisa fue amplio, muy amplio. Él fue directo a abrazarla y ella respondió también.


    Aquel gesto la envolvió de calor, sentía que genuinamente la había extrañado.


    -He tenido tantas ganas de verte.


    Seguía apretándola contra sí, como si no quisiera que se escapara de sus brazos. Victoria estaba aferrada a sus brazos y su espalda que le proveía de protección y resguardo.


    Luego de un par de minutos y de la atención fugaz en la calle, Arthur la tomó por los hombros y le dijo.


    -Te tengo algo preparado.


    -Vaya, debes estar cansado y todavía tienes fuerzas para hacer otras cosas. Sinceramente, me sorprendes.


    -No hay por qué, eres tú quien me motiva.


    Ella hizo un gesto dulce y le dio un beso.


    -Venga, vámonos.


    Se subieron a coche y se volvieron a besar como si no hubiera un mañana.


    Arthur y Victoria, luego del encuentro, comenzaron la ruta hacia aquella sorpresa que él tenía preparada. El camino era oscuro, como siempre, y pero esta vez Victoria no tenía ni remota idea.


    -No te preocupes. He visto este sitio y lo conozco bien.


    Ella trataba de confiar pero no podía dejar de lado la desconfianza que sentía. Llegaron, de repente, a una zona que parecía más bien una ciudad abandonada.


    -Esta era otra zona industrial de la ciudad. Específicamente metalúrgica. Era el centro de ingenieros y obreros. El mercado perfecto.


    Las calles estaban iluminadas pero con edificios y galpones abandonados.


    -¿Hay gente que vive aquí?


    -Wow, muy pocas. Te sorprenderías que esas pocas personas son multimillonarios. Ellos prefieren la soledad y la tranquilidad que no les da el nuevo centro.


    -Creo que me daría mucho miedo vivir aquí. Parece un escenario apocalíptico.


    -Ja, ja, ja. Un poco, sí. Pero es interesante. La vista de la ciudad desde aquí es impresionante, además, cada vez que hay un evento astronómico importante, vienen hacia este lado para ver mejor las estrellas. De hecho han realizado estudios y experimentos debido al gran terreno y las condiciones adecuadas para ello.


    -Me impresionada lo bien que conoces la ciudad.


    -Bueno, aprendí a explorarla mientras podía. Aún hay cosas que no conozco pero puedo jactarme que sé un poco al respecto.


    La conversación se vio interrumpida al darse cuenta que habían llegado a un gran galpón estilo industrial. La fachada era bastante oscura. Victoria sintió algo de desconfianza y se encontró con la mirada de Arthur que le insistía paciencia.


    Se acercaron a la puerta, una de color rojo intenso y él tocó una especie de señal. Un suave chirrido dejó entrever el ojo de una mujer que cobró una expresión agradable al percibirlo. Luego, abrió ampliamente y se dejó ver. Era menuda, vestida de corsé y botas altas, el pelo del mismo color que la puerta y el maquillaje era barroco.


    -Qué placer verte por aquí. Ya me preguntaba qué había pasado contigo.


    -He estado un poco perdido pero –mirando hacia Victoria- me he encontrado.


    -Excelente. Pasen, pasen. La noche promete que será fría y es mejor que se resguarden.


    Ambos entraron a una especie de ambiente de olor y colores densos. Había hombres y mujeres dispersos en muebles de terciopelo, una chimenea iluminaba los rostros de quienes estaban sentados alrededor. Había un bar y una escalera que llevaba a dos pisos adicionales hacia arriba.


    -… También hay un par de sótanos. Este edificio es el más antiguo de la zona y tiene tantos sitios que te sorprenderías.


    Los ojos de Victoria bailaban de un sitio a otro. Estaba deslumbrada y también pensaba para sí, que era una especie de universo dentro de otro.


    La mujer de rojo se acercó a Arthur.


    -He dispuesto que tengas todo a tu alcance.


    -¿Reservaste el cuarto que te comenté?


    -Sí, los dos estarán seguros y sin interrupciones. En ese piso hay un teléfono, si deseas algo, sólo tienes que llamar y lo haremos llegar lo más rápido posible.


    Arthur sonrió y tomó a Victoria de la mano.


    -Ven, quiero que vayamos a un lugar.


    Tal y como él mencionó, se dirigieron hacia los pisos subterráneos. Para llegar hasta allí, era necesario tomar un pasillo estrecho y algo húmedo. Caminaban y el aquella escena al estilo de Baco, quedaba atrás poco a poco.


    Descendían hasta que llegaron a al sitio final. Las escaleras desembocaron a otro largo pasillo pero, esta vez, más ancho, iluminado y evidentemente transformado en un ambiente más agradable.


    Siguieron adelante hasta que Victoria se topó con una especie de vacío y Arthur procedió a encender la luz. Se trataba de una gran habitación.


    Paredes pintadas de negro, una cama central y una serie de objetos colgados. Ella buscó el rostro de Arthur para preguntarle y vio cómo sonreía casi maliciosamente.


    -Esta es una mazmorra, Victoria. Como podrás ver, es ideal para hacer las cosas que queramos hacer. Anda, pierde el miedo y explórala.


    Ella hizo caso y se acercó a las paredes, una ilustre colección de látigos que la llevaron a tocarlos, seguidamente, encontró con cuerdas de todos los colores y allí mismo llevó su mirada hacia el techo. Había un sistema de poleas y ganchos. Supuso que eso era especialmente dedicado a los amantes de las suspensiones y el shibari. Bien, siguió caminando y vio máscaras de todo tipo y otras muy ornamentadas.


    -¿Hay quienes usan estas?


    -Por supuesto. Acuérdate que en este mundo, prácticamente todo se vale.


    Siguió recorriendo la habitación hasta que se encontró de nuevo con Arthur quien tenía algo en sus manos.


    -Ven.


    Victoria se acercó y sintió sus manos sobre el cuello. La acariciaban suavemente y ella cerró los ojos como si quisiera concentrarse en esa sensación por siempre. Al mismo tiempo, escuchó una especie de “click” o de algo que le abrochaban. Al abrir los ojos se dio cuenta que se trataba de un collar y, en una parte de él, estaba unido una cadena plateada que Arthur sostenía en su mano.


    Haló hacia sí y ella se acercó. Se miraron con hambre y furia, se besaron con pasión. De una forma tan salvaje que Victoria recibió un mordisco que casi le rompió el labio inferior. Ella, sin embargo, sonreía.


    -Te veo así y no sé cómo empezar contigo.


    -Haz lo que quieras.


    -¿Te has puesto el butt plug?


    -Sí, señor.


    -Muy buena chica. Déjame verlo.


    Ella se dio vuelta y se levantó el vestido. Como él esperaba, no tenía ropa interior, Victoria también era una caja de sorpresas. Entonces, ella alzó el vestido y se inclinó ligeramente. Entre sus nalgas firmes y suaves, emergió el brillo del extremo del plug. Parecía un botón entre aquel panorama sensual.


    Una nalgada, otra, y otra. Arthur no pudo contenerse ante tal vista y Victoria se sentía satisfecha por haberlo agradado de esa manera.


    -Me encanta marcarte con mi mano.


    -Me encanta cuando lo haces, señor.


    Haló de nuevo la cadena e hizo que fuera hacia la cama.


    -Quítate el vestido.


    Lentamente lo hizo y quedó completamente desnuda para él. La luz la bañaba con una delicadeza impresionante. A pesar de los encuentros, de conocer bien su cuerpo, siempre encontraba algo que encontraba fascinante, siempre regresaba a él como un adicto a su droga.


    -Inclínate.


    Se extendió en la cama, dejando expuestas sus nalgas. Arthur seguía vestido y decidió mirarla por un rato. Entonces se acercó a una de las paredes y tomó un látigo de ocho colas con un mango rojo.


    Acarició primero a su sumisa y luego comenzó a azotarla con suavidad y luego con un poco más fuerza. Ya había pasado la etapa de tener cuidado, ahora podía ser un poco más salvaje.


    No tardó mucho tiempo para escuchar los gemidos de Victoria. Tan dulces y delicados, tan excitantes. Siguió azotándola hasta que fijó su atención al botón brillante del plug. Estimuló la zona un poco y se percató que ella continuaba con los gemidos y le pareció que ese momento era el indicado para ir hacia el próximo paso.


    Fue a un extremo de la cama y encontró una pequeña botella de lubricante. De nuevo, se dirigió detrás de ella y se colocó un poco sobre su ano y sobre su pene erecto y preparado.


    La acarició lentamente, introdujo sus dedos y sintió lo estrecho que estaba. Un dedo, dos dedos y Victoria parecía que iba a desfallecer. Estaba experimentando una sensación completamente diferente y deliciosa a la vez.


    Arthur no quiso esperar más e introdujo su glande con suavidad al ano de Victoria. Siguió introduciéndolo hasta que su pene quedo completamente dentro. Las manos de ella se aferraban a lo que podía y sus gritos de placer retumbaban la habitación y, quizás, hasta el pasillo.


    Quedó allí, quieto hasta que la pelvis de él comenzó a hacer un movimiento suave. Tomó ambas manos y abrió más las nalgas de Victoria con fuerza. Ella gemía con más fuerza porque lo sentía más dentro, sentía cómo se abría paso.


    Él estaba de pie, sosteniéndose de cómo podía, también, como ella, su cuerpo comenzaba a desprenderse de su espíritu. Era una sensación que no podía ser descrita con palabras sencillas.


    Siguió y quiso ir un poco más fuerte. Victoria suplicaba por aquella fuerza y él la complacía. Tomaba su cabello y lo halaba, la montaba.


    La respiración estaba agitándose y se dio cuenta que quería correrse. Continuó penetrándola hasta que los dos se fusionaron entre quejidos y gemidos. Arthur sentía que no podía más y se percató que ella también estaba como él.


    -Un poco más


    Se decía a sí mismo. Y siguió hasta que el temblor de las piernas de Victoria se convirtió en la señal inequívoca que estaba próxima al orgasmo. Más fuerte, más duro. Unos segundos después, Victoria desprendía jugos de su vagina caliente y Arthur tomaba su pene para desplegar su semen sobre sus nalgas deliciosas y su espalda arqueada.


    Él dio un pequeño paso hacia atrás como para recobrar el aliento y ella sólo se dejó caer sobre la cama con el pecho tan agitado y acelerado como una locomotora. Rápidamente, él fue a limpiarse a un pequeño cuarto y buscó para hacer lo mismo con ella, luego, la tomó en brazos y la besó apasionadamente. Ella seguía respirando entrecortada pero le sonreía, no paraba de verlo y besarlo.


    -Eres mía. Toda mía.


    -Lo soy. Ningún momento lo dudes.


    Volvieron a besarse y se echaron en la cama por un rato. Hablaron y él, a pesar del viaje, sintió más ganas de ella por lo cual, tomó la cadena y la haló para que Victoria le hiciera sexo oral.


    Las arcadas, sus labios, la lengua que lamía y los hilos de saliva que dejaba escapar volvieron su pene tan duro y rígido que no pudo más y la tomó para que se colocara sobre él.


    Ella, delicadamente, se lo introdujo dentro de ella y comenzó a menear las caderas. Arthur la controlaba por medio de la cadena, ejercía un poco de presión sobre su cuello a medida que se movía intensamente.


    El calor su vagina lo envolvía, abrasaba sus partes, era delicioso estar dentro de ella. Victoria, por su parte, adoraba ver el rostro enrojecido de Arthur debido a la excitación.


    La cadena cayó sobre la cama y las manos de él fueron a parar a su cintura. La luz los iluminaba y parecían dos amantes incansables.


    Sus voces y sus labios pronunciaban sus nombres y las sensaciones que despertaban en ellos. De nuevo, la intensidad produjo que se corrieran al mismo tiempo. Esta vez, ella de rodillas, recibiendo su premio y él de pie, viéndola con la boca abierta queriendo fundirse con su cuerpo una vez más.


    Se echaron a la cama, esta vez, realmente agotados. Desde el techo, la gran araña parecía un pequeño sol que los iluminaba.


    En ese momento, Arthur tomó la mano de Victoria y se aferró a ella. Su rostro estaba tranquilo al igual que su respiración.


    Él, a pesar de ser siempre caballero y atento, no había hecho demostraciones de afecto. Victoria no esperaba menos, eso habían acordado y no estaba mal.


    De hecho, él llevaba un control estricto de los encuentros y, gracias a ello, calculaba el costo de los “servicios”. Al estar claro, transfería los fondos con una puntualidad impresionante. A ella le llamaba la atención que fuera tan organizado pero después recordaba que se estaba relacionando con un economista y que, por lo tanto, se trataba de una persona que debía tener un método para todo.


    Pero esa noche, en esa especie de mazmorra, él se aferraba a ella como si sintiera que algo lo arrastrara hacia un fondo y necesitara de un apoyo. Ese gesto mínimo le hacía sentir una especie de… Noséqué.


    Decidió entonces no seguir dándole vueltas a la cabeza y se entregó al sueño.


    Una hora después, Victoria se despertó de repente. Comenzó a moverse un poco y notó que sus nalgas y piernas dolían un poco. Sonrió al darse cuenta que había sido por Arthur. Giró y él seguía durmiendo. Quiso incorporarse hasta que sonó un móvil. Ella salió de la cama de puntillas y con cuidado y buscó su bolso. No, no era el de ella.


    Arthur seguía durmiendo hasta que sintió que el ringtone iba a perforarle el tímpano. Se levantó de malhumor y revisó que se trataba de una llamada, aparentemente, importante.


    Su expresión de fastidio cambió drásticamente a una más de estado de alarma. No contestó y se sentó a escribir. Luego, respiró profundo y miró a Victoria quien estaba aún de pie.


    -Lo siento, me temo que nos debemos ir.


    -Vale. ¿Todo bien?


    -Sí, por supuesto.


    Los dos comenzaron a vestirse. Victoria tenía una tormenta de ideas y suposiciones mientras que Arthur sólo veía un panorama gris y preocupante.


    Él quedó completamente vestido antes de ella y la veía concentrado en cómo se vestía, sin decir ni una sola palabra. La admiraba en silencio y por un momento le embargó un sentimiento de emoción.


    Se levantó de la cama y la abrazó desde atrás. Con fuerza, como si estuviera transmitiendo un poco de calidez. Victoria se sintió conmovida y echó su cabeza para atrás, junto a la de él.


    -¿Estás bien?


    -Sí… Sólo quiero estar así por un rato.


    Victoria y Arthur parecían entrelazados y permanecieron en ese espacio hasta que él interrumpió.


    -Ya. Es hora.


    Hicieron el recorrido por el largo pasillo, sólo que esta vez, se había vuelto más oscuro y lúgubre. Llegaron al piso en donde aún había un aura de lujuria.


    -Aw, ¿ya se van tan pronto?, ¿todo bien?


    -Sí, todo bien. Estamos un poco cansados.


    Cruzaron miradas y la gran puerta roja se abrió de nuevo para dejarlos en el mismo punto del comienzo. Dejaron atrás el mundo de complicidades, placeres, dolor y dominación. Parecían que habían cruzado el portal hacia lo mundano.


    Se subieron al coche y los dos no habían pronunciado palabra. Arthur sólo veía el número de teléfono que había aparecido en la pantalla y, con eso, todo lo que podía implicar. Por más que quisiera, no podía esconder el hecho de lo que vendría así que era momento de confesar.


    -Sé que has notado que estoy, digamos, extraño. Sí, sí. No pongas esa cara que sé lo difícil que es ocultarte algo pero pensé en un momento que eso no era necesario. Lo cierto es que cuento con una especie de publicista. Es una de las pocas personas que saben de mis gustos e inclinaciones. Cuando esta persona me llama es que algo grave está pasando o está por pasar. Entonces, llamó esta noche y luego me envió un correo con esto.


    Arthur extendió su móvil y Victoria vio lo que parecía la portada de una revista con el titular:


    “¿El empresario del año es un pervertido? Arthur Kramer magnate y empresario, se le ha visto vinculado a una red de actividades bastante fuera de lo común”.


    Ella se quedó impresionada, sin palabras.


    -No, no tiene que ver contigo. Pero asumo que alguien de círculo habló o alguien me vio en alguna reunión de BDSM. Es probable que me lo merezca por imprudente.


    -¿Qué puede hacer a tu carrera?


    -Pues, todo lo horrible que puedas imaginar. En el mundo empresarial valen dos cosas: El dinero y la imagen. Si por algún momento das muestras una sensación extraña o algo así, no importa lo poderoso que seas, irás directo al olvido porque ya nadie confiará en ti. Lo que te enseñé corresponde a una supuesta publicación y mi equipo está haciendo lo posible para evitar que salga. Nada es seguro.


    -Vaya, Arthur. Esto es… No sé…


    -Sí, es extraño. Estamos en pleno Siglo XXI y aún la gente nos ve como una horda de salvajes que manipulamos y maltratamos. Pero bueno, eso es harina de otro costal. Ahora sólo tengo que pensar cuál será el próximo paso.


    Ella lo miró fijamente y le extendió su mano para colocársela sobre la de él. La aferró como Arthur había hecho con ella.


    -Estoy contigo. No importa.


    Él sólo pudo sonreír vagamente. Volvió a mirar hacia el frente y se concentró en el camino. Sería un largo regreso a casa.


    


    

  


  
    



    IX


    Después de la que fuera la sesión más intensa hasta el momento, Victoria estaba dudosa por lo que sería el destino de la relación. Meses atrás estaría más preocupada por los asuntos monetarios pero esta vez era diferente. Sólo quería que él estuviera bien y sin preocupaciones.


    Él la dejó en casa y se marchó después. De hecho, casi inmediatamente.


    -Bien, necesita tiempo solo.


    Pensó ella y fue a casa para entregarse a la oscura de su apartamento. Se echó sobre la cama con la cabeza dándole vueltas.


    Arthur aprovechó la velocidad de su Aston Martin para no perder tiempo y dirigirse al loft. La ciudad industrial dormía profundamente pero la mente de Arthur hacía el ruido del mundo entero.


    Dejó las llaves en el mesón de la cocina y se fijó que no había tanta luz como antes. Se debía a que la luna estaba escondida tras unas espesas nubes, las mismas que se convertían en presagio de una catástrofe.


    El suave pitido del móvil le quitó la concentración y se acercó para leer las malas nuevas.


    -He podido controlar la situación pero me temo que debes recluirte. Recibí informes de que te están vigilando. Inclusive, saben con quién has estado últimamente. La única manera de mantenerte a flote es que te limites a los asuntos de oficina. Trata de comunicarte lo menos posible con personas involucradas al entorno del que hemos hablado y todo será después agua sobre el puente. Por favor, dime si estás de acuerdo con esto.


    Por un lado se sentía aliviado. Parecía que lo peor había pasado… Pero no, todavía estaba el asunto con Victoria. Era un contrato y, como hombre de negocios, se sentía en la obligación de cumplirlo a cabalidad. Sin embargo, también estaba otro aspecto importante: Ya no se verían con la misma frecuencia que antes.


    También era necesario protegerla. Lo que menos quería era involucrarla innecesariamente en un conflicto personal y posiblemente causado por intrigas y juegos sucios. Ella debía estar lejos de todo aquello.


    Respiró profundamente, se sentó en un sillón frente al ventanal. Seguía viendo el móvil. Analizaba, pensaba. La respuesta era obvia.


    Al día siguiente, casi a primera hora, salió corriendo en bata hasta llegar al kiosko de la esquina para saber qué había sucedido con la publicación. Estudió cada portada, anuncio, periódico y encartado. No había nada. Aquellas palabras que tanto la asustaron habían sido arrojadas hacia el viento y desaparecieron. Sonrió al darse cuenta que todo saldría bien… O al menos eso pensaba.


    Regresó a casa para acostarse y dormir un poco más. Apenas había encajado la llave en la cerradura, pudo escuchar que en el interior, sonaba su móvil frenéticamente. Comenzó a temblar y fue más complicada la sencilla tarea de abrir la puerta. Finalmente, cuando se hizo dueña de los nervios, entró con rapidez y tomó la llamada casi en el último instante.


    -¡¿Aló?!


    -Hola, guapa. Pensé que no estabas y ya estaba a punto de colgar.


    Era su voz. Cálida, reconfortante, grave. Se sentía tan bien, como arroparse con una manta caliente en pleno invierno.


    -Tuve que salir pero ya estoy aquí. ¿Cómo has estado? He pillado que la publicación no se hizo y eso me tiene un tanto aliviada. Supongo que lo mismo para ti.


    -De eso quería hablarte. Mi publicista pudo frenar esa embestida magistralmente. Aún estoy impresionado de la manera en que lo hizo. Le debo mi vida entera.


    -¡Genial!, debes estar más tranquilo.


    -De hecho lo estoy. Sin embargo, hay algo que viene con eso.


    -A ver, no entiendo.


    -Pues, una de las recomendaciones fue ausentarme en lo posible de ese ámbito y cortar comunicación con cualquier persona que esté vinculada a él.


    -Supongo que eso también se aplica a mí.


    -Sí. Así es. Me dijeron que inclusive te han identificado y, cuando lo supe, no pude evitar sentirme bastante preocupado. Una cosa soy yo y otra muy diferente el que alguien tan importante para mí quieran involucrarla con la posibilidad de hacerle daño. Sería muy difícil y creo que no podría con eso.


    El silenció se acentuó, se hizo intenso y hasta ensordecedor.


    -Debemos alejarnos hasta que sea conveniente. No te preocupes por el dinero. De hecho, estuve revisando las fechas y falta poco para que se cumpla el tiempo que estimamos para el contrato. No hay palabras para describir todo lo que ha significado para mí el que hayamos hecho esto. Francamente no pensé que diría esto pero siento una conexión tan grande contigo que a veces ni lo puedo creer.


    Victoria no podía hallar las palabras. Sólo pensaba en que quizás no volvería a ver a Arthur y no sabía cómo iba a lidiar con eso.


    -¿Estás allí?


    -Sí, sólo que esto me ha caído como balde de agua fría.


    -Lo siento mucho. De verdad. No eres la única que no sabe qué hacer. Te digo todo esto luego de pasar horas partiéndome la cabeza y encontrando las palabras adecuadas. Aunque creo que eso no existe en este momento.


    -… Yo también siento lo que dices. Para mí ha sido increíble. Es todo lo que se me ocurre ahora.


    -Entiendo. Lo sé. Buscaré la forma. Buscaremos la forma, Victoria.


    -Lo importante es que salgas de ese aprieto.


    Los segundos corrían y el silencio seguía.


    -Debo irme.


    -Entiendo.


    -Quedemos para un café, ¿qué te parece?


    -Estaría encantada.


    -Entonces así quedamos. Por favor, no te pierdas.


    -No lo haré.


    Tras un suspiro. Arthur dejó caer el auricular del teléfono de la oficina. Aquella conversación resultó más difícil de lo que había pensado. Se sentó en la silla de cuero con vista hacia la calle y en ese momento volvió a sonar el teléfono. ¿Sería ella? Tenía la esperanza de que así fuera, así solo escuchara su respiración.


    -Buenos días. Ah, sí, sí. Están listos los informes. Mañana debo partir hacia una conferencia y debo revisar algunos números. Por favor, avísame cuando tengas eso listo para llevarlos mañana.


    El trabajo llamaba y el show debía continuar.


    


    

  


  
    



    X


    El tiempo no perdona, o al menos así pensaba Victoria mientras estaba sentada en la plaza cerca de casa. Tenía un vaso de cartón que contenía café sumamente caliente. Lo bebía con calma y veía a todas las personas del lugar ajetreados por el miedo de llegar tarde al trabajo. Todos menos ella.


    Gracias al dinero que había ganado por el contrato, se había mudado a un lugar más tranquilo y a un apartamento más grande. La zona que había escogido conjugaba bien el ambiente de ciudad y de suburbio. Le encantaba.


    También, pensó que era buena idea aprovechar la oportunidad e invertir en los estudios. De tanto pensarlo, se dio cuenta que su verdadera pasión era la fotografía y le resultaba más que conveniente gracias a su experiencia como modelo.


    Ahora, tenía un trabajo más estable y que amaba y, además, sentía que su vida estaba tomando un rumbo más interesante.


    Sin embargo, había algo que no encajaba: Arthur. Como una pieza faltante de un rompecabezas, su ausencia se hacía cada vez más presente. Estaba sentada viendo a los niños uniformados comiendo helado, la gente caminando, perros paseando. Parecía el cuadro de cualquier escena feliz menos la de ella.


    No había tenido noticias de él en meses. No lo podía creer cada vez que lo recordaba, por eso, trataba de no pensar en ello. Llegaba a casa después de revelar las fotos y las estudiaba con calma. Veía si había imperfecciones, manchas o si tendría que repetir la toma. Su portafolio se volvía más grande y se sentía orgullosa de lo que estaba logrando.


    Había adquirido una nueva rutina: Todos los viernes iba al cine para ver cualquier película clásica. Se enfocaba en ver los ángulos y planos. Eso le servía de inspiración.


    Debido a que estaba trabajando con cámaras, focos y luces, un día se dio cuenta que no podía ver bien y después de una consulta médica, descubrió que necesita lentes. Los usaba casi a diario y casi para cualquier cosa. Los necesitaba la mayoría del tiempo.


    También había tratado de salir con personas nuevas. No hubo manera de llegar a una segunda cita. Todos los hombres de repente se habían vuelto aburridos y sosos. Ella sólo podía pensar en él.


    Mientras estaba sentada en el mismo lugar de siempre, se percató lo mucho que había cambiado y lo rápido que había pasado el tiempo.


    Luego de esa café, se levantó como siempre y fue hacia su apartamento que se encontraba cerca. A diferencia de su antiguo hogar, el edificio en donde vivía era alto y de ladrillos, había un lobby muy bonito y los vecinos eran agradables. De vez en cuando, extrañaba el restaurante chino pero luego recordaba que el sonido de las cornetas en la mañana no era de sus cosas favoritas.


    Pero sí extraña a Arthur. Su barba roja, sus ojos cafés y la manera cómo la besaba. Había cosas que se aparecían en su mente como ráfagas… Y así sentía una especie de dolor en el pecho.


    Un día estaba saliendo hacia una de sus tiendas favoritas para comprar rollos de película porque iba a retirar una cámara lomográfica. Estaba haciendo experimentos con químicos pero deseaba tener la experiencia de primera mano y estaba más entusiasmada que en mucho tiempo.


    Caminaba por la calle y casualmente pasó por la tienda en donde trabajaba. Seguía igual, con la gente probándose ropa, con las dependientas sonriendo y fingiendo, con el símbolo de la oferta de la semana en el vidrio. Todo aquello le resultó amargo y dulce a la vez.


    Siguió a su paso y entró a la tienda. Saludó a los dependientes y revisó lo mismo que solía ver.


    -Aquí está la caja. Esto es una chulada.


    -¿La Sardina?, ¿estás seguro?


    -Más seguro que nunca. Es de latón así que tienes que tus manos una reliquia. Échale un ojo.


    Victoria destapó la caja y se encontró con una pequeña cámara que parecía de juguete. Hermosa y reluciente, tal cual con la forma de una lata de sardinas.


    -Es preciosa.


    -Venga, los rollos son cortesía de la casa.


    -Por eso es que te amo.


    -No lo digas muy fuerte que mi esposa te oye. Ja, ja.


    -Los amo.


    Luego de pagar, Victoria salió de la tienda abrazándose de la caja e imaginándose lo que haría con ella. Sin embargo, no pudo esperar y la sacó, introdujo el rollo y buscó un paisaje que le resultara encantador. Encontró una esquina con un semáforo peatonal y se preparó para enfocar. Mientras lo hacía, una especie de sombra interfirió la vista en el visor. Alarmada, pensó que había un defecto en el aparato y comenzó a revisarlo.


    … Pero no era un error.


    Alzó la mirada y la sombra y se dio cuenta que se trataba de Arthur. No podía creer lo que veía así que se echó para atrás.


    -No es bueno que nos vean juntos.


    -Es un poco tarde para eso, ¿no crees? Ha pasado mucho tiempo y sigues viéndote tan bella como siempre.


    Ante esas palabras, Victoria sintió cómo sus defensas cayeron al suelo como un plomo pesado. Él sonrió.


    -Te he extrañado a morir. No te imaginas cuánto. Se suponía que iba a esperar más tiempo pero no pude. Me da igual perder todo.


    -¿Pero…?


    -Da igual. Además, como eres fotógrafa, podrás mantenerme.


    Se rió y ella parecía incrédula.


    -¿Es un sueño?, ¿de verdad has regresado?


    -No, no es un sueño y sí, he regreso. Fui un gilipollas, la verdad.


    Ella sintió como si algo la llevara hacia el frente y fue hacia a él, abrazándolo. Arthur se sujetó hacia ella y, mientras la abrazaba, notó que aún llevaba el collar.


    -Ahora dime, ¿qué debo hacer para que me tomes la mejor foto de todas?


    -Que te quedes conmigo.


    


    

  


  
    

    


    Oscuridad Natural


    


    Romance Salvaje, Erótica y Sexo Duro por Primera Vez


    


    I


    


    Marta estaba sentada frente a la computadora que aún estaba sin encender. Una de sus medias se había roto y seguramente su supervisor le diría algo sobre la importancia de mantener pulcro el aspecto porque “cada quien es rostro de esta noble empresa”.


    El café estaba frío y, para colmo, había olvidado el almuerzo en casa. El subterráneo estuvo fatal y, aún sin haber comenzado, estaba cansada. La noche anterior no pudo dormir.


    Marta estaba absorta y un pensamiento, rebelde y peligroso, se estaba asomando en su mente agotada. Veía su propio reflejo en aquella gran pantalla negra. Ya había tomado la decisión.


    Se levantó y tomó una caja de cartón, comenzó a recoger silenciosamente sus cosas: Una taza de barro que le había hecho su abuela, un portarretrato con la foto de sus padres, un portalápices de su hermana menor, Lucía, y un pequeño cuaderno en el que anotaba constantemente las cosas que quería hacer. Contemplaba sueños y deseos frustrados.


    Omar, el supervisor del mal, estaba pasando cerca y abrió los ojos como platos a ver ese acto de irrespeto a tempranas horas de la mañana.


    -¿Qué crees que estás haciendo?


    Marta no respondió y no pensaba hacerlo, estaba concentrada en seguir con el plan de no continuar subyugada a un destino que se había autoimpuesto por pura presión social.


    Finalmente, entre miradas y expresiones de asombro, Marta alzó la mirada hacia a Omar.


    -Renuncio y ni te molestes en darme sermones.


    Salió para nunca regresar.


    Apenas había entrado a las puertas de su edificio, cuando entró una llamada de Omar. Miró el móvil con desprecio y lo guardó en el bolso para olvidarse de él por un rato. Estaba recuperando la sensación de libertad que había perdido.


    Entró al piso, silencioso e iluminado. Tesla, su gata, la recibió con un suave maullido. Soltó la caja en su sofá y comenzó a desnudarse poco a poco. Quería dormir y olvidarse del mundo por un rato.


    Estaba en calzas cuando sonó el teléfono. Lo ignoró también. De repente, se encontró mirándose a sí misma al espejo que tenía en su habitación. Era robusta, de baja estatura, morena y con el cabello largo, negro y rizado. Aún permanecía maquillada y un poco sudada por cargar con la caja, su bolso y sus ganas de no volver.


    Se colocó una bata de algodón y se dejó caer en la cama. Era las 9:00 a.m., de un lunes y lo pasaría como si fuera un fin de semana.


    Despertó al mediodía con un hambre atroz y con la decisión más clara que nunca. No sólo renunció a su trabajo sino que haría lo mismo con todos los aspectos de su vida. Cambiaría su rumbo completamente y ya había dado el primer paso.


    -Hola, Manuel, te habla Marta. Sí, estoy interesada en la casa de campo que visité la semana pasada. ¿Puedo hacer el depósito hoy mismo?


    Mientras concretaba la nueva adquisición, sostenía una foto que le había tomado a la casa. Estaba esperanzada y más decidida que nunca.


    Cualquiera podría pensar que era una decisión apresurada y producto del impulso, pero lo cierto es que era todo lo contrario. Marta ya había pensado fríamente en dejar la ciudad para adentrarse a la tranquilidad que le daba el campo.


    Cuando niña, sus padres y hermana, pasaban vacaciones en la granja de su abuela, aquella que le regaló la taza de barro que tanto cuida. Los días más felices los pasó allá y quería regresar a un ambiente que le recordara esos momentos tan especiales.


    A lo largo de su vida, aprendió horticultura y principios básicos de ganadería. Lucía, le enseñó cuidados básicos para animales de granja ya que ella era veterinaria. Sus estudios de escuela y universidad eran compartidos con libros sobre plantas, supervivencia y animales.


    Visitó esa casa por recomendación de su padre quien le había escuchado decir que deseaba un lugar muy lejos de la ciudad.


    -He visto esto y creo que te gustará. Échale un ojo y luego me dices qué te pareció.


    Marta, veía el anuncio ensimismada y con mucho entusiasmo. Quizás era una señal para que se enrumbara en una nueva aventura.


    Un fin de semana, tras pensarlo con detenimiento, se vistió y encendió su coche hacia la dirección de esa austera publicación. Manuel era el nombre de contacto así que sin más, se fue.


    Tras unas tres horas de un camino de tierra y de preguntar direcciones, Marta finalmente había llegado hasta su destino. Era una casa de dos plantas, blanca y de grandes ventanales. El jardín frontal estaba cuidado y verde; el sol resplandecía y parecía iluminar el lugar como si se tratase del propio paraíso.


    El interior igual estaba inmaculado, algunos muebles estaban cubiertos por sábanas blancas y el la luz entraba con despreocupación por la falta de cortinas.


    Manuel, un hombre de 60 años, alto, fornido por el trabajo de campo pero con un rostro de expresión noble, le explicaba detalladamente, la extensión del terreno y los animales que contaba, los servicios y que, a pesar de la antigüedad, la propiedad siempre estaba cuidada.


    -Me encanta.


    Dijo Marta con una amplia sonrisa. Esa misma que tenía cuando hablaba con Manuel para cerrar el trato. La casa era suya, incluyendo una pequeña granja, establo y un huerto a medio construir.


    Luego de colgar, Tesla dormitaba en sus piernas. Completamente despreocupada e ignorante que pronto abandonaría aquel lugar.


    Mientras, Marta permanecía en silencio admirando el piso que tanto trabajo le había costado mantener y cuidar. Ya no importaba, sería cuestión de días para mudarse y empezar desde cero.


    Dos días después, regresó a la oficina con un par de jeans rotos, Converse algo sucios, una franelilla negra y una chupa de cuero. Sin duda, ese aspecto ocasionaría una reacción bastante fuerte en el serio y siempre dandy, Omar.


    Estaba sentada en el área de espera mientras algunos de sus ex compañeros la miraban con una mezcla de curiosidad y envidia.


    -Pasa.


    Por fin conocía la oficina de Omar. Nunca esperó que fuera de esa manera, sin ningún tipo de responsabilidades pendientes.


    -Me sorprendió mucho cómo te fuiste. De todos los que están aquí, de la persona que menos me esperaba esto, eras tú.


    -Esto es una lección para ti y entiendas que las sorpresas pueden venir de cualquier lado.


    Marta recordaba vivamente todas aquellas noches sin dormir bien, los días de estrés y la casi paralización de rostro que estuvo a punto de padecer gracias a la presión que le ejercía su jefe cuando le pedía algún informe. Era un infierno.


    Omar era un hombre alto, apuesto, de tez morena olivácea y de dientes blancos y derechos. Usaba lentes sin marco y siempre tenía un aspecto pulcro. Como de recién arreglado. A primera vista podría ser un tío encantador pero era todo lo contrario. Era controlador, manipulador y un maltratador de primera.


    Sus subalternos eran personas escogidas casi estratégicamente para hacerles sentir inferiores cuando quisiera. Marta, por otro lado, había tenido algunos episodios contestatarios, especialmente cuando su salud estaba dando muestras de desmejoría.


    Se veían como midiéndose uno el otro, esperando una respuesta chocante o cualquier indicio de pelea para decirse todo lo que tenían por dentro.


    -En vista de ello, se te hará una reducción de tu liquidación.


    Le extendió un cheque con cierto desdén.


    -Bien, ¿ya me puedo ir?


    Él esperaba alguna respuesta ruda, un grito o cualquier reacción, pero no, se encontró con la mirada casi ausente de Marta, lo cual le producía una cierta ira e indignación difícil de explicar.


    -¿Ya recogiste tus cosas?


    -Sí, ¿ya me puedo ir?


    -Vale.


    Se levantó de la silla de cuero y le echó un último vistazo a ese espacio cuadrado, oscuro y minimalista.


    -… Antes de que te vayas, Marta, me gustaría decirte algo.


    Quedó de pie y sin intenciones de dedicar más tiempo de lo requerido.


    -Me hubiese gustado que tuviéramos una relación diferente pero no soy muy diestro con las relaciones.


    -Esas palabras sobran, Omar. Es muy tarde para eso. Suerte.


    Sin decir más, giró y salió. En el pasillo, rumbo a los elevadores, se sorprendió por las extrañas palabras de aquel hombre. Independientemente de lo que fuera, ya no era importante. El cheque serviría para pagar algunas modificaciones y demás refracciones de la casa. Parece que todo volvía a tener sentido.


    Al llegar a casa, se dedicó a hablar y notificar a sus padres y hermana de lo que había hecho. Estaba preocupada puesto que la opinión de ellos era muy importante para ella.


    -¡Me encanta! Siento que volvemos a la época en la que visitábamos a la abuela. Estoy tan feliz por ti. Espero que esto sea algo que hayas querido siempre.


    Lucía le daba los ánimos que tanto necesitaba para cerciorarse que había tomado la decisión correcta. Lo mismo pasó con sus padres. Entonces, ya no había que darle largas al asunto.


    La mudanza había comenzado casi inmediatamente, Tesla parecía sorprendida pero estaba cómoda con la idea de escoger cajas para dormir o simplemente estar.


    -Salgo mañana en la mañana y estimo llegar en la tarde.


    Marta hablaba con Manuel quien prepararía todo antes de su llegada. Las horas parecían eternas.


    El camión resguardaba algunos muebles y pertenencias de Lucía. Ellos se adelantarían mientras que Marta, guardaba la llave e inspeccionaba los últimos detalles. Con Tesla en brazos, se despidió de aquello que fue su hogar por tanto tiempo.


    A pocos metros, Marta podía visualizar a Manuel quien estaba con alguien a su lado. Un hombre alto, blanco y pelirrojo, con lentes de sol y una expresión severa.


    -¡Venga, Marta! Bienvenida, estoy muy contento porque el camión llegó más rápido de lo esperado y, como ve, ya hemos empezado a descargar sus cosas.


    -Manuel, déjeme de tratar de usted. Y gracias por ser tan atento y ayudarme con esto.


    -He traído conmigo a un chaval que conoce bien estos terrenos y que creo debería considerar para el cuidado de los animales que tiene, se llama Alexander.


    Se dieron la mano y fue casi como sentir una fuerte descarga eléctrica.


    -Bienvenida.


    -Gracias, Alexander.


    Sosteniendo la caja en donde dormía Tesla, Marta entró a la casa con una sensación de victoria y felicidad plena. Por fin había cumplido una de sus añoradas metas anotadas en aquel cuadernito que adornaba su computadora en esa oficina fría y gris.


    Luego de unas horas intensas de trabajo, quedaron los tres sentados en las escaleras de la entrada de la casa. Exhaustos y tomando unas cervezas que Manuel había comprado. La tarde comenzaba a caer y estaban hablando de cualquier cosa.


    Marta, como gran observadora, se percató que Alexander permanecía callado y decía poco, tenía una mirada fría y distante por lo cual decidió pensar la propuesta de Manuel en contratarlo para ayudarla.


    -Estaré pasando por acá por si me necesita. El pueblo está a unos pocos kilómetros así que de alguna manera, no está aislada. Allí encontrará todo lo que necesita. No es la gran ciudad pero es un lugar tranquilo. Eso se lo puedo apostar.


    Le dijo Manuel al momento de recoger las botellas y a manera de bienvenida a la nueva inquilina.


    Se fueron los dos. De alguna manera, Marta sentía que Alexander la inspeccionaba detalladamente.


    -Son ideas mías.


    Se dijo mientras se acercaba a la puerta.


    -Tesla, este es tu nuevo hogar. Acá no divertiremos como no tienes idea.


    La gata, de ojos grandes y azules, le hizo un maullido y fue hacia la cama. Una invitación que Marta había entendido: Era hora de hacer lo mismo. Había descansar para prepararse para lo que venía.


    


    

  


  
    



    II


    


    Era costumbre que Marta se despertara con el sonido de las bocinas o el de los niños gritando. Sin embargo, esta vez, el sol calentaba el rostro mientras trinaba un pájaro a lo lejos.


    Con algo de pereza, se levantó y fue a la ducha. Agradeció que hubiera agua caliente porque, aunque no pareciera, hacía algo de frío.


    Salió y se vio el rostro aún cansado pero con esperanza. Debía aprovechar que se había levantado temprano para ir al pueblo a comprar provisiones y darle inicio a su nueva vida.


    -Hay mucho por hacer.


    Se colocó unos jeans anchos, una franela blanca y una blusa de cuadros, unas botas y lentes de sol. Ese frío que la había despertado había quedado atrás ya que el día parecía fresco.


    Dejó la puerta abierta para que Tesla saliera a explorar el jardín y emprendió el camino. Decidió hacerlo caminando para ir conociendo mejor los alrededores. Ciertamente, como había dicho Manuel, el pueblo quedaba bastante cerca, unos 5 km aproximadamente.


    Era un miércoles y pareciera que todos los habitantes estuvieran allí. Era como un organismo con vida, una vida activa y floreciente.


    Las calles eral algo estrechas pero estaban repletas de establecimientos. Pasó por una carnicería, un pequeño abasto de delicatessen y productos importados, una heladería con aires de los 60, un mercado para comprar víveres y, un poco alejado del centro, otro local especializado en alimentos y medicinas para animales granja. Esto le servía para prontas adquisiciones. Por lo pronto, los tres caballos que se encontraban en su establo aún tenían comida y habían sido revisados, pocos días antes de su llegada, por el veterinario del pueblo. Más tarde iría con él para conocerlo, ya que era necesario.


    Caminaba sin rumbo, sólo interesada en conocer los pormenores del pueblo para integrarse poco a poco con él. Como si el destino lo hubiese predicho, Marta se encontró con Manuel.


    -¡Marta!, me alegro encontrarla por acá. ¿Qué le ha parecido hasta ahora?


    -Encantador, Manuel. Es increíble, sé que tengo que adaptarme pero estoy tratando de conocer todo.


    -Qué bueno encontrarla. Quería hablar con usted sobre Alexander.


    -Eh…


    -Sí, ya sé que es silencioso y tiene un aspecto sospechoso pero lo puedo asegurar que es buen trabajador. No quería mencionarlo, pero es que él es mi sobrino. Creció en el campo y sabe lo que es el trabajo duro. Es un buen muchacho, créeme.


    -Manuel, déjeme de tratar de usted. Y me alegra que haya mencionado que es familia suya porque me da confianza. Entonces que no se hable más. Que se acerque a la casa en la tarde para que hablemos mejor al respecto.


    -Muchas gracias, Marta. De verdad.


    Se despidieron y ella quedó caminando por las calles, ahora pensativa, sobre aquella reunión que acababa de concertar.


    Horas después, tocaron la puerta. Era Alexander.


    Marta, extrañamente, comenzó a sentiré nerviosa. ¿Por qué sentirse así si era una reunión casual y sin mayores pretensiones?


    -Buenas tardes.


    Dijo Alexander apena Marta había abierto la puerta. Tenía una franela negra y jeans oscuros, botas estilo de construcción y una camisa de cuadros negras. Aún mantenía esa mirada fría y controlada.


    -Adelante, Alexander. ¿Te apetece un poco de café?


    Tesla salió de su escondite y se abrigó entre las piernas fornidas de Alexander. Este, la tomó dulcemente y la colocó en su regazo mientras se sentaba en la mesa de madera que estaba en la cocina.


    No decía palabra pero la gata ronroneaba y comenzó a dormitar.


    -Disculpa si te molesta, pero Tesla suela ser amistosa y bueno…


    -No te preocupes. Siempre me han gustado los animales. Por cierto, me gusta mucho ese nombre. Va bien con esta belleza.


    Le colocó la taza de café y se miraron por un instante. Marta se sintió, por unos pocos segundos, perdida en la mirada de Alexander. Ya no era fría ni distante, era atrayente, intensa.


    -Me encontré con tu tío en la mañana…


    -Ya veo que se enteró.


    -Venga que no tengo problema con que sean familia. De hecho me parece estupendo.


    -Sé que no soy una persona muy amistosa. Imagino que eso le incomodó, pero quiero que sepa que tengo experiencia en el cuidado de caballos y otros animales. De hecho, sé algo de veterinaria, así que puedo atender casi cualquier tipo de emergencias.


    -Entiendo, pues me parece perfecto porque mis conocimientos son muy básicos y necesitaría ayuda al respecto.


    -También podría ayudarla en terminar de construir el huerto y a mantenerlo. Sé lo que significa el trabajo duro.


    -Eso me comentó Manuel y confío en lo que me dices y en lo que me dijo él. Lo único que pido es sinceridad y comunicación. Esto para mí es un cambio de vida radical y pienso dedicarme a esto de lleno.


    -No se preocupe, en mí puede contar con alguien de fiar.


    -Estupendo, pero, por favor, deja de tratarme de usted. Llámame Marta y ya estamos.


    -Está bien, Marta.


    Mencionó su nombre viéndola sin pestañear. Ella estaba absorta pero sabía que debía salir de ese estado para evitar situaciones incómodas.


    -¿Te parece que vengas el lunes? Quiero tomar estos día para ponerme al corriente y ponerme en orden.


    -Perfecto, cualquier cosa, puede contactarme cuando desee.


    -Gracias, Alexander, y déjame de tratar de usted.


    Se levantó de la silla y pudo ver con detalle la altura y parte de su musculatura marcada por la franela negra. Los ojos verde oscuro, clavados en ella, y la barba que escondía, lo que parecía, una media sonrisa.


    Tomó su mano con firmeza mientras con la otra, depositaba dulcemente en una silla a Tesla que dormía plácidamente.


    Salió pero, en el último instante, giró para verla, como con la intención de decirle algo. Pero no fue así, se quedó callado y se dirigió hacia la Chevrolet Pick Up roja que estaba estacionada.


    Marta, mientras, estaba de pie, viéndolo irse tras el polvillo de tierra que había generado el movimiento de los cauchos.


    De alguna manera sabía que ese encuentro desataría una serie de momentos que la impactarían. Pero, lo importante ahora, era cambiarse e ir nuevamente al pueblo a comprar comida y a pensar en la intensidad que resguardaba el cuerpo de Alexander.


    Tomó una ducha rápida, se colocó un vestido negro de algodón por la rodilla y unos tenis para mantener la comodidad. En caso de que hiciera frío, tomaría la misma blusa de cuadros. Comenzaba a amar el sentido de comodidad que estaba experimentando.


    El pueblo era tranquilo, apacible. La gente amable y atenta, apenas llevaba unas cuantas horas y se sentía como en casa. No había lamentado el haberse levantado de su escritorio y dejar una pila de papeles y caras largas. Ya no más.


    Entró al mercado para comprar comida y a abastecerse, por lo menos, durante el fin de semana.


    Vegetales frescos, pollo, carne, pasta, arroz, quinoa (que era una especie de placer obsesivo), helado, frutas, papel sanitario, algunos productos de higiene personal y, claro, comida para Tesla. Se dio cuenta que llevaba demasiado y que quizás debía regresarse para buscar el coche y buscar la compra.


    -La ayudo con esto.


    Reconoció la voz. Era Alexander quien también estaba allí y llevaba unas cuantas cosas.


    -Tengo mi coche afuera y también voy de salida.


    -No quiero incomodarte, para mí no es molestia buscar las…


    -No es ninguna molestia.


    Se miraron y Marta quedó envuelta en esa intensidad que casi le parecía divina y extrasensorial. Se vía tan alto, tan guapo. Los ojos grandes, penetrantes, y las pecas que pudo percibir al estar cerca. La nariz larga y un poco torcida en el medio. Los labios delgados, con una cicatriz delgada y casi imperceptible.


    Todos esos segundos, bastaron para que Marta se hiciera un detalle del rostro de Alexander quien la miraba como haciendo lo mismo con ella. Permanecieron en silencio hasta que ella decidió responder.


    -Vale, no tengo problema.


    Él tomó las bolsas como si fueran pesos livianos y los cargó con el mínimo esfuerzo. Marta estaba detrás él admirando el resto de su anatomía.


    No obstante, Marta se percató que la gente miraba con cierto repelús a Alexander.


    -Quizás son ideas mías.


    Se dijo para mí mientras se acercaban a la Pick Up.


    -¿Vives por acá cerca?


    -Realmente no, estoy apartado del pueblo y me gusta así. Como usted, también tengo un huerto y trabajo la tierra.


    -Venga, Alexander, déjame de tratarme de usted. Me hace sentir como si fuera de la realeza y soy tan humana como tú.


    -Es la costumbre.


    Permaneció en silencio y encendió coche con rapidez. Ella, por su parte, sentía que lo incomodaba así que decidió no hablar más hasta llegar a casa. Eran cinco kilómetros, no tomaría mucho tiempo.


    -Tengo que buscar uno sacos de tierra por acá cerca, ¿te molestaría esperar?


    -No, para nada. No te preocupes.


    Tomó una vía opuesta y se dirigió a una de las pequeñas calles que desembocaba a un terreno cuidado de tierra.


    -Por acá vive mi tío también. Esta área, generalmente, es ideal para criar lombrices de tierra y abono. Mucha gente de otros estados viene para acá por la calidad del producto.


    -Esta es información valiosa, sobre todo, para el huerto de la casa.


    -No te preocupes. Por eso venimos. Los sacos es para empezar con los trabajos de tu huerto.


    -Vale, genial entonces.


    Aunque quedaron en silencio, no se sintió ninguna incomodidad.


    Pocos minutos después, Alexander montaba sacos enormes de tierra a la parte posterior de la camioneta con destreza casi impresionante. Marta, lo veía y comenzaba a sentirse muy atraída hacia él.


    De regreso, permanecían callados, seguían estudiándose.


    -Mañana hay un festival y me gustaría saber si te gustaría ir conmigo.


    Marta, un poco sorprendida, tardó en responder.


    -Ehm… Sí, seguro. ¿De qué trata el festival?


    -Es una feria de pasteles y de música. A veces los chicos de la escuela hacen alguna presentación especial. Este año el tema es sorpresa así que supongo que estará interesante.


    -Pues, bien, no se diga más. Mañana iremos.


    Ella sonrió y él hizo lo mismo, a pesar de la barba y la mirada fría. Sabía que la respuesta le había gustado.


    Llegaron a la casa de Marta y Alexander dispuso a descargar las compras y los sacos de tierra. Tesla, al verlo, corrió hacia sus piernas, ronroneando.


    -Es muy simpática. Me cae bien.


    Dijo él sonriendo y Marta aún parecía desconcertada de ver el lado amable de aquel hombre alto y corpulento.


    -Mucha gracias por la ayuda, creo que no hubiese podido de haberlo hecho sola.


    -Agradécemelo cuando vayamos al festival. Presiento que te gustará.


    Se miraron de nuevo hasta que él hizo un ademán de acercársele. Casi con un susurro le dijo.


    -Nos vemos mañana, Marta.


    Y salió con paso lento y sensual. Ella estaba admirándole, sin más qué decir. No había nada más que decir.


    Despertó de su sueño, cerró la puerta y tomó a Tesla quien estaba más cariñosa de costumbre.


    -Sin duda te gusta nuestro visitante.


    Se acostó en la cama pensativa, más pensativa que de costumbre. Estaba en la completa oscuridad cuando su mente, de repente, comenzó a recrear el cuerpo y el rostro de Alexander. Su cuerpo comenzaba a sentirse caliente.


    Cerró los ojos, trató de distraerse. Giró en sí misma y se levantó quedando al borde la cama. Tesla estaba en un extremo, en su propio mundo feliz, ella, por el contrario, sentía que un fuego le comenzaba a recorrer la entrepierna y decidió a ignorarlo.


    -Creo que un buen momento para bajar a la cocina.


    Tomó una bata y bajó las escaleras en silencio. Tomar un vaso de leche sonaba a un buen plan.


    El brillo de las puertas de la nevera resplandecía por la luz de la luna. Al no estar en la ciudad, el cielo se veía como un manto negro intenso con chispas intensas pero muy pequeñas.


    Ese mismo brillo caía en su rostro que comenzaba a sonrojarse. El asomo de Alexander por su mente, le provoca una reacción intensa. Se sirvió un vaso de leche y permaneció en silencio. Tratando de concentrarse en los quehaceres que debían atenderse en el establo y el huerto.


    Subió y se preparó para despejarse y dormir… Pero no pudo.


    Ese fuego comenzaba a avivarse dentro de ella, se volvía intenso y abrasador. El recordar a ese hombre se convertía en un estímulo para todo su cuerpo.


    Retiró el cobertor y comenzó a tocarse los pechos y el torso. Entornó los ojos y comenzó a gemir lentamente. Para su sorpresa estaba húmeda y caliente. Quería permitirse ese momento de placer.


    Abrió sus piernas para sentirse más cómoda. Respiraba profundo y pensaba en la espalda ancha y marcada de Alexander, en las pecas, en los labios finos y en la barba roja, los ojos grandes y penetrantes, las piernas largas y musculosas.


    Llevó sus dedos a su vientre, comenzó a jugar consigo misma. Marta era una mujer que disfrutaba de masturbarse, no tenía tapujos al respecto ya que la había ayudado a sentirse mejor consigo misma y a saber lo que le gustaba durante el sexo.


    Cuando era adolescente, se sentía atraída por un chico de su escuela. Por un momento se sintió avergonzada por sus sensaciones, así que optó por investigar más al respecto sobre la masturbación. Inclusive fue a un doctor para asesorarse. Quería tener toda la información que pudiera.


    Lo hizo en su cuarto con Black Sabbath de fondo para dejar claro a sus padres y hermana no irrumpieran. Estaba preservando cada momento para entregarse en la concentración y en la imaginación.


    Su cuerpo se sintió despegar y, en los momentos clímax, reía. Era una manera descargar el deseo que le recorría con intensidad por las venas.


    Ahora, estaba experimentando una sensación más fuerte, más que desde su primera vez.


    Se lo hacía casi con agresividad, se retorcía entre las sábanas, la luz de la luna era la luz que iluminaba sus pechos desnudos. Pequeños, firmes y morenos.


    Cerró los ojos con fuerza, comenzaba a sentir esa deliciosa electricidad, se fundió en un pequeño grito hasta que notó que su mano quedó mojada por el orgasmo.


    Poco a poco comenzó a recobrarse. La respiración se iba normalizando al igual que sus latidos. La piel ya no estaba erizada. Comenzó a reírse con picardía y, minutos después, se quedó dormida.


    Marta hablaba por el móvil con su madre quien le pedía avances sobre su nueva vida en el campo. Una hora fue suficiente para recargarse de amor maternal.


    Dejó la pereza y bajó para prepararse el desayuno y ver a los caballos. Ese día quería tomárselo con calma ya que sabía que pronto debería meterse de lleno con el trabajo.


    Se puso unos jeans negros, botas y una franela blanca; se sujetó el cabello y tomó unos lentes de sol para salir ya que el día parecía que sería caluroso y con el cielo despejado. Marta, después de tanto, en ese instante en el que salía hacia el huerto y el pequeño establo, se sentía inmensamente agradecía.


    Sonreía para sí y más cuando vio a tres ejemplares imponentes y bellos: Una yegua blanca, un caballo negro azabache y otro más joven color café oscuro. Marta estaba ensimismada y comenzó a recoger algunos desechos y a limpiar.


    Las horas pasaron y se percató del tiempo cuando comenzó a sentir hambre. Acarició a uno de los caballos y fue hacia la casa cuando se encontró de frente con Alexander.


    -Vine a echarle un vistazo a los caballos pero ya veo que lo hiciste.


    -Vaya, esto me tomó por sorpresa.


    Alexander estaba un poco sudado y algo rojo en las mejillas. El sol estaba inclemente así que Marta decidió hacerle una invitación.


    -He preparado un poco de limonada, creo que te vendría bien tomar un poco.


    -Gracias.


    Entraron a la casa en medio de un calor que se hacía más y más sofocante. Los dos estaban un poco sudados y, para mala suerte de Marta, Alexander se veía casi como un dios que hubiese fascinado a miles de seguidores enceguecidos por la belleza de su estampa.


    Respiró profundo y trató de distraerse como la noche anterior, sin embargo, volvió a verse en el reflejo brillante de la nevera. Vio su rostro enrojecido por una excitación que le recorría el cuerpo así que debía hacer esfuerzos para controlarse y mantener la distancia que le parecía conveniente entre los dos.


    -¿Y la gata?


    -Debe estar explorando el jardín. Le ha tomado menos tiempo adatarse de lo que había pensado.


    -¿Y a ti?


    -Me gusta, aún no me acostumbro al silencio cuando voy a dormir pero supongo que eso cambiará con el paso de los días.


    Alexander, sentado, la veía fijamente a los ojos. Silenciosamente como solía hacer desde que estuvieron solos. ¿Cuál serían sus intenciones?, ¿también estaría sintiendo lo que ella?


    -Espero que no hayas olvidado el festival de hoy.


    -Para nada. Respeto mucho los compromisos, Alexander.


    -¿Esto es un compromiso para ti?


    Se levantó de repente, sin dejarle de ver.


    -No te ofendas, por favor.


    … Y bien cerca de su rostro, viéndole los labios gruesos de Marta, Alexander quedó en silencio.


    -No me he ofendido.


    Marta, a esa distancia, podía oler el cuerpo de Alexander, ver sus pecas y sentir, por encima, la fuerza que guardaba su figura.


    -¿Me pasarás buscando?


    -Sí, a las 8. ¿Te parece bien?


    -Estupendo.


    Él se acercó a la mesa y tomó la limonada con rapidez.


    -Debo irme. Estaré ansioso por esta noche.


    Sonrió y ella pudo ver su dentadura perfecta. También sonrió para él.


    -Nos veremos pronto.


    Salió y nuevamente Marta tuvo que hacer esfuerzos para no sucumbir a ese deseo tan atrayente.


    La hora se acercaba y Marta comenzó a prepararse. No era una mujer especialmente femenina. Se maquillaba con sencillez por cuestiones de comodidad. Lo único que cuidaba religiosamente, era su cabello. Lo usaba casi siempre suelto, al aire. Había aprendido a quererlo y a defenderlo.


    Se sentó frente al espejo de su cómoda y se vio nerviosa ya que había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuvo una cita con alguien. De hecho, ya la había olvidado.


    Estaba entusiasmada, no lo podía negar. Alexander era atractivo y se sentía halagada que un hombre así la invitara a salir.


    Para esta ocasión, y gracias al calor, había optado por un vestido de flores pequeñas y unos tenis. Se pintó los labios de rojo, se dejó el cabello suelto y se colocó un poco de perfume. Estaba más que lista.


    Se dispuso a buscar la comida de Tesla cuando sonó tocar la puerta. Marta se acercó y efectivamente era Alexander.


    Abrió la puerta y se veía más guapo que nunca. Tenía una camisa de cuadros, jeans oscuros y botas. Estaba peinado y estaba algo sonrojado por el sol de la tarde. El color de los ojos era de un verde más claro. Parecían dos faros intensos en medio de la noche.


    -Buenas noches.


    Sonrió y Marta lo dejó pasar.


    -Dame un momento y bajo con mi bolso.


    Él se quedó en medio de la entrada, un poco nervioso. Lo cierto es que había ocultado el hecho que Marta le había parecido más que atractiva la primera vez que la vio. El pelo salvaje, las anchas piernas, la cintura marcada, los labios gruesos y los ojos oscuros. La piel morena y la impresión de ser suave y tersa al tacto.


    Había tomado ese paso tan importante porque sentía que podía ser la primera persona que lo entendiera y no lo tratara como un hombre peligroso. Al menos eso era lo que pretendía.


    Escuchó los pasos de los escalones y volteó a verla. Se veía risueña y sexy. El vestido marcaba las curvas de su cuerpo y el cabello se movía con suavidad a medida que bajaba.


    -¿Vamos?


    -Vamos.


    Le abrió la puerta de la Pick Up y ella se sintió como una adolescente ilusionada. Alexander encendió el coche y se dirigieron al centro del pueblo. Al llegar, las calles estaban adornadas con banderines, globos y una gran pancarta de bienvenida. En el ambiente podía percibirse el olor de tartas calientes de manzana y fresa. Estaba encantada por las luces blancas y de colores que se encontraban en los postes y en una tarima de madera dispuesta como pista de baile.


    Había niños corriendo, parejas sentadas y riendo, una banda en vivo que tocaba y una serie de juegos dispuestos a lo largo de la calle principal. La noche era para pasarla bien y compartir un rato.


    Alexander y Marta llegaron y de pronto las miradas se dirigieron a ellos. Unas de recelo y otras de duda. Marta lo adjudicó al hecho de que era la nueva en el lugar y era normal tener ciertas reservas.


    -¿Quieres algo de tomar?


    -Estaría encantada.


    Se fue y al rato volvió con dos tazas de plástico con ponche frío.


    -Tenía tanto tiempo sin venir a algo así. Desde pequeña. El ambiente de acá es una pasada.


    -Lo es. Ven, vamos por acá.


    Se acercaron a una exhibición de plantas y flores. Estaban hablando y riendo. Marta hacía reír a Alexander y lo encontró como un logro personal. Era una carcajada sonora, cálida y honesta. En ese momento, ella pensó que el mundo podía caerse pero no le preocupaba porque se sentía feliz… Por primera vez en mucho tiempo.


    Caminaron y comieron algodón de azúcar, vieron algunos espectáculos y concursos, hasta que, sentados escucharon la banda que tocaban una balada suave.


    Alexander le extendió la mano.


    -Oh, no, no. No sé bailar. Soy muy torpe.


    -No importa. Ven.


    Con un poco de miedo, fueron a la pista en conjunto con varias parejas. Marta los veía para observar cómo lo hacían. Él, mientras, le dijo al oído.


    -Yo te guío. Tranquila.


    Bailaron suavemente en medio de las miradas reprobatorias e incómodas. Alexander, por otro lado, la sostenía con delicadeza muy a pesar de Marta que se sostenía de él casi como un gato asustado.


    Él se reía y eso tranquilizaba un poco a su acompañante que ya se sentía intimidada por el tacto sensual de él.


    -Voy a buscar algo de beber, ¿quieres algo?


    -No, aquí te espero.


    Marta se acercó a la mesa de ponche y bebidas, acalorada y algo excitada. Sin embargo, sintió que se le acercaba alguien.


    -No confíe en él. Es un hombre peligroso.


    Ella no pudo divisar bien de quién se trataba porque se esfumó así como vino. Quedó un poco sorprendida y de alguna manera sintió que sus sospechas se habían confirmado. Las miradas reprobatorias, la gente murmurando tras él. Alexander despertó la discordia en el pueblo.


    En medio de sus reflexiones, una mano se posó sobre su cintura.


    -¿Nos vamos?


    -Sí, es mejor.


    La fiesta aún estaba más viva que nunca pero los dos decidieron que era mejor retirarse y descansar. Marta ya tendría tiempo para reflexionar lo que había sucedido.


    Iban juntos y hablando sobre lo dulces que estaban las manzanas acarameladas o lo mal que se escuchaba la banda en el escenario de madera. Parecían un par de niños emocionados.


    -La pasé genial. Tenía mucho tiempo que no salía con alguien y la pasaba tan bien. Gracias por invitarme.


    -No agradezcas. Quería que viera un poco a la gente y que supieras qué se hace en fechas especiales. Como te diste cuenta, todo es sencillo pero divertido.


    -Realmente lo fue.


    Se iban acercando y comenzaron a experimentar un aire de tensión. Alexander estacionó la camioneta y Marta hizo lo mismo. No esperó que él la custodiara hasta la puerta de su casa.


    -Mañana habrá mucho que hacer, así que debes descansar. ¿Vale?


    -Sí, entiendo. Haz tú lo mismo. Gracias de nuevo por la invitación.


    Se acercó y l e dio un beso lento en la mejilla. Muy cerca de los labios. El corazón de Marta latía con fuerza y sintió que Alexander lo podía escuchar.


    -Nos vemos mañana. Descansa.


    -Descansa, Alexander.


    Se fue y dejó una estela de un deseo más vivo en su piel.


    Quedó en silencio y se sintió bien consigo misma. Saludó a Tesla y subió para cambiarse. En la mesa de noche, justamente cuando se quitaba el vestido y los vestigios de algodón de azúcar y ponche, sonó su móvil.


    -Me gustaría verte porque quiero decirte algo. ¿Me dirías en dónde estás?


    La sorpresa no terminaba allí. Era Omar quien había mandado ese texto tan misterioso y fuera de lugar. ¿No le había bastado los años de tortura de oficina?


    Dejó el artefacto de nuevo en la mesa, no quiso prestarle atención y mucho menos darle importancia. Se sentía bien y quería resguardar ese sentimiento.


    Quedó en calzas y se metió en la cama cálida y mullida. El día que le esperaba sería largo y era necesario reponer todas las energías.


    


    

  


  
    



    III


    


    El trinar de los pájaros fue el despertador de Marta. El sol se había colado con pereza en su cuarto y ya Tesla daba muestras de un hambre feroz.


    -Vale, vale. Ya me levanto.


    Fue al baño para verse el cabello enmarañado y los ojos hinchados. Tomó un cepillo de dientes y buscó el móvil para revisar la hora. Lo que vio le resultó desconcertante.


    -Siento que no tuvimos el mejor final. Me gustaría verte para hablar.


    El remitente era Omar.


    Marta permaneció observando la pantalla con una mezcla de duda y, de cierta medida, asco. No entendía las posibles intenciones que tendría aquel hombre cuyo único fin en la vida era humillar a la gente.


    Respiró profunda y ruidosamente, volvió para lavarse la cara y dejó que ese pensamiento se disipara ya que tenía muchas labores por hacer. No quería perder más el tiempo.


    Mientras se duchaba, escuchaba los maullidos incesantes de Tesla pidiendo por atención y comida.


    Recopilaba los kilos de tierra y las semillas de los vegetales que iría a sembrar en el huerto, la comida de los caballos y la visita que debía programar para que el veterinario revisara los animales.


    Tomó un par de jeans desgatados por el uso, botas de hule y una franela negra de algodón. Se recogió el cabello y se colocó protector solar. La mañana ya se sentía caliente.


    Bajó y por fin le dio el plato de comida para Tesla para luego preparar su desayuno. Todo esto, sin darse cuenta que Alexander ya había llegado al lugar y había comenzado a descargar los materiales para comenzar a trabajar.


    Marta le gustaba comer con música, colocó Brothers, su álbum favorito de The Black Keys al momento que engullía un bollo con mantequilla.


    Ella se asomó por la ventana y vio el cuerpo musculoso de Alexander moverse con armonía y en dirección al establo. Se sorprendió por su puntualidad y se avergonzó por la falta de ella.


    Comió rápido, se limpió y dejó que Tesla saliera. Hizo lo mismo y trató de calmarse.


    -Buenos días.


    Saludó él secamente mientras la veía desde el establo.


    -He llegado temprano para despechar a los caballos primero. Después me pongo contigo para lo del huerto, ¿vale?


    -Bien, perfecto.


    Marta se adelantó y buscó los sacos de tierra para trabajar el terreno dispuesto para el huerto. Ahora lo había encontrado organizado y listo para comenzar.


    Alexander interrumpió el trabajo y se dirigió hacia ella para ayudarla pero se quedó observándola. Ella parecía fuerte y determinada, no daba el aspecto de chica que se quejara por una uña partida, sino todo lo contrario. Tenía el ánimo de ensuciarse y no tenía problema en ello.


    Al observarla, encontró otro nivel de atracción hacia ella. En un primer lugar, le pareció hermosa pero muy citadina… Aunque podría arreglarse.


    Ahora, con esta escena, él se convenció que tenía cerca una mujer que le gustaba cada vez más y sentía curiosidad por saber cómo serían las cosas en otro plano. No obstante, despertó de su sueño y continuó con lo que debía hacer.


    Marta, por su parte, comenzaba a sentir los efectos de no tener un trabajo de oficina. Sus jeans ya daba muestra de manchas de tierra y lodo, la franela estaba húmeda en la espalda y el cuello, el cabello se veía más despeinado y las mejillas las sentía rojas por el calor. Sin embargo, no importaba porque se sentía plena. Estaba segura que había tomado la mejor decisión de su vida.


    -Veo que has adelantado bastante y lo has hecho bien.


    Le dijo Alexander con ánimo y con señales de estar risueño.


    -Creo que me subestimaste, eso se enseña que no debes juzgar a un libro sólo por cómo se ve.


    -Vale, vale. Soy culpable. Por lo pronto, los caballos están bien y alimentados, debemos mover unas cosas y así el huerto tomará forma.


    Ambos trabajaron codo a codo, ayudándose y dándose apoyo. Marta aprendía el valor de lo que hacía y que todo aquello que había leído de chica, tenía sentido. Agradeció a su abuela por los días de campo en el que aprendió tanto.


    El cielo comenzó a sonar, una tormenta amenazante se escondía tras las nubes negras que aparecían de a poco.


    Estaban distraídos y poco atentos por lo que estaba a punto de suceder hasta que Marta sintió unas gotas de agua cayendo sobre el cabello.


    -Venga, Alexander, va a llover. Mejor llevemos esto a la casa.


    Tomaron las herramientas y Tesla se le unió a su encuentro en la entrada.


    -Entra, te haré un poco de café.


    Apenas cerrada la puerta, comenzó a llover torrencialmente. El brillante día se había transformado en un panorama gris y ruidoso por los rayos y truenos.


    Hacía frío pero los dos aún estaban sudorosos por la jornada intensa.


    -Esto parece que va para largo. Cuando cese un poco lo lluvia, me iré.


    -No te estoy corriendo.


    -Lo sé, no quiero incomodarte.


    -No lo haces.


    Marta sirvió dos tazas y se sentó junto con Alexander en la mesa de la cocina.


    -Veo que aprendiste a trabajar la tierra…


    -Sí, mi abuela tenía una casa en el campo y me enseñó muchas cosas. Pasaba los veranos allí y todo lo que sé, es por ella. Sé que me falta mucho pero al menos sé cómo empezar.


    -Lo noté.


    Una respuesta corta que dejó un silencio incómodo.


    -… Te veías bien, fuerte. De hecho iba a ayudarte pero me di cuenta que tenías todo bajo control.


    -Vaya, ibas a ser como el caballero que rescata a la damisela.


    -Algo así…


    Se miraron de repente, sin decirse nada pero esta vez no era incómodo. Marta y Alexander, estaban experimentando un magnetismo poderoso, fuerte y embriagante. No se habían tocado pero era como estar sumidos en un vórtice.


    Marta notó la quijada fuerte y cuadrada de Alexander, aquella que se acercaba a ella. Por su parte, él, observaba los ojos grandes y oscuros de ella, el cabello despeinado y salvaje, los labios gruesos.


    -No soy bueno para decir las palabras adecuadas… Pero eres hermosa, aunque de seguro te lo han mencionado.


    -Me interesa que lo hayas dicho tú.


    Volvieron a mirarse y se rieron un poco. Tesla, desde una esquina, observaba silenciosamente.


    La mano grande, de dedos gruesos de Alexander se posó en el rostro de Marta.


    -Creo que este es mi peor aspecto.


    -Me gustan todos tus aspectos.


    La besó casi con timidez. A medida que lo hacían, él tomaba más el control y comenzaba a hacerlo con cierta fuerza. Marta, presintió que Alexander era un hombre intenso.


    Sus labios eran suaves, delicados. Cada tanto se mordían entre sí, con picardía y con chispazos de sensualidad. Como si nada, Marta colocaba sus brazos sobre los hombros de él, y Alexander la tomaba de la cintura y el cuello.


    Se separaron un poco, juntaron sus cabezas y sonrieron.


    Él tomó de nuevo la iniciativa de besarla. Había esperado secretamente hacerlo desde el festival, cuando bailaban en medio de las pequeñas luces de colores. Esa vez, con ella, se sintió aceptado, era la primera persona que no lo miraba con sospecha ni reprobación… Aunque no supiera sobre su pasado. La cuestión era que Marta lo hacía sentir como si estuviera como en casa.


    Seguían besándose y la lluvia seguía imposible. Era una cortina de agua que impedía ver los alrededores. Ya comenzaba a hacer frío.


    Alexander la alzo para que quedaran de pie. La abordó con todo su cuerpo y lo sostuvo muy cerca al de ella. Marta, de puntillas, trataba de llegar tan alto como pudiera. Sentía la dureza de los músculos de él, así como las cosquillas que le hacía sentir la barba cuando le besaba el cuello.


    -Ven, vamos a mi habitación.


    Ella le tomó de la mano y subieron lentamente los escalones. Alexander se encontró con una cama amplia y limpiamente ordenada.


    Le gustaba ver cómo Marta movía sus caderas al caminar, la cintura y sus pechos pequeños y firmes. La piel morena que contrastaba con la palidez de la suya gracias a la herencia que obtuvo de sus ancestros irlandeses.


    Alexander, de hecho, era un hombre parco para la palabra pero sabía cómo estar con una mujer. Le gustaba darse tu tiempo, disfrutarla, saborearla. Su primera relación sexual la tuvo con una amiga de su tío cuanto tenía 15 años. Para esa edad, era bastante alto y fornido por lo cual daba la impresión de ser mayor.


    Estaba asustado pero también deseoso de probar las carnes del cuerpo femenino. Maribel se sentó sobre él y se movió con toda la sexualidad que exudaba. Era rubia y voluptuosa, de cabello largo y piernas largas. Esas piernas que lo tenían preso sobre un sillón y a merced de la mujer que le había provocado largas sesiones masturbatorias.


    Como todo inexperto, eyaculó precozmente pero luego entendió que podía controlarse y darle más placer a su cuerpo y de quien estuviera con él.


    Ese fue el inicio del camino de Alexander. Aquel chico silencioso y bastante problemático.


    Ahora, la historia era diferente, estaba con una mujer que no sólo le gustaba físicamente, sino que también le despertaba sensaciones agradables. Allí estaban, besándose y tocándose en medio de la habitación y con la lluvia como banda sonora.


    Comenzó a tantearla con firmeza. Con ambas manos apretaba sus nalgas a la vez que le introducía la lengua en la boca de Marta. Ella, seguía de puntillas y sostenida de aquellos hombros anchos y fuertes.


    -Déjame quitarte la ropa.


    Ella cedió y le permitió hacerlo. Alexander pudo notar cómo la piel de ella se erizaba con el contacto de su piel.


    Decidió sentarse en la cama y hacerlo con prisa ya que estaba desesperado por penetrarla. Le quitó la franela y parte de la ropa interior. Se halló a sí mismo admirando los pechos de Marta: pequeños, firmes y con los pezones oscuros. No pudo evitar apretarlos lo cual la hizo gemir.


    Le desabrochó los pantalones y prácticamente la lanzó hacia la cama. Marta se sorprendió de la fuerza de él ya que ella era robusta y de contextura pesada. Antes de que se le asomara algún complejo por su cuerpo, Alexander se le abalanzaba sobre ella.


    Él comenzó a quitarse la ropa y Marta estaba contemplando su cuerpo entre besos y caricias intensas. Notó que tenía una cicatriz en el pecho, aparte de la que tenía en el labio superior. Tenía venas en sus brazos y manos, además que en su pene que estaba erecto y ansioso por ella.


    -Voy a comerte primero.


    Lo dijo entre una especie de rugido. Se subió a la cama y le abrió las piernas con decisión. Marta lo veía excitada. Alexander le sostuvo la mirada hasta que introdujo la lengua en su vientre húmedo y caliente.


    Marta, quien no había tenido relaciones sexuales exitosas, comenzaba a gemir y a gritar. Se sostenía de la cama y permanecía con los ojos cerrados, concentrada en cómo la lengua de Alexander la hacía suya una y otra vez.


    Él dejó de hacerlo y con una mano le daba palmadas.


    -Me gusta oírte gritas. Así que lo haré mejor.


    Volvió a llevar su boca su humedad, esta vez, con más agresividad. El techo, blanco y con rastros de humedad, desaparecieron de la vista de Marta quien veía oscuridad por sus ojos cerrados.


    -Te follaré cuando me provoque, Marta. Aún no.


    Asintió o al menos eso creyó. Estaba en una dimensión deliciosa y estaba vulnerable ante los designios de Alexander.


    Se sentía cerca del orgasmo cuando sintió el miembro de él adentrándose en ella. Se hacía paso entre los espasmos de dolor y placer que sentía Marta.


    Ella lo abrazaba con sus piernas y él le sostenía las muñecas para dejarla inmovilizada. Su cuerpo se movía a tal manera que era casi como sentirse hipnotizado. Alexander era increíblemente blanco y corpulento, de rasgos fuertes y con una intensidad que Marta nunca había conocido.


    Él gemía también, sentía el calor y la respiración, y veía los ojos entornados y los dientes de Marta mordiendo su labio.


    -Me encanta estar dentro de ti.


    Estuvieron así hasta que Alexander, quien había tomado el control, le ordenó a Marta…


    -Gírate.


    Así hizo ella como pudo. Su excitación la sentía como otra piel. Estaba enrojecida y bajo la fascinación de él.


    Alexander puso una mano en su espalda para bajarla un poco hacia la cama, dejó las nalgas expuestas y los brazos de ella estaban extendidos en las sábanas blancas. Él comenzó a darle nalgas y a ver cómo la marca de su mano dejaba una impresión tras impresión.


    -Voy a parar cuando me provoque.


    -S… Sí.


    La tomó por las caderas y volvió a penetrarla con fuerza, agresividad y desespero. Estaba tan dentro de ella que sentía que iba a fusionarse. Iba más y más rápido.


    De repente, llevó una de sus manos y la tomó por el cabello. Seguía desatando el fuego de su interior y la quemaba cada vez más.


    Volvió a girarla para quedar de frente. Le abrió las piernas y se acostó sobre ella, mientras seguía penetrándola, esta vez, con suavidad pero sin dejar de ir profundo.


    -Voy a hacer que llegues conmigo.


    La besó y seguía moviéndose. Marta lo tomaba de la espalda y él, de su cabello. Seguía haciéndolo hasta que Alexander comenzó a hacer ruidos más intensos.


    -Mírame.


    Marta lo hizo y quedó atrapada por la mirada de él. Era fuego, puro fuego y no le importaba quedar en cenizas entre sus brazos.


    Ella comenzó a temblar en las piernas y él permaneció dentro de ella en ese movimiento hipnótico. En cuestión de segundos, Marta había lanzado un grito fuerte que anunció su orgasmo mientras que él, extrajo su miembro y eyaculó en el torso y pechos de ella. Fue tan fuerte que unas cuantas gotas aterrizaron en el cabello de ella.


    Quedó poco tiempo viéndola para luego ir hacia sus labios y cuerpo. Quiso quedarse junto a ella, tanto como pudiera. No quiso perderla de vista bajo ninguna circunstancia.


    La oscuridad se iba disipando, la respiración normalizando y el corazón retomando el ritmo habitual. Marta, ya podía enfocar y divisar el cabello rojizo y la barba de Alexander. Lo abrazaba con dulzura y él se sostenía de ella con fuerza.


    No hubo palabras porque sobraban. Ambos, luego, se quedaron dormidos.


    Un par de horas después, Marta despertó de sorpresa y algo asustada. De repente, se dio cuenta que estaba en el pecho de Alexander quien dormía apaciblemente. Sonrió y le acarició el cabello tupido y abundante.


    Poco a poco, salió de la cama para ir a tomar una ducha. Tesla dormía en el suelo, cerca de Alexander.


    Las gotas tibias limpiaban el sudor y las lágrimas del sexo más agresivo e intenso que había tenido en su parca vida sexual. Él era todo un monumento y obra perfecta que la tocaba en los sitios adecuados con la fuerza adecuada, sin timidez. Como debía hacerlo un hombre como él.


    Al salir, limpió el vapor que había quedado adherido en el espejo y se vio. Para su sorpresa, tenía marcas en el cuello y en uno de sus pechos. Sabía que con el paso de los días, se oscurecerían pero eso le tenía sin cuidado ya que le daba morbo verse marcada.


    Se asomó a su cuarto y vio que Alexander aún dormía. Le dio gusto así que prefirió dejarlo descansar. Tomó otro par de jeans y una franelilla blanca, Converse rojos y un suéter gris ancho porque el ambiente aún estaba frío. Tomó el móvil y un último vistazo al reloj de la mesa de noche. Ya era hora de comer algo.


    El resto de la casa estaba a oscuras pero eso no le quitaba el ánimo a Marta que estaba dispuesta a preparar una comida sencilla pero deliciosa y más porque estaba contenta. Sacó un paquete de carne molida y unos panes de hamburguesas, queso Cheddar, pepinillos, sal, pimienta. Encendió la radio y sonaba Tear Us Apart de She Wants Revenge.


    Comenzó a cocinar y el pitido del celular le recordó que había recibido unos mensajes que debía atender. La sartén ya chispeaba con el sonido de la carne y el fuego. Se sentó en la mesa para concentrarse en otra cosa.


    -Quiero verte.


    Omar, otra vez y de una manera insistente y bastante molesta. Pensaba que aquel día que había renunciado jamás lo volvería a ver pero él se pegaba a ella como una mosca a la miel. Un dejo de desprecio se le estaba despertando en su interior. Había dejado todo atrás para que, inclusive estando allí, su vida pasada todavía la siguiera.


    Con la preocupación al borde, no se percató que Alexander estaba en el marco de la puerta, observándola.


    -¿Qué ha pasado?


    Marta se sobresaltó un poco.


    -Nada, nada. Noticias de la ciudad. Nada del otro mundo.


    -¿Todo bien?


    -Sí, perfecto.


    -¿Segura?


    Ella vaciló porque le vio el rostro inquisidor de Alexander exigiendo la verdad.


    -Segura. ¿Por qué no vienes a sentarte conmigo?


    Así hizo y se miraron, hasta que él la besó.


    -¿Qué haces tanto?


    -Preparando algo de comer. ¿No tienes hambre?


    -De ti, mucho, la verdad.


    Volvieron a besarse.


    -Ve a tomar un baño y comemos juntos.


    Alexander se levantó y subió las escaleras. Marta, por su lado, cavilaba con la manera de solucionar el problema que se le avecinaba.


    Comieron y hablaron por unas horas más.


    -Debo irme. Mañana regreso con el veterinario para que examine los caballos y luego le echamos un ojo para mejorar el huerto. ¿Te parece bien?


    -Perfecto, estaré preparada con un termo de café.


    La atrajo hacia él y la besó apasionadamente. Ella quedaba de puntillas y le encantaba lo decidido que era con ella.


    -…No te pierdas.


    Salió y, tanto ella como Tesla, se quedaron en la puerta observando cómo la Pick Up roja se desvanecía en la oscuridad.


    


    

  


  
    



    IV


    


    La vida en el campo era tal y como Marta había imaginado desde su niñez. Cuando hablaba con sus padres, se le notaba una alegría en la voz que los regocijaba a ambos. Sí, era trabajo duro, físico y quizás hasta más agotador que sentarse en una oficina por ocho horas. El precio para ella, sin embargo, era bastante bajo en comparación con las ganancias que lograba estando allí.


    Sus caballos, por ejemplo, tenían fuerza y musculatura para trabajar o para competir en carreras. El huerto estaba listo y tendría la primera cosecha en poco tiempo. Todas las tardes, desde su cocina, pensaba en nuevas ideas para obtener mejores ganancias y tener una vida más estable.


    Por otro lado, Alexander se mostraba cada vez más cariñoso y ardiente con ella. Un día sábado, estando en su casa, la tomó con fuerza contra la mesa de la cocina. Entre caricias y nalgadas. Él le quitó la ropa y le rozaba su miembro para ella sintiera la intensidad que le provocaba.


    Le bajó los pantalones y ella, sosteniéndose de la tabla, comenzó a sentir como era poseída por la lengua de Alexander. Sentía todo su cuerpo derretirse sin freno.


    Él, luego de haber quedado satisfecho, le ordenó.


    -Arrodíllate y haz lo que tienes que hacer.


    Con los ojos fijos a él, Marta besaba y lamía su miembro erecto. Alexander la sostenía por el cabello con fuerza. Así estuvieron hasta que él decidió explotar en los labios de ella.


    Luego de una rápida limpieza, los dos regresaban al trabajo como si nada hubiese pasado y, eso, les resultaba muy gracioso y divertido.


    Por otro lado, Marta presentía que no todo era tan bueno como parecía. Había algo que Alexander no le decía y lo que generaba miradas reprobatorias entre la gente del pueblo. Pensaba en ello justamente cuando se preparaba para ir allí a comprar provisiones.


    No olvidaba la advertencia de aquella extraña voz. ¿Qué era lo que había hecho Alexander que produjo un veto tan fuerte? Sin embargo, Marta también se mantenía escéptica porque sabía que la gente solía exagerar las cosas la mayoría del tiempo.


    Se vistió y fue al pueblo. La gente la miraba con curiosidad.


    -Deben saber que tenemos algo.


    Los chismes que no se hacen esperar.


    Entró al mercado para comprar cuando se encontró con Miguel quien no tardó en saludarla con cariño.


    -Marta, ¡qué bueno tenerla por acá! Tiempo sin verla.


    -Igualmente, Miguel. Venga, basta de usted, eh.


    Mientras Miguel le conversaba sobre plantas y fertilizadores, Marta sabía que podía preguntarle con franqueza lo que había sucedido con Alexander.


    -Miguel, tengo que preguntarte algo. Hay gente en el pueblo que parece que reprueban la presencia de Alexander y me gustaría saber la razón.


    -Es mejor que vayamos a tomar un café.


    Entraron a un lugar pequeño pero agradable cerca del mercado. Mientras esperaban las tazas humeantes de café, Miguel comenzó a hablar.


    -Alexander, como debes saber, es bastante retraído y más con la historia de su vida. Mi hermano y su madre lo tuvieron muy jóvenes y, claro, no sabían qué hacer con él. Sucede que mi hermano murió en un accidente y su madre quedó desconsolada. No quiso cuidarlo más y terminó en un hogar temporal.


    >>Mi madre y yo éramos las únicas personas que estábamos cuidándolo. Todo se puso peor cuando se enamoró de la chica más rica del pueblo. Ella salió embarazada y todos supusieron que era hijo de él.


    >>Alexander, de la noche a la mañana, pasó de niño abandonado a padre irresponsable. Eventualmente se supo que el niño no era de él pero lamentablemente su fama se extendía a lo largo de otros pueblos.


    -Siento que la gente lo ve como alguien peligroso.


    -En cierta medida lo es. Ha estado involucrado en peleas y hasta ha pasado la noche en la prisión de acá. Antes era bastante más volátil pero claro, son las hormonas y la edad que te resta racionalidad.


    -¿Cómo llegó a saber tanto de animales de granja y de tierra?


    -Bueno, fue mi manera de mantenerlo alejado de los problemas. Le enseñé todo lo que sé y ha aprendido mucho y muy rápido. Parece que le gusta y eso de alguna manera, lo ha ayudado a encarrilarse.


    -¿Debería sentirme preocupada por él?


    -Para nada. Si se lo recomendé es porque confío plena y ciegamente en él. Es trabajador y responsable. Ya no es el buscapleitos de antes. Lo que pasa ahora es que su aspecto es más intimidante que años atrás.


    Manuel se rió y Marta, al verle los ojos, entendió que decía la verdad. Todo lo que había pasado era producto de los rumores y Alexander hacía lo mejor posible para no provocar la ira colectiva, al mantenerse bajo perfil y silencioso.


    -Créame que es buen muchacho. A veces impulsivo pero es bueno… Y sé que usted le hace bien.


    Ella sonrió y Manuel hizo lo mismo. Era su única figura paterna que tuvo en su vida y una de las pocas personas que apostaban por él.


    -Debo irme, Marta. Pero siempre es un placer verla.


    Se dieron un abrazo y ella quedó sola en la mesa. Le pareció tonto el drama en el que estaba involucrado Alexander. Simplemente estuvo en el momento y lugar equivocados.


    Al regresar a casa, Tesla comenzó a maullar desesperada porque su dueña no estaba cerca para consentirla.


    -Vale, entremos y te daré algo de comer.


    Dejó las bolsas de compra en la mesa y Tesla la seguía sin parar. Preparó un pequeño con comida y lo colocó en la esquina favorita de ella. Aquella que estaba siempre cálida.


    Por su parte, y luego de acomodar las compras, Marta decidió que era buena idea tomar un baño y luego preparar la cena. Con suerte, recibiría alguna sorpresa agradable.


    Luego de desocuparse, bajó las escaleras mientras que se abrazaba al suéter que tenía puesto ya que esa noche estaba haciendo frío. Tesla ya la esperaba en la cocina. Quizás porque presentía que era hora de la cena.


    Era una noche apacible y tranquila. Marta, sin embargo, mientras untaba la mostaza en el pan integral casero que había comprado en el mercado, pensaba en los extraños mensajes que había recibido de Omar. No entendía cuál era el propósito de restablecer la comunicación con ella, especialmente, luego de haber tenido encuentros incómodos y malsanos.


    Distraída, no escuchó los suaves toques que le hacían a su puerta. Se dio cuenta por los maullidos incesantes de Tesla.


    Se asomó y era la sorpresa que presentía que pasaría. Era Alexander.


    -Vine a traerte algo.


    -Pasa, adelante.


    Apenas en el umbral, Alexander le plantó y besó que, de cierta manera, desconcertó a Marta.


    -Te traje un pie de manzana. Sé que puede verse extraño que alguien como yo haga estas cosas pero, cuando vives solo, tienes que forzarte a cocinar y experimentar con diferentes facetas.


    Marta sonrió y le devolvió el gesto con un beso.


    -Estoy a punto de cena, ¿se te apetece algo?


    Se sentaron y comenzaron a hablar. Ella ya no se sentía intimidada ni incómoda porque ya sabía lo que había sucedido con él en el pasado. Sin embargo, estaba esperando el momento en el que Alexander se sintiera cómodo con ella y le contara todo. Pero ya no era un asunto de vida o muerte.


    Después de la cena ligera, siguieron conversando hasta que sintió la mano de Alexander en su cuello.


    La miraba como un animal deseoso, como un fuego ardiente esperando por arder más. Ella, se levantó para dejarse caer sobre sus piernas, mirándose de frente. Estuvieron así por un rato y Marta sintió las manos de él sobre sus muslos y nalgas. Sólo fue cuestión de segundos cuando se besaron casi con agresividad.


    Introdujo sus manos en el suéter negro color naranja suave. Los dedos de Alexander nunca decepcionaban, eran sumamente hábiles. Sabían exactamente hacia dónde dirigirse. Marta sabía que no faltaba mucho para rendirse ante los encantos masculinos de Alexander… Sólo que él tenía otros planes.


    -Vamos a jugar un poco más, Marta.


    Ella no entendió bien qué quiso decir con eso, pero sabía que le esperaba experimentar una de las mejore sensaciones. Entregare plenamente a alguien.


    -Ven.


    Salieron hacia al establo. Marta estaba extrañada y veía para todas las direcciones. Aunque su casa estaba a pocos kilómetros del pueblo, de alguna manera, guardaba una distancia prudencial.


    La noche era oscura, fría, coronada por las luces tenues de los postes de luz, la entrada de la casa y la luna, grande y blanca.


    -Tranquila. Confía en mí.


    Cerca de los establos, en donde los caballos parecían ya dormir, había un anexo en donde se guardaban materiales de construcción, los alimentos y tablones de madera sobrantes al momento de hacer el huerto. Era un sitio ni grande ni pequeño, pero estaba ordenado y limpio.


    En la estructura, Marta, por alguna razón, se concentró en una viga gruesa de madera de la cual estaba suspendida una cuerda negra.


    Tomó aire y cobró una expresión de preocupación. ¿En qué se habría metido?


    Sin embargo, todo rastro de preocupación quedó atrás cuando sintió esas mismas manos hábiles sobre su rostro.


    -Voy a llevar tus muñecas hasta la cuerda. Te amarraré. No tengas miedo.


    Marta asintió y cerró los ojos mientras Alexander tomaba sus muñecas, las ataba y las llevaba al otro trozo que colgaba de esa viga.


    Sus pies quedaron cómodos en el suelo y se sintió un poco más cómoda. Seguía con os ojos cerrados y algo le decía que los dejara así. ¿Su instinto quizás?


    -Qué hermosa eres y qué hermosa te ves así. Podría admirarte hasta que el tiempo se acabase.


    Alexander, a pesar de su aspecto rudo y quizá hasta tosco, contrastaba con la manera en cómo se expresaba. Era elocuente y demostraba que tenía un vocabulario rico.


    -Voy a vendarte los ojos, ¿vale?


    Ella asintió e inmediatamente sintió una tela sobre la vista. Todo se tornó aún más oscuro e intimidante.


    Percibió el calor de su aliento en su oído.


    -Tranquila. Confía en mí.


    Así fue, él corazón de ella comenzó a latir con fuerza y su frente se puso un poco perlada. De repente, sintió el cuerpo de él detrás de ella. Sus manos, como en la cocina, volvieron al interior del suéter y se encontraron en sus pechos. Los tocaba, los apretaba. Ella, por su parte, entre los gemidos, podía sentir cómo su miembro se volvía más erecto gracias al roce.


    La cintura, caderas, las piernas. Así era aquel viaje de exploración que hacía él sobre ella.


    Tajantemente, Alexander le desabrochó los pantalones, se los quitó así como las botas montañeras que tenía puestas. Todo su tren inferior había quedado expuesto a él.


    En seguida notó que él le abría las piernas y ella levantaba sus nalgas para que él tuviera una vista más que placentera.


    Uno, dos, tres, cuatro… Las nalgadas se iban sumando a la piel desnuda de Marta. Los gemidos no se hicieron esperar.


    De esas manos exploradoras y castigadoras, una de ellas fue a parar a su entrepierna. Como había previsto él, Marta estaba húmeda pero aún quería castigarla.


    Se desprendió de ella por unos segundos y tomó lo que parecía una vara fina y muy delgada. Fue hacia ella y la pasó por sus piernas y entre sus nalgas.


    -Quiero romperte la piel.


    No tardó en hacer contacto. Marta sintió un dolor picante, un escozor que se abría paso en su carne pero que disfrutaba. Alexander, silenciosamente, observaba las reacciones de ella para no exagerar o para continuar. Estaba dejando salir su lado dominante y le excitaba más el hecho de que Marta no temiera en introducirse en ese mundo con él. Era su forma de decirle que le pertenecía y que haría con ella lo que quisiera… Porque ella, sin saberlo, lo había hecho con él.


    Los azotes continuaban y ella se retorcía. Para no desvanecer, se sostenía de la cuerda casi con desespero.


    -Sé que te gusta por cómo gritas…


    -S… Sí.


    Apenas podía responder. No quería hacerlo tampoco, estaba en un placer inexplicable.


    Dejó de azotarla y quiso acariciarla para apaciguar el dolor. Volvió a tocarla entre sus piernas. Estaba deseoso por poseerla pero quería esperar un poco más.


    Se alejó por un momento y la observó. Sentía que estaba poseído por una fuerza más grande y más intensa que él. Lo consumía y de hecho fue así inclusive cuando la vio por primera vez. Nunca se había sentido de esa manera y de alguna manera lo extrañaba pero le emocionaba. Ella también lo dominaba.


    Ya era el momento de hacer otra movida por lo cual optó por tomar sus muñecas y bajarla de esa viga gruesa y oscura.


    Los brazos de Marta estaban dormidos. Ella, no obstante, no se percató de ello porque casi inmediatamente, Alexander le puso de rodillas.


    Le quitó la venda con suavidad y tardó unos segundos en acostumbrarse a la luz. Luego, vio el cuerpo de Alexander en contrapicado aún cubierto por ropa… No por mucho tiempo.


    -Quiero que me veas.


    Se alejó un poco y vio cómo Alexander comenzó a desvestirse frente a ella. Primero la polo negra para pasar a los pantalones oscuros, las medias y los zapatos. Sólo tenía los calzoncillos negros que marcaban su miembro erecto.


    Marta lo miraba casi hipnotizada. Cada parte de su cuerpo era una celebración a la fuerza y a la virilidad. Las venas de sus manos y brazos que se abrían paso en su piel blanca, los lunares que se repartían en su torso, la barba que escondía la sonrisa maliciosa y los ojos inyectados de deseo.


    Se quitó la última prenda de ropa ante ella. Se mostró completamente desnudo y dispuesto a consumirse con ella.


    Se acercó a ella y le dio una bofetada suave. Estaba algo preocupado por la reacción pero vio a una Marta completamente diferente. Era sumisa y deseosa. Le tomó el cabello y llevó su miembro a su boca de labios gruesos. No hubo orden que decir.


    Marta comenzó a lamer con suavidad. Tenía todo el tiempo del mundo y, en su interior, sólo quería satisfacerlo.


    Alexander comenzó a gemir y a tomarla con más fuerza, esto ella lo entendió como que debía hacerlo un poco más fuerte. Así que comenzó a hacerlo y trató de tenerlo todo en su boca.


    Eso sí, lo miraba, lo miraba fijamente, no quería perderse ninguna expresión de él. Quería saber si lo hacía bien… Claro que lo hacía.


    La separó de él al sentirse casi ido, casi a punto de tener el orgasmo en sus labios. No quería que terminara tan rápido. Por eso, la alzó con fuerza y le retiró de lo que le quedaba de ropa. Tanto él como ella estaban desnudos en medio de la noche, del frío y del sueño de quienes dormían tranquilamente.


    Él la besó, tan fuerte que le rompió el labio superior. Le lamió las pequeñas gotas de sangre. Ella estaba entregada a él, tanto que ni se había dado cuenta del accidente.


    Tomó su cintura y la llevó a un extremo de aquel sitio. Había algo en el suelo por lo que Marta supo que él lo tenía todo calculado desde el principio. La acostó y le abrió las piernas, con determinación, sin miramientos.


    Introdujo un par de dedos para masturbarla. Marta gemía sin control. Mientras ella cerró los ojos para dedicarse sólo a sentir, Alexander, extrajo sus prolongaciones y los colocó en los labios de ella para que se saboreara.


    Colocó su miembro en su vientre y lo empujó dentro. Marta gritó. Lo sentía más grande, más grueso, más decido a quedarse dentro de ella. Alexander la tomó de la cintura para adentrarse más. El calor que sentía de ella lo abrasaba.


    Los dos gemían, gritaban, respiraban agitadamente. Estaban entregándose de maneras insospechadas. Estaban en la misma armonía, como una partitura que mostraba la delicadeza de una composición magistral.


    Él tomaba sus pechos, así como todo aquello que podía, con fuerza dominante. Esa fuerza que sabía que estaba dentro de él pero que, de alguna manera, con ella era libre.


    Así siguieron hasta que él dejó de hacerlo y llevó su boca hacia el vientre de Marta. Quería que tuviera un orgasmo intenso.


    Sentía que su cuerpo se derretía a través de su lengua. Le resultaba increíblemente sensual. Era de él y nadie podía decir lo contrario. Ella, por su parte, trataba de sostenerse de algo que le diera soporte, estabilidad y que sentía que no podía más.


    La lengua de Alexander también era un prodigio por sí sola. La lamía con fuerza, luego con suavidad, alternaba las intensidades a tal nivel que se sorprendía y se maravillaba en medio de la excitación.


    -Hazlo para mí.


    Le dijo y parecía que él también entendía su cuerpo. Sus piernas se retorcían con más fuerza y su rostro, enrojecido, eran señales claras de que ella estaba a punto del orgasmo. Y así fue.


    Un grito intenso, casi desgarrador, concluyó con el rostro mojado y sonriente de Alexander. Ese mismo rostro que le diría.


    -Prepárate para recibirme. Arrodíllate.


    Así hizo y el, de pie, sólo se tocó su miembro para casi desparramarse sobre los pechos de ella. Tembló, gimió y dejó salir todo el deseo que tenía contenido en su cuerpo desde la última vez que se vieron y que pudieron estar juntos.


    Cuando pudo recuperarse, la levantó y comenzó a besarla suavemente. Le acariciaba el cabello ya despeinado y la cara sudada pero feliz. Los dos estaban así, felices de tenerse así de cerca y de haber explorado juntos una sesión diferente e intensa.


    Como pudieron, se vistieron y salieron de allí. Los caballos seguían durmiendo, la luz de los postes seguían igual, la calle estaba silenciosa y hacía más frío que la vez que salieron. Había pocos cambios, a excepción de ellos dos.


    Salieron con tomados de las manos y, claro, adoloridos y cansados. La cena frugal había desaparecido de sus estómagos por lo que Marta decidió preparar otra cosa para recuperar fuerzas.


    -¿Por qué no tomaos una ducha?


    -Está bien.


    Entraron y subieron las escaleras. Tesla dormía en la cocina. Pareciera que el tiempo se detuvo mientras estuvieron juntos.


    La ducha ya desprendía agua tibia lo cual ambos agradecían debido al frío y al cansancio que tenían. Se abrazaban, se besaban. Compartían caricias. Alexander, quien hacía pocos minutos era todo un Dominante, ahora se mostraba dulce y cariñoso.


    Salieron y Marta le ofreció una franela que le quedaba muy grande pero que estaba segura que le quedaría bien.


    -A veces la uso para dormir.


    Luego de vestirse y de más besos, bajaron a comer.


    -He perdido la noción del tiempo. Me ha encantado.


    -A mí también. ¿Qué tal si probamos el pie que trajiste?


    -¡Excelente!, así sabrás qué tan bueno soy en la cocina.


    Alexander quiso atenderla y sirvió dos porciones generosas de pie de manzana que ahora estaba tibio.


    -Te informo que también horneo galletas. De hecho, hubo una época en la que vivía con mi abuela y Manuel y horneaba galletas como loco. Casi terminamos gordos los tres.


    Marta se rió y notó que él hacía lo mismo. Estaba encantada de verlo en una faceta tan diferente.


    Quedaron en silencio un rato. Marta estaba en las nubes por el postre y Alexander se debatía en contar o no una parte de su vida. Lo menos que quería ahora era asustarla y menos cuando compartieron y sintieron una gran conexión.


    Tomó valor y respiró profundo.


    -Sé que la gente de acá no les caigo bien. Sé que te han dicho cosas o has llegado a escuchar algo y de verdad te agradezco que me hayas dado tiempo para contarte todo.


    Marta, apartó el plato con el trozo de pie y se centró en él. Aunque ya sabía todo, era preferible escuchar su versión.


    -… Mis padres me tuvieron muy jóvenes pero no crecí con ellos. De hecho, pasé gran parte de mi vida en hogares adoptivos y entre mi abuela y Manuel… Manuel es toda la familia que tengo ahora. Hace tiempo me enamoré de una chica del pueblo, hija de gente pudiente. Ella, un día, me dijo que estaba embarazada pero que sabía que el niño no era mío. Verás, en los veranos, ella viajaba con su familia a una villa cercana y allí conoció a un chico de universidad. Pensó que él la ayudaría con el bebé pero no fue así. Quedé con el corazón despedazado y comencé a tener peleas con quien fuera. No había día en el que no me involucrara en alguna. ¿Ves esta cicatriz? Fue un botellazo. Por eso uso barba.


    -¿Qué pasó después?


    -Manuel se ocupó de mí. Me dio uno de esos sermones largos y tediosos, y la opción de echarme de su casa. Así que, por el miedo, preferí controlarme y trabajar tanto como pudiera para retribuir su ayuda. Todo lo que sé, Marta, de campo, animales, construcción, todo, lo sé por él. Le debo la vida.


    -¿Y aún la gente te desprecia?


    -Sí, pero me da igual. Ha pasado ya muchos años. Vivo de lo que me gusta y he podido encontrarme mi propio lugar… Que espero conozcas pronto. No lo he hecho porque le he estado haciendo reparaciones pero presiento que te gustará.


    Marta le tomó la mano y le sonrió.


    -Me acostumbré a que la gente me mirara y me tratara como una paria. Eso dejó de importarme pero, y sonará a cliché, cuando te conocí me sentí diferente. Hasta Manuel se dio cuenta pero, claro, no lo dice porque sabe que soy muy tímido con eso.


    Alexander aferró la mano de Marta y miró hacia la tabla. Ella se le acercó y lo besó. Se sonrieron y se abrazaron.


    -Me gustaría estar así.


    -A mí también.


    -Pero debo irme. Prometo hacer galletas pero esta vez las comerás en mi casa, ¿vale?


    -Vale.


    Tardaron en despedirse y, nuevamente, Marta, desde la puerta, le veía irse en la PickUp roja, tras el polvillo de tierra.


    Marta no podía creerse la suerte que tenía. Había encontrado la paz que tanto había buscado en el campo y, además, había conocido a alguien con quien compartía una química sexual explosiva pero que también le atraía para algo más que sexo. Había apagado todas las luces y se había dejado caer en su cama cálida, aquella que le recordaba que por fin las cosas podrían salir bien… O al menos así parecía.


    Durmió plácidamente, Tesla amaneció en sus pies y comenzó a ronronear un poco demandando comida. Todo pronosticaba un día tranquilo y de descanso, pero, a veces, el destino puede dar un inesperado giro.


    Aún en cama, tomó el móvil y vio varios mensajes aún por leer: Lucía, sus padres, Alexander y un número desconocido. Fue leyendo por orden.


    -Debo viajar a otro pueblo para buscar herramientas con Manuel. Puede que me tarde un poco pero trataré de vernos lo más pronto posible.


    Sonrió y respondió. Ya era momento de levantarse de la cama e ir al pueblo para comprar más víveres. Sabía que debía organizarse mejor, así que tomaría su coche porque tenía previsto adquirir varias cosas.


    El móvil, dejado en la mesa de noche, resguardaba el mensaje de un número desconocido que quizás hubiese sido conveniente leer antes de salir.


    Tomó una ducha y se vistió con lo primero que vio disponible y limpio. Dejó la comida para Tesla y se guardó en el bolsillo del pantalón la lista que había escrito mientras tomaba el desayuno; hizo lo propio con las llaves del coche y salió casi como una flecha.


    En pocos minutos ya estaba estacionándose y se percató que había más personas de usual. No se preocupó mucho ya que estaba distraída con la lista mental de víveres.


    Tomó un carrito de compra y se dirigió a las frutas y vegetales. Desde que estaba allí, se dio cuenta de lo frescos y deliciosos que eran por lo cual compraban a montón. De repente sintió que alguien la observaba pero pensó que era su imaginación. Siguió distraída, viendo productos de higiene personal hasta que esa sombra llegó a perturbarla más de lo que hubiese querido.


    Volteó con agresividad y se dio cuenta de quién era: Omar.


    -Hola.


    -¿Pero qué haces acá?


    -¿No piensas saludarme?


    -No. Esfúmate.


    Omar, vestido mucho más informal que de costumbre, estaba frente a Marta.


    -Por fin he dado contigo. Eres difícil de encontrar.


    Marta sentía un hilo de ira recorriendo su espina hasta llegar a su cabeza. Inmediatamente sintió una punzada de dolor en parte de su rostro. Estaba molesta a niveles insospechados.


    -¿Por qué has venido?


    -Porque quiero hablar contigo.


    -No hay nada de qué hablar.


    Se alejó porque sentía que estaba a punto de armar un escándalo. Se había dado cuenta que su voz se había tornado casi como un grito y que se le hacía difícil disimular la indignación.


    Omar la alcanzó y le tomó por el brazo.


    -Necesito que hablemos.


    Marta comenzó a respirar violentamente y su rostro se enrojecía. En el pómulo derecho, sentía una presión casi insoportable. Le sorprendió cómo su cuerpo rechazaba tan tajantemente la presencia de aquel hombre.


    En medio de la gente y de algunas miradas curiosas, Marta se tomó su tiempo hasta que alguien se le acercó.


    -Hola, Marta. ¿Estás bien?


    Era Adriana, la joven pastelera que vivía cerca del mercado. Ella y Marta hablaban de vez en cuando y compartían anécdotas graciosas. Adriana, a pesar de dedicarse a un trabajo aparentemente sensible, siempre tenía la expresión severa y distante.


    Ella miraba a Omar, estudiándolo.


    -Hola, Adriana. Sí. Todo está bien. Gracias.


    -Vale, estaré por acá por si necesitas algo.


    Se alejó pero no demasiado.


    -Veo que ya te llevas bien con la gente de acá.


    -Eso no es tu problema.


    -Venga, Marta. He venido en son de paz. ¿Por qué no nos tomamos algo y hablamos?


    Accedió de mala gana. Pero primero debía terminar lo que tenía pendiente por hacer y se dirigió a la caja más cercana para pagar. Mientras veía el desfile de productos y el pitido marcando los precios y cantidades, Marta se preguntaba las razones que tendría para dar con ella.


    Salió por las puertas corredizas y vio la figura de Omar a contraluz. Se volvió a sentir descompuesta y fue tan rápido como pudo hasta su coche.


    Dejó sus compras y sus ganas de huir. Cerró las puertas y se dirigió a su encuentro.


    -Este café se ve estupendo.


    Marta entornó los ojos. Omar se volvía cada vez más cínico a medida que pasaba más tiempo con él.


    -Me da igual.


    Se sentaron en una pequeña mesa cerca de la vidriera. Marta estaba esperando que Omar comenzara a hablar.


    -Como te dije, dar contigo no es fácil…


    Ella no respondió.


    -… Así que fui investigando hasta que pensé que era buena idea desconectarme de la ciudad y visitarte.


    -¿Qué quieres?, ¿acaso no te basta con ser un imbécil?


    Por primera vez, Omar sintió un tiro perfecto de odio y desprecio. También pensó que era muy ingenuo de su parte no pensar que despertara sentimientos tan viscerales y negativos en los demás.


    -Siento que debo decirte algo y creo que de alguna manera me entenderás.


    Marta se echó hacia atrás sin ganas de oír más lo que Omar tenía que decir.


    -Vale, sé que tu tiempo es valioso. Sucede que, durante el tiempo que estuviste allí, siempre me sentí atraído hacia a ti. Hablabas con todos con amabilidad, sin importar cómo fueran. Siempre diste lo mejor de ti en lo que pude ver.


    -Esto es increíble.


    -Lo sé. No soy la persona más amable o considerada. Sé que te traté mal a ti y tus compañeros pero eso se debió a un compromiso que adquirí con la empresa.


    A medida que Omar hablaba, Marta notaba las incoherencias que decía. Este hombre, que a primera vista era atractivo, perdía todo encanto hasta verse como un ser enteramente despreciable. Ahora ella había entendido todo. Ella era sólo un capricho que él no pudo satisfacer y quería remediar eso. Tantas molestias para nada.


    Seguía hablando, seguía lanzando palabras sin sentido. Marta, sentada, observaba el mundo que ahora le rodeaba. Un mundo tranquilo, que le daba paz, y estaba dispuesta a defenderlo.


    Lo interrumpió secamente.


    -Tus intenciones no me interesan. Actualmente estoy saliendo con alguien y la verdad es que estoy bastante contenta. No me importa lo mucho que te costó encontrarme o el dinero que gastaste al venir acá. No es mi problema. Ah, y esto no es la oficina. Esto es la vida real. Acostúmbrate.


    Omar, con la palabra en la boca, sólo pudo decir.


    -Voy a quedarme un par de días más.


    -Como te dije. Ese no es mi problema. Haz lo que te plazca.


    Se levantó de la mesa y lo dejó hablando solo. Aunque no parecía, temblaba con cada paso que daba. No comprendió por qué le tocó vivir esa extraña situación. Se subió al coche y se quedó observando el volante. Comenzó a llorar.


    Como pudo, pudo manejar hasta su casa y descargar las compras. Tesla, desde la puerta, la veía concentrada.


    Finalmente, se sentó en la mesa de la cocina hecha trizas. Estaba enojada, indignada. No sabía por qué era objeto del cinismo y el descaro de Omar. ¿Qué había hecho para ganarse una actitud tan tóxica e innecesaria? No lo sabía.


    Estaba mirando parte de la pared. Un punto fijo en el espacio para distraer su mente, o calmarla. Aún el rostro le dolía así como su orgullo.


    De repente, sintió que Tesla se echaba en su regazo. La miró y cerró los ojos. Su gata independiente y a veces distante, le daba el cariño incondicional que siempre le había brindado en momentos difíciles.


    Estuvo sentada un rato mientras lloraba en silencio. Pareciera que todo el cansancio se hubiera manifestado sin ningún tipo de filtros. Todos los cambios que había experimentado, se materializaron en lágrimas y sollozos.


    Por fin, se secó la cara y Tesla salió de su sueño. Le lamió los dedos y se fue a otro sitio de la casa. Ahora tocaba lo más difícil. Enfrentar la presencia de Omar por unos días más. Pero pensaría en ello más tarde.


    Tras un par de horas de trabajo de sudor y trabajo de campo, Marta estaba como nueva. Paseó los caballos, los acicaló y revisó por si era necesaria alguna revisión médica, hizo lo mismo con el huerto; les hizo un seguimiento que tenía registrado en una tabla que había comenzado para estudiar los efectos de los abonos y las tierras.


    Muy tarde en la noche, había regresado Alexander. En realidad no se encontraba fuera del pueblo, sino que estuvo trabajando arduamente por terminar los arreglos pendientes en su casa. Iba en serio con la invitación que le había realizado a Marta y estaba decidido que ella conociera un poco de su mundo.


    Había caído en la cama, exhausto pero feliz. Por su parte, Marta, estaba viendo el techo, aún perturbada por el extraño encuentro con Omar.


    Con mejores ánimos, Marta se levantó de la cama. Durante sus años de universidad, había sufrido una repentina y cruda depresión que le había dejado casi incapacitada de hacer alguna actividad. Ni tenia fuerzas para tomar un baño.


    Su hermana instaba a que se arreglara y fuera a tomar un paseo. Un paso a la vez para crear rutinas y así motivarse a alejar el gran manto negro que le había acogido por ese año.


    Ese hecho tan duro fue el catalizador para irse de la oficina y enfrentar a Omar. Trataba de tomar valor con el fin de no volver a ese estadio. Ahora, que lo había visto otra vez, con el cinismo y el maltrato de siempre, sentía que estaba a un pie del abismo.


    Parada frente al espejo, deseaba verse con Alexander y sentir por unos segundos aunque fuera, que todo lo que pasaba en el mundo no importaba porque estaba protegida por aquel hombre.


    En pocos minutos se vistió y decidió sólo tomar un café como desayuno, deseaba adentrarse en el trabajo lo más rápido posible.


    Fue al pequeño establo, saludó a los caballos y luego fue al depósito para tomar las herramientas. Ese fue el lugar en donde se descubrió a sí misma como una mujer completamente entregada ante los designios de Alexander. No sentía miedo, confiaba con él y quería seguir viviendo emociones intensas junto a él.


    Se dirigió hacia el huerto y vio que Alexander caminaba hacia a ella. Estaba sorprendida porque se había rasurado la barba y podía ver la sonrisa tímida y dulce que tenía al verla.


    Marta como una niña emocionada, dejó caer todo lo que tenía en las manos y corrió hacia él quien ya tenía los brazos extendidos. Había pasado sólo un día pero se sentía como si fueran años.


    Se abrazaron largo rato. Marta se aferrada al cuerpo de Alexander y este al de ella. Casi como fundiéndose entre sí.


    -Creo que tendré que ausentarme más seguido para que me recibas así.


    Dijo él entre risas.


    -Tonto.


    La siguió abrazando. De alguna manera le agradaba que Alexander bromeara un poco. Le parecía cómico que veía una enorme transformación de hombre taciturno e intimidante a otro dulce y amable.


    Luego de más abrazos y besos, ambos se dispusieron a trabajar.


    -Termino acá y me voy con Manuel que tenemos un trabajo por hacer en una granja a cuantos kilómetros. En la tarde pasaré por ti para que nos tomemos algo.


    -Seguro. Estaré ansiosa.


    Terminaron las labores y cada quien se dirigió a hacer sus asuntos. Alexander iría a expandir sus servicios como trabajador de campo y Marta le daría término a algunos asuntos que había dejado en la ciudad y en el tiempo que tendría libre, hablaría con su familia sobre lo que había hecho en los últimos días.


    Horas después y como había prometido Alexander, había pasado por ella en la tarde para salir y distraerse un rato. Mientras estaba en el coche, pensaba que la gente observaría de mala gana a él y Marta. Estaba preocupado que ella fuera objeto de escrutinio de gente desconocida. ¿Estaba bien ser egoísta y arrastrarla a momentos incómodos innecesariamente?, ¿eso era justo para alguien que había dejado todo para encontrar paz?


    Mientras estaba sintiéndose abrumado por los pensamientos, vio a Marta salir de la casa con un vestido sencillo de flores. Tenía el cabello suelto y lentes de sol. Aunque pareciera más joven, había algo que le hacía lucir madura y desenvuelta. La veía y cada vez le gustaba más. Quería poseerla siempre, y en todos los aspectos.


    Ella, como pudo, subió al coche y le dio un beso como saludo a Alexander.


    -Hola, guapo.


    La miró y le dio otro beso. Aquellos pensamientos que lo torturaban habían perdido fuerza como magia.


    Estuvieron en silencio hasta que Alexander le comentó a Marta.


    -Por acá hay un café nuevo que creo que te va a encantar. Pasé por él, entré y probé una tarta de fresas y chocolate que puede enviciar a cualquiera.


    -No sabía que eras asiduo a lugares como estos.


    -Se te olvida que horneo pasteles y galletas, Marta.


    Se rieron y llegaron al lugar. El establecimiento era de color amarillo pálido pero cálido, de grandes ventanales y arbustos con flores. Era femenino y acogedor.


    Marta estaba sorprendida que en el pueblo existieran lugares como ese. Al final no todo era tierra y animales.


    Se sentaron bajo una araña de luces que los ilumina con cierto brillo. Estaban en una cita y Marta estaba más entusiasmada que nunca.


    Sin embargo, como si se tratase de una obra de una macabra casualidad, alguien desde una esquina los observaba con recelo. Omar también se encontraba allí.


    Dentro de él crecía el desprecio y el calor producto de los celos. Veía a una Marta sonriente, dulce y coqueta con un tipo que le correspondía.


    -Este es el tío que dijo estaba saliendo…


    Se dijo para sí mientras seguía observándolos.


    Casi por puro instinto animal y la testosterona, Omar se levantó y atravesó todo el local para encontrarse con ellos. Quería arruinarles la velada y lo haría de lo lindo. No le importaba nada.


    Marta quien reía casi a carcajadas, levantó la mirada y se descompuso en cuestión de segundos, parecía una pesadilla la aparición de Omar en medio de un día que prometía ser agradable.


    No lo podía creer y tampoco podía decir nada. Mientras, Alexander la observaba y al hombre que se le había acercado.


    Con el rostro oscurecido y la expresión sombría, Alexander le interrogó.


    -¿Se te ofrece algo?


    -Así que él es con quien estás saliendo, ¿no?


    -Sí. Y lo demás no es tu problema. Piérdete, Omar.


    Alexander aún seguía aferrado en la silla. Tantos años acostumbrado a las peleas, le habían dejado la preciosa enseñanza de no precipitarse ni tomar acciones desproporcionadas. Podía intervenir y solucionar todo sin mayor escándalo.


    Lo que le llamó la atención, sin embargo, era la reacción de Marta. Estaba temblando y se notaba que, al hablar, había un dejo de histeria y frustración.


    Hubo un silencio y Omar seguía de pie, y sin demostraciones de que iría a otro lugar.


    -Te dije que no me iría a ninguna parte. Así que es mejor que te acostumbres a la idea de que yo esté por aquí.


    Para Alexander fue suficiente. Se levantó y dejó en evidencia su musculatura y, de paso, su altura.


    -Es mejor que te vayas y rápido.


    Marta no podía pronunciar palabra. Estaba presenciando una escena completamente irreal para ella.


    -¿Qué pasa si no quiero?


    -Por tu bien, es mejor que sí.


    Asimismo, las otras personas que se encontraban en el lugar, estaban mudos y asustados.


    -Estás haciendo el ridículo y estás asustando a la gente de acá. Lárgate.


    A Omar se le brotó la vena de la frente. Se dio cuenta que enfrentarse a Alexander iba a ser inútil ya que tenía todas la de perder. Le lanzó una última mirada a Marta y se marchó en silencio.


    El aire, de repente, se volvió pesado y casi insoportable. Alexander giró y fue hacia la caja para pagar el pedido que habían hecho pero que no consumieron. Marta, aún sentada, sentía los latidos del corazón en los oídos.


    Ambos salieron y el cielo estaba gris. ¿Qué razón había para pasar unos minutos tan amargos? A veces no hay explicación al respecto.


    Sentados en la PickUp roja, juntos y en silencio. Sin decir palabra. Alexander pensó todo lo peor posible y Marta, de alguna manera, también. Sin embargo, le debía a él una explicación al respecto, especialmente, luego de una escena tan embarazosa.


    La noche había caído y comenzó a hacer frío. Marta miraba de reojo a Alexander quien parecía mantener la mirada fija en el camino. Sus labios dibujaban una delgada línea severa.


    -Quiero que entres conmigo.


    Él sólo asintió.


    Llegaron en cuestión de minutos. Había una espesa neblina y Alexander pudo notar que la piel de Marta se erizaba por el clima. Sin embargo, sentía que ella estaba lejos, muy lejos de él aunque estaban en el mismo lugar.


    Se bajaron y entraron en las penumbras de la casa. Ella encendió la luz de la cocina e hizo el gesto a él para que se sentara.


    -Espera un momento. Voy a buscar algo para el frío.


    Bajó unos minutos después con un suéter gris ancho de tela no muy gruesa.


    -¿Quieres café?


    Volvió a asentir. La verdad es que sólo esperaba que ella comenzara a hablar para tratar de entender el desconcierto de la tarde. La miraba, la estudiaba. Quería saber por qué esa reacción.


    -Lamento mucho lo que pasó hoy. De verdad que estaba feliz de compartiéramos tiempo juntos fuera del trabajo. Si te soy sincera, me sentía como una adolescente puesto que tenía mucho tiempo que no había tenido una cita con alguien…


    Con calma, Alexander tomaba el café, ansioso por seguir escuchando.


    -Omar era mi jefe cuando trabajaba en la ciudad. Tenía años trabajando allí. Días, noches, feriados y horas extras. Largas y desesperantes. Muchos de mis cumpleaños los pasé frente a una computadora tratando de llegar a un deadline porque de lo contrario sería despedida.


    Suspiró y miró hacia el suelo. El recuerdo remoto de sus días en aquel cubículo, le habían perturbado.


    -Él era como un dictador. Nos humillaba a todos, todos los días. Era increíble la manera que tenía de minimizarte. De un tiempo para acá, opté por responderle y objetarle más. Quizás era una manera de buscar que me despidiera pero no lo logré. Él insistía en tenerme allí y no sabía por qué. Un día, estuve a punto de llegar tarde, estaba sudada, cansada y una de mis medias estaban rotas. Ese pequeño detalle podía representar una amonestación. Me harté y comencé a recoger mis cosas, en silencio. Luego de un rato, me fui.


    -Siento que falta algo…


    -Y así es. La última vez lo vi cuando tuve que buscar mi liquidación. Desde ese momento se mostró bastante extraño, como si quisiera insinuarme algo más pero la verdad que estaba asqueada y cansada de él. Imaginé que era su oportunidad de vengarse porque me fui sin decir nada. Tiempo después, al ya estar acá, me contactó diciéndome que necesitaba hablar conmigo. Me desconcertó, no lo niego. Al paso de los días, me encontré con él. De alguna manera dio con mi dirección. Aún no sé cómo. ¿Conclusión? Me dijo que habíamos terminado mal y que quería tener algo conmigo. Me puse histérica y fue peor cuando me dijo que estaría acá unos días más.


    -¿Por qué no dijiste nada?


    -Francamente porque no le vi la importancia. Pensé que quedaría en el pasado y ya. Pero todo se salió de control. No puedo creer que se te acercara así. Imaginé lo peor.


    -Venga, no me quites crédito.


    -Lo siento. Tiendo a ser extremista y Omar no es alguien fácil de manejar y lo menos que deseaba era que te enemistaras más con la gente de aquí.


    -Me da igual lo que la gente piense, Marta. Me preocupé demasiado por cómo te pusiste. Estabas más que alterada.


    -Lo sé. Lo siento, no quise ponerte en esa situación.


    -Deja de decir eso. Me gustaría que entendieras que no estás sola. En ningún momento.


    Se levantó y le extendió la mano para que ella hiciera lo mismo. Se abrazaron y Alexander sintió los sollozos de Marta.


    -Tranquila. Ya pasó todo.


    Marta se sintió protegida, cuidada y mejor aún, respaldada. Alexander le daba tranquilidad y estabilidad. El incidente con Omar había quedado en el pasado y sólo quería continuar.


    Alexander, mientras la sostenía, se dio cuenta que ella era más frágil y sensible de lo que realmente parecía. A primera vista, Marta daba la impresión de ser, hasta cierto punto, distante y ruda, pero se dio cuenta que él podía ver mucho más de ella y estaba más que feliz por ello.


    Le tomó la mano y le hizo una seña para que subieran a su habitación. Se acostaron muy juntos. No hizo falta que se quitaran la ropa para que se sintieran más unidos que nunca. Ya eran uno sólo.
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    El trinar de los pájaros y el calor despertaron abruptamente a Marta quien había dormido plácidamente junto a Alexander.


    Se dio cuenta que él no estaba pero, en su lugar, había dejado una nota.


    -Debo hacer algunas cosas. A las 11:00 a.m., paso por ti. A.


    Sonrió y bajó cantando a preparar el café.


    Marta estaba lista. Había optado por usar un vestido verde, largo y sin mangas. Converse negros y el cabello amarrado. Mientras esperaba, revisaba las cuentas y los balances que arrojaban el huerto y los caballos. Contempló extender el primero y quizás vender a los animales para invertir en la realización de productos artesanales. Aún lo estaba planificando con calma pero era una idea que estaba dando vueltas en la mente.


    Escuchó la bocina y era Alexander que la saludaba desde el coche. Apagó la laptop y cerró los cuadernos de anotar. Hoy el día sería diferente.


    Salió trotando hasta la PickUp y él la recibió con un beso largo y dulce.


    -Hoy conocerás mi casa.


    Se dirigieron al pueblo y pasaron un par de kilómetros. En la vía, Marta notó un paisaje verde y brillante. Alexander tomó un desvío de tierra y se adentró en un camino de árboles tupidos.


    -En otoño se pone majísimo.


    Siguió unos cuantos metros hasta que se divisó una casa de dos plantas. Detrás de ella, había un gran cobertizo, cerca estaba estacionado un tractor junto a tablones de madera, picos, palas y sacos de lo que parecía tierra.


    Al salir del coche, Marta quedó maravillada por el lugar. Era verde, fresco y encantador. La entrada de la casa contaba con dos grandes pinos y la puerta era de madera sólida oscura.


    -Me tomó bastante tiempo para que fuera ideal para la casa y se viera bien con ella.


    Para sorpresa de ella, la estructura era una mezcla de detalles de estilo tradicional con modernidad. Las paredes eran blancas, amplias. La chimenea tenía una encimera de granito claro. Al girarse, vio la cocina equipada con cualquier cantidad de moldes y artefactos.


    -Te dije que me gustaba hornear.


    Ella rió maravillada. El refrigerador, la cocina y las alacenas eran negras y el suelo era de parqué con calefacción.


    -Me tomó años que esto se viera así. Afortunadamente, Manuel me ayudó mucho.


    -¿Por qué escogiste este lugar?


    -Mantiene una temperatura relativamente estable durante todo el año y queda cerca de ambos pueblos, más o menos en la misma distancia. Además, por estos lugares solía escaparme cuando era chico y pasaba horas y horas acostado en la grama mientras veía el cielo. Fue el regalo de mi abuela cuando falleció.


    -Es un lugar hermoso.


    -No te había traído porque estaba a medio terminar. Me había retrasado pero ahora está más cerca de estar lista. ¿Qué te parece?


    -Pues, todo lo que he visto me ha encantado. Espero verte cocinar porque muero por saber cómo hacer con todos estos aparatos. Yo estuviera liada.


    -Primero quiero comerte a ti.


    Le dijo mientras se le acercaba a ella y la tomaba para sí. La sostenía de la cintura con una fuerza anormal. Marta, sin embargo, no se sintió incómoda. Se dejó dominar por él.


    -Pero antes quiero darte algo para que lo uses y recuerdes lo que tenemos. Es simbólico.


    Subió las escaleras de madera y bajó rápidamente con lo que parecía una cinta larga de cuero.


    Se colocó frente a ella y le dio dos vueltas y le hizo un pequeño nudo al frente para dejar caer los extremos sobrantes. Le tomó la mano y la llevó hacia un espejo para que los dos se vieran.


    -Esto simboliza el que eres mía y la entrega que tenemos los dos con esto. Para mí esto es serio, Marta. No ando con juegos porque ya no soy un chiquillo y porque quiero que vivamos esto juntos. ¿Qué te parece?


    -Contigo me siento cómoda, siento confianza y no tengo miedo.


    -¿Estás segura?


    -Más que segura.


    -¿Te gusta? Creo que se te ve genial.


    -Sí, me gusta.


    Él le comenzó a besar el cuello, a abrazarla desde atrás, a sostenerla para sí, contra sí.


    -Contigo siento que el mundo no existe, Marta. Siento que todo carece de importancia, que lo único que vale es lo que sentimos.


    Seguía tocándola. Sus manos fueron para su cuello y lo apretaron un poco. Lo suficiente para que ella cerrara los ojos y se perdiera en la oscuridad de su deseo.


    La giró y comenzó a besarla; primero suavemente y luego con más fuerza. Quería que ella entendiera que él también estaba bajo sus dominios y que no había vuelta atrás.


    Tomó su mano y le instó a que subieran a su habitación. Marta se dio cuenta que era oficial. Era sumisa de Alexander y estaba más que conforme. Sabía que estaba adentrándose en un terreno desconocido. Sólo sabía del BDSM por artículos sosos que había leído en Wikipedia pero nada más.


    Nunca pensó que tendría la oportunidad de hacer algo así, de dejar su cuerpo y alma a disposición de otra persona. Una persona que le despertara tantas emociones juntas. Dolor, deseo, placer, adicción.


    Cada una de las facetas que había explorado con él, le había abierto todo un mundo. Ahora, que subía las escaleras con él, no deseaba estar en otro lugar. Quería estar con él, quemarse, deshacerse con él, transformarse en aquello que no sabía que podía. Llevar sus límites a otro nivel.


    Alexander dejó que ella entrara primero. Era una habitación bastante amplia y tenía una vista panorámica del bosque que servía como patio. La cama era extensa y debía serlo debido a las proporciones de un hombre como Alexander.


    Este la veía, hambriento, desesperado, como una presa pero sabía, muy dentro de sí, que debía contener sus impulsos animales y tratar de canalizarlos como el Dominante que se había declarado minutos antes.


    Le quitó el vestido y los zapatos con delicadeza. Volvió a tomarla del cuello y a besarla con agresividad.


    -Esta vez no te romperé el labio… Te romperé otra cosa.


    Marta gimió y trató de no echarse sobre él. Debía ser paciente y dejarse llevar por la fuerza que mostraba Alexander.


    -Espera acá.


    Y así hizo, desnuda, con algo de frío y temerosa pero a la vez emocionada por lo que iba a vivir.


    Él dejó una silla de madera algo rudimentaria en medio de la habitación.


    -Siéntate.


    Le ordenó secamente y Marta hizo lo propio. Alexander, en silencio, comenzó a atarla con una cuerda blanca. Extrañamente hacía juego con todo el entorno.


    Ella, allí, esperó que él terminase para darse cuenta que estaba casi inmóvil. Él, por su parte, se alejó y comenzó a quitarse la ropa a excepción de los pantalones. Tenía el torso desnudo, aquel marcado por el trabajo duro y el ejercicio.


    Le tapó los ojos con una venda y puso uno de sus pulgares sobre los labios de Marta. Aquellos labios que le obsesionaban y que tanto placer le despertaban. Luego, lo introdujo, lentamente, para que ella lo lamiera con paciencia y amor.


    Alexander ya daba muestras de estar muy excitado por lo cual optó por jugar con las sensaciones de Marta.


    Buscó un hielo y se lo pasó por la boca, los pezones y la entrepierna. Ella comenzó a gemir debido al contraste del calor de su cuerpo ye l frío de aquel objeto que se paseaba por su cuerpo.


    Sintió como Alexander se había arrodillado y llevó sus labios a sus senos. Comenzó a lamerlos y a morder sus pezones ya estimulados con el hielo. Marta, parecía que estaba en un mundo alterno y fuera de sí.


    Ella se mordía los labios mientras que él hacía lo mismo pero con partes de su cuerpo.


    -Te dejaré marcas para que, cada vez que estés desnuda, recuerdes que eres mía, que me perteneces y que debes someterte a mi voluntad. ¿Vale?


    -Vale.


    La besaba con fuerza y con uno de sus dedos decidía jugar con su vulva que ya estaba húmeda y dispuesta para él.


    Se levantó y buscó un látigo. Uno de color negro de cuero, parecido a la cinta que tenía Marta en el cuello.


    Alexander se lo rozó en las piernas de Marta.


    -Me encanta tu color de piel.


    Y seguidamente le dio un fuerte latigazo. En toda la casa, en medio de ese bosque, quedó ahogado el grito de placer de Marte ante el dolor propinado por su Amo.


    … Y siguió así hasta que la piel de sus muslos se enrojecían cada vez más. La superficie cedía ante la fuerza de Alexander que sabía que el dolor le provocaba un inmenso placer a Marta y así seguiría hasta que decidiese hacer otra cosa.


    Desesperado de ella, le desató los tobillos para que las piernas quedaran más libres y, claro, más abiertas para él. Volvió a arrodillarse para darle sexo oral.


    La vagina de Marta, carnosa y húmeda, era el paraíso para Alexander quien sentía que no podía saciarse nunca de todo lo que sentía su boca. Procedió primero a besarla y, luego, su lengua se adentró en ella para explorarla.


    Marta, en ese instante, agradeció estar casi inmóvil puesto que sentía que podía desvanecerse en cualquier momento.


    Alexander la abría más, quería ir más lejos, más salvajemente y sentía que no podía detenerse.


    -Te vas a correr cando diga, Marta.


    Ella recibió la orden y procuró no anticiparse ante los deseos de su Dominante. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para no dejar que su orgasmo no le humedeciera su rostro que estaba muy dentro de ella.


    -Podría hacerte esto por hora, joder.


    Las piernas de Marta comenzaron a temblar y sentía que no podía aguantar más hasta que dejó de sentir la lengua de Alexander y escuchó el cierre del pantalón. Él había sacado su miembro y se lo dejó en la cara.


    -Ya sabes qué hacer.


    Lo besó y deseó que él la viera hacerlo. Como si le hubiera leído la mente, Alexander despojó la venda de los ojos y permitió que Marta le viera mientras que lo satisfacía con sus labios, aquellos que no dejaban de despertarle un morbo descontrolado.


    Con una mano le haló el cabello y la obligó a introducir más profundamente su pene en su garganta. Sentía que ella se ahogaba pero le instaba a que lo hiciera. Los ojos de ella lagrimeaban un poco, el maquillaje le corría por el rostro gracias al sudor y la saliva.


    -Qué buena chica eres, eh.


    Marta sonreía pues le resultaba placentero que él se perdiera en su propia excitación gracias a ella.


    La desató completamente, le colocó de espaldas a una pared y le separó las piernas. Acarició sus nalgas y piernas anchas mientras ella recuperaba la respiración tras aquella agitación.


    Alexander no tardó en darle nalgadas. Fuertes, rudas, duras. Él sabía que ella estaba lista para recibirlas así, por lo cual no se preocupó, por el contrario, su miembro se ponía cada vez más erecto gracias a los gemidos y gritos que ella desperdigaba a lo largo y ancho de esa amplia habitación.


    Con una mano, volvió a halarle el cabello para llevar su cabeza cerca de sus labios.


    -Eres mía. Sólo mía.


    Marta no podía estar más de acuerdo. Su cuerpo se hacía jirones con él. Podía hacerse y deshacerse las veces que Alexander quisiera. Amaba entregarse por y para él.


    Sintió las manos de su Amo y sintió como su miembro la penetraba desde atrás. Trataba de sostenerse con fuerza y sentía que se mojaba cada vez más cuando lograba escucharlo gemir. Quería que él fuera adicto a ella.


    Estando así, penetrándola con fuerza, Alexander optó por colocar un pulgar y llevarlo al ano de Marta pero que ella sintiera placer por ambos lados. Se sintió más excitado cuando la sintió descontrolada y más fuera de sí misma.


    Lo hacía con suavidad ya que no quería que ella se asustara o se arrepintiera de aquella sensación, pero por lo visto, le daba la impresión que podía jugar más con ella tomándola desde allí. Sin embargo, por los momentos, se tomaría el tiempo de estimularla con cuidado, sin precipitarse.


    Así estuvieron un rato hasta que Marta sintió las manos de Alexander que la tumbaban hacia la cama. Ella, tendida, vio el cuerpo de Alexander abalanzarse sobre ella. No podía entender como un hombre como este, tan monumental y atractivo, se sintiera atraído hacia ella.


    Pero sí, lo estaba, quería estar con ella, consumirse con ella, que ella sintiera el fuego que le hacía sentir con sólo verla. Quería quemarla, quemarse, consumirse juntos.


    Él estuvo sobre ella, mirándose mutuamente, como si se dijeran de todo. Alexander llevó su mano a la vulva de Marta.


    -Mírame.


    Ella lo hizo. Lo miraba mientras Alexander la masturbaba y sentía su pene erecto.


    -Me encanta sentirte así. No tienes idea.


    Marta se sostenía de sus anchos hombros, de su espalda y de la cama. Estaba excitada y casi quería entregarse al orgasmo pero sabía que no podía sino hasta que él lo ordenara. Era una situación deliciosa pero desesperante.


    Alexander, finalmente, extrajo sus dedos de ella y los lamió. Posteriormente, volvió a introducir su miembro en ella con fuerza y agresividad. Marta se perdía entre el dolor, el placer y las pecas y lunares del torso exquisito de Alexander. Estaba embriagada por él, sin importa las veces, era adicta a sus besos, tacto, labios y manos, a todo su cuerpo, a él entero.


    Él apoyaba sus manos sobre la cama en forma de puños para apoyarse con fuerza. Se movía de una manera increíble, casi hipnótica. Ella lo abrazaba con sus piernas.


    -Adoro que estés dentro de mí.


    Alexander, convertido en un animal, le llevó un par de dedos a la boca mientras le sonreía.


    Seguía penetrándola con fuerza hasta que salió de ella y la colocó bruscamente en cuatro.


    -Espera.


    Y así hizo ella entre la expectativa y la agitación de un sexo fuerte y rudo. Sintió el rostro de Alexander cerca de sus nalgas y este comenzó a lamer su ano con delicadeza. Marta, a las primeras de cambio, se asustó pero luego recordó que era su sumisa y que debía confiar en él. Sabía que Alexander no haría algo que la dañara o la lastimara. Así pues, se dejó llevar por los poderes increíbles de la lengua de él.


    A los pocos minutos, tenía el rostro sobre la cama, llorosa de la excitación y gimiendo. Él introdujo uno, luego dos dedos para estimularla con calma. Notaba que ella le gustaba más y más esa sensación.


    Entonces, se paró y deseó penetrarla analmente. Sabía que debía prestar mucha atención las reacciones de Marta para no lastimarla. Por unos segundos, hubo quejidos propios de dolor pero luego ella fue acostumbrándose más que bien. Alexander se sentía bien al darse cuenta que había logrado estimularla como debía y ahora sabía que, al penetrarla analmente, debía controlarse para no exagerar los movimientos ni el ritmo.


    Marta estaba fuera de sí misma, más de lo que hubiese pensado. Todos sus años de adolescente y mujer, nunca había experimentado sensaciones cercanas a lo que estaba viviendo con aquel semental. Su cuerpo no era suyo, era de Alexander.


    Finalmente, Alexander introdujo por completo su pene grande y venoso en Marta. Eso sí, suavemente. La sostenía con fuerza, le daba nalgadas, le halaba el cabello y la arañaba con el fin de dejarla marcada sólo por él. No paraba de decirle que ella le pertenecía cada vez que la embestía.


    Él sintió que no podía más y la poseía con más fuerza, la piel estaba erizada y sus manos se enterraban más en la carne de Marta. Extrajo su miembro y eyaculó en la espalda bronceada de Marta.


    -Aún no he terminado contigo.


    Así ella lo esperaba. Deseaba que él la llevase a donde él quisiera una y otra vez.


    Esperó un momento antes que escuchó una orden de Alexander.


    -Voltéate.


    Así hizo y abrió las piernas. Sabía lo que él quería.


    Alexander había tomado de nuevo el látigo, quería estimular a Marta y necesitaba un poco de tiempo para recuperarse de su propia agitación. Por lo tanto, tomó aquel instrumento y comenzó a darle suaves golpes a la vulva roja, caliente y palpitante de Marta.


    Ella gemía y se retorcía. Verla así, vulnerable a él, le causaba demasiado morbo y al poco rato ya estaba erecto. Pero, como siempre, no quería anticiparse, así que optó por continuar con esa estimulación.


    -Por… Por favor, ven.


    Le decía Marta entre el deseo y la desesperación, Alexander sentía dentro de sí que no podía más y que debía correr a ella.


    -No me des órdenes.


    Y le dio un latigazo en uno de sus muslos… Continuó así hasta que no pudo soportar más el castigo que le había puesto a ella ya que él también estaba padeciéndolo.


    Él se acostó en la cama, boca arriba, y quiso ver el cuerpo de Marta sobre él.


    -Móntate sobre mí.


    Le ordenó y ella misma se introdujo aquel miembro en ella. De repente, se soltó el cabello y lo dejó caer como una cortina de rizos negra sobre su espalda. Alexander, sólo la veía, realizado, excitado y más animal por ella.


    Tomó su cintura y ella comenzó a menearse. Las caderas hacían un movimiento que hacían el miembro de Alexander se adentrase más en ella. Marta sentía dolor porque era grande pero aun así era adicta a lo que sentía.


    Marta tomaba sus pechos y se los apretaba, se mordía los labios y miraba fijamente a Alexander que parecía perder la consciencia teniéndola a ella encima de él.


    -¿Puedo hacer algo?


    Pidió ella con un tono casi infantil y suplicante.


    -S… Sí.


    Marta, sonriente, giró para darle la espalda a Alexander. La vista de este era las nalgas grandes, lujuriosas y deliciosas de Marta, su espalda y cintura; y esa piel morena que contrastaba con lo blanco de sus manos que la sostenía con las escasas fuerzas que tenía. Estaba también descontrolado y deseaba desvanecerse en ella pero también quería que durara todo el día, toda la vida, los dos juntos, comiéndose, entregándose entre sí.


    Los movimientos de Marta tenían embelesado a Alexander. La veía moverse y no podía decir nada. Sólo gemía sin parar.


    -V… Ven.


    Le dijo y le indicó que le hiciera sexo oral. Marta se dirigió a él pero este le hizo una señal para que llevara su vagina a su boca. Le invitaba a hacer el mítico 69.


    Marta se montó en la boca de Alexander y ella llevó sus labios a aquel miembro que le faltaba poco por explotar. Ambos comenzaron a darse placer mutuamente y descontroladamente.


    Ella sintió las manos de él agarrándose con fuerza a sus nalgas y ella, de vez en cuando, expulsaba gemidos y gritos intensos.


    -Acaba para mí, Marta.


    Escuchó levemente y sintió que la lengua de Alexander iba más rápido, más salvajemente. Sintió que no podía más y finalmente se entregó ante el rostro de él que estaba completamente mojado.


    -Sigue.


    Le volvió a ordenar y Marta, más calmada, tomó su tiempo para darle un delicioso sexo oral. Tomaba el miembro con sus manos, desde la base y lo lamia completamente, sin dejar espacios. Alexander tensaba los músculos de sus muslos gruesos y pálidos, quería sentir por un poco más de tiempo aquello que le daba Marta.


    Como pudo, introdujo todo el miembro de él en su boca y Alexander sólo podía ver estrellas y sabía que estaba cada vez más cerca porque su propia vista estaba nublándose y sentía que se perdía entre esa niebla de placer.


    Cuando no pudo más, se levantó, se arrodilló en la cama y tomó el rostro de Marta. Eyaculó en sus labios y toda aquella extensión para marcarla, para darle a entender que ella era de él y viceversa.


    Luego de limpiarle, cayeron juntos a la cama, agitados y sudorosos. Ambos reían y sin decir nada, quedaron dormidos uno sobre el otro. Alexander, cada tanto, despertaba para cerciorarse si todo lo que había vivido se trataba de un sueño. Y no lo era, Marta estaba junto a él, dormida profundamente en su casa, en su cama. No había nada mejor que aquello.


    Un par de hora después, los dos despertaron con hambre y les pareció que era una buena idea bañarse juntos. Extrañamente, no lo habían hecho aunque habían tenido ya varios encuentros juntos.


    Entraron a la ducha, amplia y de azulejos negros. Alexander abrió las dos llaves de agua caliente y fría, respectivamente, para que cayera agua tibia. Entre risas y juegos de chavales, los dos se dejaron empapar por el agua y comenzaron a besarse.


    Se abrazaron con intensidad y nuevamente despertó el deseo de ellos de hacer el amor bajo la ducha. Sin importar que estuvieran cansado y adoloridos.


    Marta quedó en la pared y se dejó penetrar por Alexander. Esta vez no había desesperación, era algo dulce y melodioso. El movimiento de él también le daba una inmensa satisfacción a ella.


    Cada tanto, Alexander iba hacia los labios de Marta y la besaba mientras la poseía. Sus manos paseaban sus cuerpos, lo recorrían con suavidad y tranquilidad, como para no perderse de ningún detalle.


    Quedaron de frente y seguían besándose, abrazándose, lamiéndose entre sí como un par de amantes desesperados el uno por el otro. Marta acariciaba el rostro de rasgos fuertes de Alexander, él sentía que podía reposar en ella tanto como quisiera.


    Se miraron para masturbarse mutuamente y acabar al mismo tiempo. Se volvieron a besar y permanecieron juntos un rato.


    Alexander procuró secar bien a Marta, mientras seguían viéndose con ojos de complicidad. Ambos habían compartido un momento mágico e inesperado. Ya no era sólo sexo, ya no era sólo sentir una atracción que los consumía. Había algo más allá y los dos estaban dispuestos a explorar de qué se trataba.


    Salieron de la ducha y el hambre no hacía esperar. Él sacó un franela negra y se la pasó a Marta.


    -Estoy seguro que esta la recuerdas.


    -Venga, esta es la que te di.


    -Sí, y quiero vértela puesta.


    Lo hizo y fue con ella.


    -Con lo que sea te ves guapísima.


    Marta sintió que se sonrojaba cada vez más. Mientras él estaba vistiéndose, vio la vista imponente que estaba frente así. Los árboles que ahora estaba colorándose de rojo y anarajando porque estaba cayendo la tarde.


    -Debe ser increíble despertar con esta vista tan impresionante.


    -Ya lo descubrirás.


    Él la tomó de la mano y juntos bajaron las escaleras.


    -Guao, no te imaginas el hambre que tengo.


    -Ahora ya conocerás mis habilidades como cocinero. Te encantarán.


    


    

  


  
    

    


    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de esta colección?


    Gracias.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible).


    Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Colecciones:


    


    Mafia y Deseo – Alena Garcia

    10 Novelas Románticas y Eróticas con Acción, Pasión y Mafiosos Rusos


    


    Clímax – Carmen Gracia

    10 Novelas Románticas y Eróticas para Hacerte Sudar


    


    Mi Mejor Droga – Laura Lago

    10 Novelas Románticas y Eróticas que Debes Leer
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